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Dedicatoria
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Les dedico esta historia a mis chicas Cocacoleras, porque en ella está gran parte de nuestra esencia. Por ellas, que son ese grupo de WhatsApp tan divertido, y por esos encuentros tan locos en los bares, donde nos partíamos de risa por cualquier tontería.
Por nuestros viajes pateras, nuestras cenas de fin de curso y todas esas quedadas que programábamos por nuestros hijos y que disfrutábamos más que ellos.
Amparo, Amparito, Celeste y Pili, nuestra amistad se forjó en las puertas del cole y las tardes de parque. Dieciocho años después, ni coles ni parques, pero, eso sí, las latas de Coca-Cola que no nos las quite nadie. 
Os quiero, chicas.


























Esta novela tiene mucho de mí y de mis experiencias en este mundo loco y maravilloso que es la literatura y que tantas cosas buenas me ha dado. Aun así, no deja de ser una novela de ficción y casi todo lo escrito en ella no es real. Por eso espero que sepáis perdonar si me he tomado alguna licencia, ya que, si lo he hecho, solo ha sido porque tanto la historia como los personajes me lo pedían. Ahora espero que disfrutéis de la novela. Gracias.





Sinopsis
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No te fíes de las redes, nunca puedes estar segura de quién está detrás de ellas.
Carol es una mujer llena de vida, alegre, divertida, con unas amigas tan locas como ella y dos hijos adolescentes empeñados en volverla majareta con sus comentarios mordaces y esas neuronas desatadas y descontroladas por la edad.
Nunca creyó que en su día a día le faltara algo, siempre pensó que lo tenía todo, hasta que el destino le mandó un WhatsApp. Desde ese mismo instante todo su mundo cambió.
¿Crees que puedes llegar a conocer a alguien sin saber quién es?
¿Puedes llegar a confiar ciegamente en alguien sin mirarlo a los ojos?
Carol descubrirá que nada es lo que parece y que no se debe juzgar a las personas por sus actos o sus errores.
No todos los asesinos son monstruos ni todas las víctimas, inocentes.
Y tú, ¿te atreves a descubrir quién se esconde detrás de esos mensajes?
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Prólogo
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Juzgados de Valencia
Año 2007
Toda la sala estaba en pie, esperando a que el juez Roberto Osoro se acomodara en su asiento para dictaminar sentencia. Había sido un juicio muy duro y muy difícil, pero parecía que por fin llegaba a su término. Mientras se debatía su futuro, el acusado no podía dejar de pensar en todo lo que había pasado y lo reproducía en su mente como en bucle:
«Estoy nervioso, parece que el corazón se me va a salir por la boca, aun así, no puedo detenerme, no, lo necesito, necesito hacer esto para darle sentido a mi vida», fueron las palabras que cruzaron su mente justo antes de actuar.
Sin pensárselo dos veces, se acercó hasta su víctima, quitó la tapa del bote que sujetaba entre sus manos y lo derramó en su cara, ese líquido bajaba lentamente por su cuerpo empapándolo poco a poco. Todo apestaba a gasolina, el olor le subió la adrenalina, casi no podía respirar. Acto seguido encendió su Zippo y le prendió fuego.
No había escuchado sus insultos ni sus gritos antes de prender el mechero, estaba como en una especie de trance disfrutando del momento. A partir de entonces pudo ser perfectamente consciente de sus lamentos, esos alaridos de dolor, de un sufrimiento insoportable, un lloriqueo que desgarraba los sentidos, que ensordecía…
Todo a su alrededor era un caos y ese hedor a carne quemada inundaba sus fosas nasales; repulsión, regocijo, asco, satisfacción, su cuerpo se debatía entre miles de sensaciones contradictorias, mas no era capaz de sentir lástima y mucho menos arrepentimiento al ver cómo ese cuerpo se desintegraba delante de sus ojos.
La gente gritaba aterrada, lo miraban asustados e incrédulos por lo que acababan de presenciar. Le había prendido fuego a una persona en plena calle y parecía satisfecho consigo mismo, y es que en realidad lo estaba. Disfrutaba de ese instante como un niño viendo una de sus películas preferidas, absorto en cada detalle, cada movimiento, viendo con total naturalidad cómo ese hombre se retorcía de dolor, cómo su cuerpo era devorado lentamente por las llamas y, mientras todo eso sucedía, él sonreía.
«No sabes cómo necesitaba hacer esto y, si pudiera volver a repetirlo, lo haría una y mil veces si fuera necesario. Tu dolor es mi liberación, lástima que acabe tan pronto».
La voz del juez Osoro le sacó de sus pensamientos y lo hizo regresar a esa sala, donde todas las miradas estaban clavadas en él y ninguna lo hacía con buenos ojos.
—Señor Salas, ¿está usted preparado para recibir su sentencia? —El preso asintió con la cabeza—. ¿Desea añadir algo a su defensa antes de que dictamine su castigo?
—¡No!
Su voz era tan glacial como su mirada, incluso el jurado sintió un escalofrío al escuchar esa negación tan rotunda.
—Está bien, entonces este tribunal le declara culpable de homicidio y le condena a quince años de prisión, revisables en un periodo de diez, dependiendo de su comportamiento. Guardias, llévenselo. Doy por finalizado este juicio.
Roberto abandonó esa sala con un mal sabor de boca y una impotencia muy grande.
La prensa, la televisión, los curiosos que llevaban semanas siguiendo el caso esperaban expectantes el resultado final de «el Pirómano Asesino», ese era el nombre que se había ganado por sus actos en plena calle y a la vista de todo el mundo.




Capítulo 1
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Sedaví año 2017
Como cada viernes, las chicas del grupo de WhatsApp «Risoterapia» se reunían para cenar, después de quemar unas cuantas calorías en el gimnasio de Alejandra, una de las componentes del mismo. No importaba si llovía, tronaba o anunciaban el fin del mundo. Esa cita nunca podía anularse. Si no era un caso de vida o muerte, no tenían excusa para faltar. Ese grupo nació el primer año en que sus hijos entraron en el colegio. Trece años más o menos habían pasado y parecía que fue ayer cuando todos los niños jugaban y discutían cada tarde en el parque nada más salir del cole, mientras merendaban bajo la atenta mirada de sus madres. Al igual que ocurría entre sus hijos, esa amistad se fue forjando poco a poco y, después de tantos años, los chicos habían dejado de ser esos amigos inseparables, esos que pasaban tardes y fines de semana juntos, obligando a sus progenitores a compartir momentos divertidos y especiales; cumpleaños, cenas de fin de curso o simplemente porque les apetecía y no importaba si eran acontecimientos escolares o no, fines de semana de aventuras a Terra Mítica, torradas, paellas… Cualquier excusa era buena para juntarse padres e hijos, disfrutar de buena compañía y siempre pasarlo genial; ese era un requisito imprescindible para todos.
Después de tanto tiempo las que quedaban para seguir manteniendo ese grupo con vida eran las madres, ellas seguían conservando esa amistad, a pesar de que esta hubiera empezado como una obligación, ya que ellas no lo habían elegido, sino que los niños las habían unido desde el mismo instante en que cruzaron esas rejas del colegio y decidieron ser «los más mejores amigos».
Ellas acabaron cosechando con el paso de los años una gran amistad, de esas que siempre están ahí cuando las necesitas. El grupo estaba compuesto por cinco mujeres totalmente distintas entre sí, tanto en edad, en carácter, como en estado civil. Eran como un popurrí, entre todas tenían todos los estados civiles habidos y por haber. Carol estaba viuda; Vanesa, divorciada; Mariam, separada, y Alejandra y Aradia seguían casadas —como decían las otras tres eran «una especie en vías de extinción»—. Lo único que tenían en común eran esos adolescentes de dieciséis años que las había unido, entre ellas existía mucha complicidad y tanto cariño las unas por las otras que no importaba lo diferentes que pudieran llegar a ser, formaban una cuadrilla perfecta.
Ese grupo de WhatsApp echaba humo por todos los costados como casi siempre que empezaban a mandar mensajes.
Carol

Hola, chicas.

¿Hoy tenemos cumple?





Mariam

Síííí.





Ari

Claro que sí.




Ale

Sí, sí, sí.

Manifiéstate, pendóóón.




Deja el consolador y contesta, que hoy no te libras de pagar las copas.


   

Carol

Primero se le tendrán que acabar las pilas.





Mariam

Qué animales sois, ¿así cómo va a contestar?




Ari

Hoy es viernes, seguro que se está preparando para esta noche.






Ale

Sí, seguro que se está repasando el chichi por si liga.





Carol

Pues que no se moleste, porque hoy no la vamos a dejar comerse un rosco.




Así que ya puedes dejarte el potorro tranquilito, que no te va a servir de naaaa.





Vane

Cochinas, mentes sucias, ¿una no puede estar hablando por teléfono sin que la pongáis verde?





Ale

Nooooo.

Hoy es día de chicas, así que no puedes hablar con nadie.

Mariam

Eso, eso, castigada.




Vane






Ari

¡Uuuuuiiiisss! Lo que nos pone.





Te vamos a nominar.





Carol



       

Qué fuerte.





Mariam





Te has quedado sin regalos.





Ale





Eso pa ti.





Carol




Acaban de llegar mis hombres, os dejo.

Voy a ver qué quieren cenar, si no, no llegaré al gimnasio.

Ta lueguito.




Ari

Chicas, yo también os dejo.

Luego nos vemos.




Mariam

Chao.




Ale

Vane, nos han dejado solas.

Te dejo con tu limpieza de bajos y no llegues tarde.




Vane

Después de todo lo que habéis dicho os voy a pagar una.
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Unas horas más tarde acababan de sentarse a cenar y todo eran risas, cotilleo, confidencias y mucha complicidad.
—Chicas, mis hijos me llevan de cabeza —dijo Carol preocupada.
—¿Por qué? ¿Qué han hecho esta vez? —preguntó Mariam.
—Mejor deberías preguntar qué no han hecho —indicó Aradia.
—Pues no me llama el director a su despacho y me dice que han pillado a David en el cuarto de la limpieza con una chica pegándose el lote. Casi me muero de vergüenza. —Todas se echaron a reír—. No os riais, que un día me echan del instituto por culpa de este niño —se quejó Carol.
—Si lo intentaran tus alumnos se pondrían en huelga. Te adoran —la animó Vanesa.
—Tía, tu hijo está más salido que el palo de un churrero —bromeó Alejandra—. Pero ¿qué esperas? Está en la edad, es natural. Eso sí, mantenlo alejado de mi hija —siguió con la burla haciéndolas reír.
—A veces creo que estos chicos necesitan un padre para centrarse un poco —resopló Carol con los labios.
—Ya sabes, vente conmigo y te presento a uno de mis ligues —propuso Vanesa con esa picardía que le salía sola.
—Lo que me faltaba, otro hombre en mi vida. Ellos necesitan un padre solo para que les hable de cosas de chicos, porque parece ser que a mí no me hacen caso en esos temas. Yo estoy muy bien como estoy, no necesito un intruso en mi cama —les aclaró por enésima vez Carol, ya que siempre estaban buscándole pareja.
—Creo que a ti no te vendría nada mal un hombre que te lubricara las tuberías —la picó Alejandra.
—Yo no necesito que me lubriquen nada, hay unos geles divinos para eso —soltó picaresca Carol haciéndolas reír.
—Hombre, una alegría al cuerpo no te vendría mal —espetó Aradia.
—Pues sí, llevas mucho tiempo sola y deberías buscarte a alguien. Los niños se hacen mayores y al final nos dejarán más solas que la una —vaticinó Mariam.
—Mira quién fue a hablar —dijo Carol molesta por todos sus comentarios.
—Yo llevo seis años separada, pero he tenido ligues, no es lo mismo —afirmó Mariam—. Tú enviudaste hace diez y no has vuelto a estar con un tío.
—Ni falta que me hace —aseguró Carol satisfecha.
—Yo no podría estar tanto tiempo sin un hombre —expuso Vanesa.
—Tú no cuentas, alma de cántaro —habló Alejandra.
—Anda, ¿y eso por qué? —protestó Vanesa.
—Porque lo tuyo no es normal. Tú te divorciaste y, de repente, quisiste vivir todo lo que antes no te dejaron. Que no me parece mal, pero no creo que Carol vaya a salir de copas contigo y con esos maromos que conoces por internet —espetó Alejandra.
—¿Y por qué no? —Quiso saber Vanesa.
—Porque, chica, yo tengo dos hijos en los que pensar y no tengo ganas de que un día la policía les llame para que reconozcan mi cadáver descuartizado en la habitación de un hotel —bromeó Carol, consiguiendo que todas volvieran a reír.
—Yo también tengo dos hijos —dijo Vanesa.
—Sí, pero la mayor ya no vive contigo y el pequeño es peor que tú. Cada día está con una diferente o con dos a la vez. Que lo veo en el patio con estos ojitos —mientras hablaba Carol se los señalaba con dos de sus dedos—. Un día lo colgarán de las pelotas como se pongan todas de acuerdo.
—Sí, ese que tampoco se arrime a mi niña —les advirtió Alejandra consiguiendo que todas se carcajearan.
—Qué exageradas —se quejó Vanesa.
—Sí, exageradas… Y, centrándonos de nuevo en el tema de tus ligues, un día te llevarás una sorpresa con alguno de esos tíos que conoces en esas páginas de parejas online —dijo Alejandra.
—Están muy controladas y no sabéis la gente tan interesante que se conoce en ellas —alardeó Vanesa.
—Imagino, pero yo estoy muy bien como estoy —insistió Carol—, no necesito ligar con desconocidos que pueden parecer Brad Pitt en su foto de perfil y, cuando tienes una cita real con él, te encuentras con Míster Bean. —Todas se morían de la risa ante la comparación.
—Eso me recuerda al caso que tuvimos la otra noche mi compañero y yo en el curro —empezó a decir Aradia.
—¿Tan feo era? —se burló Vanesa.
—Y encima tendrías que hacerle el boca a boca, ya me lo veo venir —continuó con la mofa Alejandra.
—Que no, coño, que no van los tiros por ahí —les aclaró Aradia.
—Hija, como estábamos hablando de Míster Bean —puntualizó Mariam.
—Igual se refería a Brad Pitt —señaló Carol.
—Entonces seguro que le hizo el boca a boca. —Se rieron todas por la gracia de Alejandra.
—Pues no, listillas, me refería a lo cómico y absurdo de la situación, por lo del Míster Bean. Pero, como veo que no os interesa, no os lo explico. —Se hizo la interesante Aradia.
—¡¡¡Cuenta, cuenta!!! —exclamaron todas a la vez haciéndola reír.
Aradia trabajaba como técnico en emergencias sanitarias. Había nacido en Canarias —de ahí ese nombre tan poco habitual— y vivido allí hasta que, un verano, un valenciano cachas y guapetón le robó el corazón. Pasaron casi todo el verano juntos y, una vez él abandonó la isla, ella echó a correr tras él. Se casaron, tuvieron dos hijos y seguían tan felices como el primer día.
Aradia era una mujer de cuarenta años, guapa, no muy alta, pero tenía un cuerpo muy bonito, le gustaba cuidarse. Pelo castaño y rizado, ojos pardos, sonrisa alegre y con un corazón tan grande que no le cabía en el pecho, de ahí le salía esa vocación por ayudar al prójimo y su trabajo era ideal para su propósito, se sentía bien y amaba su profesión.
Siempre iba en ambulancia con dos compañeros más, otro técnico como ella y un médico. Su trabajo era estresante y muy complicado, en ocasiones debía manejarse con soltura bajo mucha presión. Debía ser valiente, tener mucha fortaleza emocional y capacidad resolutiva para actuar con rapidez y mantener la calma en situaciones límite, pues se encontraba con casos muy críticos y a veces muy desagradables. Aunque otras veces eran surrealistas y divertidos, y esos eran los que solía compartir con sus amigas, de ahí el efecto que acababa de causar en ellas.
—El otro día nos llamaron para asistir a un matrimonio en su domicilio. Ella tenía la cabeza abierta y los hombros quemados, y él, la polla destrozada de un bocado —empezó a narrar Aradia.
—¿Qué me estás contando? —Mariam estaba alucinada.
—¿En serio? —Carol tampoco se lo creía.
—No puede ser cierto. —Los ojos de Alejandra se salían de las órbitas.
—¿Te estás quedando con nosotras? —preguntó Vanesa muerta de risa, pero tan sorprendida como las demás al imaginar esa situación.
—Nunca he dicho una verdad más grande en toda mi vida. —Aradia se reía al ver las caras de espanto de sus amigas.
—Venga, cuéntanoslo —la instó Carol.
—Veréis, nos dijeron que estaban haciendo la cena y que empezaron a enrollarse, una cosa llevó a la otra y se pusieron más calientes que la sartén con la que estaban cocinando. El caso es que ella se arrodilló para hacerle un trabajillo y, cuando más excitados estaban, él le dio un golpe sin querer al asa y el aceite le cayó a ella encima, del quemazón dio un bocado con todas sus ganas a lo que tenía entre los dientes, y él, del dolor, le arreó con la sartén en la cabeza. Y se acabó —terminó Aradia dejándolas pasmadas.
Al ver las caras de incredulidad de sus amigas, se empezó a reír a carcajadas, y las otras, al escucharla, se partieron de risa todas juntas.
—¡Aaay…, Dios mío! Si… si es que… lo que no te pase a ti. —Se carcajeaba Vanesa casi sin poder pronunciar las palabras—. Creo que me equivoqué de profesión, la tuya es más interesante y divertida. Lo que hubiera dado por ver eso.
—La verdad… es que…, con todas las cosas… que te ocurren, las noches se te pasarán en un plis. —A Alejandra también se le cortaba la voz con tantas risas.
—No todas las noches son divertidas, cuando tienes que acudir a un accidente y hay víctimas, es muy jodido. Y, si entre ellas se encuentran niños o adolescentes, no os podéis hacer una idea de cómo me siento. Siempre me da por pensar en mis hijos y en que podría pasarles a ellos. —Se entristeció Aradia esta vez.
—No me extraña, eso debe de ser horrible, yo no podría —dijo Carol muy apenada.
—Eso pienso yo muchas veces, pero después miro a las víctimas y todo se me olvida. Sé que si yo no las ayudo podrían morir, así que hago de tripas corazón y me pongo a trabajar —comentó sacando su lado humanitario.
—¡¡¡Esa es nuestra chica, la más valiente de todas!!! —gritó Mariam para cambiar el tema que parecía llevarse la alegría de la mesa.
—¡¡¡Sííí!!! Brindemos por nuestra superheroína. —Levantó su copa Carol para animarlas.
Todas imitaron su gesto, se terminaron la copa de un trago y gritaron todas a la vez:
—¡Otra más! —Y volvieron a reírse juntas.
—Bueno, chicas, olvidémonos de todo y vayamos al grano. —Prefería no pensar en el lado oscuro de su trabajo mientras no estuviera en él—. ¿Por qué no le damos a la cumpleañera los regalos antes de que se nos acabe el champán? Se está haciendo tarde y en nada nos tiran del bar —propuso Aradia.
—No sé si se los merece después del dedito de esta tarde —incitó Mariam con retintín.
—Otra vez vais a empezar con eso —protestó Vanesa—. Vosotras empezasteis a decir marranadas.
—Pues claro, era viernes, no contestabas, y tú, cuando no respondes, es que estás con un maromo —apuntó Mariam.
—Podría ser —aceptó haciéndose la interesante—. Pero aún no ha nacido un tío que me aparte de mi cita con mis chicas Risoterapia.
—¡Ooole! Después de esas palabras se merece los regalos —exclamó Carol aplaudiendo entusiasmada y contagiando a las demás.
—¡¡¡Sííí!!! —gritaron todas a la vez muy efusivas.
Sacaron los regalos y se le tiraron encima para achucharla y darle dos besazos mientras la felicitaban.
El primer regalo fue un conjunto de braga y sujetador.
—Es comestible, así en tu próxima cita os ahorráis los postres —comentó Alejandra haciéndolas reír a todas.
—¿Y a qué sabe? —preguntó la cumpleañera.
—Ni pajolera idea. Si quieres hacemos una cata, no te jode —soltó Alejandra con ese desparpajo que le salía solo.
Todas rieron una vez más.
—Mira que no me gusta la fresa —les advirtió Vanesa.
—Serás animal, si no es para ti. No nos querrás hacer creer que puedes llegar a comerte tú solita el coño, porque ya estamos en unas edades queee… —Alejandra movía la cabeza de un lado a otro.
Ninguna podía dejar de reírse, porque a ver cuál de las dos decía la animalada más gorda.
—Oye, tú, que yo aún tengo mucha elasticidad y el regalo es para mí, ¿no? —Vanesa las miró con tanta picardía que todas se encanaron de risa sin remedio.
—Hala, que te aproveche. Eso sí, queremos un vídeo de esa comida —exigió Aradia.
—¡¡Buuuag!! —gritaron las demás a la vez, muertas de risa al imaginárselo.
—Yo casi que paso —dijo Carol—, que esta es muy capaz.
—Yo prefiero arrancarme los ojos —bromeó Mariam.
—Mejor me lo quedo yo y que se lo coma Miguel —esta vez fue Alejandra la que habló—. Así cuando le ordene «cómetelo todo», será verdad.
Todas volvieron a hartarse de la risa.
—¿¡Se puede ser más animal!? —exclamó Carol sin dejar de reír—. Pobre Miguel.
—De eso nada, que el regalo es mío —protestó Vanesa—. Tú ya tienes bastante con tener un marido perfecto.
—¡Oye! ¿Con eso qué quieres decir? ¿Que el mío tiene algún defecto? —protestó Aradia.
De las cinco, Alejandra y Aradia eran las únicas que seguían felizmente casadas, pues sus maridos eran únicos y encantadores, como decían ellas.
—No, cariño, pero donde se ponga el de Ale… —soltó Vanesa con un movimiento rápido de cejas insinuante—. Con ese cuerpo, ese culo, esa melena, esa barba, esos ojos tan arrebatadores…
—Ya, ya, ya, ya sabemos todas que Miguel está como un queso, para eso es monitor y dueño del gym. Como para no estar cachas, si no fuera así espantaría a la clientela. Aun así, mi Rafa también está para comérselo —se quejó Aradia.
—Claro, los dos son maravillosos, por eso sois una especie protegida —se burló Vanesa.
—Sí, estáis en peligro de extinción, las parejas cada vez duran menos. ¿Cómo lo conseguís? —siguió pinchándolas Mariam.
—Envidia cochina, eso es lo que tenéis —se defendió Alejandra.
—Eso, eso —la apoyó Aradia.
—Parecéis crías —las censuró Carol—. Anda, dejad de hacer el payaso para que podamos darle el regalo.
—¡Ah! Pero ¿aún hay más? —preguntó entusiasmada Vanesa dando palmitas.
—Claro, chocho, no pensarás que somos tan roñosas como para comprarte un regalo tan cutre y quedarnos tan tranquilas, ¿verdad? —esclareció Carol.
—Con vosotras nunca se sabe —se mofó Vanesa.
Cuando pusieron la caja sobre la mesa gritaron al unísono:
—¡¡¡Tachááán!!!
—Yo lo abriría debajo de la mesa para que nadie lo vea —comentó Aradia, que era la más pudorosa de todas.
—Cuando lo abra, sí se meterá debajo de la mesa para que nadie la vea —bromeó Alejandra.
—Qué miedo me dais. —Se rio Vanesa.
—¡¡¡Que lo abra, que lo abra!!! —canturreaban Carol y Mariam.
Al desenvolver el paquete se quedó con la boca abierta.
—Qué mente más sucia tenéis, pervertidas. —Rio Vanesa de nuevo sin poder apartar la vista del regalo.
—¡Mira quién fue a hablar! —exclamó Mariam.
—Sí, sor Vane, no te jode —espetó Carol.
—Si no lo quieres, para mí —se ofreció Mariam.
—¿Que no lo quiere? ¡Ja! Si se va al baño habrá que asegurarse de que no se lo lleva —soltó Aradia.
Todas estaban riéndose a pleno pulmón y parecían unas locas, gritando y escandalizando, sin importarles que las personas de las otras mesas no dejaran de mirarlas, incluso muchos de los comensales se reían sin disimulo.
—Muchas gracias —les dijo Vanesa dándoles dos besos a cada una—. La verdad es que tenía mucha curiosidad.
—Sí, pues ve con cuidado, no te vaya a absorber los ovarios —dijo Alejandra.
—¡Eeeh, tú! Que es un Satisfayer, no un aspirador —comentó Carol.
—Me voy al baño —advirtió Vanesa haciendo el gesto de llevárselo con ella.
—¡¡¡Uuuuh!!! —gritaron todas a la vez sujetando la caja.
La velada terminó como era habitual, bastante movidita, divertida y se les fue de las manos, como siempre que celebraban algo importante, cuando llegaron a casa eran las cinco de la mañana.
Después de la cena se fueron a una discoteca, bailaron y tuvieron que estar apartando a todos los moscones que revoloteaban a su alrededor, pues la verdad es que eran mujeres que, para estar rozando la cuarentena o ya pasada y no por poco, estaban de muy buen ver. Se cuidaban y las horas de gimnasio se notaban, así que podían lucir orgullosas sus cuerpos. El problema era que los depredadores —como llamaban ellas a todos esos hombres que salían en bandada y se creían los reyes del mambo— no dejaban de acosarlas.
Esa noche Vanesa y Mariam no necesitaron ningún Satisfayer, porque acabaron marchándose acompañadas por dos hombres bastante atractivos, simpáticos y con muchas ganas de pasarlo bien. Las demás regresaron a casa con sus maridos, excepto Carol, que una vez más prefirió no compartir su cama con nadie, y eso que era de las que más llamaba la atención de los hombres y la que más tenía que espantarlos para que no la acorralaran en medio de la pista.




Capítulo 2
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Sedaví
Carol se levantó esa mañana con un dolor de cabeza bastante agudo, cuando sus hijos la vieron aparecer por el salón a las dos del mediodía, empezó su calvario. A veces podían llegar a ser muy crueles e insoportables.
—¡¡¡Hooombre!!! ¡Por fin se despierta nuestra bella durmiente! —gritó David, el mayor—. Parece que ayer lo pasaste muy bien, ¿no?
—Sí. Lo pasamos estupendamente —dijo agachándose para darles un beso—. Eso sí, no gritéis, por favor.
—¡Mamá está resacosa! —se burló Quique, el pequeño.
Para el que no los conociera era complicado averiguar cuál de los dos era el mayor y cuál el pequeño, porque ese año de diferencia que se llevaban pasaba inadvertido. Casi medían lo mismo y su comportamiento tampoco es que fuera tan diferente, los dos eran unos sinvergüenzas que tenían el don de enloquecer a su madre.
—Sí, creo que tendremos que castigarla, como ella nos hace a nosotros.
Estaban jugando a la PlayStation y ninguno apartaba la mirada de la pantalla, pero los dos se concentraban en fastidiar a su madre.
—Chicos, hoy no estoy para aguantar vuestras bromas. Me voy a desayunar.
—¿Ligaste ayer? —preguntó David.
—Seguro que sí, estaba cañón. Yo lo hubiera intentado.
—Pero ¡bueno, jovencito! —gritó Carol indignada, al segundo se arrepintió al notar una punzada en la sien—. Dejaos de tonterías. Ni ligué ni pienso ligar. ¿Os queda claro?
—Vaya. Quizás si ligaras no tendrías tan mal genio de buena mañana —siguió mortificándola Quique.
—Sí, creo que necesitas desahogarte, mamá.
Los dos se echaron a reír.
—También puedo desahogarme liándome a hostias con vosotros dos —los amenazó conteniendo la risa.
—¡Joooder! ¿Ves cómo necesitas un tío? —insistió David—. Así nos dejarías en paz jugando a la Play.
—Esto es el colmo, empezáis vosotros y soy yo la que necesito un tío. Será mejor que me vaya a la cocina, estáis muy intensos de buena mañana.
—¿De buena mañana? Si son las dos… y ¡tenemos hambre! —protestó el pequeño.
—Sííí, pues esta que está aquí —dijo señalándose a sí misma— está demasiadooo…, ¿cómo habéis dicho? Ah, sí, de mal humor y resacosa para prepararos la comida.
—Tío, que se ha picado y no nos hace la comida —se preocupó Quique.
—Nos hemos
pasao, ¿verdad? —Su hermano asintió con la cabeza—. Entonces pongámosle remedio.
Los dos se levantaron del sofá y salieron corriendo tras ella, la acorralaron en la cocina y empezaron a comérsela a besos y a hacer el payaso para arrancarle una sonrisa. Esa especie de juego se había convertido en un ritual. Primero la picaban, después la mosqueaban con sus bromas y, cuando Carol fingía irse enfadada, corrían hacia ella y la mimaban con sus muestras de cariño, como cuando eran pequeños y la descubrían llorando en un rincón, escondida para que no la vieran. Ellos tenían el don de saber en cada momento cómo se encontraba y unían sus fuerzas para consolarla o, como en ese caso, simplemente para regalarle esos besos y carantoñas que tanto le gustaban y disfrutaba.
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Carol vio morir a su marido en sus brazos, y de eso habían pasado diez años. Un día después de comer, él se despidió de ella como hacía siempre, con un beso y un «hasta luego, preciosa». Ella estaba recogiendo la cocina cuando escuchó una colisión en la calle, como cualquier persona, salió tranquila para ver qué había ocurrido, pero lo que sus ojos captaron le paralizó el corazón. Un vehículo se había saltado la medianera de la avenida donde vivían empotrándose contra su coche, ni le dio tiempo a subir, se había quedado atrapado entre los dos automóviles. Carol no podía moverse, todo lo que veía y oía le parecía una película, como si no tuviera nada que ver con ella. Cuando consiguió salir de ese trance, vio a su amado esposo tumbado en la carretera rodeado de gente. Sin saber cómo, bajó a la calle, se arrodilló a su lado y lo abrazó, sintiendo en lo más profundo de su ser cómo la abandonaba poco a poco. Supo que quería decirle algo y se agachó para oírlo. Lo único que logró escuchar fue el burbujeo de su sangre en la garganta y un: «Te quiero, preciosa, cuida de los niños» casi imperceptible. Después de eso todo su mundo desapareció con él. Le costó muchísimo superar esa tragedia y, cuando lo hizo, se aferró a sus hijos y a su trabajo sin pensar jamás en rehacer su vida al lado de otro hombre por miedo a sentirse abandonada de nuevo. Porque, aunque su marido no la abandonó, ella se sintió así al perderlo tan bruscamente.
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Sedaví
Al día siguiente el grupo empezó a revolucionarse.
Mariam

¡Hola, chicas!




No os podéis imaginar lo que me pasó ayer.

Vane

¿No me digas que con el que te fuiste pegó gatillazo?




Mariam

Pues no, envidiosa.

Que eso lo dices porque el mío estaba más bueno que el tuyo.

Ari

Chicas, parecéis hombres midiéndoosla a ver quién la tiene más grande.




Ale

Ja, ja, ja, más bien crías.

Carol

¿Qué os pasa?

¿A estas alturas vais a pelear por un tío?




Vane

Pero ¿qué dices?

Mariam

Ninguno vale la pena, ¿verdad, Vane?

Vane

Pues no, chatina, ninguno.

Ari

No, si ahora se nos ponen romanticonas.

A estas no hay quien las entienda.




Ale

Vaya dos.
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Carol






¿Alguien puede explicarme qué está pasando?

Mariam

Si me dejáis, lo intento.

Ale

Dispara.

Vane

Suéltalo de una pu… vez.

Carol

Venga, dale.




Ari

Madreee, parece que va para largo.

Todas esperaban impacientes mientras veían que en la parte superior aparecía: «Mariam está escribiendo…». Y sí, al parecer iba para largo.
Vane

Creo que nos está escribiendo la Biblia.




Ale

¿O el diccionario?





Ari

No, El libro gordo de Petete.




Carol

Qué malas sois.




Si la ponéis nerviosa, tardará más.

Mariam

A ver, os cuento. Cuando ayer me fui con ese tío, no lo reconocí. Hacía siglos que no nos veíamos y en aquella época pesaba veinte kilos más. Ahora está cañón, pero eso ya lo comprobasteis ayer y tampoco es lo importante.

Lo peor es que era el íntimo amigo de mi ex cuando éramos unos críos. Cuando me lo confesó, salí de allí cagando leches y no le di una patada en los huevos porque aún estaba en la cama, que si lo pillo de pie se los reviento.





Ale





Vane





Carol





Ari




Carol

¿Él sabía quién eras tú?

Mariam

Sí, y el muy cabrón no me lo dijo hasta que no terminamos de follar.




Vane

Pero, bueno, aquí lo importante es… ¿Folla bien?

Porque, si es así, ¿qué más da que sea amigo de tu ex?

Que le den.

Ale

Vane tiene razón.

Que le den a tu ex.

Si te gustó, y lo disfrutaste, que te quiten lo bailao.





Carol

Yo estoy con las chicas.

¿Cuál es el problema?

Mariam

¡Joder!

Que es amigo de mi ex y que será igual de hijo de puta que él.




Ari

Eso no puedes saberlo, no seas injusta.

A lo mejor es el hombre de tu vida.

Mariam

Sí, para hombres en mi vida estoy yo.




Carol

¿Vas a volver a verlo?

Mariam

Noooooo.

Ale

Entonces, ¿dónde está el problema?

Ari

Eso digo yo.

Mariam

El problema está en que me engañó.

Debió decírmelo antes de…, no después.

Odio a los hombres y a ese más; bueno, no, a mi ex más.





Vane

Cariñet, no pierdas ni un solo minuto pensando en ese capullo.

Olvídate de él, ya no vas a verlo más, así que no te comas la cabeza.

Que le den a él y a tu ex.

La pena es que follaba bien, y de esos no encuentras así como así.




Ale

Yo estoy con Vane.





Ari




Carol

Chicaaas, ¡concentraos!





Vane tiene razón.

No en lo de follar, sino en que te olvides de todo, no vale la pena.

Mariam

Tenéis razón, chicas, voy a pasar del tema.

Seguro que no lo vuelvo a ver.

Os quiero, chicas, sois las mejores.



Vane

Ídem.




Ale




Carol

os all loviu





Ari



Para Mariam eso de volver a confiar en un hombre era un imposible. Era una mujer muy bonita y llamaba mucho la atención. A sus treinta y nueve años estaba de muy buen ver, esas horas de gimnasio se notaban en su estilizada silueta. Su melena lisa, larga y con ese tono café lleno de pequeñas mechas doradas llamaba mucho la atención y, con esa mirada verde mar, podía embelesar a cualquiera que se propusiera. Solo había un inconveniente; huía de cualquier relación de más de una noche con el sexo opuesto. Después de lo que le hizo su marido el amor para ella estaba sobrevalorado y no había segundas oportunidades. Solo muy de vez en cuando le apetecía compartir un rato de pasión desenfrenada, y para ello debía ser un hombre que le llamara mucho la atención.
Su marido llevaba una doble vida con otra mujer, y fue la última en enterarse, como siempre pasa en estos casos. Había vivido toda su vida locamente enamorada de él, así que descubrir un engaño como ese fue tan duro que ni siquiera su carrera de Psicología pudo ayudarla, por lo que no tuvo más remedio que recurrir a una colega para poder superarlo, con eso y con el apoyo de su hija, cómo no. Desde ese día los hombres para ella solo eran una diversión, lo pasaban bien juntos y, después, si te he visto no me acuerdo.
Sin embargo, Toni, ese hombre no era un desconocido y, a pesar de que hacía siglos que no se veían, fueron amigos en su juventud. Solo rezaba para que no volviera a cruzárselo nunca más. Aunque de la manera en la que había salido disparada de su casa cuando este le confesó quién era, estaba segura de que pensaría que estaba loca y no tendría ningún interés en verla de nuevo.
Nunca podría imaginar lo equivocada que estaba.
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Sedaví
Carol

Hola, chicas.




Esta semana tengo algo muy importante que contaros.

Ale

Cuenta, cuenta.

Carol

No, por WhatsApp no.

Ale

Entonces, ¿para qué nos pones la miel en los labios, jodía por culo?




Mariam

Pues eso digo yo, ahora tienes que contarlo.




Carol

Me muero de ganas, pero no quiero contároslo por aquí.

Vane

Entonces tendremos que hacer reunión extraordinaria.

No nos puedes dejar así, mala pécora.




Carol





Ale

La madre que te parió.




Hoy, a las siete, en el bar, esto no se puede quedar así.

Carol





Mariam

¿Qué pasa?

¿Qué nos tienes que contar?

Vane

Esta tarde reunión extraordinaria a las siete.

Ari

¿Tan grave es? 

Carol

Tengo una reunión, luego nos vemos.

os all loviu.




Mariam

Y se vaaaaa.




Ale

Será zorrón.
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Ari

¿La habrán tirado del insti?
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Vane

Eso nos lo hubiera contado.

Mariam

Pues, hala, a esperar, no nos queda otra.
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Ale

Nominada.

Ale eliminó a Carol del grupo.

Ari




Vane




Mariam




Ale

Que es broma, luego la meto.




Antes que sufra un poquito, como nosotras.

Mariam




Luego nos vemos.

Vane




Chao.
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Ari

Qué malas sois.
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Después de esa conversación de WhatsApp, que las había dejado tan intrigadas, estaban esperando a Carol en el bar donde quedaban todos los viernes después del gimnasio para cenar, solo se reunían entre semana si tenían un asunto importante, como en ese momento, que, aunque fuera martes, Carol tenía algo entre manos que todas estaban deseando saber.
En cuanto entró por la puerta las saludó con una sonrisa, pidió un refresco y se sentó en la mesa.
—Y, bien, ¿qué ha ocurrido? —preguntó Mariam.
—Eso, eso, suéltalo ya, que nos tienes en ascuas —reafirmó Aradia.
—¿Por qué estás tan callada?, desembucha —le exigió Alejandra.
Carol las miraba sin soltar prenda.
—¡Oooh, por Dios! Como no hables ya, vamos a empezar a torturarte —esta vez fue Vanesa la que explotó.
—Que os den, me habéis eliminado del grupo. Sois unas amigas de mierda y no pienso contaros nada —fingió enfado Carol.
Todas empezaron a reírse.
—Qué tonta eres. —Alejandra sacó su móvil y, mientras escribía, le decía—: Ya estás dentro otra vez. Que conste que te lo habías buscado, no se puede soltar eso y después dejarnos plantadas sin ninguna clase de remordimientos. Nos hemos vuelto locas haciendo especulaciones de eso tan importante que tenías que decirnos.
—Sí, y, si no empiezas a cantar, te borraremos del mapa en vez de del WhatsApp —amenazó Mariam.
—Está bien, está bien, qué agresivas. —Se rio Carol—. Os lo contaré. ¡¡Voy a publicar un libro!! —anunció emocionada.
Todas se quedaron mirándola incrédulas por lo que acababa de soltar.
—¡Joder, tía! Si lo que querías era quedar, haberlo dicho. —Alejandra estaba muy desilusionada con la noticia.
—Eso digo yo, no necesitas inventarte tonterías para que quedemos, sabes que nosotras estamos encantadas de salir un rato —comentó Aradia.
—No me estoy inventado nada… —intentó aclararles Carol, pero no la dejaron terminar
—Ya, claro, seguro que es uno de esos guarrones, ¿eh? —se burló Vanesa.
—Pues no, listilla, es una novela romántica. Como veo que no os interesa me largaré a contárselo a otras… —Carol fingió estar muy ofendida.
—Vale, chicas, parece que va en serio —esta vez fue Mariam la que habló.
—¿Por qué iba a bromear con algo así?
—¡¿En serio?! —exclamaron todas aún sin poder creer lo que les contaba Carol.
—¿Y por qué nunca nos has dicho que escribías? —preguntó Aradia.
—Porque nunca creí que podría llegar a conseguirlo —le explicó Carol—. Todo empezó como un hobby, una manera de llenar la soledad que a veces me embarga.
—¡Qué guay! Me alegro mucho —la felicitó Mariam.
—No me digas que vamos a tener una amiga famosa —bromeó Alejandra.
—Bueno, tampoco creo que sea para tanto —se ruborizó Carol.
—Y, bien, ¿cuándo vamos a poder leerlo? —volvió a preguntar Aradia.
—Espero que tenga algo de sexo, porque si no me voy a aburrir. No me gusta la novela rosa —expuso Vanesa.
—Es romántica, bueno, más bien es un thriller romántico y tiene de todo un poco; acción, asesinatos, secuestros, mucho amor y, cómo no, un poco de erotismo para que no te aburras —esto último lo dijo mirando a Vanesa.
—¡Estoy deseando leerla! —exclamó Mariam entusiasmada por su amiga—. ¿Cómo se titula?
—La hija del jardinero —respondió Carol.
—¡Guau!, me gusta —indicó Alejandra.
—Y a mí, en cuanto llegue a casa me la compro —aseguró Aradia
—¡¡¡Y yooo!!! —gritaron las demás a la vez.
—No esperaba menos de vosotras —confesó riéndose Carol.
—Entonces, ¿nos vas a decir dónde tenemos que comprarla o la pirateamos? —bromeó Alejandra.
—Ni se te ocurra, te mato. No te puedes imaginar el mal que puede llegar a hacer el pirateo. Yo nunca me había parado a pensar en ello; primero, porque siempre leo en papel y, segundo, porque hasta que no estás metida en este mundo no te das cuenta de lo que la gente llega a piratear las novelas y del mal que eso hace a los autores. Se invierte mucho dinero, aunque la gente no lo crea.
—¿En serio? —preguntó Aradia.
—¿De verdad? —Mariam no podía creerlo—. Pensé que simplemente la escribías y la ponías a la venta.
—Tú y mucha gente cree eso, incluso yo lo creía antes de entrar en este mundo de la literatura, pero no. Si quieres presentar un buen trabajo, y que la gente quiera seguir leyéndote, aparte del tiempo que inviertes en ella, que es mucho, tienes que pagar una corrección, portada y maqueta, y es una pasta gansa que pones de tu bolsillo, nadie te lo regala, así que imagínate si todos piratearan tus novelas, acabarías por no escribir, porque no podrías asumir el gasto. La única forma de no invertir un euro es publicando con editorial, ya que son ellos los que se encargan de todo, pero eso es muy difícil.
—Vaya tela, qué razón tienes —dijo Vanesa alucinada por todo lo que Carol acababa de decir—. Que conste que bromeaba, nunca he pirateado una novela, porque nunca leo, la verdad. La tuya será la primera y jamás la piratearía, por supuesto, y más sabiendo esto, si me diera por leer no lo haría. Siempre es bueno saber las cosas, a mí no me gustaría trabajar y que cuando llegara el fin de mes me dijeran que no voy a cobrar, que tengo que regalar todo el esfuerzo realizado. Los mataría.
—Ya ves, yo porque también leo en papel y nunca me he parado a pensar en eso —expuso Mariam—. Es como tirar piedras en tu propio tejado, ¿no?
—¿Qué quieres decir? —preguntó Carol.
—Que, si eres una apasionada de la lectura y pirateas, te estás arriesgando a que llegue un momento en que los autores estén tan hartos que dejen de trabajar porque no les compense hacerlo, y tú te quedes sin poder disfrutar de lo que más amas, que es leer.
—La gente que de verdad ama la lectura, y entiende el trabajo que hay detrás de cada obra, no piratea y creo que gracias a esa gente sigue habiendo autores, porque si no ya te digo yo que no valdría la pena —le explicó Carol—. Sé de compañeras que tengo por los grupos que, al día siguiente de publicar su novela, ya está pirateada, y eso es muy triste, porque en ese momento les dan ganas de mandarlo todo a la mierda y no volver a escribir, y con razón.
—La verdad es que sí, es una putada —se entristeció Mariam.
—Por cierto, ¿Cómo conoces a tantas escritoras si acabas de lanzar tu primera novela? —preguntó Alejandra.
—Pues eso es lo bueno de las redes, que puedes conocer a miles de personas, que como tú, comparten tus gustos y aficiones. Antes de plantearme la autopublicación investigué y me metí en grupos. La verdad es que me ayudaron mucho, ya que yo no tenía ni idea.
—Veis como las redes no son tan malas —dijo Vanesa.
—Todo tiene su lado bueno y su lado malo, es cuestión de suerte, nunca sabes quien puede estar detrás de la pantalla —apuntó Aradia.
—Pues si, pero bueno, crucemos los dedos porque la mía tarde, aunque sea una semana, porque no me conoce nadie y no creo que se molesten en piratearla tan pronto, si no, sí que me puedo despedir antes de empezar. —Se rio Carol para animar el ambiente.
—Sí, pero al final no nos has dicho cuándo sale —protestó Alejandra.
—Es verdad. Antes de venir le he dado al botón de enviar, y la verdad es que no sé cuánto tardará en estar a la venta en una de las plataformas más importantes donde publicar. ¡¡¡Estoy de los nervios!!! —gritó Carol entusiasmada.
—¡¡¡Uuuaaah!!! —gritaron todas con ella.
—Crucemos los dedos, chicas, a ver cómo sale esta nueva locura. —Todas cruzaron los dedos y sonrieron a la vez—. Porque eso dicen mis hijos, que estoy loca, aunque también se sienten orgullosos. No sé, creo que están más locos que su madre. —Rio Carol emocionada, contagiándoles la risa a todas—. Ahora en serio, perdonad que no os contara nada, pero si os lo decía la hubierais querido leer y, si no os hubiera gustado u os hubiese notado desilusionadas, no me habría atrevido a publicarla nunca, y era algo que necesitaba hacer. Ahora no hay marcha atrás, ya está hecho, aunque igualmente necesito vuestra más sincera opinión.
—¡¡¡Claro!!! —gritaron todas al unísono.
—La empiezo esta noche —sentenció Alejandra.
—Toma y yo —corroboró Mariam.
—Creo que hoy pasaremos la noche en vela leyendo tu novela —apuntó esta vez Aradia.
—Como no tenga bastantes escenas picantes puede ser que me duerma —bromeó Vanesa guiñándole un ojo a su amiga.
Hablaron, hablaron y hablaron de cómo había llegado Carol a conseguir algo tan alucinante sin que ellas lo supieran y al final, cuando se despidieron, todas prometieron que en cuanto llegaran a casa lo empezarían a leer para así el viernes poder destripar el libro y a la autora.
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El grupo Risoterapia echó fuego esos dos días avasallando a la escritora con preguntas, revelaciones, conjeturas y destripando paso a paso esa historia que a todas tenía tan enganchadas mientras leían. Sin poder llegar a entender la gran satisfacción que eso producía en Carol. Sentir que algo que has creado a base de muchas horas de trabajo, ilusión y cariño, con la esperanza de que llegue a la gente y despierte sus emociones robándoles el corazón, como se lo habían robado a ella cada personaje creado y cada párrafo escrito, era el mejor de los premios. Así que Carol se sentía feliz y realizada, gracias a esas locas que le petaban el móvil con sus mensajes y con ese apoyo incondicional que siempre se demostraban las unas a las otras.




Capítulo 5
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Sedaví
Ese mismo viernes, cuando Carol llegó al bar, porque al gym no pudo ir, todas la felicitaron por su novela, diciéndole lo mucho que les había gustado y alabándola por esa imaginación desbordada con la que les había sorprendido. Inmediatamente se miraron las unas a las otras, era evidente que Carol estaba triste y por más que intentara disimularlo no podía esconder esa pena en su cara y el poco entusiasmo con el que contestaba a sus preguntas, cuando debería estar radiante y feliz por cómo estaban elogiando su trabajo.
—¿Vas a contarnos qué te pasa? —le preguntó Aradia al verla tan decaída.
—Sí, anda, desembucha, porque no es normal que estés tan sosa con todo lo que te estamos diciendo, deberías estar dando saltos de alegría —se preocupó Alejandra.
—Lo siento, chicas, pero no estoy de humor. Este sueño llegó a su fin antes de despegar, y me duele todo el tiempo que le he dedicado para nada. —Carol estaba muy triste.
—¿Por qué dices eso? La historia es muy bonita, y no lo decimos porque seamos tus amigas —intervino Mariam apenada al verla tan abatida.
—Pues sí, porque, para gustarme incluso a mí, ya tiene que ser buena. Verás cómo va a ser un éxito —intentó animarla Vanesa.
—No, porque la han quitado de las listas, así que, si no me conoces, no puedes comprarla. ¿Y quién me conoce? Vosotras, nadie más. Si los primeros días no apareces en las listas, ya puedes olvidarte de todo, porque nadie comprará tu libro, y más a una perfecta desconocida como yo —les explicó Carol abatida.
—¿Y has intentado hablar con ellos?, averiguar por qué te han sacado de las listas —le aconsejó Vanesa.
—Sí, pero te contestan con emails que no tienen sentido, que no entiendo y, cuando vuelves a intentarlo, el resultado es peor. Parece ser que no he respetado sus acuerdos y por eso me han sacado de las listas —dijo Carol.
—Qué raro, ¿te sacan de las listas, pero tu libro sigue estando a la venta? —preguntó Alejandra muy confusa.
—Sí —contestó Carol.
—No lo entiendo. —Alejandra no le encontraba ningún sentido a todo lo que les contaba su amiga.
—Ni yo.
—¿Puedes enseñarnos esos emails? —preguntó Vanesa.
—Sí. —Carol estaba tan decaída que contestaba con monosílabos.
Cuando se los mostró a través del móvil todas estaban igual de alucinadas que Carol, en ellos la acusaban de crear cuentas falsas para subir en el ranking y de castigarla sin cobrar las regalías si no ponía fin a eso. Cada respuesta que le ofrecían era peor.
—Vaya tela —dijo Mariam—. Como vuelvas a pedirles explicaciones, te veo en la cárcel.
—Ya. Estoy acojonada, así que voy a esperar a que termine el plazo y, en cuanto pueda, saco mi novela de ahí —expuso Carol.
—Es una lástima, porque la verdad es que es bien bonita —intentó animarla Aradia.
—¿Me dejas que hable con un amigo mío que sabe bastante de leyes y es muy inteligente? —le pidió Vanesa.
—¿Para qué? Si tuviera que vivir de ello, lo intentaría. Solo era un sueño que nunca llegará a hacerse realidad, no le demos más vueltas.
—¿Desde cuándo tienes tú amigos tan inteligentes? —bromeó Alejandra para animar un poco la velada.
—Oye, tú, que por las redes también se puede conocer a gente muy interesante —se defendió Vanesa.
—Sí, asesinos disfrazados de corderito. No, si al final será verdad que te encontrarán descuartizada en una habitación de hotel. —Alejandra seguía pinchándola.
—Bueno, que sea lo que Dios quiera. A mí que me quiten lo bailao —soltó Vanesa con mucho descaro haciéndolas reír—. Pero no, este chico no es de las redes. No todas las personas que conozco son de internet, que lo sepas.
—Gracias, Vane. No creo que ninguno de tus ligues pueda aclararme esto —habló con tristeza Carol—. Será mejor que me olvide de este asunto.
Todas se quedaron tan desconsoladas como Carol, sin embargo, al final consiguieron hacerla olvidar un poco el mal trago con sus bromas y sus ocurrencias. La velada volvía a ser nuevamente una sesión de risoterapia.
El nombre del grupo fue elegido por todas ellas y se cambió cuando sus hijos pasaron al instituto. Más que nada porque ya no tenían que quedar para ir al parque o para que las demás se hicieran cargo de su hijo cuando a alguna de ellas le surgía un problema y no podía llegar a tiempo para recogerlo. En el instituto habían pasado de grado y ya eran demasiado mayores para que los acompañaran. Una pena, pues todas y cada una de ellas echaban de menos esa época.
De llamarse el grupo de «Las mamis» —sí, poco original—, pasó a ser «Risoterapia». Perfecto para ellas, ya que, como bien decía el nombre, estar juntas era como ir al terapeuta. ¿Quién los necesitaba si, como bien sabe todo el mundo, la risa es la mejor terapia para sentirte feliz y dejar a un lado la tristeza y los problemas? Y eso precisamente era lo que estaban haciendo ellas en ese mismo instante; ofrecerle a Carol una sesión de risoterapia para que olvidara ese incidente, como hacían cada vez que una de ellas estaba de bajón, le ofrecían su amistad, su cariño, y sobre todo, una buena ración de risas y diversión para olvidar las penas.




Capítulo 6
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Sedaví
Era sábado, las ocho de la tarde, y Carol estaba tumbada en la cama leyendo una novela. Una de sus pasiones, podía pasarse horas y horas así, pues no había nada más eficaz para combatir el aburrimiento y la soledad que una buena historia. Sumergirse entre las páginas de un libro le hacía evadirse de la realidad. Cuando no trabajaba, sus hijos no estaban en casa o no se reunía con sus chicas, estar sin hacer nada era demasiado deprimente. La lectura la transportaba a lugares lejanos y desconocidos, vivía aventuras increíbles y le daba la oportunidad de conocer a hombres de ensueño, ya que ella siempre era la prota de todas las novelas que leía, por eso la romántica era su favorita. Dispuestos a soñar, mejor optar por una gran historia de amor, ¿no?
Estaba inmersa en la lectura cuando de pronto el móvil la avisó de que le entraba un WhatsApp e inmediatamente lo miró. Cuando sus hijos no estaban, ese aparato siempre estaba pegado a ella por si la necesitaban o les pasaba algo.
No podía dejar de leer y releer ese mensaje que acababa de mandarle un desconocido, no sabía a quién pertenecía ese número, no era uno de sus contactos.
Número desconocido

Hola, soy Gonzalo, amigo de Vanesa.

Ayer me estuvo comentando lo que te había pasado y me pidió si podía ayudarte.

Ella me explicó por encima, pero para poder ayudarte necesito saber exactamente qué te ha pasado.

Cuando puedas, por favor, ponte en contacto conmigo por WhatsApp.

Si tardara en contestarte, discúlpame, a veces me es imposible coger el móvil.

Después de leerlo varias veces decidió llamar a Vanesa para pedirle una explicación.
—Por fin me coges el teléfono. ¿Qué estabas haciendo? —le preguntó Carol.
—Me pillas un poquitito ocupada, menos mal que esto no es una videoconferencia. —Se rio Vanesa.
—¡No me fastidies! ¿Estás con un tío?! —Su voz sonó chillona. No esperaba pillarla en una situación tan comprometida y mucho menos que le cogiera la llamada así.
—Sííí…
—Dile que, si se anima, podemos pasarlo muy bien.
Carol alucinó al escuchar eso de fondo.
—Joder, Vane, dile a ese gilipollas que no estoy de humor.
—Vale, vale, tranquila. Ya tienes toda mi atención, él puede esperar. ¿Te pasa algo?
—¿Tú le has dado mi teléfono a un tal Gonzalo?
—Sí. ¿Te ha llamado?
—No, me ha mandado un WhatsApp.
—Cómo no… —dijo Vanesa.
—¿Por qué dices eso? —preguntó preocupada.
—Por nada.
—¿Por qué le das mi número a un desconocido?
—El otro día estabas muy mal, necesitabas respuestas, y yo estoy segura de que Gonzalo puede dártelas.
—¿Y por qué estás tan segura?
—Porque es abogado y contable. Ya te dije que es un hombre muy inteligente. Y te conozco, por más que nos quieras hacer creer que todo esto puedes olvidarlo, sé que en el fondo necesitas saber por qué tu sueño se ha venido abajo. Total, ¿qué vas a perder por chatear con él un rato? —la incitó Vanesa para que no perdiera esa oportunidad.
—Puede que tengas razón, hablaré con él. Y ahora te dejo con tu ligue, no vaya a ser que se te vaya con otra —le advirtió de mejor humor.
—No creo que se atreva. Ya me cuentas mañana.
—Vale, hasta mañana.
—Chao.
—Vane.
—¿Qué?
—Gracias.
—De nada, tú harías lo mismo por mí.
—Eso no lo dudes. Siempre y cuando no sea un trío —bromeó por lo que había dicho antes su ligue.
Podía escuchar la risa de su amiga antes de colgar. Al hacerlo volvió a mirar su WhatsApp y se sorprendió al descubrir que tenía otro mensaje de ese desconocido.
Número desconocido

Supongo que no te fiarás del primer desconocido que se cuela en tu móvil.

Haces bien, pero te juro que soy de fiar e inofensivo.

Con esas palabras la hizo sonreír, así que decidió contestarle.
Carol

Hola, Gonzalo, soy Carol.

Perdona que no te haya contestado, pero me pillaste desprevenida.

Gonzalo

Lo entiendo, así que estás perdonada.

Carol

Mira, agradezco tu interés, pero no debes sentirte obligado a nada.

Vanesa, a veces, no tiene límites.

Debes de estar demasiado ocupado como para preocuparte por las tonterías de una desconocida y más un sábado.

Gonzalo

Tranquila, lo que me sobra es tiempo.

Carol

¡¡Guau!! Abogado y contable y te sobra tiempo, no me lo puedo creer.

Con esas palabras lo hizo reír.
Gonzalo

En estos momentos no estoy ejerciendo ninguna de las dos, así que estoy a tu disposición.

Carol

¿Tan malo eres?

Nada más enviar ese mensaje supo que no debía hacerlo, así que intentó disculparse.
Carol

Oooh, Dios mío, espero que no hayas leído eso.




Una vez más logró hacerlo reír y le gustó esa sensación. Hacía tantos años que no se reía.
Carol

No sé por qué lo he dicho.





Gonzalo

Tranquila, si yo estuviera en tu lugar, pensaría lo mismo.

Por lo poco que me ha contado Vanesa, creo que sabré solucionar tu problema.

Solo necesito que me pases toda la información que tengas.

Carol

De verdad que me sabe fatal molestarte.

Gonzalo

¿Crees que si no quisiera ayudarte estaríamos ahora mismo hablando?

Pues no, simplemente no me habría puesto en contacto contigo.

¿Quieres que te ayude?

Le contó con todo lujo de detalles su problema y le mandó capturas de los emails recibidos.
Gonzalo

Voy a estudiarlo y, en cuanto sepa algo, te mando un WhatsApp.

Carol

Ok. Muchas gracias por todo.

Gonzalo

A ti, ha sido divertido hablar contigo.

Carol

Vaya, entonces debes de tener una vida más aburrida que la mía.

¡¡Uuups!! Eso tampoco debí decirlo.
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Gonzalo




Probablemente tengas razón.

Mi vida últimamente es sumamente aburrida.

Carol

Lo siento, solo estaba bromeando.

Sus hijos entraron en ese mismo instante, eran las diez y el tiempo se le había pasado en un suspiro, así que no tuvo más remedio que despedirse rápidamente para hacer la cena.
Carol

Tengo que dejarte, mis hombres acaban de entrar por la puerta.

Espero noticias tuyas.




Sin darse cuenta, le mandó esas dos caritas con besos. Para ella era algo natural y lo hacía inconscientemente. Sin embargo, cuando él recibió esas dos caritas un vuelco en el corazón lo sacudió de repente.
Gonzalo

Adiós.

Una vez vio cómo su móvil le advertía de que ella había dejado de estar en línea y que ni siquiera había visto su último mensaje, desconectó el aparato y, como siempre, lo escondió dentro de su colchón, gracias a un pequeño corte invisible para todos que él mismo había hecho, por el que, cuando lo introducía, parecía como si ese diminuto artefacto fuera absorbido. Solo su compañero de celda sabía de su existencia. Tenía fe ciega en él y era la única persona de todo el recinto por la que sentía un poco de apego.
—Hoy te has alargado más de la cuenta. ¿Tu madre está bien?
—No hablaba con Vanesa.
Vanesa, la amiga de Carol y directora del centro donde su madre estaba ingresada, era la única persona con la que mantenía contacto fuera de esas cuatro paredes, la única persona que le informaba de su estado.
—¿Puedo saber con quién?
—No es asunto tuyo.
—Está bien, no me lo cuentes si no quieres.
—No, no quiero. Voy a dormir.
—¿Tan pronto?
No le contestó, se dio media vuelta en la cama dándole la espalda y fingió que se dormía. Solo una cosa ocupaba su mente y era esa mujer que acababa de conocer y que era capaz de bromear con él por WhatsApp consiguiendo lo que nadie había vuelto a hacer desde hacía más de diez años: sacarle una sonrisa.
Su último mensaje le vino a la mente: «Mis hombres acaban de llegar».
«¿Hombres? —se preguntó—. ¿Qué habrá querido decir con hombres? ¿Y a cuántos se refería? ¿Qué me importa con cuántos hombres pueda estar esa mujer? Solo tengo que hacerle un favor y ya está».




Capitulo 7
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Sedaví
Carol estaba de nuevo enfrascada en su novela, sus hijos, cómo no, los domingos por la tarde desaparecían de la casa, así que al quedarse sola volvía a una de sus aficiones preferidas, la lectura, ya que la de escribir la había abandonado después del disgusto que había pillado con su primera publicación.
De repente, el aviso de la entrada de un WhatsApp llamó su atención, al encender el móvil para visualizar el mensaje nunca se hubiera imaginado que pudiera ser él.
Gonzalo

Hola, Carol, soy Gonzalo.

He estado estudiando tu caso y solo puedo decirte una cosa, que no hagas ni caso y que no te molestes en contestarles.

Carol

Oh, Dios mío. ¿Por qué? Voy a ir a la cárcel.



¿Tan grave es?




Gonzalo

No, tranquila, todo lo contrario.

Carol

¿Qué quieres decir?

Gonzalo

Pues que todo son puros formalismos.

Carol

¿Podrías explicármelo así como para tontos?

Una vez más, Gonzalo sonrió por su elocuencia.
Gonzalo

Verás, son plataformas muy extensas, con mucho poder, una cantidad gigantesca de clientes y demasiada política. De vez en cuando, y porque les da la gana, deciden dar un poco de miedo y lanzan estos avisos, advirtiendo a los clientes nuevos de que no deben saltarse las reglas.

Carol

Pero yo no me he saltado ninguna regla, ¿o sí?

Estoy hecha un lío.



Gonzalo

No, no te has saltado ninguna regla, pero eso a ellos no les importa.

Puede que hayas tenido muchas ventas, eres novata y te han dado una advertencia. Has pedido explicaciones y te mandan correos que ya están programados, porque no son respuestas claras, sino más bien advertencias.

Carol

Entonces, ¿qué hago?

Gonzalo

Nada.

Carol

¿Naaadaaa?





Gonzalo sonrió de nuevo al imaginarla gritando como una loca donde estuviera.
Gonzalo

Nada, todo volverá a la normalidad.

Carol

¿Estás seguro?

Gonzalo

Sííí.

Carol

Mira que confío en ti y ni siquiera te conozco.

Como vaya a la cárcel te tocará venir a hacerme visitas.

Aunque no creo que pudieras repetir, en la primera te mataría.

Gonzalo se rio e inmediatamente se imaginó la situación, pero en su mente era ella la que lo visitaba a él.
Gonzalo

Trato hecho, si por mi culpa acabaras encerrada, prometo hacerte todas las visitas que quieras.




Carol

¿Aun arriesgándote a morir?




Gonzalo

Lo tendría merecido, así que dejaría mi vida en tus manos.

Carol

Eso me gusta, así que voy a confiar en ti y en tu profesionalidad.

Por cierto, es domingo y te has puesto a estudiar mi caso.

¿Nunca descansas?

Gonzalo

Tenía un rato libre y quería aprovecharlo.

Carol

Muy mal, vete a pasear con tu mujer, con tus hijos, llévalos al cine.

Lo mío puede esperar.

Gonzalo

No estoy casado y tampoco tengo hijos.

No tengo la suerte de estar tan bien acompañado como tú.

Carol

¿A qué te refieres?

[image: ]
Gonzalo

Ayer dijiste: «Mis hombres acaban de llegar».

Carol

Es verdad, eso suena muy mal.

Pensarás que soy un pendón.




Esa mujer era tan graciosa que a Gonzalo no le desaparecía la sonrisa de la cara. Como siguiera así se le desencajaría, pues, después de tantos años con el rictus enfurecido, esto de sonreír era tan raro en su boca que ese gesto tan insignificante para casi todo el mundo en él era como un milagro.
Gonzalo

No soy quién para juzgar a nadie.

Carol

Hablaba de mis hijos.

Gonzalo

Ya, ¿felizmente casada?

No sabía por qué acababa de hacer esa pregunta, pero necesitaba saberlo.
Carol

No.

Gonzalo

¿Divorciada?

Carol

No.

A la tercera la vencida.

No entendía por qué estaba jugando con él, pero se estaba divirtiendo y le gustaba.
Gonzalo cada vez estaba más entusiasmado con esa conversación.
Gonzalo

Ya está claro, ¿madre soltera?

Nada más escribirlo no supo el motivo, pero deseó que fuera así.
Carol

¡Suspendido!




Te voy a poner un cero patatero.




Gonzalo

Jajaja, me rindo, ya no se me ocurre nada más.




Carol

Soy viuda.

Gonzalo

Vaya, jamás se me hubiera pasado por la cabeza, lo siento.

¿Puedo hacerte una pregunta?

Carol

Inténtalo.

Gonzalo

¿Cuántos años tienes?

Carol

Vaya, ¿ahora crees que soy una vieja?

Gonzalo

¡¡Joder!! lo siento.




Carol




Tranquilo, suele pasarme, no eres el primero.

Tengo cuarenta años y enviudé hace diez.

Sin entender muy bien el motivo, Gonzalo sintió alivio de que fuera viuda y de que tuviera esa edad.
Gonzalo

Debió de ser duro.

Carol

Sí, lo fue.

Y tú, ¿cuántos años tienes?

Gonzalo

Cuarenta y cuatro.

Carol

Pensé que eras más mayor.

Gonzalo

¿Por qué?

Carol

Vanesa es seis años mayor que yo y si habéis estado liados…

Pues eso, que no me imaginé que fueras más joven que ella.

Gonzalo

Jamás me he liado con Vanesa.

Ella solo cuida a mi madre, no sé qué te habrá contado de mí.

Necesitaba dejarle bien claro que él no era un ligue de su amiga y también quería saber qué le había contado de él.
Carol

Perdón, es que normalmente todos sus amigos son ligues.

Entonces, ¿tu madre está en su residencia?

¿De eso os conocéis?

Gonzalo

Sí. No puedo seguir hablando.

Carol

Está bien, adiós, y muchas gracias por todo.




La furia le quemaba las entrañas, sabía que había sido una despedida muy fría y que ella no lo entendería, pero cuando sonaba la sirena para un registro de celdas no podía entretenerse, tenía que esconder el móvil antes de que lo descubrieran si no quería quedarse sin él. Era el único medio de contacto que tenía con el mundo exterior y la única manera de saber cómo estaba su madre, era la única persona que le quedaba en el mundo y por ella sería capaz de cualquier cosa. Con ese pequeño aparato se ponía en contacto con Vanesa siempre que podía. En las horas de llamadas permitidas ella nunca estaba en el centro, y a él le gustaba chatear con ella, que le contaba con pelos y señales todo lo referente a su madre. De esa manera se sentía más cerca de ella y le tranquilizaba saber que si algo le pasaba era él primero en enterarse mediante un WhatsApp. Si llamaba en el horario permitido carcelario, las recepcionistas de la residencia le daban la información con cuenta gotas y necesitaba saber que ella se encontraba bien, era lo único que le tranquilizaba en esa mierda de vida que le había tocado vivir.
Desde ese primer día que habló con Vanesa por casualidad, ya que ella nunca cogía el teléfono —para eso estaban las recepcionistas—, fue sumamente amable con él contándole con pelos y señales el estado de su madre y contestando a todas sus preguntas. Desde ese día hizo hasta lo imposible para que una de las recepcionistas le diera su móvil privado.
Consiguió un teléfono a través de unos cuantos asuntos legales, en un sitio como ese el que más y el que menos siempre necesitaba el consejo de un buen abogado para eludir a la justicia, y él sabía a quién acudir, quién era el preso capaz de conseguirte cualquier cosa que necesitaras. Aunque el precio por conseguir ese móvil fue bastante elevado, su alma ya estaba condenada y ese trato lo hizo caer al mismísimo infierno. Sin embargo, si tenía que vender su alma al diablo lo haría por un puto móvil. Por tener el privilegio de poder contactar con Vanesa, y escuchar de sus labios los avances y progresos de su madre, valía la pena cualquier precio que tuviera que pagar, total, su situación a peor ya no podía ir.
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Carol se había quedado muy sorprendida con esa despedida tan repentina y tan fría, preguntándose si le habría sentado mal alguna cosa, porque la verdad es que estaban hablando tan tranquilamente y de pronto él se despedía así, de sopetón.
«Bueno, ¿y qué importa? Te ha hecho un favor, te ha solucionado el problema y ya está. No hay nada más que tuvierais que decir. Aunque era divertido y podía haber sido un poco más amable al despedirse. Ni siquiera ha leído mi último mensaje».
—¡Mamááá! Ya estoy aquí —le anunció Quique, sacándola de sus pensamientos.
Carol dejó su móvil a un lado y se olvidó de todo. Se levantó para ponerse a hacer la cena, pues sus hombres, como les decía ella, ya estaban llegando. 




Capítulo 8
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Sedaví
Una semana más, el grupo Risoterapia llenaba de risas y gritos el bar mientras cenaban, como cada viernes.
Vanesa llegó preocupada.
—Chicas, decidme que aún conserváis el tique del Satisfayer.
—¿Por qué quieres devolverlo? ¿No te ha satisfecho lo suficiente? —preguntó Carol riéndose.
—¿Sabes que esas cosas no se pueden devolver una vez usadas? —preguntó Aradia con una mueca burlona—. Y, conociéndote, después de una semana no creo que aún esté sin estrenar.
—Qué cachonda eres, Vane, no querrás hacernos creer que no te ha gustado nuestro regalo, ¿verdad? Y que por eso quieres devolverlo —se mofó esta vez Mariam.
—Eso, eso, porque no creo que los pepinos y los calabacines te hicieran mejor función —bromeó Alejandra.
—Qué cochinas y qué mentes más calenturientas tenéis —protestó Vanesa riéndose.
—¡¡¡Nosotras!!! —gritaron todas poniendo cara de no haber roto nunca un plato.
A todas les dio la risa.
—Nunca debí contaros lo del pepino —confesó Vanesa muerta de risa.
—Pues no, desde entonces cada vez que voy a pelar uno se me quitan las ganas de echarlo en la ensalada. —Rio Carol.
—A mí me pasa con los calabacines, veo uno y me dan ganas de ponerlo a remojo con lejía. A saber por dónde ha tenido que pasar el pobre. —Alejandra no podía contener las lágrimas de tanta risa, como todas en la mesa.
—No seáis burras, esa etapa pasó a mejor vida, como mi ex. Ahora ya no necesito nada de eso, estoy más que satisfecha con mis relaciones y ya no tengo que ir a la verdulería —les informó Vanesa con un guiño de ojo haciéndolas reír aún más.
—¿Por eso quieres devolver el Satisfayer? —preguntó Aradia—. Porque estás demasiado satisfecha.
—No, se ha estropeado.
Nada más decir eso, todas empezaron a carcajearse y a mirarla con cara de espanto.
—No me lo puedo creeeer, tú eres capaz de hacer que hasta Christian Grey salga despavorido. Ese aparatito debería haberte durado por lo menos un poco más, chica, que barato no es —bromeó Mariam.
—Cuenta, cuenta, lo poco que ha durado, ¿ha valido la pena o te quedas con las hortalizas? —preguntó Alejandra riéndose a carcajadas.
—Desde luego, sois imposibles, ¿eh? No sé si podrá hacerle sombra a las hortalizas, porque no lo he probado. No funciona. Así que os voy a poner una hoja de reclamaciones, la verdad es que me quedé con las ganas —soltó Vanesa y se rio sin control al ver sus caras.
—Vaya, ahora sí que nos has dejado a todas con las ganas de saber cómo funciona —se quejó Aradia.
—Pues sí, vaya una mierda de regalo que te hicimos —protestó Carol.
—Tranquilidad, chicas, que tengo el tique. Así que pronto Vane nos podrá desvelar el misterio que esconde ese Satisfayer del que todo el mundo habla, pero que nunca han probado —las apaciguó Alejandra.
—Aclarado el punto del aparatito, ¿por qué no nos cuentas cómo van esas superventas? ¿Tendremos un best seller firmado por nuestra autora favorita? —le preguntó Aradia a Carol.
—Tampoco es para tanto. A la gente parece gustarle, pero no creo que vaya a llegar muy lejos. Aunque es agradable y muy gratificante descubrir que gente que no conoces y que está a miles de kilómetros puede comprar tu libro, leerlo, que le guste y que para colmo se ponga en contacto contigo y te diga lo mucho que ha disfrutado con tu historia. Eso es lo mejor de todo, con eso ya te sientes recompensada.
—Sí, es lo que tiene la tecnología, que llega a cualquier parte —dijo Aradia.
—Y ese lío de los emails, ¿conseguiste solucionarlo? ¿O tendremos que cambiar este bar los viernes por un vis a vis? —se burló Mariam.
—Sí, porque si te encarcelan tendrán que dejarnos verte los viernes, aunque sea a través de un cristal, para no perder la costumbre —añadió Alejandra.
—Callaos, chochos, que ya bastante preocupada estaba yo como para que bromeéis con esas cosas —dijo Carol nerviosa.
—¿Gonzalo consiguió aclarar tus dudas? —preguntó Vanesa esta vez.
—Me dijo que no tenía que preocuparme de nada, que esos emails solo eran de advertencia y no sé qué más. Pero yo aún tengo un poco de miedo de que algo vaya a pasar. La verdad es que todo ha regresado a la normalidad. Mi libro vuelve a estar en el top y las ventas siguen subiendo, así que tendré que confiar en él.
—A ver, a ver, a ver, ¿quién es Gonzalo y por qué nunca nos habías hablado de él? —Quiso saber Mariam.
—Un amigo de Vane, abogado y contable, casi nada —contestó Carol.
—¡Guau! Un buen partido —exclamó Aradia.
—¿Y está bueno? —Esta vez la curiosa fue Alejandra.
—Eso tendréis que preguntárselo a Vane, yo solo he wasapeado con él y, por no tener, no tiene ni foto de perfil.
—Vane, ¿es uno de tus ligues? —preguntó Aradia.
—No, yo solo he wasapeado también, no lo conozco en persona. Es el hijo de una de mis residentes y no lo he visto nunca. Solo me manda mensajes para saber el estado de su madre. La verdad es que se preocupa mucho por ella y solo puede comunicarse por la tarde-noche y por WhatsApp. Por eso lo atiendo personalmente —les aclaró Vanesa.
—Qué extraño, ¿no? —indicó Mariam.
—Vaya, así que nos quedamos con las ganas de saber cómo es —se quejó Alejandra.
—Pues va a ser que sí —indicó Carol—, no creo que vaya a saber más de él, me hizo un favor y ya está.




Capítulo 9
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Penitenciaría
Eran las doce y media y Gonzalo no podía dormir, no dejaba de pensar en Carol y en las escasas conversaciones que habían mantenido
por WhatsApp. Sabía que no debía contactar ni con ella ni con nadie, pero le era imposible sacársela de la mente. No era digno siquiera de tener la oportunidad de mantener una emoción, una alegría, una esperanza. No, él no se merecía nada, no tenía derechos, se los habían quitado todos después de lo que hizo, y así debía seguir siendo. Sin embargo, una cosa era pensarlo y otra muy distinta conseguirlo, porque anhelaba esa sensación de hablar con una mujer y, si encima esa mujer conseguía sacarle una sonrisa, era mucho peor.
Aun arriesgándose a ser descubierto, y quedarse sin lo único que lo mantenía unido a su madre, decidió jugársela y sacó el aparato de su escondite. Se volvió a meter en la cama y se tapó la cabeza con las sábanas para que nadie viera la luz que desprendía el móvil, ya que tenía el brillo al mínimo y la iluminación era casi nula. Menos mal que su visión era perfecta, porque si no le hubiera sido imposible atisbar nada en esa pequeña pantalla.
Gonzalo

¡Hola! ¿Estás despierta?

Su respiración se cortó esperando una respuesta y los segundos le parecieron horas, sus ojos no dejaban de mirar esa barra en la aplicación deseando que apareciera esa notificación que dijera «en línea». Cuando lo hizo, el aire regresó a sus pulmones, pero la angustia de saber si recibiría respuesta o no lo envolvió. Después de cómo la había dejado la última vez, no las tenía todas consigo. Su corazón dio un vuelco cuando esa notificación fue remplazada por otra que decía: «Escribiendo».
«¡¡Biiien!!», gritó para sus adentros, aunque no estaba muy seguro de que su contestación fuera a gustarle, igual lo mandaba a hacer puñetas, total, ya no necesitaba que él le resolviera ningún problema, ¿para qué hablar entonces?
Cuando leyó su mensaje una sonrisa se dibujó en su cara, parecía mentira que esa mujer consiguiera que sonriera con una sola frase.
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Carol estaba tumbada en la cama, cómo no, con una nueva novela, dejándose atrapar por la pasión de sus personajes y de esa historia tan excitante y adictiva. Cuando su teléfono la avisó de la entrada de un WhatsApp lo agarró. Jamás se hubiera imaginado al encenderlo que ese mensaje sería de él.
Carol

¡Hola! Sí, estoy despierta o puede que sea sonámbula.
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Jajaja, es una broma.

¿Te pasa algo?

Gonzalo

Quería disculparme.

Carol

¿Por qué?

¿Qué has hecho?

No me digas que al final voy a ir a la cárcel.





Con esa broma consiguió hacerle reír de nuevo.
Gonzalo

Si fuera así, ¿me dejarías tener un vis a vis contigo?




Carol

¿Esa es tu manera de ligar conmigo?




Gonzalo

Jajaja.

¿Me daría resultado?

Carol

Todo dependería de lo necesitada que estuviera.

¡Ups! No sé por qué he dicho eso.

Olvídalo, por favor.

Qué vergüenza.
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Gonzalo

No creo que pueda olvidarlo.




«¡Oh, Dios mío! ¿De verdad estoy tonteando con este hombre? ¿De verdad parece que está tirándome los tejos? No, debo de estar confundiéndome, son demasiados años sola y ya no sé ni cómo se liga. Será mejor que corte esta conversación o acabaré haciendo el ridículo».
Solo había un problema, estaba pasándoselo bien y no le apetecía dejar de hablar con él.
Gonzalo estaba empezando a ponerse nervioso, sabía que esa charla se estaba desbocando y pensaba que ella acabaría asustándose y dejaría de hablar con él, total, no se conocían de nada y probablemente ella no querría tener esa clase de diálogo con él. Así que intentó cambiar de tema para no perder esa conexión que parecía devolverle a la vida.
Gonzalo

¿No podías dormir?

Fue lo primero que se le ocurrió para que no lo dejara.
Carol

No, estaba leyendo.

¿Y tú?

Gonzalo

Yo no podía dormir y necesitaba contarte algo.

Carol

¿El qué?

Gonzalo

Leí tu libro.

Carol

Oh, Dios mío.




¿Estás hablando en serio?

Gonzalo

Sí.

Y me gustó.

Carol

Vaya, pues me alegro.

No lo dirás por cumplir, ¿verdad?

Gonzalo

Nooo.

Además, he de confesarte que me hiciste sentir muchas emociones.

Carol

¿Sííí?

¿Cuántas?

Gonzalo

Me hiciste reír, me cabreaste, me emocioné y muchas veces tenía ganas de matar a alguien.

La última será mejor que no te la diga.

Carol

¿Tan mala fue?

Gonzalo

Creo que fue la mejor de todas.

Carol

Entonces tendrás que confesármela, no me puedes dejar así.

Gonzalo

Si te la digo, prométeme que no dejarás de hablarme.

Carol

¿Por qué iba a hacer eso?

Gonzalo

Prométemelo.

Carol

Está bien, te lo prometo.

Gonzalo

Me excité y mucho.

«¡Oooh, Dios mío! —pensó asustada ante tal confesión—. ¿Qué hago ahora? ¿Qué le digo?».
«¡¡Mierda!! No debí decirle eso, la he asustado. No contesta —recapacitó aterrado al ver que ella no volvía a mandarle ningún mensaje».
Gonzalo

¿Estás ahí?




Por favor, dime algo.

Carol

Debes de estar muy desesperado para que mi libro te excite.

No es erótico.




Tiene su puntito, pero no es erótico.

Gonzalo soltó el aire que había retenido esperando una respuesta y sonrió al ver cómo ella bromeaba para quitarle importancia al asunto.
Gonzalo

Tienes razón, estoy muuuy desesperado.




Carol




¿Mucho trabajo?

Gonzalo

Demasiado.

Carol

¿Y a qué te dedicas ahora?, ya que no ejerces la abogacía ni la contabilidad.

Gonzalo

La bolsa, y mis clientes no me dan tregua.

Carol

Pues deberías tomarte un descanso, conocer una chica y, ya sabes…, vivir tus propias historias.

Gonzalo

Últimamente las mujeres están fuera de mi alcance.

Carol

¿Por qué? ¿Estás en un convento?

Porque, conforme está el mercado últimamente, el que no liga es porque no quiere.

Con esa pregunta lo hizo reír, pero lo siguiente no le hizo mucha gracia. Así que le preguntó mosqueado:
Gonzalo

¿Tú ligas mucho?

Perdón, no es asunto mío, no es necesario que me contestes.

Carol

No salgo mucho, pero cuando lo hago los tíos parecen depredadores y normalmente no suelen irse solos.

Al leer eso el estómago le dio un vuelco y, de repente, deseó que todo aquel que osara tocarla cayera fulminado.
Gonzalo

¿Y tú cómo regresas a casa? ¿Sola o acompañada?

¡¡Joder!! No debí preguntarte eso, lo siento.

Carol

Desde que enviudé, siempre vuelvo sola a casa.

¡¡Mierda!! Esta vez fui yo la que no debió confesar eso.

Gonzalo

¿Hace diez años que no…?

Carol

Qué vergüenza.
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Voy a cortar esta conversación, se está yendo de varetas.

Gonzalo

No, no, no me cortes, por favor.

Yo también llevo diez años sin estar con una mujer.

Carol

No te creo, ¿estás impedido?

Gonzalo

No.

Carol

Entonces, ¿qué defecto tienes?

Gonzalo

Soy demasiado feo.

Carol

Jajaja, qué tonto, nadie está diez años sin hacer el amor por muy feo que sea.

¿Vas a contarme tu secreto?

Gonzalo

¿Tú te enrollarías con un tío feo?

Carol

Nunca me ha importado el físico.

Además, siempre me gustaron los feos del grupo, ¿y sabes por qué?

Gonzalo

¿Por qué?

Carol

Porque me hacían reír.

Haz reír a una mujer y conquistarás su corazón.

Gonzalo

Hoy te has reído conmigo, ¿verdad?
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Carol

¿Quieres conquistarme?
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No entendía cómo estaba entrando en ese juego, pero era tan divertido que no podía parar.
Gonzalo

Si te dijera que no, mentiría.

Carol

Odio las mentiras.

Gonzalo

¿Tendrías una cita con un desconocido?

Necesitaba saber hasta dónde sería capaz de llegar.
Carol

No, nunca quedaría con un tío que no conozco y tampoco me iría a la cama con él.

¿Decepcionado?

Gonzalo

No, más bien complacido.

Carol

¿Por qué?

Gonzalo

Me gustan las mujeres que no se acuestan con el primero que pasa.

«¡Mierda! ¿Y ahora qué le digo?».
Necesitaba cambiar de tema.
Carol

¿Hablabas en serio cuando dijiste lo de tu físico?

¿Por eso no tienes foto de perfil?

Gonzalo

Tú tampoco tienes.

Carol

No, yo tengo que presumir de mi novela.

¿Cuál es tu excusa?

Carol tenía, como foto de perfil, la imagen de la portada de su libro.
Gonzalo

Me gusta pasar desapercibido.

Pero si tú quieres una foto mía podría mandarte una.

Carol

Mejor no, porque después de nuestra conversación podrías mandarme una foto y ser tan guapo como Brad Pitt y yo pensaría que me estás engañando y eres más como Míster Bean.

Soltó recordando la conversación con sus chicas.
Gonzalo tuvo que contener esa gran carcajada que pugnaba por salir de él, si se dejaba llevar podría despertar a media prisión. ¡Diooos! Cómo le gustaba esa mujer.
Gonzalo

Y tú, ¿me mandarías una tuya?

Carol

Va a ser que no.

Tendrás que usar tu imaginación.

¿Quién sabe?, podría ser Betty la fea.

Gonzalo

No me importaría.

Carol

¿A ti también te gustaban las feas del grupo?

Gonzalo

No, a mí me gustas tú.

«¡Oh, Dios mío! Como siga hablando con este hombre acabaré suplicándole que tengamos una cita. Será mejor que corte ya esta conversación que no nos lleva a ningún sitio».
Carol

Tengo que dejarte, es muy tarde ya, y mis hombres están entrando por la puerta.

Mentía, porque esas últimas palabras la habían aturdido y no encontraba mejor excusa para finalizar esa conversación que parecía rejuvenecerla como una adolescente. Después de diez años sin prestar la más mínima atención a los hombres, y huir de ellos cada vez que se le acercaban, ese completo desconocido parecía lograr su atención y sus ganas de flirtear incluso a través de unos mensajes.
Decidió apagar el móvil sin esperar una respuesta, ya que si no lo hacía podría pasarse la vida atada a esa conversación tan excitante. En ese mismo instante comprendió que tanto sus hijos como sus amigas tenían razón, necesitaba una aventura, así no se pondría como una quinceañera con un desconocido por unos mensajes de WhatsApp subiditos de tono.
Gonzalo

Lo siento, no pretendía incomodarte.

Por favor, no me cuelgues.

El mal humor, la impotencia y las ganas de estampar el móvil contra la pared parecían nublarle la razón en el mismo instante en el que vio cómo en la barra de notificaciones desaparecían las palabras «en línea»
y sus dos últimos mensajes se quedaban sin leer.
«¡¡Joder, joder, joder!! No debiste decirle eso, la has asustado. Ahora nunca más volverá
a hablar contigo y no sé qué me está pasando con esta mujer, pero necesito estos momentos. ¡Mierda!».




Capítulo 10
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Sedaví
Al día siguiente, cuando terminaron las clases, Carol cogió su móvil y decidió armarse de valor y contestar a ese mensaje que le causó tantas emociones a la vez que nunca creyó que volvería a sentir. Desde que perdió a su marido, jamás otro hombre había vuelto a ilusionarla, jamás creyó que ningún otro hombre conseguiría hacerle palpitar el corazón, sin embargo, en cuanto leyó: «No, a mí me gustas tú»,
el corazón le dio un vuelco y se le aceleró la respiración.
Estuvo mucho rato en la cama intentando coger el sueño, pero no podía. Esa sensación de sentirse estúpida por apagar el móvil y no mirarlo más después de leer ese último mensaje la tenía desconcertada, y así se había pasado el día. Por esa misma razón miraba ese estúpido aparato intentando encontrar una explicación a su silencio sin parecer una cría asustada ante él, pues así se sentía. Con manos temblorosas y el corazón acelerado empezó a escribir:
Carol

Hola, Gonzalo, siento lo de ayer.

No tengo nada que perdonarte, más bien soy yo la que tiene que pedir perdón por dejarte con la palabra en la boca.

Así que, si quieres seguir hablando conmigo, estaré por aquí.




Estuvo un rato mirando la pantalla esperando una respuesta, pero no llegó ninguna y sin saber por qué sintió tristeza.
«¿Y qué esperas? ¿Que esté con el móvil en la mano esperando tu contestación desde ayer? Si no te hubieras asustado, y no lo hubieras dejado así de esa manera, ahora no te sentirías como una tonta. ¿Cómo va a contestar si debe de pensar que eres una niñata? Bueno, a la mierda, total, estas conversaciones no nos llevan a ninguna parte».
Dejó el teléfono en la mesita y se metió en la cocina para hacer una tarta, la repostería y la música la tranquilizaban y necesitaba olvidarse de todo.
Al rato llegaron sus hijos y, cuando la vieron con las manos en la masa y la música a toda pastilla, supieron que algo estaba pasando.
—¡¡¿Qué hemos hecho?!! —gritaron los dos a la vez.
—¿Qué? —preguntó Carol confusa.
—Estás de pastelera y con la música para sordos, así que estás preocupada —dijo David.
—O cabreada, que es peor —añadió Quique—. ¡Yo no he sido! —exclamó levantando las manos mirando a su hermano.
—¡Joder, yo tampoco he hecho nada, capullo! —se quejó David por esa mirada acusatoria de su hermano.
—Seguro que te han vuelto a pillar con una tía en el insti.
—Serás gilipollas… —Le dio una colleja a su hermano.
Carol rompió en una carcajada por esa conversación tan loca que mantenían sus hijos, captando la atención de los dos.
—Eeeh, chicos, no me pasa nada.
—Entonces, ¿por qué estás haciendo una tarta? —preguntó Quique.
—¿No puedo hacer un dulce sin que me pase algo?
—Nooo —contestaron los dos a la vez consiguiendo que su madre volviera a reír.
—Pues no me pasa nada, simplemente me apetece un poco de dulce. ¿A vosotros no?
—Mamá, es lunes, son las ocho de la tarde y estás haciendo un puto pastel. Necesitas salir más —le aconsejó David.
—¿Qué insinúas?
—Pues que estás estresada, y esta vez nosotros no tenemos nada que ver.
—¿Por qué estás tan seguro de eso? —Sonrió al ver cómo sus hijos la tenían bien calada.
—Porque si no estarías echándonos la bronca en vez de pagarla con la masa esa que estrujas entre las manos —esta vez fue Quique el que habló.
—Chico listo.
—Deberías buscarte un novio, ya te lo dije el otro día —la picó David.
—No necesito novios.
—No, pero un tío que te empotre contra la pared y te quite todo ese estrés que vas acumulando poco a poco sí.
—¡Eres un sinvergüenza! —gritó, sin poder dejar de sonreír por esa insinuación tan escandalosa y, sin pensarlo demasiado, cogió un trozo del relleno y se lo estampó en la cara. Su hijo se quitó la masa de los ojos y la miró muy serio, agarró otro trozo del mismo bol y la amenazó con la mirada sin decir nada—. ¡No te atreverás! Soy tu madre, un poco de respeto, jovencito.
—Acabas de perderlo todo —le aseguró, y nada más terminar de decir esas palabras le aplastó el relleno, tal y como había hecho ella con él.
Quique, muerto de la risa, se burlaba de ellos, así que como si estuvieran compenetrados los dos agarraron un poco de masa y se la aplastaron en la cara dejándolo mudo.
—Está muy rica —informó Quique chupeteándose los labios, pues era muy goloso.
Los tres rompieron en una carcajada, muertos de risa.
—La verdad es que está muy rico —sentenció David, relamiéndose como su hermano.
—Anda, será mejor que nos lavemos la cara, que mirad lo que conseguís, lo hemos puesto todo perdido —protestó Carol—. ¿Veis que no necesito a ningún hombre?, vosotros me quitáis todo el estrés con vuestras locuras.
—Sí, pero seguro que la otra clase de relajación te sería más placentera —se burló David.
—No seas descarado y mide tus palabras delante de tu hermano pequeño —le advirtió su madre.
—¡Joer, mamá! Que no soy un crío, y ya sé para qué sirve este aparatito —mientras hablaba se ponía la mano en la entrepierna.
—Desde luego, sois insufribles, los dos. —Fingió estar enfadada conteniendo una sonrisa por el gesto de su hijo—. Me rindo, ya no quiero seguir hablando de este tema.
—Tendremos que buscarte nosotros un ligue por internet —propuso Quique.
—Eso, el día menos pensado, abres la puerta y te encuentras a un tío con un ramo de flores para invitarte a cenar y lo que surja. —Se rio David al ver a su madre poner los ojos en blanco.
—Intentaremos que esté bueno —prosiguió Quique carcajeándose al ver a su madre resoplar con los labios.
—Claaaro, sobre todo que esté bueno. Eso sí, aseguraos que no sea un asesino en serie y que, en vez de empotrarme contra la pared, me descuartice en la bañera, para no ponerlo todo perdido, claro está. —Sonrió Carol al ver cómo a sus hijos les cambiaba la cara al imaginarse esa situación.
—Vaya, será mejor aguantarla así, estresada, ¿no? —preguntó Quique a su hermano.
—Qué remedio nos queda.
Todo eso transcurría en el cuarto de baño, mientras los tres se limpiaban la cara. En un momento, habían reído, bromeado, se habían picado unos a otros y, lo más importante, habían conseguido que su madre se olvidara de todo y luciera esa sonrisa maravillosa que adoraban. La confianza tan grande que había entre ellos y ese don que tenían para sacarla de sus casillas, pero, al mismo tiempo, devolverle la alegría en un santiamén, era una de las cosas que mejor se les daba.




Capítulo 11
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Penitenciaría
Gonzalo estaba tumbado en la litera, nervioso, cabreado y con unas ganas locas de meter la mano en esa pequeña abertura del colchón y comprobar si ella había visto sus últimos mensajes, si los había contestado y, lo más importante, saber si ella quería volver a mantener una conversación con él después de lo que le había dicho.
El día transcurrió muy complicado en la cárcel, había habido una pelea en la que un preso acabó asesinado, así que la vigilancia se había intensificado y en todo el día no pudo sacar el móvil. No podía arriesgarse a que lo pillaran y lo dejaran sin la única cosa que en esos momentos lo mantenía en contacto con el exterior y, lo más importante, con ella.
Eran las doce, hacía más de una hora que todo había quedado en silencio y las ganas de saber de ella no lo dejaban razonar, así que con mucho cuidado y sin hacer ruido decidió abrir ese pequeño corte que lo transportaba al exterior de esa inmunda prisión, donde cada vez se veía más y más inmerso, sin salida, sin ilusiones, sin esperanza, esa esperanza que perdió diez años atrás en cuanto traspasó las puertas de esa prisión y las rejas de su celda se cerraron en sus narices, en ese momento todo su mundo se desvaneció y se dio cuenta de la cruda realidad. Su vida dio un giro de ciento ochenta grados y todo dejó de tener sentido, hasta ese mismo instante en el que una total desconocida le hizo volver a sonreír a través de unos mensajes y consiguió que un diminuto rayo de esperanza avivara su frío y duro corazón, y no estaba dispuesto a perder eso.
Se metió debajo de la ropa de la cama cara a la pared y encendió ese pequeño aparato con el corazón en un puño, esperando encontrar una respuesta a sus últimos mensajes de WhatsApp. Respiró al leer sus dos últimos mensajes y sintió la necesidad de ponerse en contacto con ella nuevamente sin pensar en la hora.
Gonzalo

Hola.

¿Estás despierta?

Siento no haberte podido contestar antes.

Esperó nervioso una respuesta sin quitar la vista de esa pequeña pantalla.
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Carol estaba preparada para meterse en la cama y a punto de apagar el móvil cuando este le anunció que entraba un nuevo mensaje. Cuando abrió la aplicación, y vio el nombre de él, el corazón le dio un vuelco.
—¡Oh, Dios mío! ¿Qué hago? ¿Qué hago? ¿Qué hago? —se preguntaba a sí misma nerviosa, pero su yo más atrevido entró, leyó y decidió contestarle.
Carol

Un poco tarde para chatear, ¿no crees?

Gonzalo

Lo siento, pero por el día me es imposible contestar.

Carol

¿Eres vampiro?
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Una vez más, consiguió sacarle una sonrisa.
Gonzalo

Muchos te dirían que los abogados somos chupasangres, así que sí, podría ser un vampiro.

Carol

¡Uuuy! Qué miedito.




Gonzalo




Tranquila, contigo haría una excepción.

Carol

Ah, sí, ¿cuál?

Gonzalo estaba con el dedo en esa pequeña pantalla, sin saber si mandar o no ese mensaje. Le aterraba asustarla como la otra noche y que ella dejara de chatear en cuanto lo leyera.
«¡A la mierda!», se dijo y apretó la pantalla enviando el WhatsApp conteniendo el aliento esperando a que ella cortara la comunicación.
Gonzalo

A ti te comería toooda entera, solo la yugular me sabría a poco.

«¡Oh, Dios mío! ¿Y ahora qué le digo?», se preguntó nerviosa.
Carol

Que yo recuerde, habías dejado la abogacía, ¿no?

Gonzalo

¡Vaya! Me has pillado.




Carol





Gonzalo

Entonces, ¿no cuela?

Carol

Nooo.

Gonzalo

Está bien, pues quiero saberlo todo de ti.

¿A qué te dedicas?

Carol

Yo no me como a nadie, aunque a veces me gustaría porque mis alumnos se ponen taaan pesados.

Soy profesora de plástica de la ESO, así que demasiadas hormonas que controlar.

Gonzalo

¡Uuuf! Adolescentes con las hormonas revolucionadas, te compadezco.

Carol

Gracias. ¿Sabes qué me recuerda eso?

Que mañana tengo que madrugar.

Así que tengo que dejarte, es tarde.

Gonzalo




Lástima, me gusta hablar contigo.

Carol

Podemos seguir mañana.

Gonzalo

¿Eso es una cita?

Carol

¿Internauta?

Gonzalo

¿Estarías dispuesta a algo más?

Carol

¿Y tú?

«¿No quieres arriesgarte, preciosa? Vamos a ver hasta dónde eres capaz de llegar», pensó nervioso.
Gonzalo

No hay nada que más desee en este momento que conocerte en persona.

Pero me es un poco complicado, ahora mismo no tengo tiempo.

Carol

No importa, esta semana empiezan los exámenes, así que yo tampoco tengo mucho tiempo de nada.

Es tarde y tengo que dormir, si no mañana mis alumnos se me subirán a la chepa.

Buenas noches.




Se despidió como lo haría con cualquiera, con esos emoticonos que no significaban nada para ella, solo eran una manera de decir adiós. Sin embargo, para él esos pequeños emoticonos eran muy significativos. Podía imaginarse unos labios suaves y cálidos posarse en sus mejillas y una sensación agradable lo embargaba desde dentro.
Gonzalo

Buenas noches, preciosa.




Para ella esos emoticonos no significaban mucho, simplemente una despedida, pero esa palabra «preciosa»
parecía inundar su mente. Hacía tanto tiempo que su marido dejó de llamarla así…, desde el mismo instante en que la abandonó en esa carretera. Después de él, nadie más lo hizo y nunca creyó que le gustaría escucharla de nuevo de labios de nadie. Ese hombre ni siquiera se la había susurrado, como hacía su marido, solo la había escrito, aun así, al leerla, una sensación placentera la envolvió y, sin poder evitarlo, a su mente regresaron las primeras palabras que le dijo su marido la primera vez que la vio:
«Eres preciosa, ¿lo sabías? Y por esa misma razón tus padres no deberían dejarte salir de casa sin mí».
Con esas palabras la conquistó, desde esa noche ella no volvió a salir de casa sin él y cada vez que se veían o se despedían él lo hacía con un «Hola, preciosa» o un «Hasta mañana, preciosa». Después de casarse la frase cambió a un «Buenos días, preciosa»
y cada vez que se separaban era un «Hasta luego, preciosa» o un «Buenas noches, preciosa»,
tal y como acababa de hacer Gonzalo.




Capítulo 12
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Sedaví
Un viernes más, las chicas Risoterapia volvían a juntarse en el bar para cenar y echarse unas risas, como todas las semanas.
—Chicas, tengo algo que contaros, pero es muy fuerte, así que de aquí no puede salir —les explicó Carol.
—Cuenta, cuenta, somos toda oídos —dijo Mariam.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Vanesa.
—¿A quién hay que matar? —bromeó Alejandra.
—Si no dejáis de hacerle preguntas, no nos vamos a enterar —protestó Aradia impaciente.
—Esta semana he tenido tutoría con el padre de la nueva alumna que entró hace dos meses —empezó a decir Carol—. Venía a interesarse por su hija, a saber cómo le iba el comienzo. Os podéis imaginar que empezar en un instituto nuevo es difícil, pero encima con el curso avanzado es peor, por eso entendía su preocupación. ¿Y a que no sabéis cómo ha terminado esa conversación?
—Nooo —soltaron las cuatro a la vez.
Carol sonrió.
—Después de que le informara de que su hija parece estar adaptándose muy bien al ritmo de la clase, todo su interés en ella se evaporó. Ha empezado a contarme que estaba separado, que tenía curiosidad por conocerme, porque según su hija nunca había tenido una profesora tan joven y tan guapa como yo, y me ha pedido una cita…
—¡Uuuaaauuu! —gritaron todas alucinadas escuchando semejante historia.
—¿Está bueno? —se interesó Vanesa.
—Creo que ese es su mayor problema —respondió Carol.
—¿Qué quieres decir? —inquirió Mariam.
—Pues eso, que debe de estar acostumbrado a que todas caigan rendidas a sus pies. —Carol puso los ojos en blanco.
—Entonces, ¿está bueno? —insistió Vanesa.
—Es guapo —confesó Carol.
—¡Joder! ¿Y por qué no has aceptado? ¿Sabes lo difícil que es que un tío bueno se interese por nosotras a estas alturas? —indicó Vanesa.
—Tú siempre pensando en lo mismo —la recriminó Aradia.
—Ese hombre me ha dado mala espina, no me gustaba su manera de mirarme y, por cómo me hablaba y lo seguro que estaba de que iba a aceptar esa cita con los ojos cerrados, me ha parecido un pedante. Seguro que su mujer lo dejó por golfo.
—Probablemente. Todos los tíos son unos cerdos —apuntó Mariam.
—¡Todos no! —exclamó Aradia.
—Eso, que los nuestros son un amor —la apoyó Alejandra.
—Ya están estas dos chochonas presumiendo de marido —se quejó Carol, y todas rieron—. El caso es que cuando le he dicho que los profesores no podemos salir con los padres de los alumnos…
—¿Eso es verdad? —preguntó Aradia.
—No lo sé, no me he leído todos los estatutos, pero me venía bien como excusa.
Todas volvieron a reír.
—¿Qué te ha dicho? —Quiso saber Mariam.
—Que si estaba interesada era capaz de cambiar a su hija de instituto. ¿Sabéis lo más gracioso?
—Nooo —contestaron todas al unísono.
—Que, al sonreírle por esa ocurrencia, ese gilipollas pensó que me había ganado. ¿Queréis saber qué ha hecho después?
—Sííí —gritaron a la vez todas desesperadas.
Carol reía sin parar.
—Intentó besarme. —Carol no pudo evitar reírse al ver sus caras.
—¡¡¿Quééé?!! —gritaron al unísono.
—Cuando le hice la cobra, y le dije que no me interesaba, ¿sabéis qué me dijo?
—Mira, guapa, como no te dejes de preguntitas y nos cuentes de una vez toda la historia sin interrupciones, te voy a dar un rejostio que ni haciendo la cobra vas a poderlo esquivar —la amenazó Alejandra.
Una vez más rompieron en una gran carcajada.
—Sí, hija, que nos va a dar una taquicardia con tanto parón —protestó Aradia.
—Joder, a mí se me está agriando hasta el cortado con tanta interrupción —se quejó Mariam.
—Qué poco aguante tenéis, hijas —las picó Carol haciéndose la interesante.
—A ti no te van a aguantar ni los tacones como no termines de contárnoslo todo y de carrerilla, por favor —le advirtió esta vez Vanesa.
—Está bien, está bien, qué agresivas. —Se rio al verlas poner los ojos en blanco—. Pues me dijo que yo me lo perdía —soltó de carrerilla.
—¿Y ya está? —preguntó Mariam.
—¿Qué esperabais? —espetó Carol muerta de risa al ver las caras de sus amigas.
—Es pa matarte —sentenció Aradia riéndose también.
—La verdad es que es un gilipollas —añadió Alejandra.
—Pues sí. Pero, bueno, olvidémonos de ese capullo y cuéntanos qué hay entre Gonzalo y tú —le pidió Vanesa dejando a todas, incluso a Carol, pasmadas.
—¡¿Quééé?! —exclamó Mariam.
—¿Quiiién? —preguntó Aradia.
—¡¡¿Cóóómooo?!! —gritó Alejandra—. ¿Quién es Gonzalo? ¿Y qué tienes con él, zorrón?
—Eso, eso, estás contándonos tonterías de ese gilipollas y no nos dices lo importante —volvió a protestar Mariam.
—Anda, que ya te vale —regañó Carol a Vanesa como si fuera una de sus alumnas—. No hay nada entre Gonzalo y yo —explicó.
—Pues por lo que me ha contado Gonzalo…
—¿Qué te ha contado? —inquirió Carol nerviosa—. Solo hablamos por WhatsApp todas las noches.
—¡¡Ja!! Te pillé —dijo Vanesa muerta de risa—. Acabas de confesarlo, él solo me dijo que le caías bien.
—Serás pendón, me has tirado de la lengua a base de mentiras —se quejó Carol.
—Sí, por hacernos sufrir de esa manera —se mofó Vanesa.
—Bueno, dejaos de tonterías y empieza a desembuchar qué pasa con ese Gonzalo. —Quiso saber Alejandra.
—Nada en particular, solo hablamos por WhatsApp. —Carol quiso quitarle importancia.
—Todas las noches, eso no tiene nada de particular —la pinchó Vanesa.
—¿Te gusta? —preguntó Aradia.
—Me cae bien. —Al ver sus caras, y saber que no iban a parar hasta sacarle toda la información, añadió—: Es simpático, me lo paso muy bien con él. Sí, me tira los tejos, y sí, coqueteo con él. ¿Estáis contentas?
Todas la miraron con los ojos como platos y con la boca tan abierta que no pudo más que echarse a reír.
—¿Vas a quedar con él? —preguntó Aradia.
—¿Para qué?
—Para contar margaritas, no te jode —soltó Alejandra.
—¡Joder, Carol! Es el primer tío que consigue llamar tu atención después de diez años, ¿y no piensas quedar con él? —Esta vez fue Mariam la que habló.
—Es un hombre muy ocupado —se defendió Carol.
—Gilipolleces, si te tira los tejos es porque le gustas y si le gustas querrá una cita por muy ocupado que esté —dedujo Alejandra.
—Entonces que me la pida.
—No seas anticuada, hoy en día nosotras también tenemos derecho a pedir una cita a un hombre si nos apetece y es lo más normal —expuso Vanesa.
—No creo que sea capaz de algo así.
—¿Quieres conocerlo? ¿No sientes curiosidad? —preguntó Aradia.
—Sí, joder —confesó avergonzada, porque en el fondo era lo que deseaba y con ellas no podía negárselo—. Pero él no se decide a pedirme una cita, y yo me muero de vergüenza. A veces pienso que me está engañando y que pone como excusa su trabajo, pero que en el fondo está casado y que por eso no puede quedar. No es normal que alguien trabaje a todas horas y que solo pueda comunicarse contigo por las noches. Incluso he llegado a pensar que por el día hace su vida con su familia, que trabaja de noche y que como es un trabajo aburrido se entretiene con la tonta de turno porque su mujer duerme.
—Joder, tía, estás muy loca. No creo que las neuronas de un tío den para tanto —bromeó Alejandra.
—¿Quieres salir de dudas? Pídele una cita, si te rechaza, puede que en todas esas conjeturas tengas un poco de razón y si no lo hace, pues le conocerás, tendrás por fin una noche romántica y, con un poco de suerte, un polvazo de esos que te hagan perder el sentido, que falta te hace, guapa —soltó Vanesa haciéndolas reír.
—Bueno, bueno, dejaos ya de tonterías y cambiemos de tema —les pidió Carol, que ya empezaba a agobiarse con tanto interrogatorio.
Le hicieron caso, y como siempre que se juntaban pasaron una velada muy divertida y se despidieron en la puerta del bar hasta su próxima sesión en el gym.
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Nada más llegar de su reunión con las chicas, se había puesto el pijama y estaba tumbada en la cama con un libro entre sus manos. Como siempre que sus hijos no estaban en casa, ella les esperaba, y la mejor opción para no dormirse era adentrarse entre las páginas de una novela.
Una noche más su teléfono la avisó de que acababa de entrarle un mensaje y, sin necesidad de mirarlo, sabía de quién era. Ya se había vuelto una rutina que él le mandara mensajes de WhatsApp casi todas las noches y, cuando no lo hacía, se desvelaba esperando o se desesperaba imaginando que no volvería a recibirlos.
Habían pasado más de tres semanas desde que empezaron a chatearse y cada día las conversaciones se hacían más adictivas, más íntimas y mucho más personales.
En cuanto abrió la aplicación y leyó:
Gonzalo

Hola, preciosa.




¿Cómo has pasado el día?

El corazón empezó a bombear con fuerza dentro de su pecho, pero las palabras de sus amigas también, y ese miedo al imaginar que todo entre ellos fuera una cortina de humo la ponía triste. Desde que empezó a ser consciente de sus sentimientos hacia él, estos iban creciendo sin apenas darse cuenta, ese miedo a imaginarlo casado y viviendo una doble vida se hacía más fuerte. Como muchas veces le había dicho a Vanesa bromeando, pudiendo ser una realidad como un templo: «Nunca podrás llegar a conocer a nadie por las redes y estar segura de que lo que te cuenta sea verdad». El físico no era un problema, porque sabía que fuera como fuera a ella solo le importaba su personalidad, pero ¿quién le aseguraba que, además de ser un abogado, pudiera tratarse también de un asesino en serie? Nadie.
Cansada de tener todos esos pensamientos tan horribles, decidió averiguar esa misma noche hasta dónde estaba dispuesto a llegar.
Carol

Hola, Gonzalo.

Gonzalo

Cuánta seriedad.

¿Estás bien?

Echo de menos tus besitos.

Le extrañaba ese mensaje tan frío, porque cada vez que ella lo saludaba le mandaba emoticonos con besitos.
Carol

¿Solo mis besitos?

Gonzalo

Bueno, para ser sincero te echo de menos a ti.

Carol

Siempre dices que me echas de menos, pero nunca pareces interesado en verme.

«Ay, joder, joder, joder. No debí poner eso».
Los nervios empezaron a apoderarse de su ser, porque, por más que quisiera descubrir si él la engañaba, también le aterraba imaginarse un futuro sin esas conversaciones que parecían llenarle esa sensación de vacío que sentía cada vez que sus hijos se iban y ella se encontraba tan sola.
Gonzalo, sin embargo, se preguntaba: «Mierda, ¿a qué viene ese WhatsApp? ¿Qué le estará pasando? ¿Se habrá cansado de esto? No, joder, no puedes dejar de hablar conmigo, preciosa».
Un nudo en la garganta empezó a asfixiarle, no podía imaginar que todo pudiera terminar así, de repente, tal y como había venido. Ella era como un rayo de luz en esa oscuridad en la que se encontraba, era su pequeña esperanza.
Gonzalo

¿Qué te pasa?

¿Estás enfadada?

Carol

No, pero necesito que seas sincero.

Gonzalo

Está bien, lo seré.

¿Qué quieres saber?

No le gustaba nada la dirección que estaba tomando esa conversación y tenía un mal presentimiento, sabía que todo estaba a punto de irse a la mierda.
Carol

Quiero saber por qué, en todo este tiempo que llevamos hablando, siempre has insinuado que te encantaría conocerme, pero nunca me has pedido una cita.

Gonzalo

Joder, ¿quieres una cita conmigo?

Contestar a esa pregunta iba a ser lo más atrevido que había hecho jamás, estaba tan nerviosa que el corazón parecía que le iba a explotar, pero estaba decidida a ponerle fin a todas esas dudas que la atormentaban y, como le había dicho Vanesa, hoy en día ellas no debían avergonzarse de tomar la iniciativa, aunque no estaba segura de morir de vergüenza en el intento.
Carol

Sí, pero no te equivoques, no voy a acostarme contigo en la primera cita.

Solo quiero conocerte.

Gonzalo sonrió al leer ese último mensaje.
«Joder, esta mujer es increíble. Se atreve a pedirme una cita, pero no está dispuesta a acostarse conmigo. Si supieras lo que yo daría por aplastarte contra una pared».
Por imaginarse esa escena se estaba poniendo tan duro que parecía que podría reventar los pantalones.
Gonzalo

Te juro que no hay nada que más deseara en esta vida que poder tener una cita contigo, aunque no tuviéramos sexo.

Pero me es imposible, preciosa.

La decepción fue tan grande que todo se rompió en ese mismo instante.
Carol

Esperaba esa respuesta, así que, por favor, no vuelvas a escribirme más.

Esta vez fue a él al que se le rompió todo por dentro.
Gonzalo

No, no, no, no, por favor.

No me dejes, preciosa.

Carol

Estás casado, ¿verdad?

Gonzalo

No, joder, ya te dije que no.

Carol

Entonces, ¿por qué no podemos conocernos?

Quiero que me digas la verdad.

Gonzalo

No quiero perderte, y en cuanto sepas la verdad te perderé.

Carol

Si no me la dices, me habrás perdido igualmente, porque no volveré a leerte nunca más.

Gonzalo

Por favor, preciosa, no me hagas esto.

No puedo.

Al leer ese último mensaje los ojos se le llenaron de lágrimas, sus dudas no se habían disipado, pues seguía sin saber por qué no quería conocerla, ya que no le había dado una explicación, solo jurado que no estaba casado. Si no lo estaba, ¿por qué no quería conocerla? ¿Qué se lo impedía?
—Eres un cobarde y un mentiroso, y ya no quiero saber nada más de ti. No te necesito, ni a ti ni a tus estúpidos mensajes. Que te den —habló en voz alta muy enfadada.
Abrazándose a su almohada rompió a llorar y así acabo quedándose dormida.
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Cuando vio cómo en la barra de notificaciones desaparecían las palabras «en línea»,
una furia inmensa se apoderó de él. Escondió el móvil en el colchón, se levantó de la cama y empezó a dar vueltas por la celda, la furia era tan inmensa e incontrolable que no pudo evitar ponerse a chillar de frustración.
Su compañero se levantó, se acercó a él e intentó tranquilizarlo.
—¿Qué te pasa? Vamos, tío, deja de gritar o vendrán los guardias.
—¡Me la suda! —gritó furioso—. ¡¡Que vengan, voy a matarlos!! ¡¡¡Me oís, cabrones, voy a mataros!!! —chilló como un energúmeno agarrándose a los barrotes al verlos acercarse a la celda.
—Salas, ¡¡deja de gritar y aléjate de los barrotes!!
—¡¡¡Nooo!!!
Al escuchar sus alaridos todos los presos empezaron a golpear los barrotes y a aullar y silbar como animales. De pronto, la noche parecía una selva salvaje, y ellos, unos depredadores persiguiendo a su presa, pues los chillidos eran ensordecedores y el que más gritaba era él.
—Salas, ¡¡no te lo voy a repetir, aléjate de los barrotes y ponte cara a la pared con las manos en la espalda!!
—¡¡¡Nooo!!! —vociferó fuera de sí aferrándose más a los barrotes, como si tuviera la fuerza necesaria para separarlos y así poder escapar de esa maldita jaula.
El guardia no volvió a advertirle, le clavó la porra con todas sus fuerzas entre los barrotes a la altura del estómago, el golpe le hizo caer al suelo encogiéndose por el dolor. En ese momento aprovecharon los tres guardias y entraron en la celda. Cansados de enfrentarse a esa clase de gente, y sabiendo que no podían fiarse de ninguno de ellos, empezaron a golpearle con las porras para reducirlo. Cuando consiguieron dejarlo aturdido por los golpes lo sacaron de la celda, arrastrándolo por las axilas.
—¡Vas a estar unos días incomunicado, hijo de puta! ¡A ver si se te bajan esos humos! —sentenció uno de los guardias.
—¡Sois como animales, nunca aprendéis que en esta prisión los únicos que podemos hacer ruido somos nosotros! —dijo otro guardia agarrándolo de los pelos para mirarlo a los ojos.
—Sois… unos… capullos… —Las palabras casi no le salían. Le dolía todo por los golpes y tenía la boca llena de sangre, así que le era bastante difícil articular palabra.
—¡Púdrete en este agujero, gilipollas!
Lo lanzaron dentro de la celda de castigo y de pronto todo fue oscuridad. Una oscuridad que lo envolvió y lo arrastró de nuevo al principio de toda esa pesadilla, de toda esa irrealidad en la que su vida se convirtió desde que puso los pies en ese puto infierno.




Capítulo 13
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Penitenciaría
Año 2007
El pánico empezó a apoderarse de él en cuanto el furgón se detuvo y los guardias lo obligaron a bajar. Era difícil caminar con las cadenas atadas a sus pies, sus movimientos estaban demasiado limitados, así que nada más apearse del furgón cayó al suelo y sintió sobre él las burlas de los guardias mientras lo levantaban zarandeándolo.
—Vamos, ¿no sabes caminar? —se burló uno de ellos.
—Qué panoli nos acaban de traer, no sabe dar dos pasos sin tropezarse. —Se rio otro.
—Pobrecito, pena me da, se lo van a comer con patatas y se va a convertir en el juguetito de todos esos animales.
—Sííí, se van a rifar tu culito, chaval, así que ya puedes apretarlo bien fuerte contra la pared.
—Y, sobre todo, no te agaches en las duchas…
—¡¡Ya basta!! —les gritó el capitán cansado de escuchar las tonterías de sus guardias—. Llevadlo adentro.
Gonzalo caminaba aterrado detrás del guardia que lo había defendido de sus compañeros. Acababan de arrebatarle las pocas pertenencias que llevaba encima antes de entrar en esa cárcel. Su ropa de calle, su cartera con su DNI, cuarenta euros, el SIP y, lo que más dolor le había causado al dejar todas sus cosas en la bandeja hasta que lograra salir de allí y pudiera volver a recuperarlos; una foto de su mujer y su hija. Acto seguido lo habían llevado a darse una ducha y se había tenido que vestir con un mono color naranja.
La última puerta enrejada se abrió a la señal del guardia y se cerró a su espalda automáticamente. Era una estancia gigantesca de tres alturas, llena de celdas a la izquierda y derecha de ellos y, en cada planta, dos escaleras metálicas para acceder a las de arriba. Las escaleras se hallaban en el centro de la estancia, una al principio y la otra casi al final, custodiando las dos puertas de acceso al recinto, la otra conducía al comedor, las duchas, el gimnasio, la biblioteca, el patio, la enfermería y cualquier otra estancia en la que pudieran estar los presos, esas donde pasaban sus horas de trabajo, como la lavandería, los talleres, la cocina…, todas vigiladas con cámaras y guardias.
Mientras subían por la segunda escalera, Gonzalo podía escuchar los gritos de los presos amenazantes y un escalofrío recorría su columna vertebral.
—¡¿Nos traes carne fresca?! —gritó un preso abrazado a los barrotes sin quitar la mirada del nuevo recluso.
—¡Uuuy, si parece un cachorrito abandonado! —exclamó otro.
—¡¿Cuánto tiempo crees que nos durará?!
—¡Esperemos que más que el último, que no llegó a la semana!
—Ignóralos, solo quieren asustarte —le advirtió el guardia antes de ordenar que abrieran su celda.
—Nooo, capitán, déjamelo aquí, yo le enseñaré qué debe hacer durante su estancia —pidió uno de los presos aferrado a las rejas de su celda mientras pasaban por su lado. Cuando Gonzalo lo miró este se relamió con lascivia y le lanzó un beso, consiguiendo que el estómago de Gonzalo se contrajera de repulsión.
Habían llegado a la segunda planta y acababan de pararse en la celda doscientos seis. Un hombre un poco más joven que él estaba ya dentro y no lo miraba con buenos ojos.
—Este será tu compañero los próximos años, espero que os llevéis bien. Rodríguez, mueve el culo y explícale las normas.
—Sí, señor. —Saltó de la litera de arriba donde estaba sentado. Cuando la reja de la celda se cerró, y los dejaron solos, le explicó—: Tú tienes la cama de abajo, la de arriba es mía y no se toca. ¿Entendido?
—Sí.
—El váter que hay en el rincón —dijo señalando la pared de enfrente, justo al otro lado de las rejas— intenta usarlo nada más que para mear, ¿vale? No tengo ganas de estar oliendo tu mierda. Para eso están los baños de fuera. La estantería de la derecha es la tuya y la mesa tenemos que compartirla.
—Puedes quedártela. No tengo a nadie a quien escribir.
Nada más decir eso, dejó en la estantería las cosas de aseo que le habían dado y se tumbó en la cama cerrando los ojos. No quería ver a nadie, no quería escuchar a nadie, no quería hablar con nadie. Solo quería cerrar los ojos y desaparecer, como desaparecía todo a su alrededor cuando los cerraba.
—¿Por qué estás aquí?
—Maté a un hombre.
—¿Cómo?
—Le prendí fuego y me senté para verlo arder. Disfruté de cada segundo mientras las llamas lo consumían.
—¡Me cagüen la puta! ¿Por qué lo hiciste?
—No quiero hablar de eso.
—¿Eres consciente de que no hay nada peor que morir abrasado por las llamas?
—Lo sé. ¿Por qué crees que lo hice?
—Debió de ser muy jodido lo que te hizo.
—O puede que simplemente no lo conociera y me guste ver cómo arde la gente —habló con una voz tan fría que daba repelús—. ¿No has visto las noticias?, yo soy el Pirómano Asesino.
—¡Joder, macho! ¿A qué psicópata me han traído? Con lo bien que estaba con Arturo. —La sirena sonó, la puerta de la celda se cerró y se apagaron las luces justo a las diez y media—. Hora de dormir. —Se subió a la cama y se tumbó en ella—. No tendrás ningún mechero escondido por ahí, ¿verdad? —preguntó asomando la cabeza.
Gonzalo lo miró y sin contestarle se dio la vuelta y cerró los ojos para que no volviera a molestarlo.
En el silencio de la noche, podía escucharse en las celdas continuas cómo muchos presos susurraban. Pero una de aquellas voces llamó su atención, parecía la de un muchacho que suplicaba desesperado.
—No, no, por favor, otra vez no.
—Schsss, no te resistas. Sabes que no tienes escapatoria, con el tiempo te acostumbrarás y te gustará.
—¡¡Aaauuu!! ¡No, nooo!
Los gemidos de dolor se iban ahogando hasta convertirse en un llanto imperceptible, donde solo parecía escucharse el golpeteo de cada nueva embestida, cada vez más y más acelerada. Gonzalo se tapó la cabeza con la almohada e intentó evadirse de esa realidad que le producía unas náuseas incontrolables.




Capítulo 14
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Penitenciaría
Al día siguiente su compañero le enseñó la rutina diaria y le aconsejó que pasara desapercibido si no quería meterse en jaleos.
—Ten mucho cuidado, tienes una cara muy bonita y un cuerpo tentador, eso aquí es peligroso. Podrían encapricharse de ti y si eso ocurriera… Ayer escuchaste lo que les pasa a los chicos guapos, ¿verdad?
Gonzalo sacudió la cabeza e intentó quitarse los recuerdos de la noche pasada y la imagen de verse en esa situación.
—Pongámonos a trabajar, no quiero pensar en eso.
Julio, que así se llamaba su compañero, le enseñó a trabajar en la lavandería, en los talleres y, después de comer juntos, lo acompañó al patio donde estuvieron paseando en silencio, ya que Gonzalo no era muy hablador. A media tarde fueron hasta el gimnasio y fue el mejor momento del día para Gonzalo, pues allí se deshizo de toda la adrenalina que parecía haberse aposentado sobre sus hombros como toneladas de acero. Después de esa sesión de gimnasio la ducha lo renovó, parecía flotar con ligereza. Una vez terminó de cenar se fue a dormir, no quería compartir con nadie esa sala de televisión donde los presos se reunían antes de que sonara la sirena para indicarles que debían retirarse a sus celdas hasta un nuevo día.
Cuando se tumbó en la cama, pensó que la jornada había sido mucho mejor de lo que esperaba y rogó para que todos los días fueran así.
Lo que nunca imaginó fue todo lo que le esperaba en ese puto infierno.




Capítulo 15
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Aún no llevaba ni una semana en esa prisión, cuando, sin darse cuenta, se metió solito en la boca del lobo.
Por la mañana había estado trabajando en la lavandería y, después de comer, se percató de que no llevaba el paquete de tabaco que le había comprado a uno de la banda de los Carroñeros. Cuatro bandas eran las que solían abastecer a los presos de drogas, bebida, tabaco, cualquier cosa que necesitaras solo tenías que pagarla, el que no lo hacía con dinero lo hacía con favores. La banda de los Carroñeros se encargaba de las cosas más básicas: tabaco, bebida y poco más. Los Chicanos y los Monteros podían conseguirte cualquier droga que quisieras, eran bandas rivales y siempre estaban de pique. Y después estaban los Dragones Negros, esos eran la élite, los reyes del mambo, controlaban casi todo, incluso a muchos de los guardas los tenían comprados, así que, si estabas metido en un lío y necesitabas protección, no había mejor escudo que ellos o, si necesitabas algo que ninguna otra banda podía proporcionarte, ellos eran la solución, pero el precio siempre era demasiado elevado y, si no pagabas, a los dos días te encontraban en cualquier rincón, despojado de lo único valioso que podías conservar en ese lugar: tu vida.
Cuando Gonzalo entró en la lavandería, la imagen de bienvenida lo dejó estupefacto. El cabecilla de los Chicanos estaba sodomizando a un preso mientras dos de sus hombres lo sujetaban. Los gritos eran desgarradores y la manera en que de pronto lo miró a él a los ojos con lujuria mientras embestía sin piedad a ese hombre lo dejó sin aliento, la repulsión por lo que veía le azotó el cuerpo dejándolo paralizado, hasta que escuchó cómo ese degenerado soltó un gemido gutural que retumbó en toda la estancia y, mientras se vaciaba dentro de ese pobre desgraciado, su mirada seguía clavada en Gonzalo.
—¡Me cagüen la puta! ¡Qué gusto! —exclamó cuando terminó—. Es todo vuestro, chicos —se lo ofreció a sus compinches y subiéndose los pantalones se dirigió a Gonzalo—. ¿Quieres unirte a la fiesta? ¿Te gusta nuestra putita o eres de los que les gusta mirar?
—Ni una cosa ni la otra, es asqueroso, solo venía a por mi paquete de tabaco.
—¿Te refieres a este? —Sacó uno del bolsillo de la camisa—. Lo encontré tirado en un rincón, y ya sabes que aquí nada es de nadie. Así que si quieres recuperarlo tienes que pagar.
—¿Y qué quieres? —preguntó fríamente sin poder dejar de sentir lástima por ese pobre hombre al que esos dos animales seguían dándole por detrás sin ningún miramiento.
—¿Qué me ofreces? —contestó con otra pregunta insinuándose mientras se acariciaba la entrepierna.
—Solo tengo tres euros y es lo único que estoy dispuesto a ofrecerte, el paquete está medio vacío.
—Tienes mucho potencial, chico, y me gustaría probar la mercancía.
—¡Que te jodan, cabrón! ¡Si te acercas a mí te mataré, gilipollas!
Nada más decir eso se dio la vuelta y abandonó la lavandería con el miedo adherido a su cuerpo, pues un mal presentimiento se apoderó de él y supo que se acababa de meter en un buen lío.
Cuando entró en su celda, y su compañero le vio la cara, le preguntó:
—Parece que acabes de ver al mismísimo demonio.
—Peor que eso, ese malnacido no le hace sombra.
—¿A quién te refieres?
—Al Chicano.
Cuando le contó todo lo que acababa de pasar, Julio empezó a maldecir.
—Joder, tío, joder, ¿por qué has hecho eso? Tenías que haber salido cagando hostias de allí y no quedarte a mirar.
—¡No me quedé a mirar, capullo! —se defendió ofendido—. Solo me quedé paralizado. No estoy acostumbrado a ver esas barbaridades, por eso no reaccioné.
—Reza para que a ese psicópata se le olvide lo que ha pasado.
—¿Qué quieres decir? —preguntó preocupado.
—Que, cuando al Chicano se le mete un tío entre ceja y ceja, no para hasta conseguirlo y, una vez que lo ha hecho y se ha cansado de él, se lo cede a sus perros para que acaben de destrozarlo.
Nada más escuchar esas palabras recordó lo que acababa de ver y las palabras de él mientras se abrochaba los pantalones, saciado de lo que acababa de hacer: «Es todo vuestro, chicos».
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Tres días más tarde, Gonzalo estaba en las duchas, con unos cuantos presos más, llevaba varios días nervioso, pues, desde el incidente en la lavandería, al Chicano le había dado por perseguirlo con la vista y, cuando él lo miraba, este le guiñaba un ojo lanzándole un beso. Julio le había advertido que anduviera con ojo y que evitara quedarse solo en ningún sitio. También le había hecho llegar con uno de sus esbirros notas sugiriéndole que se acercara a sus aposentos, como él llamaba a su celda, pues tenían una conversación pendiente. Gonzalo, muy educadamente, había rechazado esa invitación todas las veces.
Cuando abrió los ojos después de quitarse el jabón de la cabeza descubrió que los dos presos que estaban a su lado habían desaparecido. Se volvió y vio cómo el Chicano y cuatro de sus hombres hacían señas a los presos que se encontraban en la sala y sin decir una palabra y con la cabeza baja todos abandonaban la estancia con rapidez.
—¡Vaya, por fin solos! —exclamó ese hombre con una sonrisa maliciosa observando su cuerpo desnudo de arriba abajo—. Eres muy difícil de convencer. Llevo varios días esperando a que te dignes a hacerme una visita.
—Te dejé bien claro que no quería ninguna clase de trato contigo —habló con frialdad ocultando el nerviosismo que empezaba a apoderarse de él viéndose acorralado como un conejo por una jauría de lobos.
—Eres valiente, sabes que no tienes escapatoria y, sin embargo, eres capaz de plantarme cara, eso me gusta. Va a ser divertido someterte. Y, cuando termine contigo, serás tan dócil como un cachorrito. ¡Sujetadlo, lo quiero bien agarrado! Vamos a pasarlo muy bien con este guaperas.
Gonzalo arremetió contra el primero que intentó tocarlo y del puñetazo que le dio lo tumbó en el suelo, pero al siguiente no le dio tiempo y este le dio en las costillas con un puño americano, obligándolo a retorcerse por el dolor tan agudo que no le dejaba coger aire. En un abrir y cerrar de ojos estaba arrodillado, con dos hombres a cada lado inmovilizándolo y un tercero agarrándolo con fuerza de los hombros, pues él no dejaba de removerse intentando encontrar una salida a esa situación.
—¡Ya basta, deja de luchar! —le gritó el cabecilla enredando un mechón de pelo entre su puño obligándolo a levantar la cabeza para mirarlo a los ojos—. No tienes escapatoria.
—Si me tocas, te mataré —advirtió con una voz tan escalofriante que daba miedo.
—No voy a tocarte, voy a follarte, y empezaré por esa boca tan descarada y deliciosa, para que dejes de decir tonterías —nada más pronunciar esas palabras se desabrochó los pantalones y liberó su polla delante de sus ojos moviéndola y acariciándola delante de su boca para dejarle bien claro que estaba a su merced. Gonzalo cerró los ojos y apretó los labios con fuerza—. ¡Abre la boca o serán todas las demás las que te comas por delante y por detrás! —le amenazó tirando con más fuerza de su pelo para hacerle abrir la boca. Gonzalo abrió los ojos y lo taladró con una mirada tan siniestra que por un momento el Chicano dudó, pero la confianza que le daba estar rodeado de sus hombres lo hizo seguir adelante—. Abre… la… puta… boca y, si no lo haces bien, te mataré.
Gonzalo abrió la boca y, en cuanto notó el glande en su interior, cerró con todas sus fuerzas mordiendo hasta sentir cómo ese trozo de carne se desprendía del resto, entonces escupió y escupió repetidas veces para expulsar la sangre de su boca y evitar esas arcadas que era incapaz de controlar.
De pronto todo se convirtió en un caos, todo eran gritos y golpes que no sabía por dónde le venían, patadas y puñetazos a diestro y siniestro se estampaban en su cuerpo, la cabeza, la cara. Sin embargo, el dolor no era importante, lo único que valía la pena era escuchar los gritos de ese hijo de puta, retorciéndose por el dolor y por la furia descontrolada que desprendía.
—¡¡¡Maldito hijo de puta!!! ¡¡¡Voy a mataros a ti y a toda tu familia!!!
Los guardias inundaron de pronto toda la sala, pero no estaban preparados para lo que les esperaba. Con rapidez el capitán empezó a dar órdenes a sus hombres en cuanto se repuso de la escena tan escalofriante.
—Detened a esos presos o acabarán matándolo. —Señaló a los hombres que seguían golpeando a Gonzalo con saña—. ¡¿Qué coño ha pasado aquí?! —gritó al ver al Chicano desmayado en el suelo con la entrepierna chorreando sangre, y a Gonzalo moribundo por la paliza que acababa de recibir.
—¡Ese hijo de puta le ha cortado la polla de un bocado! —gritó uno de los presos que acababan de esposar.
—No quería que… me la comiera, pues eso… he hecho —susurró Gonzalo con las palabras cortadas mientras lo esposaba el jefe de los guardias.
—Poned el trozo en hielo y llevadlo al hospital, con un poco de suerte podrán implantárselo y, si no, tampoco se pierde nada, un problema menos del que preocuparnos.
—Qué asco —protestó el guardia encargado de recoger el glande—. Si no la metiera donde no debe, no le pasaría esto. Me dan ganas de tirarla por el desagüe.
—Es lo que se merece, pero por más que nos joda es nuestro deber y tenemos que cumplir con ello. A los demás incomunicadlos, no quiero que vean la luz del sol en una semana.
Cuando lo encerraron en ese cuarto oscuro, y todo quedó en silencio, lo ocurrido volvió a su mente como en una película a cámara lenta, y la satisfacción por lo que acababa de hacer le invadió la mente. De repente sintió en su boca el sabor metálico de la sangre de ese malnacido y la suya mezcladas, se incorporó, pues no podía controlar las arcadas. Cuando todo el contenido de su estómago se vació, se quedó relajado y dolorido, parecía como si una estampida de bisontes le hubiera pasado por encima. Como pudo se tumbó en la cama y se durmió agotado.
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Una semana más tarde salía de la celda de castigo, en cuanto Julio lo vio aparecer saltó de la litera y se acercó a él.
—Joder, macho, si después de una semana aún estás así, no quiero ni pensar en cómo te dejaron esos hijos de puta.
Siete días después todavía tenía el ojo, la ceja y la boca hinchados y con un color indescifrable entre amarillo, anaranjado y morado de varios tonos. Seguía sin poder incorporarse del todo, pues las costillas aún le dolían. Como bien le habían dicho en la enfermería cuando lo revisaron, podía haber muerto por la paliza tan brutal que había recibido. A él no le importaba, prefería estar muerto que ser la puta de esos malnacidos.
—¿Sabes que te has convertido en un héroe para todos esos infelices que se ven obligados a poner el culo para esos cabrones? Eres algo así como el puto amo que dejó al Chicano sin polla.
—¿Se sabe algo de él?
—Sigue hospitalizado, se la han vuelto a poner, pero no saben si le va a funcionar o no. Que se joda, quedarse impotente sería el mejor de los castigos para ese engendro de satán.
—Pues sí, es lo que se merece.
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En el comedor, nada más entrar, todos los presos lo miraron e incluso muchos de ellos parecía que lo hacían con admiración. Eso le dio un poco de confianza y sus pasos fueron firmes, quería demostrarle a la banda de los Chicanos que no les temía y que no iban a poder con él.
En la cola para servirse la comida, uno de los segundos al mando de esos indeseables se puso detrás de él y pegándose a su espalda le susurró cerca de su oído:
—A partir de hoy tendrás que vigilar tu espalda, porque nunca sabrás cuándo será, si en las duchas, en tu celda, en la lavandería… Cuando menos te lo esperes estarás empalado hasta las entrañas y después de eso serás la puta de todo aquel que pague por ti con una simple colilla.
—¿Tú también quieres que te coma la polla? —le preguntó con una voz tan seca y una mirada tan vacía que lo dejó sin palabras.
Gonzalo sabía que si en ese mismo instante no se alzaba ante sus enemigos acabaría siendo el juguete de todo aquel que tuviera unas monedas para pagar por él o cualquier insignificancia que poseyeran, ese hombre se lo acababa de dejar bien clarito. Así que, sin pensárselo dos veces, cogió la bandeja de metal del mostrador y le abrió la cabeza a ese tipejo. No cesó ahí, se dirigió a la mesa de la banda y empezó a golpear a otro de ellos con el mismo resultado. Estaba fuera de sí y su furia era tal que fueron necesarios tres guardias para reducirlo, pero, antes de que lo hicieran, dos de esos mamones tenían una brecha en la cabeza y estaban sin sentido en el suelo, y un tercero sangraba por la nariz y la boca a borbotones, pues con la misma bandeja le acababa de hundir la cara hacia dentro, al golpearle con todas sus fuerzas como si llevara una raqueta entre sus manos.
Después de reducirlo con la porra, los guardias lo arrastraban de nuevo a la celda de castigo y mientras se lo llevaban iba gritando como un energúmeno:
—¡¡Tendréis que matarme, malditos hijos de puta!! ¡¡Para poder empalarme primero tendréis que matarme!! ¡¿Os ha quedado claro, cabrones?! —mientras gritaba todas esas advertencias, la mitad del comedor se ponía en pie para aplaudirlo y vitorearlo como si fuera un torero en la plaza más importante de España y le hubieran concedido las orejas y el rabo saliendo vencedor por la puerta grande.
Otra vez estaba encerrado en esa celda, pero esta vez se sentía diferente, tanto que había decidido cambiar su papel y, desde ese mismo instante, no volvería a dejarse acorralar por nadie; si para eso debía de ser más fuerte que ellos, lo sería. Con esos pensamientos se quitó el mono y se preparó para hacer unos cuantos abdominales.
No era un hombre de constitución musculosa, aunque tampoco era un enclenque y, si para sobrevivir a ese infierno sin ser sodomizado debía convertirse en el increíble Hulk, haría un esfuerzo. Motivado por esos pensamientos empezó a ejercitarse; total, en esa celda poco más se podía hacer.




Capítulo 18

[image: ]
Penitenciaría
Siete días más tarde a Gonzalo volvían a levantarle el castigo. Esa misma tarde, en el patio, pidió permiso para hablar con el cabecilla de los Dragones Negros. Esa banda estaba compuesta solo por japoneses, chinos o coreanos, no aceptaban ningún miembro que no fuera asiático.
—¿Sabes que en esta banda no aceptamos gente como tú?
—Lo sé, y no quiero formar parte de ninguna banda, solo quiero un arma.
—Vaya, pides mucho, ¿no?
—Según dicen, puedes conseguir cualquier cosa que te pidan.
—¿Cuánto estás dispuesto a pagar?
—Solo tengo cien euros.
—¿De verdad pretendes que te dé un arma por cien euros? ¿Te estás riendo de mí?
—Es lo único que tengo, tú decides qué puedes darme.
—Me caes bien, tienes agallas y, después de lo que le hiciste a ese cabrón del Chicano, te voy a hacer un regalo.
—Gracias.
Gonzalo sabía que no había terminado, que esos indeseables no se darían por vencidos tan fácilmente, así que estaba preparado y siempre llevaba el regalo que le había hecho el cabecilla de los Dragones encima.
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El Chicano había regresado del hospital, y los rumores de que se había quedado impotente después de lo sucedido con Gonzalo empezaron a circular. Este, furioso por todo lo que se decía de él, mandó a sus matones a que le dieran una paliza en el patio delante de todos para acallar las habladurías y quitarle esa popularidad que iba creciendo entre los otros presos.
Gonzalo vio venir a los tres de cara a él y no necesitó esperar para ver qué querían, se metió la mano en el bolsillo del pantalón y cuando la sacó ya llevaba enfundado el puño americano doble que el Japo le había regalado. Con un solo puñetazo en el puente de la nariz, se lo partió al primero que intentó acercarse a él, y el segundo corrió la misma suerte. Sabía que el tabique nasal era lo más doloroso y lo que más rápidamente te deja fuera de combate y más si te pillaban de improvisto como había hecho él. Con el tercero pudo desahogarse, pues a este no lo dejó KO con un único golpe, sino que se llevó una buena paliza y, mientras le daba porrazos a diestro y siniestro, los presos enloquecían y lo apoyaban con sus gritos de alegría.
Los guardias volvieron a reducirlo y a conducirlo de nuevo a la celda incomunicado. Esta vez no tardaron mucho en sacarlo, dos horas después lo conducían al despacho del director de la prisión.
—Pasa, Gonzalo, y siéntate, por favor.
Él obedeció y se sentó muy extrañado al estar en ese despacho.
—¿Sucede algo?
—En primer lugar, me gustaría saber qué te está ocurriendo, ¿por qué no dejas de agredir a los presos? Sabes que, con esta conducta, no rebajarán tu condena.
—No me importa, no voy a convertirme en la puta de esos maricones para que me reduzcan la condena.
—Mira, Gonzalo, sé que lo que te pasó fue injusto, y que yo, en tu lugar, hubiera hecho lo mismo, pero meterte en líos aquí dentro no va a ayudarte. Podrías salir en cinco años si te portas bien.
—¿Puede usted asegurar mi integridad? Porque es lo único que me queda y no se la voy a dar a esos hijos de puta.
—Es difícil controlar un recinto tan grande y con tantos presos. Con los putos recortes cada vez dispongo de menos guardias y es casi imposible saber qué está pasando en cada rincón de la penitenciaria.
—Le entiendo, pero antes de dejarme doblegar por esos mamones prefiero que me saquen de aquí con los pies por delante. Así que, si usted no puede proteger mi trasero, no me pida que yo no lo haga. Prefiero cumplir la condena en su totalidad que ser la puta de todos esos pervertidos por salir antes.
—Intentaré controlar a los Chicanos, Ramírez está muy cabreado por haberlo dejado impotente y eso no sé si no se nos irá de las manos.
—Tranquilo, de todas formas se lo agradezco.
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Una semana después Gonzalo recibía una puñalada de parte de uno de los lacayos del Chicano en el estómago y, mientras se desangraba, el autor de la agresión le susurraba al oído:
—Este regalito es para que no te olvides del Chicano, también me manda decirte que, si sales de esta, a la próxima será tu polla la que acabará colgando en mi mano, para que sepas lo que se siente y que, después de eso, te empalará con el mango del mocho hasta que te salga por la boca. No te va a dejar descansar hasta que cumplas tu condena y antes de cruzar la puerta de salida acabará contigo.
Gonzalo sentía cómo, poco a poco, la vida se le escapaba de las manos y la verdad es que era lo que más le apetecía; desaparecer de ese maldito mundo. Nada tenía sentido para él y lo que le estaba tocando vivir no valía la pena.
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Gonzalo regresaba a prisión después de casi perder la vida en ella y, para colmo de males, aún debía agradecer que lo único que hubiera perdido fuera el bazo. Cansado de esa situación decidió ponerle fin a esa guerra absurda, así que una vez más solicitó una reunión con el cabecilla de los Dragones Negros y esta vez le pidió dos cosas. Cuando le explicó para qué quería lo que acababa de pedirle, le habló con una sonrisa maliciosa:
—Tienes huevos, macho, así que, una vez más, invita la casa. En dos días tendrás lo que me has pedido.
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Siang había cumplido con su palabra, así que Gonzalo salía al patio con un globo negro muy grande entre sus manos, parecía llevarlo como el que lleva un bebé con una gran delicadeza, todos lo miraban extrañado, pero él marchaba con paso seguro hacia su objetivo sin detenerse.
Cuando llegó a donde estaba la banda de los Chicanos tuvo que detenerse porque sus hombres le cortaron el paso.
—Vengo a ofrecerle a vuestro jefe una ofrenda de paz.
—¿Y para qué quiero yo un puto globo? —le preguntó Ramírez escudado por sus hombres—. Lo único que me daría paz sería verte muerto después de lo que me hiciste.
—Cuando sepas qué hay en su interior, querrás tenerlo.
—Está bien, dejadle pasar —ordenó a sus vasallos por la curiosidad que Gonzalo había despertado en él.
En cuanto lo tuvo en su punto de mira le lanzó el globo con toda su fuerza, consiguiendo que le explotara en toda la cara empapándolo de arriba abajo y dejando a todos pasmados por la reacción. Todo a su alrededor olía a gasolina. Inmediatamente sacó del bolsillo del mono un Zippo y lo encendió. Cuando Ramírez se dio cuenta de lo que estaba a punto de pasar, le suplicó desesperado:
—Gonzalo, ¡¡no, por favor, juro que no volveré a tocarte, ni yo ni mis hombres, Gonzaloooooo!! —gritó al ver cómo este le prendía fuego a su ropa mientras todos miraban aún sin asimilar lo que estaba pasando.
Sus alaridos empezaron a oírse por toda la prisión, y Gonzalo tuvo la misma sensación que unos meses atrás; sintió la adrenalina por todo su cuerpo y ese olor a carne quemada volvía a inundar sus fosas nasales, disfrutó de ese momento viendo cómo ese hombre se retorcía de dolor, cómo su cuerpo era devorado lentamente por las llamas y, mientras todo eso sucedía, él sonreía y se decía una vez más: «Tu dolor es mi liberación, lástima que acabe tan pronto».
La mitad de los presos que habían sido extorsionados por Ramírez empezaron a bailar a su alrededor como si fuera la noche de San Juan y ese hombre, la hoguera en la que festejar, mientras daban palmas y gritaban entusiasmados viendo cómo las llamas devoraban su cuerpo.
Cuando los Chicanos empezaron a reaccionar, e intentaron acorralar a Gonzalo para vengarse, una muralla de asiáticos lo protegía alejándolo del lugar del crimen y del alcance de esos degenerados. Con ese gesto no hicieron falta palabras, pues todos en esa prisión supieron que Gonzalo formaba parte de los Dragones, era la primera vez que los asiáticos protegían a un miembro que no perteneciera a su banda gratis, desde ese mismo instante el que se metiera con él lo hacía con todos ellos.
—Macho, tus huevos no caben en esta prisión. Ha sido alucinante —lo alabó Siang, el jefe de la banda—. Cuando te di la gasolina y el mechero creí que al final te rajarías, pero me has sorprendido. Nada más que por lo que acabas de hacer te mereces nuestra protección, eso no quiere decir que seas un Dragon Negro, pero, desde ya, si tienes algún problema solo tienes que decírmelo, ¿vale?
—Gracias.
—A ti, por librarnos de ese hijo de puta. Nadie echará de menos a ese puto violador.
Cuando los guardias consiguieron hacerse con la situación, ya que ese patio se convirtió de pronto en una manifestación descontrolada y no los dejaban acceder a Ramírez entorpeciéndoles el paso, el cuerpo estaba carbonizado.
Desde ese mismo instante los presos acabaron llamándolo el Pirómano Asesino, ese nombre con el que lo bautizó la prensa y con el que consiguió mantener a todos en ese lugar a raya. Nadie quería acabar calcinado experimentando el peor de los sufrimientos, una dolencia inimaginable. Ninguno olvidaría nunca los gritos de angustia de ese desgraciado mientras su cuerpo era devorado brutalmente por las llamas.
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Cuatro horas más tarde Gonzalo fue conducido al despacho del director, en cuanto lo obligaron a sentarse en la silla, los guardias los dejaron solos.
—¿Sabes en el lío que acabas de meterte? Acabas de prenderle fuego a un ser humano…
—Ese hombre no era humano, era un puto violador que disfrutaba destrozándole la vida a los demás. Y, si no lo hubiera matado, él habría acabado conmigo y, lo que es peor, antes de eso tendría que haber sido la putilla de todos esos dementes, y ustedes no habrían hecho nada para evitarlo.
—Gonzalo…
—No me importa lo que me pase, pueden encerrarme en la celda de castigo hasta que me pudra, pero de una cosa puede estar seguro; si alguno de esos hijos de puta intenta joderme, no será el último cadáver que sus guardias tengan que recoger calcinado, aunque tenga que pasarme aquí el resto de mi vida.
Cuando los guardias se lo llevaron, el director le preguntó al capitán de los guardias:
—¿Crees que podemos esconder este suceso?
—Las cámaras de seguridad podrían estropearse y no creo que ningún recluso quiera joderlo. Ahora mismo es un héroe para todos esos desgraciados, ninguno testificaría en su contra, sino todo lo contrario; además, tiene el apoyo de los Dragones, así que ni siquiera los Chicanos ahora mismo serán capaces de atacarlo. La pregunta es: ¿está usted dispuesto a jugársela por él?
—Ese hombre no debería estar aquí, no debería estar pasando por todo este infierno, y después de todo ha vuelto a librar a la sociedad de otro ser despreciable que no se merecía respirar y mucho menos justicia. La justicia siempre debió estar a su favor y no en contra.
—Tiene razón, deberían condecorarlo por librarnos de ese hijo de puta, al que si no hubiera sido por lo que ha pasado tendríamos que estar aguantando hasta que nos jubiláramos.
Los dos se miraron, sonrieron y supieron, en ese mismo instante, que lo que acababa de pasar había sido un accidente muy desagradable. Total, nadie iba a llorar la muerte de ese desgraciado.
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Desde ese mismo instante la situación de Gonzalo cambió, de la noche a la mañana se convirtió en uno de los presos más respetados y, con el apoyo de los Dragones, los Chicanos decidieron enterrar el hacha de guerra. Era estúpido vengar la memoria de un hombre que lo único que había hecho era manipularlos a su antojo y cuando no obedecían los trataba peor que a esos presos a los que torturaba para su disfrute personal.
El incidente en el patio quedó como un trágico accidente y todos olvidaron a Ramírez en menos de una semana. Su muerte no hizo que vivir allí fuera un camino de rosas, porque los abusos y la ley del más fuerte seguía reinando, pero las violaciones habían descendido bastante.




Capítulo 20
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Penitenciaría
Dos meses más tarde el director volvió a llamarlo a su despacho para comunicarle que su madre, la única persona que le quedaba y a la que adoraba, había sufrido un ictus. No pudo soportar tantas desgracias, tanto dolor y la presión de la prensa acechando cada paso que daba consiguieron que llegara al límite. Así que una vez más fue a pedirle un favor a Siang, pero esta vez no le sería tan fácil. Cuando se hartó de intentar comunicarse con la residencia en la que la habían ingresado al quedarse impedida para obtener información sobre ella y se dio cuenta de que en las horas a las que los dejaban llamar no conseguía gran cosa, pues las recepcionistas eran muy secas y no le daban suficiente información, sintió la necesidad de tener un móvil para ponerse en contacto con la directora, seguro de que ella sí le daría una información exhaustiva, el problema era que nunca estaba en las horas en las que él podía comunicarse con el exterior.
—Siang, necesito un móvil.
—Eso es imposible.
—Vamos, no me jodas. Tú tienes uno y sé que otros presos también. Pocos, pero tienen, y también sé que tú se los proporcionaste.
—Es complicado y muy caro, tengo que untar a uno de los guardias para que me lo proporcione y no pide poco. Hay que pagarlo a precio de oro, y no creo que puedas devolverme tanta pasta. Sé que no tienes para eso.
—Podría ofrecerte mis servicios.
—No pago tanto por un trasero. —Se rio de medio lado.
—No seas gilipollas, no me refiero a eso.
—Entonces no creo que lo que puedas ofrecer tenga tanto valor. —Sonrió de nuevo.
—Te contaré algo que nadie sabe y que tampoco quiero que sepan. No quiero que todos vengan a pedirme consejo.
—Desembucha.
—Soy abogado y contable, ¿sabes todo lo que podría llegar a hacer por ti, tanto jurídicamente como monetariamente? Se me da muy bien la bolsa y podría conseguir que ganaras mucho dinero y seguro que necesitas asesoramiento legal para tus trapicheos fuera de aquí. Podría decirte qué hacer para esquivar la ley tanto dentro como fuera de esta cárcel. Ahora, ¿vas a conseguirme un puto móvil?
Siang lo miró unos segundos y de pronto sus labios se curvaron en una sonrisa maliciosa.
—En dos días tendrás el móvil, eso sí, si lo quieres activo y baterías para que funcione, tendrás que hacer muy bien tu trabajo.
—No te arrepentirás.
Con ese acuerdo firmaba un contrato con el diablo, ya que todo lo que siempre había representado para él la abogacía, como la justicia para los inocentes y el castigo para los culpables, dejaba de tener sentido. Aunque todo eso lo había perdido el mismo día en que la ley lo decepcionó y convirtió su vida en lo que era entonces; un preso aliándose con delincuentes para poner en práctica ese refrán que nunca le gustó: «Hecha la ley, hecha la trampa».
Pues bien, él iba a dedicarse a partir de ese momento a aconsejar a los delincuentes a saltarse la ley y cómo hacerlo para no meterse en un lío, y todo por el privilegio de tener un puto móvil. ¿Y por qué había pactado con el diablo?, porque Vanesa, la directora del centro donde estaba su madre, le había dicho que podía ponerse en contacto con ella siempre que quisiera, que ella estaría dispuesta a contarle todos y cada uno de los progresos de su madre, pero que le era imposible hacerlo a las horas estipuladas que en la prisión dejaban llamar, pues a esas horas no podía atender el teléfono.




Capítulo 21
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Penitenciaría
Año 2017
Gonzalo acababa de salir de la celda de castigo, después del ataque de cólera que le dio solo al imaginar que nunca más volvería a chatear con Carol. Desde que empezara a comunicarse con ella, esos momentos se habían vuelto adictivos para él. Se pasaba el día entero pensando en ella, en sus conversaciones, en su gracia, pues era una mujer muy alegre y divertida y siempre conseguía hacerlo reír. Lo único que deseaba todos los días era que llegara la noche para poder liberar ese pequeño aparato que lo transportaba muy muy lejos de allí, fuera de esas paredes infernales, y lo llevaban a un lugar donde todo era calma, serenidad, era como su pequeño oasis en un inmenso desierto. Ella calmaba su sed y le hacía sentir vivo. Habían sido muchas noches de mensajes divertidos, especiales, llenos de sentimientos, incluso excitantes y llenos de promesas sin desvelar.
Ella se había colado en su corazón sin apenas darse cuenta mensaje tras mensaje y no estaba por la labor de renunciar a ellos, mucho menos a perderla. Estaba dispuesto a desnudar su alma frente a ella, si es que ella aceptaba verlo después de ese WhatsApp que estaba escribiéndole con los dedos cruzados.
Rogaba a Dios por primera vez en su vida, para que ella fuera esa mujer que él había conocido a través de las redes, una mujer comprensiva y con un gran corazón que le diera una oportunidad para explicarle por qué no podían verse o lo mandara a la mierda porque no quisiera tratos con un asesino.
La suerte estaba echada y, después de darle a enviar, no tendría vuelta atrás, solo podría esperar con el corazón en un puño una respuesta.
Gonzalo

Sé que no quieres saber nada más de mí, sé que te he decepcionado, pero no puedo dejar que esto termine así, y por eso estoy dispuesto a todo.

Entiendo que creas que te estoy engañando, que creas que estoy casado y que tengo una doble vida, pero te juro que en estos momentos la única persona que significa algo para mí eres tú y que, si no puedo volver a tener algo contigo, no sé de lo que soy capaz.

¿Quieres que nos veamos? Está bien, estoy dispuesto, prefiero eso a no hablar más contigo. Solo te pido que cuando te diga dónde podemos vernos seas valiente y me des una oportunidad para contarte por qué estoy aquí.

Gonzalo no dejaba de mirar su móvil, nervioso, impaciente y con una necesidad imperiosa de que ella se conectara que no podía soportar. Cuando por fin vio cómo sus dobles tics cambiaban de gris a azul soltó el aire que llevaba dentro. Esperó y esperó el tiempo suficiente para que ella leyera los mensajes y de nuevo empezó a impacientarse por no encontrar una respuesta. Así que como un adolescente empezó a mandar el mismo mensaje una y otra vez.
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Carol estaba tumbada en su cama con un libro en las manos, era domingo y, aunque sus hijos ya estuvieran acostados, ella no podía dormir. Se había acostumbrado a leer antes de dormir esperando una señal en su móvil que la avisara de que Gonzalo estaba al otro lado deseando hablar con ella tanto como ella deseaba hablar con él.
Desde el viernes que tuvieron esa conversación tan desagradable, no había vuelto a saber de él, y sí, ella misma se lo había pedido, aun así, quería pensar que ese pequeño romance internauta, por llamarlo de alguna manera, fuera lo bastante importante para que insistiera y que intentara comunicarse con ella de nuevo, aunque le hubiera pedido que no lo hiciera. Si lo hacía solo había una explicación; era lo bastante importante para él como para dejar que todo acabara así. Pero habían pasado dos días, y él no daba señales de vida, así que su ánimo estaba por los suelos. Se estaba volviendo loca, porque lo que le había pedido no era lo que deseaba realmente.
Cuando su móvil le anunció la entrada de un nuevo WhatsApp, el corazón le dio un brinco, no necesitaba mirarlo, sabía que era él. De pronto la embargó el pánico, pues lo que sentía era tan grande que supo que estaba perdida, que como él le dijera que quería verla no le iba a importar su estado civil ni que fuera un psicópata asesino, solo le preguntaría: cómo, cuándo y dónde.
Cogió el teléfono con manos temblorosas y al ver su nombre en la pantalla sonrió como una boba, sin embargo, su sonrisa se fue difuminando según leía todos esos mensajes y su corazón se ralentizaba. Justo en ese instante supo que lo que escondía no iba a ser nada agradable. Leyó los mensajes una y otra vez, porque no estaba preparada para contestarle. Una lluvia de nuevos mensajes la hizo reaccionar.
Gonzalo

Por favor, preciosa, contéstame.

Por favor.

Por favor.

Por favor.

Por favor.

Carol

Hola.

Cuando Gonzalo leyó ese simple «hola», su corazón volvió a palpitar.
Gonzalo

¡¡Joder!! No vuelvas a hacerme esto, por favor.

Carol

Lo siento.

Gonzalo

No, por favor, no te disculpes, eso es lo último que quiero.

¿Estás bien?

Carol

No.

¡Dios! Adoraba esa sinceridad, pero le jodían esas dos letras que le hacían sentir mal. Si ella no estaba bien era por su culpa y lo peor de todo es que eso solo era la punta del iceberg, en cuanto supiera toda la verdad estaría mucho peor e incluso acabaría odiándolo.
Gonzalo

Lo siento, solo espero que no me odies después de lo que tengo que decirte.

No lo soportaría.

Carol

Me estás asustando.

¿Qué te pasa?

¿Estás enfermo?

¿Parapléjico?

Gonzalo

¿Querrías verme si fuera así?

Carol

Claro, no me importaría.

Gonzalo

Entonces preferiría estar parapléjico.

Carol





No digas eso, no puede ser tan grave.

No sabía cómo decírselo de un modo que no le fuera a doler ni a resultarle violento, así que decidió soltarlo de golpe, porque de otra manera le sería imposible.
Gonzalo

Hace diez años maté a un hombre y desde entonces estoy encerrado.

Por eso no podemos tener una cita o no como quisieras hacerlo.

Dame una oportunidad, ven a verme, por favor, y te contaré toda mi historia. Si después de eso no quieres que vuelva a molestarte, lo entenderé y te dejaré en paz.

Leía una y otra vez los mensajes y no era capaz de asimilarlo y mucho menos entenderlo, se habría vuelto disléxica, porque la verdad era que no entendía nada.
Carol

Si es una broma, no tiene gracia.

Gonzalo

Créeme, daría lo que fuera por estar bromeando, pero no, no es una broma.

Carol

No, no puedes ser un asesino, nadie tiene derecho a arrebatarle la vida a otra persona.

No, no puedo creerlo.

Sin darse cuenta sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas y no pudo evitar echarse a llorar, se sentía tan decepcionada.
Gonzalo

No todos los asesinos son culpables ni todas las víctimas, inocentes.

Créeme, como abogado he visto muchos casos así.

Solo te pido una oportunidad, ven a verme, por favor, y te lo contaré todo.

Carol
Lo siento, pero necesito tiempo para asimilar todo esto.
Gonzalo

Tómate todo el tiempo que necesites, yo seguiré aquí.

Pero no olvides una cosa; te necesito.

El llanto se multiplicó al leer ese último mensaje, que, si se lo hubiera escrito antes de saber la verdad, se hubiera sentido la mujer más feliz del mundo. Sin embargo, era tarde, muy tarde ya para pensar en un futuro con él. Lo peor es que sentía como si el destino quisiera burlarse de ella, ya que muchas veces le había dicho bromeando que podría ser un psicópata asesino y ella no saberlo. Ahora sabía que era un asesino y lo de psicópata tampoco podía tenerlo claro. Ya no estaba segura de nada y ya nada le importaba.
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Gonzalo respiró hondo un par de veces, necesitaba serenarse o, de lo contrario, haría añicos esa celda que lo retenía y alejaba de ella. Esta vez no podía perder el control, no podía arriesgarse a estar incomunicado y que ella intentara ponerse en contacto con él y no pudiera, aun así, no era capaz de controlarse, daba vueltas por la celda resoplando con los nervios a punto de explotar.
—¿Qué coño te pasa? —le preguntó Julio al verlo tan fuera de sí.
—Que la he cagado. ¡¡Joder, joder, joder!!
—Baja el tono, ¿o quieres que te encierren otra vez? —Gonzalo seguía dando vueltas y de repente se acuclilló en el suelo, apoyó los codos en las rodillas y escondió la cabeza entre sus manos. Julio se acercó a él—. Me estás asustando. ¿Qué te pasa?
—La he perdido…, mierda, la he perdido.
—¿A quién has perdido?
—A Carol, acabo de contarle la verdad.
—¡Coño! Bueno, tarde o temprano se habría enterado y, cuanto más tiempo hubieras tardado, peor habría sido.
—Lo sé, lo sé, pero, joder, es muy duro y duele mucho. He sido un gilipollas, ilusionándome como un chiquillo, cuando debería saber que ninguna mujer puede enamorarse de un puto asesino.
—No digas eso…
—¿Por qué no?, si es la verdad.
—Porque, si esa mujer conociera tu caso, acabaría rendida a tus pies.
—Ahora sé que no me dará esa oportunidad, no después de como se ha despedido de mí.
—Lo siento, tío.
Los dos se quedaron en silencio, hasta que Gonzalo decidió volver a la cama e intentó conciliar el sueño, algo que le fue casi imposible.




Capítulo 22
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Sedaví
Ese mismo lunes Carol llamó a sus chicas, las necesitaba y, como siempre que una de ellas hacía una petición de auxilio, todas estaban ahí, en el bar, esperándola.
—Vaya careto que traes, ¿qué te ha pasado? —preguntó Aradia preocupada.
—¿Otra vez tus hijos se han metido en un lío? —insistió esta vez Mariam al ver que no decía nada.
—¡Joer, tía! Suéltalo ya, me estás poniendo de los nervios —intervino Alejandra.
—Dejadla que hable, no la agobiéis —pidió Vanesa para que se callaran.
—¿Tú sabías que era un asesino? —Se dirigió a Vanesa de muy mal humor, dejándolas a todas con la boca abierta.
—¿Qué? ¿Quién es un asesino? —Se asombró Vanesa ante esas palabras tan amenazantes, como se habían quedado todas.
—Gonzalo —contestó Carol.
Todas exhalaron a la vez al escuchar esa confesión.
—¿Es una broma? —preguntó aún alucinada Vanesa.
—Entonces, ¿no lo sabías? ¿Cómo puede ser? Tienes a su madre en tu residencia —dijo Carol sin poder entenderlo.
—¿De verdad crees que te habría ocultado algo así? —mintió Vanesa, pero solo por una buena causa—. Lo único que sé de él es que se preocupa mucho por su madre, que es un hombre muy ocupado y que solo quería ponerse en contacto conmigo por mensajes para que le informara sobre la enfermedad de su madre. No sé nada más ni tampoco me interesaba averiguar más, con eso me es suficiente para hacer bien mi trabajo.
—¡Oooh! Lo siento, lo siento, lo siento, no sé qué me pasa, pero es como si sintiera que todo el mundo me miente. —Carol estaba destrozada y se echó a llorar.
—Vale, no pasa nada, tranquila. Respira y cuéntanos qué ha pasado —intentó tranquilizarla Vanesa, sintiéndose fatal por ocultarle tantas cosas.
Ella debía ir conociendo la verdad poco a poco y, lo más importante, por boca de él para así tomar sus propias decisiones.
Carol respiró profundamente y cuando consiguió serenarse les contó todo lo que había pasado. Una vez terminó, todas intentaron animarla.
—¿Sabes por qué lo mato? —preguntó Alejandra.
—No, ¿cómo voy a saberlo? —contestó Carol más calmada
—Pues preguntándole, coño —dijo Alejandra nerviosa por su amiga.
—¿De verdad crees que estaba yo con ánimos de preguntarle por qué cojones mató a un hombre? ¿Y qué importa por qué lo hiciera? Lo mató, esa es la cuestión.
—Según nos has dicho, en uno de los mensajes te explicó que no todos los asesinos son culpables y no todas las víctimas son inocentes. —Esta vez fue Mariam quien intentó entender la situación.
—¿Y?
—Pues que a lo mejor ese hombre se merecía morir —respondió Mariam.
—En eso tiene razón, deberías hablar con él, total, no pierdes nada —insistió Alejandra.
—Tengo miedo. No sé si quiero saber por qué fue capaz de matar. ¡Joder! No estamos hablando de una paliza o un robo, sino de un asesinato —instó Carol.
—¿Te has enamorado de Gonzalo? —preguntó Vanesa dejando a todas pasmadas.
—¿Por qué me preguntas eso?
—Muy sencillo, si ese hombre no significara nada para ti, estarías cabreada, pero no dolida y decepcionada. Aunque si no significara nada nunca te hubieras parado a chatear con él tanto tiempo. Así que te lo volveré a preguntar: ¿estás enamorada de Gonzalo? —insistió Vanesa.
—¿Y eso qué importa?
—Mucho. Si lo estás, y dejas escapar esta oportunidad, te arrepentirás el resto de tu vida —le advirtió Vanesa muy seria.
—Pero es un asesino…
—No. Mató a un hombre y, si no sabes por qué lo hizo, no deberías juzgarlo tan duramente. —Vanesa estaba dispuesta a hacerle entrar en razón.
—Ahí le doy la razón —habló Mariam—. No sabemos por qué lo hizo, igual se lo merecía.
—Nadie tiene derecho a quitar una vida, no importan los motivos —intentó revelarse Carol por el miedo de que todo lo que estaban insinuando sus amigas fuera cierto y simplemente cometió un asesinato. No es lo mismo cometer un asesinato que ser un asesino.
—¿Por qué serías capaz de matar tú? —le preguntó esta vez Aradia.
—Por mis hijos —contestó Carol sin necesidad de pensar.  
—¿Ves?, pues ya eres capaz de matar por algo —alegó Mariam—. Y no creo que seas una asesina.
—Pero él no está casado ni tiene hijos.
—Pero podría haber tenido una razón muy poderosa. Ahora, si Gonzalo te interesa, averigua qué motivos tuvo para matar y, una vez lo hayas hecho, ya podrás decidir si le das o no esa oportunidad que te ha pedido —le aconsejó Vanesa.
—Os odio, a todas. —Sonrió limpiándose las lágrimas—. Tenéis razón, lo pensaré y hablaré con él.
—¡Guau! Eso es que te interesa y no poco —exclamó Alejandra—. Vamos, desembucha y cuéntanos qué pasó en esas conversaciones.
—Eso, eso, ¿tuvisteis sexo telefónico? —bromeó Vanesa para levantar el ánimo.
—No seas loca, ¿cómo voy a tener sexo telefónico con un desconocido? —Se echó a reír Carol.
—Manda huevos, casi un mes chateando con él y le llama desconocido. —Rio Alejandra.
—Pues no, no es un desconocido y sí, hemos hablado mucho. Y no sé qué tiene, pero he de confesaros que esperaba todas las noches sus mensajes de WhatsApp como el que espera un milagro, y cuando no los mandaba me entristecía y así me pasaba el día hasta que volvía a comunicarse conmigo, entonces me daba cuenta de lo mucho que lo echaba de menos. Estoy loca, ¿verdad?
—No, más bien enamorada —contestó Mariam.
—Yo no diría tanto, pero sí, el corazón se me acelera cada vez que recibo sus mensajes —confesó con una sonrisa bobalicona—. Me gusta mucho, pero creo que, hasta que no lo tenga enfrente de mí y lo mire a los ojos, no sabré cuáles son mis verdaderos sentimientos.
—Normal, hasta que no te asegures de si es Brad Pitt o Míster Bean, no tendrás muy claro tus sentimientos, yo tampoco los tendría —se mofó Alejandra.
—Es comprensible y me apuesto a que, si es Brad Pitt, en cuanto lo veas te lanzarás a su cuello, pero, si es Míster Bean, te darás media vuelta y le dirás: «Hasta luego, Lucas». —Todas rieron por la ocurrencia de Aradia.
—Pues no, no me va a importar cómo sea —se quejó—. Pero crucemos los dedos para que sea Brad Pitt. —Sonrió con picardía haciéndolas reír.
—Qué pendón. —Rio Aradia—. ¿Así que estás dispuesta a conocerlo?
—Vosotras sois las únicas culpables, vosotras me habéis convencido.
—Di que sí, pídele un vis a vis y si es Brad Pitt dale un gustazo a tu body, que ya va siendo hora. —Rio Mariam.
—Estáis locas, pero os adoro, chicas.
Una vez más esas mujeres habían conseguido, con otra de sus sesiones de risoterapia, animar, en este caso, a Carol, pues ella era la necesitada. Incluso, la habían ayudado a tomar una decisión muy importante.
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Sedaví
Carol se hallaba una vez más en su cama, nerviosa, habían pasado dos días desde que en la reunión de risoterapia decidiera conocer a Gonzalo y darle la oportunidad de escucharle, pero una cosa era decirlo y otra muy distinta hacerlo. El miedo a conocer su historia seguía sin abandonarla, sin embargo, la curiosidad era mucho más fuerte, así que después de los mensajes que acababa de recibir por todas esas locas amenazándola incluso de muerte por no haberse decidido ya a aclarar ese tema, no le daban opción, como bien le acababan de decir: «Nos tienes en un sinvivir y necesitamos saber, ¡ya!, qué le pasó a ese hombre».
Con esas palabras se habían despedido de ella y la verdad es que ella también necesitaba saber.
Con manos temblorosas cogió su móvil y buscó su nombre.
Carol

Hola, siento estos días de silencio, pero necesitaba pensar.

Estoy dispuesta a escuchar tu historia, si aún quieres contármela.

Después de ese último mensaje, esperó, esperó y esperó una respuesta, al ver que no llegaba se dijo a sí misma: «Recuerda que está encerrado y que probablemente no podrá contestar al móvil cuando le dé la gana. No te pongas nerviosa, no es que pase de ti, solo que ahora mismo no puede. Nunca imaginé que dejaran tener móviles en esos sitios».
Con esos pensamientos agarró su libro y decidió esperar entretenida, ya que si no hacía algo los nervios acabarían por apoderarse de ella.
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Un día más Gonzalo decidió mirar su móvil antes de irse a dormir, como cada noche, esperanzado de que Carol le diera una oportunidad, pero siempre se llevaba la misma desilusión. No tenía ningún mensaje.
«Serás gilipollas, ¿de verdad crees que ella va a volver a escribirte después de saber lo que hiciste?», se decía mentalmente encendiendo ese pequeño aparato.
Cuando leyó el aviso de que tenía un WhatsApp de Carol, el corazón se le paralizó. No podía creérselo, así que lo leyó un par de veces más.
«¡¡Oooh, joder, adoro a esta mujer!!», exclamó en su mente al leer esos mensajes.
Gonzalo

Hola, preciosa. No puedes ni imaginarte lo que esto significa para mí.

Si estás dispuesta a escuchar mi historia, te la contaré con pelos y señales.

Ven a verme, tengamos un vis a vis, y te lo explicaré todo.

En cuanto Carol escuchó el aviso en su móvil, supo que era él y su corazón palpitó con fuerza. Leer esos mensajes la puso muy nerviosa.
Carol

¿Un vis a vis?






¿Tú y yo solos en una habitación?

No sé, no sé.

¿No podríamos empezar por algo más suave?

Gonzalo sonrió al entender su miedo y le propuso otra opción.
Gonzalo

Entiendo que tengas miedo, pero no voy a contarte mi historia a través de un cristal y por un telefonillo, que muchas veces ni se oye, o en una sala llena de gente que no te dejan concentrarte.

Si quieres, puedo pedir a los guardias que no me quiten las esposas y que me pongan las manos por la espalda. Así sería totalmente inofensivo, incluso podrías darme una patada en los huevos y no podría defenderme, solo caer al suelo postrado a tus pies.

Con esas palabras logró que se riera al imaginarse la escena.
Carol

¿No hay otra manera?

Gonzalo

No. Pero te voy a prometer una cosa: juro que no te tocaré, que no me acercaré a ti, que me mantendré alejado y, si quieres marcharte, solo tendrás que gritar, los guardias estarán detrás de la puerta.

Carol

Me lo estás poniendo muy difícil, ¿así quién puede negarse?

Gonzalo

¿Eso es un sí?

Preguntó entusiasmado, con una sonrisa que le iluminaba el rostro. Hacía diez años que no se sentía tan ilusionado.
Carol

Sí. Solo espero no tener que arrepentirme.

Gonzalo

No lo harás.

¿Puedo hacerte una pregunta?

Carol

Sí.

Gonzalo

¿Por qué has decidido darme una oportunidad? Creí que no volvería a saber de ti.

Carol

Hablé con las chicas, y ellas me dijeron que debía escucharte y después decidir si seguíamos hablando o no.

Gonzalo

Adoro a esas chicas.

Carol sonrió y no pudo evitar confesarle.
Carol

Si te soy sincera, una de las razones más importantes ha sido porque te echaba de menos.

Leer esas palabras lo dejó sin respiración, cada vez esa mujer se le colaba más y más en el corazón, por conseguir verla sería capaz de que lo encadenaran y amordazaran como a Hannibal Lecter, si ella así se lo pedía.
Gonzalo

Joder, preciosa, no te puedes imaginar lo mucho que yo he echado de menos estos ratos.

Si no me hubieras vuelto a hablar creo que habría acabado volviéndome loco.

¿Cuándo vas a venir?

Preguntó nervioso, pues, desde ese mismo instante, saber que por fin la tendría frente a él lo desesperaba y necesitaba que ese momento llegara ¡ya!
Carol

Eso tendrás que decírmelo tú, yo no tengo ni idea de lo que hay que hacer para tener un vis a vis.

Gonzalo

OK, te aviso.

Carol

Vale.

Estoy nerviosa, podrías hablarme de otra cosa, como antes.

Gonzalo

Vale, a ver, déjame pensar.




Carol volvió a sonreír, era tan adorable.
Gonzalo

¿Cómo sabrías que has llegado al punto más alto de confianza con tu pareja?

Carol

Vaya una pregunta difícil.

Sabes que aquí la profesora soy yo, ¿verdad?




Gonzalo





Venga, atrévete.

Carol

Es que me da vergüenza.




Gonzalo

Ahora sí me muero de curiosidad.

Carol

Igual después de esto no quieres que vaya a verte.

Gonzalo

Eso es imposible.

Carol

Tirarte un pedo delante de él sin avergonzarte por ello.





Se lo escuché un día a Bertín Osborne en una entrevista y en cuanto lo dijo supe que tenía razón.




También lo debatí con las chicas y llegamos a la conclusión de que era cierto.




Carol necesitaba bromear como lo hacían antes para deshacer esa tensión.
Gonzalo tuvo que hundir la cabeza en la almohada para no despertar a toda la prisión, pues el ataque de risa que le dio fue incontrolable.
Gonzalo





Eres increíble, ¿Y sabes una cosa?

Carol

No, ¿qué?

Gonzalo

Me encantaría tirarme muchos pedos delante de ti.

Carol





Eso es muy poco romántico.




Gonzalo

Lo sé, ha quedado fatal.




Carol

No, es muy gracioso.




Gonzalo

Menos mal, porque en cuanto me lo has dicho solo una imagen me ha venido a la mente.

Carol

¿Cuál?

Gonzalo

Tú y yo desnudos en una cama, con la confianza suficiente para tirarnos todos los cuescos que nos dé la gana sin avergonzarnos por ello.




Carol

Estás muy loco.




Gonzalo

Tú me vuelves loco, preciosa.

Cada vez se ponía más nerviosa con esa conversación, así que tuvo que darle un giro para que dejara de decirle todas esas cosas.
Carol

Y, para ti, ¿cuál es el punto más alto de confianza?

Gonzalo

No creo que pueda superar el tuyo.




Carol




Inténtalo.

Gonzalo

Tú, y esa visita que vas a hacerme y que estoy deseando que llegue, ¡ya!

Carol

Oh, por favor, no me digas esas cosas que me pones nerviosa.

Gonzalo

¿Recuerdas lo que te he prometido?

Carol

¿Que no vas a tocarme?

Recalcó ella para dejarle bien claro que no iba a suceder nada entre ellos.
Gonzalo

Sí, pero que no lo haga no quiere decir que no vaya a desearlo como un loco.

Carol

Me encantan estas conversaciones, ¿lo sabes?

Gonzalo

Sí, pero tienes que dejarme, ¿verdad?

Carol

Mañana tengo que madrugar.

Gonzalo

Tienes razón.

Carol

Pero antes necesito saber una cosa.

Gonzalo

Pregúntame lo que quieras, desde ya, no voy a volver a mentirte.

Carol

Más te vale, porque odio que me mientan.

¿Es normal que un preso tenga móvil?

Gonzalo

No, está totalmente prohibido.

Carol

Entonces, ¿con qué estás chateando?

Gonzalo

Con un móvil, lo conseguí ofreciendo mis servicios de contable y abogado, aquí son muy valiosos.

Es el mayor de los tesoros que tengo aquí y, si lo descubrieran los presos, me matarían por él y los guardas me castigarían una buena temporada.

Carol





¡Aaay, joder!

Deberías deshacerte de él.

Gonzalo

Ni loco, ¿y perderme estos ratitos contigo?

Carol

Gonzalo, es peligroso.

Gonzalo podía sentir su preocupación a través de cada mensaje y eso lo hacía feliz, pues le demostraba que en el fondo sentía algo muy profundo por él, pero le entristecía pensar que desde que sabía su situación sintiera miedo y preocupación por su culpa.
Gonzalo

No quiero que te preocupes, nada va a pasarme.

Carol

¿Cómo no voy a preocuparme si acabas de decirme que podrían matarte por él?




Gonzalo

Tengo este móvil hace muuucho tiempo y nunca me ha pasado nada.

Sé cuidarme aquí, así que no quiero que te preocupes por mí, ¿vale?

Carol

No sé si podré, pero lo intentaré.

Ahora sí tengo que dejarte.





Gonzalo

Buenas noches, preciosa.




Carol

Buenas noches, Gonzalo.




Si la primera vez que le mandó emoticonos con besitos lo dejó pasmado, este con corazones le hizo suspirar. Qué difícil iba a ser tenerla en la misma habitación y no poder tocarla.
Gonzalo

Los días se me van a hacer eternos y no creo que pueda dejar de pensar en ti.





«Mierda, ¿ahora qué puedo decirle? Mejor no le contesto. Nooo, no puedo no contestar después de lo que me acaba de decir. A la mierda», se dijo enviando un último mensaje y apagando el móvil con rapidez para no tener que enfrentar esa situación que la aceleraba sin ningún control.
Carol





Gonzalo sonrió satisfecho al ver esos corazones de vuelta y esa manera tan rápida de cortar la comunicación. Podía imaginarla muerta de vergüenza y colorada por esa insinuación, porque esos tres corazones solo podían significar una cosa: ella sentía lo mismo que él y se moría de ganas de conocerlo.
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Penitenciaria
Al día siguiente Gonzalo solicitó una reunión con el director y, cuando se la concedieron, pidió que se le permitiera, por primera vez después de diez años que llevaba encarcelado, un vis a vis. El director no puso ningún impedimento, más bien le facilitó las cosas, pues siempre supo que si él hubiera estado en su pellejo habría hecho lo mismo sin importarle las consecuencias. Ni siquiera le preguntó cómo había conocido a esa mujer misteriosa que de pronto conseguía que Gonzalo se comportara como todos los presos y tuviera ganas de compartir un momento íntimo, porque estaba seguro de que no sería legal y eso lo obligaría a tomar medidas drásticas. Así que se limitó a explicarle todos los pasos a seguir para poder concederle esas visitas que, de repente, parecían ser lo más importante y ansiado para él.
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Una vez supo la fecha exacta, Gonzalo esperaba, como cada noche, a que todos durmieran para comunicarse con Carol, pero esa noche era especial, esa noche tenía una sorpresa.
Gonzalo

Hola, preciosa.





¿Tienes tiempo para mí?

Carol, como todas las noches, esperaba sus mensajes e inmediatamente le contestó:
Carol

¡Uuummm!





Creo que podré dejar el libro que tengo entre manos y concederte unos minutos.

Gonzalo sonrió.
Carol

¿Cómo estás?

Desde que supo de su situación, todas las noches le hacía la misma pregunta y siempre parecía preocupada. No podía imaginar qué había hecho para merecerse a una mujer como esa, era maravillosa.
Gonzalo

Estoy bien. Igual que lo estaba ayer y antes de ayer y el otro.

No quiero que te preocupes por mí.

Carol

No puedo evitarlo.

Gonzalo

El jueves tenemos una cita.

Soltó de sopetón, y a Carol se le cortó la respiración.
Carol





¡¡¡Yaaa!!! ¿Tan pronto?

Gonzalo sonrió de nuevo y sintió unas ganas locas de estar a su lado y abrazarla, porque estaba seguro de que estaría asustada.
Gonzalo

El director es un tío muy enrollado y me ha echado una mano.

Según él, ningún hombre debería estar diez años privado de una mujer.

Carol

Oooh, Dios mío.




Gonzalo





Tranquila, sabré controlarme, son muchos años de práctica.

Carol

¿Puedo hacerte una pregunta?

Gonzalo

Claro.

Carol

¿Qué es lo que quieres de mí?

Gonzalo tardó unos segundos en contestar y, cuando lo hizo, la dejó sin respiración.
Gonzalo

TODO.

Lo escribió con mayúsculas para dejárselo bien claro. A Carol le temblaron hasta las manos al leerlo.
Gonzalo

Pero me conformaré con lo que tú quieras darme.

Ahora me toca a mí.

¿Qué quieres tú de mí?

Carol también tardó en contestar, pensando con calma en cómo responder a esa pregunta y más aún después de lo que él acababa de decir.
Carol

Primero escuchar tu historia y, después, TODO o NADA.

Con esas palabras en mayúsculas, ella también le dejaba clara su postura.
Gonzalo

Es justo, pero ¿te has parado a pensar que, si resulta vencedor el TODO, soy un presidiario y eso nunca va a cambiar? Aunque salga de aquí, para la gente siempre seré un exconvicto.

Carol

Nunca me ha importado el qué dirán, las únicas personas que me importaría lo que pensaran de ti son mis hijos y mis amigas. Con ellas no hay problema, ya que si estamos hablando gran culpa de esto es de ellas.

Gonzalo

Y tus hijos, ¿saben algo de esto?

Carol

No, con ellos hablaré después de hacerlo contigo y todo dependerá de si hay un TODO.

Gonzalo

Creo que voy a hacer algo que nunca he hecho para que haya un TODO.

Carol

¿El qué?

Gonzalo

Rezar, porque si hay algo que desee en esta vida, incluso más que mi libertad, es un TODO contigo.

«¡Oooh, Dios! Este hombre va a conseguir que pierda la cabeza».
Carol

Júrame que no vas a mentirme, por muy duro o doloroso que sea lo que tengas que contarme.

Gonzalo

Juro que solo te explicaré la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.

Para eso tú has de prometerme otra cosa.

Carol

¿El qué?

Gonzalo

No podrás interrumpirme. Cuando empiece, oigas lo que oigas, no me cortes, porque entonces no sé si seré capaz de continuar.

Carol

No lo haré, te lo prometo.

Gonzalo

Entonces es oficial.

¡¡¡Tenemos una cita!!!






Carol

Sí, nuestra primera cita.





Gonzalo

Seguiré rezando para que no sea la última.




Creo que esta relación me va a hacer creyente, ¿no?

Carol

Mientras no te dé por la castidad.

Escribió y envió sin pensar demasiado lo que ponía.
Gonzalo se excitó al leer ese mensaje y pensar lo que escondían esas palabras.
Carol

Mierda, no debí decir eso.






Si mi madre ya me decía que pensara antes de hablar, tengo la mala costumbre de soltar lo primero que me viene a la cabeza.

Si es que soy una bocachancla.




Gonzalo no podía escribir, de nuevo debía taparse la cara con el almohadón para que nadie oyera sus carcajadas.
Gonzalo

Me gustan tus malas costumbres y, por favor, no cambies nunca, eres única.

Te contaré un secreto; la castidad no es una de mis virtudes ni va a serlo nunca.




Carol

¡Buf! Creo que voy a tener que ir a esa primera cita con un cinturón de castidad.

¡Uuups!! Lo he vuelto a hacer.




Gonzalo

No dejes de hacerlo nunca.

Eres la primera persona que me hace reír después de diez años y es una sensación maravillosa que había olvidado por completo.

Carol

Lo siento.

Gonzalo

No deberías, me encanta.

Carol

No me refería a eso.

Gonzalo

Lo sé.

Carol

Creo que deberíamos pensar en que mañana hay que madrugar.

Gonzalo

Sí, te estoy robando mucho tiempo.

Carol

Puedes hacerlo siempre que quieras, pero por hoy es suficiente.

Buenas noches.




Gonzalo

¿Sabes qué me estás robando tú?

Carol

No. ¿Qué?

Gonzalo

El corazón.

[image: ]
Cuando Carol leyó esas últimas palabras, y vio ese enorme corazón palpitante, el suyo empezó a galopar desconcertado, ilusionado, pero también un poco enamorado.
Gonzalo

Buenas noches, preciosa.




Carol
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Carol le devolvió ese emoticono, con eso le decía que su corazón también estaba preso a él, como él lo estaba en ese lugar.
«Por favor, señor, que su historia sea tan injusta e inhumana que pueda darle TODO, porque ya no me veo capaz de estar sin él, sin estos encuentros y, mucho menos, sin otros nuevos».
Sin darse cuenta ella también rezaba para que hubiera un TODO. Ya que no podía quitarse de la cabeza ese: «¿Sabes qué me estás robando tú? El corazón».
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Tras esa despedida, Carol buscó el chat de Risoterapia y empezó a teclear como una loca.
Carol

Chicaaas.

Despertad.

Yijuuu.

Hola.

¿Estáis ahí?

Ale

¡¡Joooer!! ¿Quién se está muriendo?

Porque, de lo contrario, la que va a morir serás tú.




Mariam

¿Qué pasa?

¿Qué pasa?

¿Qué pasa?

Ari

¿Qué os pasa, locas?

Que estaba durmiendo.




Carol

Pues os aguantáis.

Vosotras sois las culpables de que esté como estoy.




Ale

¿Nosotras?




Yo estaba durmiendo.

¿Qué le habéis hecho, chicas?

Ari

Nadaaa.

Mariam

Ni idea.

Quizás, si nos cuenta qué le pasa y por qué nos despierta, lo averigüemos.

Mañana madrugo.




Ale

Tú y todas, no te jode.




Voy al comedor, que como Miguel se despierte verás tú.

Ari

Di lo que tengas que decir y déjanos dormir.




Carol
Falta Vane.
Ale

La madre que te parió.
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Esa estará pegando un polvo, por eso no se entera.

Ari

Vaneeee.

Mariam

Vaneeee.

Carol

Vaneeee.

Vane

¿Qué coño os pasa?

Que conste que estaba durmiendo, zorronas.




Ale

Pues ajo y agua, como todas.

Mariam

Eso, eso, y las reclamaciones para Carol, que nos ha despertado ella.

Ari

Carol, o hablas ya, o te nominamos, ¡eh!

Carol

El jueves tengo una cita con Gonzalo.

Ari





Carol

¡¡¡Mi primera cita!!!

Ale





Mariam





Carol

Y estoy acojonada.

Vane





¿Un vis a vis?

Carol

Sííí.

Ale

Empezáis fuertecito, ¿no?

Hala, a pegar un polvo nada más veros.




Carol

No, listilla, solo vamos a hablar.

Ale

Sí, sí, en cuanto te descuides, te empotra contra la pared, como mi Miguel.




Mariam

Seguro, con tantos años encerrado debe de estar más salido…

Carol

Chicas, eso no me ayuda.





Estoy muy nerviosa y os necesito.

Ari

Vamos, chicas, es tarde, nos ha despertado, aun así, tiene razón.

Nosotras la convencimos para que le diera una oportunidad, así que dejad de asustarla.

Ale

Está bien, Ari tiene razón.

¿Qué te preocupa?

Carol

Tooodooo.

Con un mensaje de voz les contó toda la conversación con Gonzalo.
Carol
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¿Y si lo que tiene que contarme no es suficiente para darle una oportunidad?

¿Y si lo que él cree que no estuvo mal para mí es incomprensible e imperdonable?

¿Y si cuando lo tenga delante de mí el miedo me paraliza?

Mariam

Y si, y si, y si… Olvídate de todos esos miedos, simplemente escúchalo y después decide.

Nada puede pasarte, eso tiene que estar lleno de guardias.

Vane

Haz caso a Mariam, total, ya es tarde. Necesitas verlo, escucharlo o, si no, no podrás dejar de preguntarte qué fue lo que pasó, qué hizo.

Así que ve a ese vis a vis y luego nos lo cuentas tooodooo.

Ale

Aaah, sí, sí, sí, sí. Con pelos y señales, que para eso nos has despertado.

Carol

Tenéis razón, tengo que ir, porque si no lo hago acabaré volviéndome loca.

Gracias, chicas, sois las mejores.



Os all loviu.




Ari

Ahora veremos quién duerme.

Ale

Eso, que nos has jodío el primer sueño.

Vane

Qué gracia, se quejan las únicas que tienen a sus maridos al lado.

Mariam

Eso digo yo, despertadlos y después veréis qué a gustito dormís y qué alegría les vais a dar.

Ari

Pues no sé si le hará mucha gracia que lo despierte ahora.

Ale

El mío igual me manda al sofá.




Carol

Pues ellos siempre presumen de que uno de sus sueños es que lo despierten para echar un polvo, sin importar la hora que sea.

Mariam

Eso es un bulo y seguro que lo inventó un hombre.




Carol

Vane, tú despierta a tu Satisfayer, que ese no te dirá que no.





Vane

Pues va a ser que sí, siempre está dispuesto.




Mariam

¡¡Chicaaas!! Recordad que dentro de poco es mi cumple.




Ale




Ari




Carol

Chicas, creo que a Mariam le hace falta un Satisfayer, eso es una indirecta en toda regla.




Ahora sí, buenas noches, que sois muy pesadas y no me dejáis dormir.




Mariam

Mala pécora.

¿Ahora tienes sueño?

Ale

Si al final te nominaremos, te lo estás buscando.




Vane

Qué cara más dura, ahora se va a dormir y nos deja aquí tiradas.

Nada, me voy con mi Satisfayer.

Bona nit.




Ari

Buenas noches, chicas.




Carol





Ale

Vaneee.

Vane

¿Qué?

Ale

Comprueba las pilas, que quedarse a medias es una putada.





Vane









Capítulo 25
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Penitenciaría
Carol acababa de aparcar en el estacionamiento destinado para las visitas, el pie le temblaba en el pedal del freno y ni siquiera se daba cuenta de que el motor ya estaba apagado. Los nervios le apretaban la boca del estómago y se preguntaba si sería capaz de traspasar las puertas de esa prisión mientras la miraba desde su vehículo sin poder bajar de él. Ese edificio rodeado por una valla metálica intimidaba mucho y pensar en toda la gente que estaba presa en él daba mucho miedo. Jamás se hubiera imaginado que un día llegaría a poner los pies en una cárcel y en ese momento, que estaba frente a ella, tenía mil dudas.
—Vamos, Carol, tú puedes, se lo has prometido y te está esperando. Ese lugar está lleno de guardias y debe de ser un sitio seguro. Nada te va a pasar y necesitas verlo, mirarlo a los ojos y escuchar todo lo que tenga que contarte —se decía a sí misma para darse valor. 
Mientras traspasaba todas esas puertas de seguridad, custodiada por dos guardias, el corazón le latía con fuerza en el pecho. Cuando uno de los guardias la dejó en una habitación a la espera de que llegara uno de sus compañeros para registrarla, creyó desfallecer, no se veía capaz de aguantar que un desconocido la manoseara para asegurarse de que no llevaba nada escondido. Dio gracias al cielo de que la persona que acababa de entrar por esa puerta fuera una mujer, aun así, que la cacheara la hizo sentir incómoda, pues le daba la impresión de ser una delincuente.
Una vez pasadas todas las medidas de seguridad, los dos guardias la acompañaron al fin al lugar donde tendría su primer encuentro con Gonzalo.
Carol estaba en esa habitación, tan blanca y tan fría que le daban escalofríos. Una cama de matrimonio ocupaba casi todo el espacio y pegada a ella había una pequeña mesita. En un rincón, una puerta cerrada que parecía ser el acceso a un cuarto de baño o eso imaginó, ni siquiera se atrevió a averiguarlo. Unas inmensas ganas de salir corriendo se apoderaron de ella, nunca en toda su vida había estado tan nerviosa y nunca el corazón le había palpitado con tanta fuerza. La hora de la verdad estaba a punto de llegar. No sabía si al mirarlo a los ojos vería a un asesino despiadado o a un hombre encerrado injustamente, ya que, como siempre se ha dicho, los ojos son el espejo del alma. Deseaba ver en ellos la segunda opción, pero le aterraba encontrarse con la primera.
Cuando la puerta se abrió la respiración se le cortó, en cuanto lo vio aparecer esposado con las manos por delante el corazón se le ralentizó, sin embargo, al mirarlo a los ojos por primera vez todos sus temores desaparecieron. Por fin pudo soltar el aire que había estado conteniendo sin darse cuenta, lentamente, su corazón empezó a bombear con fuerza, aunque su nerviosismo aumentó al tenerlo por fin frente a ella.
Se fijó en una de sus cejas, la derecha, que parecía estar dividida en dos, ya que una cicatriz bastante ancha se interponía dándole un aspecto muy interesante a esos ojos color chocolate que encerraban una mirada intensa y sumamente expresiva, porque con solo fijarla en ella le estaba diciendo lo mucho que significaba para él que estuviera allí. Irradiaba calidez, agradecimiento y parecía estar llena de esperanza. La observaba con admiración y probablemente con cariño. La sonrisa que le dedicó acabó por conquistarla, no era una gran sonrisa, pero era maravillosa y podía descubrir lo complacido que estaba al tenerla allí.
Una vez pasó el primer choque visual y consiguió centrarse en otra cosa lo examinó con detenimiento y, por cierto, le agradó muchísimo todo lo que vio en él. No era Brad Pitt, aunque no tenía nada que envidiarle, pues era guapísimo, un hombre sumamente atractivo.
Su pelo era castaño oscuro bastante corto, su nariz recta y pequeña y esos labios delgados escondidos en una barba de pocos días semicurvados en una sonrisa eran increíblemente seductores. Cuando terminó de inspeccionar su rostro, complacida, se centró en el resto de su anatomía y fue en ese mismo instante en el que su cuerpo tembló inquieto, porque era impresionante.
Carol jamás había visto a un hombre tan grande y tan perfectamente musculado, sus anchos hombros y sus fuertes brazos delataban que estaban acostumbrados a hacer pesas o cualquier tipo de deporte en el que se necesitara una gran fuerza. Estaba segura de que con un solo puñetazo podría mandarla de vuelta a su casa sin necesidad de coger el coche. El mono naranja que llevaba no dejaba nada a la imaginación, todo él parecía estar diseñado para exhibir ese pedazo de cuerpo. La goma que se ceñía a su cintura estrecha lo hacía mucho más deseable, no tenía nada que envidiarle a Miguel, el marido de Alejandra, que tenía un cuerpo cincelado por todas esas horas que dedicaba a su trabajo, él siempre fue el hombre más grande y con el cuerpo más bonito que había visto nunca antes de que Gonzalo cruzara esa puerta. Incluso podría llegar a ser el muso de todas sus próximas novelas, si es que había otras. Solo existía un problema; su tamaño la inquietaba y asustaba. Al imaginarse con esa mole sola, en ese espacio tan pequeño, empezaban a entrarle taquicardias.
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Gonzalo nunca imaginó que conocer a una mujer le resultaría tan excitante, pero a la vez tan sumamente desesperante. Estaba nervioso y muy inseguro, porque solo tenía esa oportunidad para demostrarle que no era un asesino, que, aunque estuviera allí encerrado acusado de asesinato, no era un hombre cruel y despiadado y que ni siquiera todos esos años que llevaba allí lo habían convertido en un presidiario sin sentimientos ni corazón como a muchos otros. Él había luchado contra viento y marea, incluso contra sí mismo obligándose a no perder lo único que le habían dejado; su dignidad.
Nada más traspasar la puerta y verla, su corazón dio un vuelco tan grande que se le cortó la respiración. Era la mujer más hermosa que había visto en su vida. En cuanto su mirada negra como el carbón se posó en sus ojos, supo que estaba perdido, que, si su personalidad y sus mensajes le habían robado el corazón, esos ojos tan increíblemente bonitos se habían apoderado de todo su raciocinio. Un estremecimiento le recorrió la columna vertebral al darse cuenta de que, si ese sitio y esos años de encierro no lo habían doblegado ni le habían robado su dignidad, esa mujer que tenía frente a él sería capaz de eso y mucho más, se veía capaz de entregarle hasta su alma si fuera necesario.
Su mirada fue recorriendo cada centímetro de ella y deseó acariciar esa melena tan larga, negra y sedosa con sus manos. Enredar sus dedos entre esas hondas que parecían caer como una cascada por sus hombros para poder clavar su mirada en esos hermosos ojos grandes, negros, rasgados y apenas maquillados remarcando esa mirada felina que parecía embrujarlo. Fue descendiendo hasta esa pequeña nariz respingona bañada ligeramente de diminutas pecas que resultaban encantadoras. Sus labios lo impactaron con ese tono color tierra exquisitamente delineados, carnosos y tan provocativos que solo daban ganas de devorarlos sin piedad. Una punzada en su entrepierna pareció despertar todos sus instintos primitivos, esos que llevaban más de diez años aletargados y que precisamente en esos momentos parecían resurgir más vivos que nunca. Con una gran fuerza de voluntad, esa que había aprendido a controlar en ese maldito infierno, se sobrepuso al impacto de su belleza, pero toda su fortaleza se vino abajo cuando su mirada, sin poder contenerse, fue reteniendo en su retina ese cuerpo tan increíblemente seductor que parecía estar dibujado por un artista. Era alta y delgada, aunque no demasiado, con unas curvas que podrían descontrolar al mejor piloto de carreras, pues él parecía perderse en ellas sin remedio. Esos vaqueros ajustados que llevaba y esa blusa negra entallada, con manga francesa, abotonada expresamente para provocarle un ataque de ansiedad, que resaltaba una increíble delantera, solo producía en él unas ganas locas de hundirse entre ese precioso canalillo y ahogar esa necesidad de poseerla que lo enloquecía.
Con un movimiento brusco de cabeza alejó todos esos pensamientos lujuriosos que se estaban apoderando de él y se centró en su rostro, en ese momento captó el miedo en él. Tuvo que reaccionar con rapidez antes de que ella echara a correr. Solo fue capaz de decir una cosa y pareció surtir efecto, pues ella apartó la vista de su cuerpo y lo miró a los ojos con una sonrisa tímida.
—Hola, preciosa.
—Hola —saludó con un hilo de voz por los nervios.
El guardia apareció por detrás de él, por el tamaño de Gonzalo había desaparecido del campo de visión de ella.
—Tenéis tres horas, así que aprovechadlas bien —les informó dejando sobre la cama una bandeja de plástico con un juego de sábanas limpias y dos preservativos—. Te envidio, me gustaría estar en tu lugar para poder disfrutar de una monada como esa. —La mirada de Gonzalo cambió radicalmente, se volvió siniestra, si lo hubiera podido matar con ella, lo habría hecho. Esa sí la había aprendido en la cárcel, era una que advertía a la persona a la que iba dirigida. Si me tocas, te mato o, si te acercas, eres hombre muerto—. Tranquiiilo, no voy a tocarla, es toda tuya.
Cuando le abrió las esposas para liberar sus manos, Gonzalo se fijó en la cara de Carol y, al ver cómo se ponía rígida, se apresuró a pedirle al guardia:
—Espósamelas a la espalda.
—¡¿Qué?! —preguntó confuso.
Era la única petición que jamás le había hecho un preso, normalmente necesitaban las manos para todo lo que tenían pensado hacer en esas tres horas en las que podían disfrutar de un poco de libertad y satisfacción sin que nadie les molestara.
—Quiero que me esposes las manos a la espalda —repitió.
—Está bien, si es lo que quieres, yo no me voy a negar. Quizás a ella no le haga mucha gracia, pero es tu decisión.
Antes de que el guardia le pusiera las esposas, Carol preguntó:
—Un momento. Si quisiera salir, ¿cuánto tardarían en abrirme?
—Unos segundos —soltó el guardia orgulloso de sí mismo.
—Entonces no lo espose.
La mirada de Gonzalo volvió a ser cálida y llena de admiración.
—¿Está segura? —preguntó el guardia.
—Sí, si lo necesito, le llamaré.
—Estaré fuera.
Cuando por fin se quedaron solos sus nervios aumentaron, pues él no le quitaba la mirada y era tan intensa que la dejaba sin respiración.
—Por favor, deja de mirarme así —pidió avergonzada.
Gonzalo reaccionó y se alejó de ella pegándose a la pared para darle un respiro.
—Lo siento, es que aún no me puedo creer que en todos estos años no hayas vuelto a tener pareja. ¡Ah! Y gracias, cumpliré mi promesa. —Levantó los puños para que supiera lo mucho que significaba que le hubiera otorgado esa confianza y también para dejarle claro que no iba a tocarla.
Ella sonrió como respuesta, pero no pudo evitar preguntarle:
—¿Por qué te parece tan increíble que no haya vuelto a tener pareja?
—Es evidente, ¿no? Todas las veces que te decía preciosa, yo sabía que lo serías. No me preguntes por qué, pero lo sabía. Y ahora que estás aquí, que puedo verte, esa palabra se queda tan insignificante ante tu belleza… —mientras le hablaba no podía dejar de examinarla de arriba abajo, con fuego en la mirada, el chocolate de sus ojos parecía derretirse.
Al escucharle decir eso las piernas empezaron a temblarle y el corazón galopaba tan fuerte dentro de su pecho que tuvo que poner sus manos en él para evitar que saliera despedido.
—Gonzalo…, por favor. —La voz le temblaba y bajó la cabeza, avergonzada por esa mirada tan penetrante llena de promesas por cumplir.
—Lo siento, pero tu belleza me ha dejado tan impresionado que no puedo dejar de admirarte. Son muchos años de encierro y todo lo que se ve ahí dentro es sucio, ruin y desagradable, así que contemplarte es como un regalo para mis ojos.
—Gracias —dijo con timidez entendiendo, al escuchar sus palabras, esa mirada que le dedicaba.
Nerviosa, se acercó a la cama y cogió la bandeja que el guardia había dejado en ella, miró los preservativos y lo observó a él.
—Es un requisito, a todos se los dan. No estamos obligados a usarlos, ¿vale? —le aclaró para tranquilizarla. Ella afirmó con la cabeza.
—Pondré las sábanas para poder sentarnos en la cama, ¿vale? —Esta vez fue ella la que necesitó dejarle claro sus movimientos y, cómo no, él le devolvió el gesto con la cabeza para que supiera que la había entendido.
—Solo has venido a escuchar una historia, ¿verdad?
Carol se sentó en la cama después de colocar la sábana por encima mirándolo con curiosidad, él le devolvió una mirada voraz, pues verla en esa cama lo descontroló. Pero siguió anclado en ese rincón donde se había plantado para no asustarla.
—Sí, por favor —pidió desesperada, para que dejara de observarla de esa manera o acabaría desmayada ante sus ojos.
Gonzalo se metió las manos en los bolsillos y ese gesto aún lo hizo más impresionante, pues sus bíceps se endurecieron, y ella no pudo más que admirarlo, embelesada.
—Está bien. Todo empezó en el verano del dos mil seis, en esa época yo trabajaba en un bufete de abogados y…
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Valencia año 2006
Gonzalo estaba reunido en el despacho del juez, discutiendo acaloradamente con el abogado del hombre al que se estaba juzgando, un asesino y violador de adolescentes. Un hombre de treinta y tres años, podrido en dinero, adicto a practicar la asfixiofilia y que por esa adicción estaba acusado de tres supuestos asesinatos.
—¡¡Esto es inaudito!! ¡¿Cómo te atreves a defender a ese hijo de puta y para colmo de males presentar pruebas falsas?! —gritaba Gonzalo al abogado defensor fuera de sí.
—¡No son pruebas falsas! —se defendió el aludido.
—¡¡Sí lo son cuando hasta hoy no las has presentado!! —lo acusó Gonzalo.
—Se habían extraviado…
—Claaarooo, qué casualidad. ¿Cuánto ha tenido que pagar tu cliente para que de repente esa denuncia aparezca y ese policía se acuerde de todo?
—¡Ya basta, letrados! —intervino el juez—. Esta discusión no nos lleva a ninguna parte.
—Señoría, no puede usted aceptar esa prueba —insistió Gonzalo.
—No puedo hacer otra cosa. Ese policía jura que él mismo cursó la denuncia y tengo que darla por válida —aclaró el juez impotente, pues, como a Gonzalo, toda esa situación lo sacaba de quicio, pero nada podía hacer.
—Entonces, ¿por qué no apareció hasta ahora? ¿Por qué no estaba informatizada? —Gonzalo no cesaba en su empeño.
—Estaba usted en la sala, abogado, cuando el testigo admitió que el ordenador no le funcionaba y la hizo a mano por no mover su culo de la silla y probar en otro ordenador. Después, según él, la denuncia debió de extraviarse y hasta hoy no ha dado con ella.
—¿Y usted se cree esa patraña? —Gonzalo estaba iracundo.
—No, pero no podemos hacer nada, solo admitirla como prueba. Eso sí, le costará su puesto, seguramente.
—Estoy seguro de que a ese policía corrupto no le hará falta volver a trabajar nunca más, ya que ese hijo de puta lo habrá recompensado, y muy bien, por sus mentiras. Le felicito, con esta prueba ha ganado. —Gonzalo le indicó con voz de hielo al abogado defensor—. Solo espero que pueda dormir por las noches. Eso sí, si ese hijo de la gran puta vuelve a estrangular y violar a otra adolescente, tú serás el único culpable —enfatizó el tú para dejárselo bien claro.
—Regresemos a la sala —pidió el juez—, el deber nos espera.
Como bien había vaticinado Gonzalo, esa falsa prueba desmontó todo su trabajo, y ese hombre sin escrúpulos salió indemne por todos los delitos que había cometido, demostrando, una vez más, que el dinero y el poder debilitaban el sistema y la justicia quedaba relegada a un segundo plano. En momentos como ese, Gonzalo se preguntaba si valía la pena luchar porque se cumpliera la ley, si todos esos años de estudio y de esfuerzo servían para algo. Su impotencia era tan grande recordando la cara de ese malnacido mirándolo con prepotencia, dedicándole una sonrisa victoriosa, mientras podía leer en sus labios: «Otra vez será, gilipollas».
 
 
[image: ]
Cuando Gonzalo llegó a su casa lo hizo derrotado, la impotencia y esa sensación de derrotismo lo tenían consumido. Su mujer se asustó cuando lo vio así y acudió rápidamente a su lado.
—¿Qué te pasa? ¿A qué viene esa cara? ¿Has perdido el juicio?
—Sí. Ese cabrón estará en la calle, después de todo lo que ha hecho volverá a ser libre y las muertes de esas niñas no serán vengadas. Tengo las caras de esos padres grabadas en el cerebro. ¿Sabes cómo me sentí cuando el juez dictó sentencia liberando a ese monstruo, y ellos me miraron como si no entendieran nada? Y, si te soy sincero, ni yo mismo lo entiendo. Si hubiera estado en su lugar no hubiera aceptado esa prueba, por más que la ley me obligara a hacerlo, no la hubiera aceptado. Era lo único que podía salvarlo, y ese cabronazo consiguió que fuera admitida.
—¿El juez?
—No. El abogado defensor.
—No entiendo nada, tenías el juicio ganado, ¿qué ha ocurrido?
—Toda mi defensa se basaba en su coche, las pruebas de ADN con la sangre, los pelos, incluso la uña que encontraron era de la última víctima y con el mismo patrón que las dos anteriores que encontraron, muertas y asfixiadas, mientras las agredían sexualmente. Ese hijo de su madre ha conseguido que un policía presente y confirme que, el mismo día del asesinato, puso una denuncia alegando que le habían robado el coche. Algo que siempre expuso, pero que hasta ahora no había podido demostrar, eso y el testimonio de una de sus amantes, por el cual, según ella, pasaron la noche juntos. Todas esas mentiras que estoy seguro han debido de costarle una fortuna han conseguido que el juez lo declare inocente.
—Lo siento —lo consoló abrazándolo con fuerza—. Sé lo implicado que estabas en este caso, lo mucho que te ha afectado y lo ilusionado que estabas sabiendo que ibas a encerrar a ese bastardo de por vida.
—Eran unas crías, ¡joder!, tenían toda la vida por delante. Se merecían que ese cabrón, hijo de puta, pagara por lo que les hizo y, gracias a esas personas sin escrúpulos, ahora está en la calle.
—Has hecho todo lo que estaba en tus manos, no es culpa tuya.
—Lo sé, pero me jode saber que en estos momentos ese tío está por ahí disfrutando de la vida, de su libertad, mientras esas pobres chicas están muertas, y sus familias, destrozadas.
—Ya, se acabó, ahora mismo voy a prepararte un baño y vas a relajarte y a olvidarte de todo este asunto. ¿De acuerdo? No puedes traerte el trabajo a casa, acabarás volviéndote loco.
Gonzalo sonrió y la besó con mucha ternura.
—Te quiero.
—Y yo a ti, mi vida.
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Gonzalo estaba en su despacho, enfrascado en un nuevo caso, cuando, de repente, recibió una llamada que cambiaría su vida para siempre.
—Diga.
—Gonzalo, soy Rubén.
—¡Eeeh! ¿Qué pasa, colega? ¿Cómo estás? Hacía tiempo que no hablábamos. Siempre estamos liados, a ver si quedamos para cenar.
—Necesito que vengas a comisaría…
—Hoy no tengo cita con nadie de comisaría, mi caso aún no…
—Se trata de Mar, Gonzalo.
—¿Mar? —preguntó confuso—. ¿Mi Mar? —Y un mal presentimiento se apoderó de él—. ¿Ha pasado algo?
—¿Podrías venir al hospital general?
—¿No habías dicho a comisaría?
—Mejor nos vemos allí.
—Ahora mismo voy.
Salió de su despachó como si la vida le fuera en ello y en cierto modo era así, sentía cómo su vida se desquebrajaba a cada paso que daba y cada paso lo alejaba más de la realidad. En cuanto entró en el hospital, todo se convirtió en una horrible pesadilla y, por más que su mente le gritara que debía despertar, no conseguía hacerlo.
—Gonzalo, siento mucho tener que ser yo el que te dé esta noticia. —El comisario y él se conocían, porque Rubén tenía que declarar muchas veces en los juzgados y en más de una ocasión lo había hecho en uno de sus casos, desde entonces, entre ellos había surgido una gran amistad—. Hemos encontrado un cadáver y por su documentación podría tratase de tu hija.
—Nooo, eso no puede ser. Mi… mi hija dormía en casa de una amiga hoy.
—¿Podría ser este bolso de tu hija? —lo interrogó apesadumbrado.
Gonzalo miró ese pequeño bolso negro que el comisario le entregaba y deseó poder recordar todos los que su hija pudiera tener, pero era inútil y estaba tan asustado que no era capaz de pensar. Con manos temblorosas lo cogió y lo abrió, cuando observó el contenido su corazón se detuvo y no pudo respirar al reconocer el llavero de una diminuta figura de Harry Potter que él mismo le regaló unas semanas atrás. Era una de las cosas que más deseaba en el mundo, como todo lo que le pedía, por muy insignificante que fuera, y él no podía negarle nada, pues, cuando lo miraba con cara de perrito abandonado y le hacía pucheros, era incapaz de decirle que no a la niña de sus ojos, como la llamaba cada vez que la abrazaba y besaba con un fuerte apretón de oso cavernícola. Así le decía ella bromeando cada vez que su padre la estrujaba entre sus brazos cortándole la respiración.
Gonzalo se derrumbó en el suelo y cayó de rodillas, aferrado con fuerza a ese bolso en un fuerte abrazo de oso y deseó que ese pequeño complemento que sujetaba entre sus brazos fuera su hija y que le gritara, como siempre hacía cuando él la apretaba un poco más de la cuenta: «Papá, ¡vas a asfixiarme, déjame respirar!».
—Es de tu hija, ¿verdad? —Quiso ratificar Rubén poniéndose de cuclillas a su lado. Gonzalo asintió con la cabeza, pues las palabras no podían salir de su garganta—. Tienes que acompañarme para reconocer el cuerpo.
Lo ayudó a levantarse y lo condujo hasta el depósito de cadáveres. Gonzalo se dejaba llevar, parecía un autómata, no sentía nada, no entendía nada, toda esa situación era surrealista, y él parecía un espectador, como si la cosa no tuviera nada que ver con él.
Se detuvieron delante de una mesa de metal y encima de ella podía distinguirse un cuerpo tapado con una sábana blanca. La voz del comisario lo sacó de su trance. Por primera vez desde que puso un pie en ese hospital toda esa situación se hizo real ante sus ojos.
—¿Estás preparado?
—¿Se puede estar preparado para algo así?
—No. Llevo demasiados años en este trabajo y te puedo asegurar que, por más que lo intentes, nunca lo estás.
Rubén destapó la cabeza, y cuando Gonzalo la vio todo su mundo se resquebrajó como un cristal en diminutos pedacitos, imposibles de recomponerse por más años que pudiera llegar a vivir. Al comisario también se le partió el corazón al reconocer a la hija de su amigo, pues, aunque hubiera llegado antes que él, no había sido capaz de verla hasta ese momento.
—No, no, no, no, no, no —repetía una y otra vez acunando la cara de su hija entre sus manos. Apoyando su frente en la de ella, mientras sus lágrimas se desbordaban como un torrente—. Despiértate, mi niña, te… tenemos que irnos a casa. Por favor, Mar, vuelve conmigo, te… te necesito, mi vida.
—Gonzalo…, tenemos que irnos —le pidió Rubén abatido, con una congoja que apenas le permitía pronunciar palabra al verlo tan destrozado, agarrando su brazo intentando que se apartara de su hija.
—¡¡¡No!!! ¡¡No puedo dejarla aquí!! ¡No puedo abandonarla! Me necesita.
La abrazaba con todas sus fuerzas, esperando que ella se quejara por eso. Sus gritos se fueron apagando poco a poco hasta convertirse en un susurro, dejando paso a un mar de lágrimas descontroladas.
Lo dejaron solo, pues parecía un imposible sacarlo de esa sala sin que al hacerlo este se llevara entre sus brazos el cuerpo sin vida de su hija. Unos minutos más tarde, apareció su mujer por los pasillos gritando como una energúmena.
—¡¡¿Dónde está?!! ¡¡¿Donde está mi hija?!!
—Elena, tranquilízate, por favor —le pedía Rubén destrozado, pues el dolor de presenciar tanta injusticia lo desarmaba.
—¡¡No me pidas que me tranquilice, Rubén, quiero ver a mi hija ahora mismo!! ¡¡Quiero saber qué le ha pasado!!
—Elena… —La voz de Gonzalo la hizo girarse hacia él y, cuando vio su cara, supo que algo horroroso le pasaba a su hija.
—¿Dónde está?
Al ver que era incapaz de contestarle corrió hacia la puerta por la que acababa de salir él, pero antes de que la traspasara Gonzalo la abrazó con fuerza impidiéndole la entrada.
—Ya no está —consiguió decirle en un susurro.
—¿Qué quieres decir? —preguntó confusa.
—Nos la han arrebatado, cariño. Está… está… está muerta.
—¡¡¡Noooooo!!! —Cayó al suelo de rodillas, y Gonzalo con ella. Así se quedaron un rato llorando y abrazados el uno al otro. Cuando logró recomponerse le pidió—: Quiero verla.
—No, será mejor que no la veas.
—Quiero ver a mi hija por última vez —insistió desesperada—. Y ni tú ni nadie me lo va a impedir.
—Está bien.
Gonzalo la acompañó y, en el momento en que vio a su hija, Elena se rompió. Su rostro reflejaba un dolor tan grande que supo en ese preciso instante que nunca más volvería a ser esa mujer maravillosa, alegre, sonriente y cariñosa que fue hasta el momento.
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Tres días después del entierro, Gonzalo acudió a la comisaria, hasta ese momento no había sido capaz ni había tenido la fuerza suficiente para averiguar quién y por qué le había robado a la persona más importante de su vida. Esa persona que lo era todo para él, por la que se levantaba cada mañana, por la que sonreía, luchaba, respiraba, existía. Desde que no estaba no quería despertarse, sabía que jamás volvería a sonreír ni a tener la fuerza suficiente para luchar por nada. Sentía que le faltaba el aire constantemente, que la presión en el pecho acabaría con él y en cierto modo era lo que deseaba, deseaba cerrar los ojos y desaparecer, como había desaparecido ella.
—Hola, Gonzalo —lo saludó Rubén cuando entró en su despacho abrazándolo con fuerza.
—Hola —contestó él con sequedad, como si estuviera hueco por dentro—. He venido para que me cuentes todo lo referente al caso de mi hija.
—Gonzalo, deberías dejarnos…
—No quiero que me trates como si fuera un padre más de todas esas víctimas que aparecen en las calles. Quiero todos los detalles, por muy desagradables y escabrosos que sean. Quiero saberlo todo.
—Creemos que se trata de él. —No necesitó dar nombres, sabía de quién hablaba—. El mismo modus operandi que padecieron las últimas tres víctimas.
Gonzalo quiso morir en ese mismo instante, imaginando el horror que tuvo que sufrir su hija antes de fallecer, pues sabía de primera mano cómo ese malnacido actuaba con todas sus presas. Las estrangulaba muy lentamente y, cuando estaban a punto de morir asfixiadas, les daba una tregua para que recobraran la conciencia y así poder volver a empezar. Mientras lo hacía abusaba de ellas sexualmente, hasta que se saciaba de ese jueguecito y la tregua terminaba.
—¿Lo habéis detenido?
—No.
—¡¡¿Por qué no?!! —gritó indignado.
—Tiene una coartada perfecta y esta vez ha sido muy precavido. No pudimos hallar ni una sola huella en el cadáver de tu hija y la zona donde la encontraron estaba limpia, por decirlo de alguna manera.
—¿A qué te refieres?
—La dejaron desnuda en un vertedero, no había ni una huella y estaba todo lleno de desechos, casi imposible de rastrear nada.
Gonzalo tuvo que respirar varias veces para controlar la presión o de lo contrario sufriría un ataque de ansiedad. La imagen de su hija, desnuda y cubierta de basura, inundó su cerebro y un sentimiento de culpa lo embargó. Si él hubiera actuado como ellos, si hubiera presentado pruebas falsas que lo involucraran, si hubiera luchado hasta desfallecer para encarcelarlo, su hija no estaría muerta. Él supo desde el mismo instante en el que el juez dictaminó sentencia y lo declaró inocente que volvería a hacerlo, en el mismo instante en que lo miró a los ojos, y este sonrió con malicia, victorioso por la sentencia. Lo que nunca imaginó es que con esa mirada y esa sonrisa de hiena le estuviera advirtiendo que su próxima presa sería su hija.
—¿Me estás diciendo que no se le puede acusar de nada? ¿Que no podéis detenerlo?
—De momento, no, pero te juro por Dios que no voy a descansar hasta ver a ese hijo de puta entre rejas.
—Tu Dios y tus reglas me la sudan, sabes que si no lo detienes volverá a hacerlo, ¿verdad?
—Gonzalo, te aconsejo que no te inmiscuyas en este caso.
—Tengo que marcharme.
—Gonzalo, piensa bien las cosas antes de actuar y meterte en un lío…
—No me quedan neuronas para pensar, Rubén, mi razonamiento y sentido común desaparecieron con ella.
Abandonó el despacho y, en cuanto pisó la calle, se dio cuenta de que todo había desaparecido. El sol brillaba con todo su esplendor, pero él sentía el frío en los huesos del mes de enero y eso que estaban en mayo. El cielo lucía un azul tan intenso que invitaba a contemplarlo, sin embargo, para él todo era gris, oscuro y siniestro. La gente caminaba feliz, los niños se reían y jugaban, los enamorados se abrazaban y besaban, aunque para él solo eran bultos borrosos y molestos que entorpecían su camino. Deseaba llegar a su casa, encerrarse en ella y olvidar que una vez él paseaba feliz por ese mismo parque, abrazando y besando a su mujer mientras su hija reía y jugaba mirando el cielo azul mientras el sol sonrosaba sus pequeños mofletes.
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Cuando entró en su casa y su mujer lo escuchó llegar, abandonó la cama que la había acogido desde que llegaran del entierro, pues no había vuelto a salir de ella desde entonces, y lo vio dejarse caer en el sofá, derrotado.
—¿Qué has averiguado? ¿Quién lo hizo?
—Elena, por favor…
—O me lo cuentas tú o voy a la comisaría a que me lo cuente Rubén. —Él sabía que ella no cesaría hasta saber la verdad, así que con las pocas fuerzas que le quedaban le contó todo—. ¿Él mató a mi niña? ¿Ese hijo de puta que no fuiste capaz de encerrar mató a mi niña? ¡¿Tú lo dejaste libre para que lo hiciera?! —gritó desesperada zarandeando a su marido agarrándolo con fuerza de la camisa—. ¡Es tu culpa…, es tu culpa! ¡¡Te odio, te odio, te odio!! —gritaba una y otra vez golpeando su pecho con los puños cerrados.
—Yo… no pude hacer nada…, no pude hacer nada —se defendió entre sollozos, la furia y las acusaciones de su mujer lo estaban matando.
—Quiero que ese hombre pague por lo que ha hecho, y no me vale su coartada y que no haya pruebas contra él, lo quiero ver muerto.
—¿Qué?
—Quiero que mates a ese malnacido o que pagues para que lo hagan…
—¿Te has vuelto loca? Cariño, el dolor te está descontrolando.
Intentó acercarse a ella para consolarla, pero ella se apartó bruscamente sin parar de gritar:
—Ese hombre no se merece respirar, como no lo hace mi niña y, si no eres capaz de hacerlo, juro por Dios que no volverás a verme.
—Cariño…
Elena le cerró la puerta de la habitación en las narices, destrozando lo poco que quedaba de humanidad en él. Cuando entró en esa habitación al día siguiente, y se asomó al cuarto de baño para intentar hablar con ella y que entrara en razón, lo que vio acabó con la poca cordura que le quedaba.
Su mujer estaba sumergida en la bañera y toda el agua que la cubría era de un rojo intenso, tan intenso y tan oscuro que sintió cómo esa oscuridad lo devoraba, cómo se apoderaba de él sin piedad envolviéndolo en un trance del cual no logró escapar hasta que escuchó cómo unos gritos desesperados y un cuerpo en llamas se consumían delante de sus narices, causándole una sensación muy extraña, pero muy agradable. Ver ese cuerpo arder era su liberación, una manera de poder perdonarse a sí mismo la pérdida, ya que por más años que viviera él seguiría sintiéndose culpable de sus muertes eternamente, aunque no las hubiera matado. La de su hija, por dejar suelta a esa alimaña y, la de su mujer, por no haber hecho antes lo que estaba contemplando en esos momentos.
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Mientras Gonzalo le contaba toda esa historia tan triste, injusta y desagradable que le había tocado vivir, la había visto llorar escuchando cada detalle referente a su hija y su mujer. Aún no entendía cómo había podido permanecer en ese rincón, cuando lo que más deseaba era correr a su lado y abrazarla con fuerza para consolarla. Sin embargo, se lo había prometido y no la tocaría, a no ser que ella rompiera esa barrera. También la había visto alterada, asustada y muy cabreada al relatarle todos esos años en prisión y por todo lo que pasó con Ramírez, sus intentos de abuso y de asesinato, las palizas, los encierros en la celda de castigo e incluso cómo mató en ese horrible lugar para poder sobrevivir y, una vez que había terminado de contarle su vida, necesitaba ver en su cara comprensión, aceptación y, sobre todo, confianza. Si después de escucharlo ella lo miraba con miedo y desconfianza, todas las esperanzas que había puesto en un futuro y ese TODO entre los dos se romperían y su vida ya no tendría sentido.
—Después de todo eso, conocí por WhatsApp a una mujer maravillosa que consiguió, con sus mensajes llenos de vida, chispeantes y divertidos, que volviera a sonreír, que volviera a sentir. Me llenó de esperanza y me hizo palpitar el corazón de nuevo. —Carol sonrió y ese pequeño gesto hizo que el corazón de Gonzalo latiese con mucha fuerza—. Ahora que conoces todo de mí, ¿volveré a verte?
—Joder, que conste que no he abierto la boca porque te lo prometí, pero ahora no puedo dejar de decirte que no sé cómo has podido aguantar todo ese infierno, cómo no acabaste perdiendo la cabeza, yo lo habría hecho. No fue tu culpa, ni lo que le pasó a tu hija ni a tu mujer, sino de ese malnacido, al que, por cierto, me alegro de que mataras. —Gonzalo sonrió al escuchar esas palabras—. Yo, en tu lugar, también lo habría hecho. Si alguien hiciera daño a uno de mis hijos sería capaz de matarlo y no me importaría acabar en este lugar.
—Gracias, no sabes lo que esas palabras significan para mí.
—No pensarías que, después de escuchar todo lo que me has contado, yo no entendería tus razones, ¿verdad? Porque cualquiera en tu lugar desearía hacerlo, la diferencia entre ellos y tú está en que tú fuiste capaz y eso es lo que te hace especial.
Esa mujer lo volvía loco, acababa de contarle todas sus desgracias y las aceptaba sin restricciones.
—¿De verdad no te importa lo que hice ni lo que dirá la gente de mí cuando salga de aquí?
—No. Ya te lo dije, no me importa el qué dirán, nunca me ha importado y mucho menos lo va a hacer ahora. ¿Cuántos años de condena te quedan?
—Cinco. —Ella lo miró aterrada—. Pero solo tres meses para cumplir diez y poder solicitar la libertad condicional —le aclaró rápidamente para que no echara a correr.
—¿Qué es la libertad condicional? Imagino que será un recorte de tu condena por buena conducta, pero explícamelo, por favor. Y no como abogado, sino para tontos. —Necesitaba estar segura de las posibilidades que pudieran tener.
Con esas últimas palabras lo hizo sonreír una vez más.
—Cuando un preso cumple más de la mitad de la condena puede pedir la libertad condicional. Un juez valora tu caso y si has respetado las normas, has sido un buen preso y no te has metido en líos, puede que te concedan la libertad por buena conducta. Eso sí, estarás vigilado y no podrás reincidir ni meterte en líos, porque de lo contrario volverás a prisión.
—Pero… tú aquí… te metiste en muchos líos… e incluso mataste a un hombre —hablaba con la voz entrecortada, pues ya se lo imaginaba cumpliendo esos cinco años sin ninguna clase de perdón.
—Maté a ese hombre en defensa propia y todos esos líos fueron al principio. Después de eso he sido un preso modelo, así que probablemente me concedan la libertad condicional.
—¿Estás seguro? —preguntó con tristeza, no se veía capaz de pasarse cinco años manteniendo vis a vis con él cada vez que les permitieran verse.
—Soy abogado, ¿recuerdas? —Sonrió para animarla. Deseaba tanto poder abrazarla y darle esa confianza que parecía necesitar—. En seis meses estaré fuera de este infierno y necesito saber si tú me esperarás.
Unos golpes secos en la puerta la sobresaltaron y pegó un brinco de la cama poniéndose en pie.
—¡¡Os quedan veinte minutos!! —gritó el guardia desde el otro lado.
—Vaya, sí que se me ha pasado el tiempo rápido —indicó Carol colocándose el bolso en el hombro—. Será mejor que me vaya —mientras hablaba se acercaba a la puerta y, cuando estaba a punto de tocar el timbre para que le abrieran, las manos de Gonzalo se aplastaron con las palmas abiertas sobre la puerta acorralándola entre sus brazos, a ella se le cortó la respiración.
Gonzalo no la tocaba, tal y como le había prometido, pero estaba atrapada entre su cuerpo y esa puerta, como si fueran una barrera invisible, pero mucho más sólida que el cemento.
«¿Debería sentir miedo?», se preguntó antes de ponerse a gritar para que le abrieran la puerta.
En cuanto su mente se hizo esa pregunta, supo la respuesta inmediatamente. No. Gonzalo jamás le haría daño, de eso estaba totalmente convencida, y fue justo en ese instante cuando escuchó su voz, cuando sintió su aliento tan cerca de su oreja, pero con esa distancia que los limitaba para no romper su promesa y, aunque pareciera acariciarla con cada palabra, seguía sin tocarla.
—No has contestado a mi pregunta, ¿me esperarás?
—Sí. —Su voz era un susurro, pues su cercanía le provocaba taquicardias y podía sentir todo el cuerpo pegado al suyo, aunque los separaran unos centímetros.
La fuerza de ese sentimiento que existía entre los dos era tan grande que no se podía eludir, por eso lo percibía en cada poro de su piel, a pesar de que no la acariciara.
—Por favor, ¿puedes girarte? Necesito mirarte a los ojos, necesito grabar en mi retina tu rostro para recordarte cada minuto que estemos separados.
Carol se giró muy despacio, porque no estaba segura de saber si podría sostener su escrutinio, pero cuando sus miradas se entrelazaron fue como una bomba explosiva, los dos quedaron atrapados, sus respiraciones se cortaron y el deseo se intensificó. Gonzalo respiró profundamente para recuperar el habla, pues esos ojos tan negros como el carbón lo habían dejado noqueado.
—Eres… tan hermosa —mientras hablaba recorría su rostro muy lentamente con la mirada, como si de verdad quisiera retener en su cerebro cada milímetro, era tan intensa que sentía sus ojos como una caricia—. ¿Volverás? ¿Puedo solicitar otro vis a vis? Antes de contestar quiero que tengas clara una cosa, en el próximo no puedo prometerte que no vaya a tocarte, en el próximo lo querré TODO. —Intensificó esa palabra, para que supiera lo que le esperaba si le daba otra oportunidad—. No puedes imaginarte lo que me está costando controlarme ahora mismo. No puedes imaginarte lo que daría por besar esa boca —aseguró mirando sus labios con un deseo tan intenso que le temblaron las piernas. Cuando ella mordió su labio inferior, nerviosa, un latigazo en su entrepierna lo golpeó con saña, poniéndolo duro como una roca—. Doblaría mi condena por poder besarte antes de que cruzaras esa puerta.
Carol no habló porque no podía pronunciar palabra, solo lo miró a los ojos y como si estuvieran poseídas sus manos se posaron en su pecho en una suave caricia. Cuando sintió los músculos tensarse por ese pequeño contacto sonrió, pues le gustó esa sensación de poder que tenía sobre él. Se imaginó besando sus labios y ese pensamiento la excitó, así que deseó más y no pudo evitar contestar a su pregunta:
—Volveré y lo querré TODO. —Sus manos se elevaron muy despacio hasta llegar a su cabeza enredándose en su cabello.
—¡Joder, preciosa!, me estás… matando. ¿Puedo… romper mi promesa? —Más que una petición parecía una súplica y la voz se le cortaba por el deseo tan intenso que parecía asfixiarlo—. ¿Puedo… tocarte?
Ella no contestó, solo pegó sus labios a los de él en una caricia y esa fue la única respuesta que necesitó para apresarla en un fuerte abrazo, ese contacto entre ellos fue el detonante para todo lo que vino después.
Gonzalo atrapó su boca con un deseo tan intenso que pareció absorberla, cuando la abrió, y ella hizo lo mismo, introdujo su lengua con prudencia. Le aterraba asustarla y que huyera despavorida, ya que si diera rienda suelta a sus instintos sería capaz de arrancarle la ropa de un tirón y poseerla sin miramientos para calmar ese fuego que parecía quemarle las entrañas.
En el mismo instante en que sus lenguas se acariciaron sus cuerpos temblaron al unísono, el de él porque nunca se imaginó merecedor de que le diera una oportunidad y tenerla entre sus brazos lo descontrolaba, y el de ella porque sintió como si todo su cuerpo recibiera una descarga eléctrica. La suavidad y calidez que desprendía su lengua al contacto con la suya era tan placentera que con ese simple roce necesitó más, mucho más, así que sin ningún control fue la que lamió con lujuria la de él suplicándole con cada movimiento que aumentara el ritmo, y esa fue su perdición, pues Gonzalo se aceleró y ya no pudo ser prudente.
La empotró contra la puerta y se coló entre sus piernas, acarició su muslo derecho para subirlo hasta su cintura y al sentir cómo la enroscaba hizo lo mismo con el izquierdo, consiguiendo así que abrazara su cintura con ellas agarrándose con fuerza a sus hombros. Cuando Gonzalo friccionó su miembro contra su sexo, un nuevo escalofrío los invadió y los gemidos de placer de ambos estallaron en esa pequeña habitación.
Era enorme, duro, caliente, tanto que incluso a través de la ropa podía sentirlo y el placer era tan inmenso y tan excitante que sus caderas empezaron a cobrar vida, balanceándose, se restregó contra esa protuberancia que parecía estar diseñada para enloquecerla de placer sin importarle lo que él pudiera pensar ante semejante atrevimiento.
Gonzalo agarró sus caderas con fuerza y mientras devoraba su boca con un hambre voraz, pues en ese momento Carol era el manjar más exquisito que jamás había degustado y prefería morir que dejar de besarla, sus caderas se balanceaban proporcionándole ese placer que parecía pedirle a gritos con sus propios movimientos. Le estaba resultando muy difícil controlarse, muy difícil no quitarle esos odiosos vaqueros que lo separaban del mayor placer que sabía que podía experimentar si se hundía dentro de ella, muy profundo, muy despacio, sin embargo, siguió friccionándose contra sus vaqueros, contra su sexo, y jamás hubiera imaginado que unos movimientos pudieran darle tanto placer, pero el roce de sus sexos, los gemidos que parecían embriagarlo como el mejor de los vinos y la excitación de poseerla de esa manera lo llevaron al límite.
—Gonzalo…, no puedo. ¡Oooh…, Dios mío! —jadeó y tembló dejándose llevar por una sacudida, con esa revelación él dejó de contenerse.
—Voy a correrme… Dios…, esto es increíble. —Un gemido ronco, profundo y gutural salió de su garganta, en el mismo instante en el que se vació dentro de sus propios calzoncillos.
Hundió la cabeza en su cuello e intentó recuperar el aliento y mientras lo hacía podía sentir cómo ella seguía temblando entre sus brazos, cómo su respiración también se iba acompasando y sonrió, levantó la cabeza para mirarla a los ojos con una sonrisa en los labios, la besó con mucha ternura y sonrió una vez más.
—¿De qué te ríes?
—Me siento feliz, muy feliz, y nunca creí que volvería a sentirme así.
Carol le devolvió la sonrisa.
—Pues me alegra saber que te he hecho feliz, aunque sea un ratito.
—No te confundas, preciosa. No me siento feliz por lo que acabamos de compartir, que también, me siento feliz por lo que el acto en sí representa.
—¿Y qué representa?
—TODO. Por lo menos para mí, ¿y para ti?
—Tu TODO es mi TODO. —Sonrió al ver su cara de satisfacción ante esa respuesta.
—Jamás creí poder llegar a tener un orgasmo sin quitarme la ropa.
Carol sonrió.
—Ni yo.
—Ha sido increíble, ¿verdad?
—Sí, ha sido una pasada —confesó con un tierno beso, al que él respondió abrazándola con más fuerza intensificándolo.
De pronto los dos saltaron asustados, pues los golpes en la puerta los pillaron desprevenidos. No se habían separado ni un milímetro, ella seguía abrazándolo con sus piernas, y él apresándola entre sus brazos.
—El tiempo ha terminado, tenéis cinco minutos para despediros.
—Mierda —se quejó Gonzalo por la interrupción.
—No quiero dejarte —le confesó, acariciando sus mejillas con un dulce beso lleno de ternura.
—Lo primero que voy a hacer en cuanto salga de aquí es solicitar otro vis a vis. ¿Quieres una segunda cita conmigo, preciosa?
—Sííí, pero en la próxima tendremos que utilizar los preservativos, no vaya a ser que no nos dejen repetir —nada más decir eso se tapó la boca con las manos y abrió tanto los ojos mientras las mejillas se le sonrojaban que él no pudo evitar reír a carcajadas—. No debí decir eso… —La calló con un beso.
—Estaré deseando que llegue el momento de usar esos preservativos, incluso guardaré estos por si nos quedamos con ganas.
—¡Halaaa! Pues esa semana tendré que olvidarme del gimnasio, tanto ejercicio no tiene que ser bueno.
Gonzalo rio de nuevo y cuando consiguió recomponerse la aplastó una vez más contra la puerta para besarla con una pasión devastadora. El tiempo se les acababa y necesitaba conservar su recuerdo, su aroma, su sabor… para poder soportar ese encierro que, después de disfrutar de esos minutos y de su cuerpo, le iba a resultar eterno y una tortura descomunal.
La puerta se abrió, un guardia entró con unas esposas y, mientras se las ponía, les decía:
—Parece que lo habéis pasado muy bien, ¿no?
—No te importa —contestó Gonzalo enfadado, pensando que ella pudiera sentirse ofendida con sus palabras.
—Bueno, bueno, no te enfades. Yo lo habría hecho con semejante mujer. —Sonrió girándose hacia Carol después de colocarle las esposas a Gonzalo.
Cuando Carol vio la cara de Gonzalo se asustó, pues parecía dispuesto a matar a ese hombre por lo que acababa de decir.
—Pues sí, lo hemos pasado muy bien y volveremos a hacerlo, ¿verdad, amor? —le preguntó mientras se acercaba a él y se ponía de puntillas para posar en sus labios un beso muy tierno lleno de promesas y esperanza.
Gonzalo le devolvió el beso acariciando su cintura, ya que sus movimientos estaban limitados por las esposas y no podía abrazarla. De pronto su mal humor se esfumó y en su lugar apareció una sonrisa que iluminó su cara al recordar esa pregunta que acababa de hacerle. «¿Verdad, amor?».
—Pronto, amor, pronto volveremos a hacerlo —le susurró solo para que ella lo oyera, erizándole la piel.
—Muy bien, pero ahora tenéis que separaros. Tú te vienes conmigo, y usted, señorita, con mi compañero, que la está esperando fuera.
Se besaron una vez más y salieron de la habitación mirándose a los ojos mientras se alejaban el uno del otro.
Cuando salió de ese lugar y subió a su coche sonrió al mirarse en el retrovisor, todo parecía una locura. Solo había ido a escucharlo y después de eso decidir qué hacía con esa relación. Sin embargo, en un abrir y cerrar de ojos estaba acorralada por ese cuerpo tan increíblemente perfecto, apresada por esa fuerza descomunal que desprendía, deseosa, desarmada, y acababa de disfrutar de un orgasmo brutal y supersatisfactorio, sin siquiera quitarse la ropa ni despeinarse. Solo sus labios aún sonrojados e hinchados por sus besos y esa sensación de cosquilleo que todavía sentía por el roce de su barba contra su mentón eran la prueba palpable de que no había sido producto de su imaginación, ya que sentir tanto y con tanta fuerza parecía algo sobrenatural. Imaginar lo que ese hombre sería capaz de hacerle sin barreras de por medio le quemó las entrañas, ni siquiera el fuego del infierno podría ser tan abrasador. Con esas emociones, su cuerpo volvió a estremecerse y añoró el de él con un fuerte deseo.
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Sedaví
Cuando llegó a casa se dio una ducha para relajarse de toda esa tensión que su cuerpo acumulaba por varios motivos. Uno de los más importantes eran esos minutos tan sumamente placenteros empotrada contra esa puerta, en los que había disfrutado como nunca imaginó que pudiera hacerlo, aunque no era la mejor posición para relajarse después del acto en sí y, por último, los nervios que había pasado antes de que todo sucediera entre ellos, escuchando toda esa historia tan tenebrosa que le había tocado vivir. Necesitaba una ducha relajante antes de enfrentarse a una de las cosas que más miedo le daban en toda esa situación: sus hijos.
Se puso ropa cómoda y se dispuso a hablar con esos dos trastos que tenía como hijos. Rezaba para que pudieran entender esos locos sentimientos que de la noche a la mañana se habían arraigado tan dentro, tan profundo y con tanta fuerza en su corazón.
Al mirar su móvil vio en el WhatsApp de Risoterapia más de diez mensajes y seguía ardiendo como una locomotora.
—Ahora no puedo contestar a vuestros mensajes, tengo algo más importante que hacer, locas —le habló al aparato como si al hacerlo ellas pudieran escucharla y dejaran de avasallarla a mensajes, pues ese sonido del pájaro loco que las identificaba tan bien, a ellas y a su grupo, no dejaba de sonar.
Eran las ocho de la tarde, y sus hijos estaban en sus respectivas habitaciones haciendo los deberes, se asomó a la puerta de cada uno y les pidió que la acompañaran al comedor. Sus hijos la obedecieron sin rechistar, pues verla tan seria no era normal en ella.
—¿Pasa algo, mamá? ¿Estás bien? —preguntó preocupado David, el mayor.
—Algo tiene que ocurrir cuando está tan seria, ¿no? —aseguró Quique.
—No me pasa nada, chicos, estoy bien.
—Entonces, ¿qué sucede? —insistió David nervioso.
—A ver, chicos, necesito que me escuchéis y sobre todo que os lo toméis en serio y no empecéis con vuestras bromas, ¿vale?
—Lo intentaremos —bromeó el pequeño sin poder remediarlo.
—Cállate —le ordenó su hermano dándole una colleja, después le habló a su madre muy serio—: ¿Qué pasa, mamá?
Carol respiró profundamente para armarse de valor.
—Veréis, ¿os acordáis de cuando tuve problemas con el libro? —Los dos asintieron con la cabeza—. ¿Recordáis que un amigo de Vanesa me ayudó a solucionarlos? —Repitieron el gesto—. Bueno, pues, a partir de ahí, entre los dos surgió una bonita amistad…
—¡Joder, mamá!, que esto no es una de tus novelas. Os habéis enrollado, ¿no? —soltó David cortando sus palabras.
—Pues sí, me he enrollado con él, pero esa no es la cuestión.
—¿Estás embarazada? —la interrumpió esta vez Quique.
—No, hijo, no estoy embarazada.
—¡Menos mal! —exclamaron los dos a la vez consiguiendo que su madre se riera.
—¿Tan horrible sería para vosotros que estuviera embarazada?
—Pues sí, mamá, ya estás vieja para eso —aclaró Quique.
—Oye, tú, eso de vieja no te lo voy a consentir; madurita, si acaso —bromeó.
—Si estamos teniendo esta conversación, es que la cosa va en serio. Ese tío te gusta y mucho, ¿verdad? —Quiso saber David, ya que su madre nunca les había hablado de ningún hombre y nunca se había enrollado con nadie o por lo menos ellos nunca se habían enterado.
—Sí, la cosa parece que va en serio —contestó temerosa, por si sus hijos no lo aceptaban.
—¿Quién es? —preguntó Quique.
—Se llama Gonzalo y es abogado.
—¡Guau! Un abogado. —Se sorprendió Quique.
—A ver, ahora viene lo peor y, por favor, os pido que antes de poner el grito en el cielo me dejéis contaros su historia, después de eso estaré dispuesta a contestar a todas vuestras preguntas y decidiremos qué hacer, ¿vale?
—Qué misteriosa estás, suéltalo ya de una vez, ¿qué defecto tiene? —interrogó David.
—Sí, anda, porque con lo nerviosa que está seguro que le pasa algo muy gordo.
—Está en la cárcel —soltó a bocajarro.
No había forma alguna de comunicarles eso de manera delicada para no dejarlos pasmados, tal y como se habían quedado, con la boca abierta.
—¿Nos estás diciendo que sales con un presidiario? —preguntó David alucinado.
—Sí.
—¡Joder, mamá! —exclamó Quique tan sorprendido como su hermano.
—¿Por qué está encerrado? —inquirió David.
—Mató a un hombre —contestó aterrada Carol, esperando la reacción de sus hijos, que supuso que sería nefasta.
—¡La hostia puta, mamá! —gritó Quique—. ¿Te has vuelto loca?
—Por favor, chicos, dejadme que os cuente por qué lo hizo.
—Mamá, es un asesino, ¿qué importa por qué lo hizo? —intervino de nuevo Quique.
—Cállate —le ordenó David a su hermano dándole otra colleja—. Mamá, ¿estás enamorada de ese hombre?
—¿Cómo va a estar enamorada de un asesino? ¿Estás loco?
—Si no lo estuviera no estaríamos teniendo esta conversación, gilipollas —aseguró David muy serio.
—Mamá, no estarás…
—Sí —confesó al fin muy nerviosa y con lágrimas en los ojos—. Lo siento, chicos, pero… me enamoré y si me dejarais contaros…
David se levantó del sofá en el que estaba sentado con su hermano y se sentó en el de enfrente para abrazar a su madre, pues había empezado a llorar.
—¡Ssshhh! Ya, mamá, no llores, por favor.
—Si no queréis que vuelva a verlo, no lo haré, pero, por favor, dejadme contaros su historia. Luego, si queréis, podréis juzgarlo.
Quique se levantó del sofá e imitando a su hermano se sentó y abrazó a su madre por el otro lado. Los dos la adoraban y no soportaban verla llorar.
—Te escuchamos, ¿verdad, enano? —dijo David.
—Sí.
Carol les explicó todo lo que Gonzalo le había contado esa tarde, con pelos y señales, sin esconderles nada, por muy desagradable que pudiera resultarles. Tenían la edad suficiente para saber que la vida no es de color de rosa, que el mundo estaba lleno de maldades e injusticias y que no todos tenían el privilegio de vivir una vida tranquila y feliz como ellos, que mucha gente debía pasar por un infierno sin siquiera merecerse ese castigo. Al fin y al cabo, a ellos también les tocó vivir una desgracia muy gorda al perder a su padre de esa manera tan drástica. Lo importante en cada caso, por muy diferentes que fueran, era cómo superarlos y salir más fuertes ante cualquier adversidad, pero, sobre todo, no perder tu dignidad ni tu humanidad por el camino, como le había pasado a Gonzalo, pues no todo el mundo al que le tocara vivir algo así podía soportarlo y seguir siendo el mismo o incluso mejor persona de lo que había sido antes.
Si a ella conocer la cruel realidad de todo lo que había vivido fuera y dentro de ese infierno le había hecho entender todos y cada uno de sus actos y gracias a eso había decidido darle una oportunidad, era justo que sus hijos también supieran por qué su madre les acababa de confesar que estaba enamorada de un preso sin importarle el porqué de su encierro. Deseaba con todas sus fuerzas que entendieran y aceptaran esa situación.
—¡Joder! —exclamó Quique estupefacto cuando su madre terminó.
—Vaya… tela —soltó David al mismo tiempo que su hermano e igual de afectado que él—. No sé cómo pudo aguantar toda esa mierda.
—Sí, debió de ser horrible —reafirmó su hermano.
—Entonces, ¿qué os parece? —preguntó con miedo—. ¿Seguís pensando que es un asesino? —Cada vez estaba más nerviosa.
—¡Joder, mamá, es un puto héroe! —expresó aún deslumbrado por toda esa historia.
—Y tú, ¿no vas a decir nada? —le preguntó a David, que aún no había abierto la boca.
—¿Qué quieres que opine, mamá? Si alguien te hiciera algo a ti o a mi hermano, lo mataría. Muchos años deseé matar al hombre que atropelló a papá y nos lo arrebató de esa manera. Así que ese hombre se merece todo mi respeto, lo que le hicieron a su hija fue horrible y hubiera sido muy injusto que ese hijo de puta se fuera de rositas y peor aún que pudiera llegar a tener más oportunidades para seguir haciéndolo. Para mí, Gonzalo es el puto amo.
—¡Sííí! —bramó Quique chocando las dos palmas de las manos con su hermano.
—Entonces, ¿no os parece mal que siga viendo a Gonzalo?
—Si no lo hicieras sería injusto para él y ya ha sufrido bastantes injusticias, ¿no crees? —indicó Quique con una gran sonrisa.
—Vuelvo a estar de acuerdo con mi hermano. Si él te hace feliz, por mí no hay problema. Eso sí, adviértele que, si no lo consigue o si alguna vez te hace daño, seré yo el que le prenda fuego.
—Eso, y yo le pasaré el mechero.
—Por Dios, hijos, qué brutos sois. Seguro que si le digo eso el que echará a correr será él. —Rio divertida, pues estaba feliz por la aceptación y el apoyo que sus hijos le brindaban.
—¿Podremos ir a conocerlo a la cárcel? —pidió el pequeño entusiasmado.
—¿Querríais conocerlo allí? —preguntó Carol estupefacta por la reacción de su hijo.
—Molaría —soltó el mayor tan entusiasmado como su hermano.
—Yo nunca he estado en una cárcel —dijo Quique.
—¡Por Dios! Y espero que nunca pises una, ni siquiera de visita.
—¿Eso quiere decir que no vamos a conocer a…? —Miró a su hermano pidiéndole ayuda.
—Gonzalo —le apuntó David.
—Eso, Gonzalo. ¿Hasta que no salga de prisión?
—Pues va a ser que no, ese no es lugar para vosotros.
—Qué desilusión —protestó Quique.
—Anda, seguid con los deberes, que voy a hablar con las chicas —se despidió de ellos con un beso y añadió—: Gracias por vuestra compresión.
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Una vez hubo terminado de hablar con sus hijos cogió el móvil y se dispuso a mirar el WhatsApp, que debía de estar a reventar por los mensajes de sus chicas Risoterapia. Cómo no, había tropecientos mil, así que empezó a leerlos.
Vane

Hola, chicas.




¿Alguien sabe algo de Carol y su vis a vis?

Ale

Pues no, igual aún están dale que te pego.

[image: ]
Mariam

No me extrañaría. Después de tanta sequía, una buena inundación no viene mal.




Ari

No creo que aún este allí, el vis a vis era a las cuatro, así que ya debe de estar en casa.

Ale

Entonces, ¿por qué no nos cuenta ya lo que ha pasado?

Esto es un sinvivir, no nos puede tener así.




Vane

Como no se conecte ya, nos presentamos en su casa.

Ari

¿Le habrá pasado algo?




Aunque todas deseemos que Gonzalo sea una buena persona por el bien de Carol, no debemos olvidar que está preso por asesinato.

¿Y si le ha hecho algo?

Mariam

¡¡Joder, Ari!!, que ahí debe de haber guardas, ¿no? No creo que pueda hacerle nada.

Ari

Entonces, ¿por qué no contesta?

Ella no está tanto tiempo sin responder a no ser que trabaje y tampoco coge el móvil cuando la llamo.




Ale

¡¡Coño!! No os pongáis histéricas.

Gonzalo la habrá dejado tan hecha polvo que estará tirada en la cama y espatarrada, después de tanto tiempo sin mojar estará escocía.




Vane

Yo estoy con Ale, esa estará flotando en una nube después del encontronazo.




Mariam

La verdad es que si le hubiera pasado algo ya nos habríamos enterado, ¿no?

Ari

Puede que tengas razón.

Pero como no de señales de vida nos presentamos en su casa, como dice Vane.

Carol estaba muerta de risa leyendo todos esos mensajes que aún seguían llegando de esas locas a las que adoraba. Así que decidió dar señales de vida para que dejaran de preocuparse.
Carol

Hola, chicas.




Qué chochos sois, no me ha descuartizado y tampoco estoy escaldada y espatarrada en mi cama.





Ari

¡¡¡Por fin!!!





Nos tenías muy preocupadas.

Ale

Cacho perra, ya podías haber dado señales de vida antes, ¿no?

Mariam

Eso, eso, que nos tenías en ascuas.




¿Qué te costaba mandarnos un: «Estoy bien, chicas»?




Carol

Tenéis razón, lo siento.




Vane

Bueno, ya vale, chicas, ya la habéis castigado bastante.

Ahora a lo que importa…

Carol

Lo primero era hablar con mis hijos.

Vane

¿Te lo has tirado?

Ale

Eso, eso, ¿cómo ha sido?

Vane

¿Está bueno?

Ari

¿Ha sido romántico?

Ale

¿Qué romántico va a ser si estaban en la cárcel, alma de cántaro?

Mariam

¿Y qué tiene que ver eso para que no haya sido romántico?

Vane

Pues que, después de todo el tiempo que lleva ese tío sin follar, muy fino no creo que haya sido.

Seguro que la ha empotrado contra la pared y la ha dejado con las piernas colgando.




Ari







Ale

Jajajaja, yo apuesto por esa opción.

Ari




Carol nos ha vuelto a dejar.




Ale

Será mala pécora.




Mariam

¡¡Castigada!!

Vane

Mejor la nominamos.

Carol

¡¡Eeey!!, quietecitas, a ver si la que os nomina soy yo.

Solo estaba esperando a que os dierais cuenta de que no me dejáis decir ni
mu.

Ale




Ari




Mariam




Vane




Carol

Ahora que os habéis tranquilizado, os diré que sí, que me empotró contra la pared.

Mariam

  


Vane






Ari




Ale





Carol

Bueno, no era una pared, era una puerta.

Ale

¿Y eso a quién coño le importa?, queremos saber cómo.

Vane

Eso, y cuántas veces.

Mariam

Jajaja, me parto.

Ari

Y yooo.




Carol

Pues el cómo no os lo contaría y cuántas, ninguna.

Vane

¿Cómoooo?

Ale

¿Quééé?

Mariam

¿Nos estás tomando el pelo?

Ari

Pues qué soso.

Carol
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A ver, chicas, os mando un audio porque es demasiado largo. Gonzalo es un hombre maravilloso, aparte, y esto no os lo cuento para daros envidia, está bueníííísimo. Teníais que verlo; qué ojos, qué cara y qué cuerpazo, podría ser un rompebragas de esos de novela. Creo que en mi próximo libro va a ser mi muso, jaja. El caso es que hemos hablado muuuucho, y no rompió su promesa, no me puso una mano encima. Fui yo la que se lanzó a su cuello y lo obligué a besarme, entonces fue cuando me empotró contra la puerta y nos pegamos un homenaje que ni las cincuenta sombras de Grey podrían superarlo. Bueno, bueno, vamos a dejarlo aquí, que si no me suben los calores. El caso es que en cuanto podamos tendremos otro vis a vis, pero esta vez en condiciones, ¿eh?

Ari




Qué fuerteeee.

Ale




Qué pendón.




Mariam





Guuaaauuu.

Vane





Bieeeeen.




Ale

Y, ahora que ya sabemos lo bien que te lo has pasado, ¿nos vas a contar su historia?

Ari

Sí, sí, sí, me muero de curiosidad. Aunque, si en vez de salir corriendo te lanzaste a sus brazos, es que es más inocente que la Virgen María.

Carol

Chicas, es muy tarde y esto no es algo que se pueda contar por aquí.

Solo os diré que si yo hubiera estado en su lugar habría hecho lo mismo.

Mañana nos vemos, os all loviu.



Ari

Pues, hala, hasta mañana.




Mariam

Joeeer, ahora a ver quién se duerme.



Vane

La madre que te parió. Pues nada, hasta mañana.




Ale

Uuuiiisss, y nos deja así, será bruja.
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Carol acababa de meterse en la cama y nada más hacerlo mandó un mensaje a Gonzalo, nerviosa, esperaba contestación, pero al ver que no llegaba sus nervios aumentaban por segundos.
«Vamos, Carol, tranquilízate. Sabes que no puede contestarte cuando a ti te dé la gana, que todo dependerá de que pueda coger el móvil, así que respira profundamente y espera, él acabará contestándote», se decía a sí misma mientras esperaba una respuesta.
Para no desesperarse, decidió perderse en ese mundo literario que tanto la apasionaba, pero no logró el resultado que esperaba, pues no podía concentrarse en la historia. Cuando creyó que iba a acabar volviéndose loca, pues solo podía pensar en que alguno de esos delincuentes con los que debía convivir le hubiera hecho algo, su móvil la alertaba de una nueva notificación.
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Gonzalo llevaba toda la tarde pensando en ella, no podía quitarse de la cabeza esas tres horas maravillosas que habían compartido. Cómo ella se había tomado su historia, lo había comprendido y no lo juzgaba, sino todo lo contrario, lo apoyaba y parecía seguir sintiendo por él lo mismo que antes. Aunque no podía saber cuáles eran sus verdaderos sentimientos, sabía que sentía algo por él, de lo contrario, ni siquiera le habría contestado al WhatsApp después de saber por qué estaba en prisión. Ninguna mujer que no llegara a tener un fuerte sentimiento hacia un hombre en su situación se molestaría en contactar de nuevo tras averiguar esa cruda realidad.
Pero Carol no, ella era especial e iba a esperarlo, iban a volver a tener otro vis a vis y sabía tan bien como él que, en ese nuevo encuentro, ese TODO entre ellos sería definitivo. Para él después de ese momento ella sería su TODO y lo que más necesitaba saber era si el sentimiento era mutuo. Las dudas desaparecieron en cuanto todos estuvieron durmiendo y por fin pudo sacar ese pequeño aparato que lo transportaba fuera de ese infierno y lo acercaba hasta Carol, aunque fuera digitalmente. Ese mensaje le dio la confianza y la esperanza que necesitaba.
Carol

Hola.

  


No sé si ha sido buena idea eso de ir a verte, conocer tu historia, saber por todas las injusticias que has tenido que pasar y, sobre todo, esa despedida que aún parece estar impregnada en mí, pues si cierro los ojos aún puedo sentirte y, lo peor de todo, lo mucho que te echo de menos y las ganas que tengo de volver a verte.

Pensarás que estoy loca y puede que tengas razón, solo sé que desde que abandoné esa cárcel siento que un pedacito de mí se ha quedado ahí contigo y tengo miedo. Miedo de que vuelvan a herirte, de que te metas en algún lío y que no puedas salir de allí.

Gonzalo

Hola, preciosa.




No puedes imaginarte lo que me haces sentir con este WhatsApp, pues yo estaba muerto de miedo. Me aterraba que después de estar aquí no quisieras volver ni saber nada más de mí. Así que voy a hacerte una promesa, voy a mover cielo y tierra, a echar mano de todos mis contactos y voy a salir de aquí lo más rápido que pueda, porque ahora tú eres mi prioridad. Ahora me siento en paz conmigo mismo y creo que ya va siendo hora de salir de esta maldita prisión.



Carol

¿Estás hablando en serio?

¿Podrías salir antes de tiempo?




Gonzalo

Voy a intentarlo, te lo juro. Como también te juro que nada me va a pasar y que no voy a meterme en ningún lío.

Eso sí, te espero en el próximo vis a vis, ¿vale?




Carol

Por supuesto, tenemos algo pendiente tú y yo, y a la próxima no te escapas.




Gonzalo

¡¡Joooder!! ¿Cómo me haces esto? Sabes todas las imágenes que mi mente está imaginando ahora mismo, y en todas y cada una de ellas estamos sudorosos y excitados, perdidos el uno en el otro disfrutando como locos.






Carol

Pues suena muy bien, ¿no?




Gonzalo

Tú lo que quieres es matarme, ¿no?

No veas qué calentón.




Con las ganas de más que me he quedado después de ese pequeño tentempié.




Carol

Jajajaja, vale, vale, me callo.

Es tarde y mañana madrugo, así que voy a tener que dejarte.




Gonzalo

OK. Pero solo hasta mañana, ¿vale?


Carol

No te vas a librar tan fácilmente de mí.

Gonzalo

Ni tú de mí.

Buenas noches, preciosa.




Carol

Buenas noches.




En cuanto cortó la comunicación con ella, Gonzalo marcó un número de teléfono que llevaba años guardado en su memoria para enviar otro WhatsApp.
Gonzalo

Hola, Rubén, soy Gonzalo.

Sé que este WhatsApp y que recibas noticias mías después de tanto tiempo te parecerá raro, pero necesito un favor.

Mis horarios para comunicarme con el exterior son limitados y sé que a esas horas es difícil pillarte, así que, por favor, mañana necesito hablar contigo, es muy urgente. Te llamaré a las doce, no me falles, tío.

Cuando terminó de mandar ese mensaje, rezó para que después de diez años Rubén siguiera siendo su amigo, ese con el que siempre podías contar, ese dispuesto a ayudarte sin importar las razones o consecuencias, ese que dejó de lado y olvidó en el mismo instante en el que puso un pie en ese recinto y que nunca más quiso volver a ver por muchas veces que él insistiera. 




Capítulo 31
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Penitenciaría
Al día siguiente Gonzalo esperaba ansioso a que le llegara el turno para poder hacer una llamada, era la primera vez desde que estaba allí encerrado que necesitaba llamar, pues desde que ingresó en esa cloaca había roto todos los lazos que hubiera podido mantener con cualquier persona, por eso no estaba seguro de que Rubén estuviera esperando su llamada. Si no lo hacía, nada podía reprocharle después de todo.
Su mente volvió unos diez años atrás mientras esperaba su turno para comunicarse con su amigo.
 
[image: ]
—Gonzalo, no me jodas. Lo que me estás pidiendo es ilegal, ¿lo sabías?
—Lo sé, pero ellos deben pagar, deben saber lo que se siente cuando te arrebatan todo tu mundo. Aunque solo sea por unos instantes, es lo único que necesito.
Gonzalo estaba fuera de sí, después de la muerte de su mujer y de su hija, necesitaba vengarse. Necesitaba que esos cabrones que habían mentido y manipulado las pruebas para que el asesino de su hija saliera en libertad pagaran por ello. Así que esta vez fue él el manipulador y fue tan fácil engañar a unas adolescentes, hacerles creer que les habían tocado unas entradas para la fiesta más pija del año y que tan solo debían presentarlas desde su móvil y les abrirían las puertas del paraíso. Y, cómo no, tener un aliado capaz de conseguir que los móviles de dichas adolescentes y del hombre al que iban a meter en ese jueguecito dejaran de funcionar. Ahí era donde entraba la colaboración de Rubén. Él debía pinchar esos aparatos y dejarlos fuera de cobertura por un par de horas, tiempo suficiente para que Gonzalo pudiera llevar a cabo su venganza.
Cuando recibió la señal de Rubén, y supo que tenía vía libre, marcó el número del policía que falsificó las pruebas para que ese monstruo saliera en libertad.
—Diga —contestó sin imaginar la que se le venía encima.
—¿Eres Gustavo Martín? —preguntó Gonzalo con una voz tan fría como lo estaba su corazón desde que toda esa pesadilla empezara, aun así, camuflada con un pañuelo para que no lo reconocieran.
—Sí. ¿Y tú quién eres?
—Aquí las preguntas las hago yo y, si no quieres que te devuelva a tu hija en una bolsa de basura, será mejor que me obedezcas.
—¿Mi hija? —Su voz era apenas un susurro al comprender el motivo de esa llamada—. ¿Qué tienes tú que ver con mi hija?
—He dicho que las preguntas las hago yo, así que cierra la puta boca. 
—Está bien, está bien, ¿qué quieres que haga? ¿Dónde está mi hija?
—En una habitación de hotel, con un amiguito tuyo y deben de estar pasándoselo muy bien, aunque supongo que el que estará disfrutando será él. Ya sabes cómo le gustan esos jueguecitos de tira y afloja. Eso sí, no creo que a tu niña le esté gustando demasiado, ya que, como bien sabes, le encanta tirar, pero lo de aflojar no lo lleva muy bien. Igual cuando termine con ella será ya demasiado tarde.
—¡¡Cabrón, hijo de puta!! —gritó Gustavo dejándose caer en el suelo de rodillas, pues el pánico se había apoderado de él imaginándose a su pequeña pasando por una situación tan atroz como esa—. No, no, no, él no me haría algo así, él no le haría algo así a mi niña…, no después de lo que hice por él —siseó con un rayo de esperanza.
—Él no sabe quién le espera en esa habitación, no conoce a tu pequeña, ¿verdad? ¿Cómo ibas a presentarle a un monstruo como él? Y él solo ha sido invitado a jugar a lo que más le gusta, todos sabemos qué es: someter a jovencitas y asfixiarlas hasta que dejen de luchar, y no le va a importar quién es esa chica, en cuanto la vea desnuda y maniatada en la cama, su mente calenturienta tomará las riendas.
—¡¡Voy a matarte, malnacido!! ¡Me las vas a pagar! ¡¡Si algo le pasa a mi hija…!!
—Todo lo que le pase a tu hija será culpa tuya, por ayudar a dejar en libertad a un monstruo de esas dimensiones. Ahora espero que puedas seguir adelante con tu conciencia y que los remordimientos no te dejen dormir. También espero que el dinero que te pagó sea suficiente para todos los psicólogos que vas a necesitar cuando veas a tu hija en la mesa de la morgue.
—Eres Gonzalo, ¿verdad?  
—Eso es algo que nunca podrás demostrar.
—¡¡¡Maldito cabrón hijo de puta!!!
Gonzalo colgó sin más, no estaba dispuesto a perder más tiempo con ese hombre, pues quería que desde ese momento su mente lo obligara a imaginar un sinfín de situaciones horrorosas. Que pasara por todo ese dolor que pasó él al imaginarse a su hija en ellas, quería que sufriera y se sintiera culpable por ello y que, cuando todo pasara, fuera el recuerdo de su hija el que lo atormentara de por vida.
Marcó un nuevo número y esta vez le tocó al abogado que defendió a ese monstruo, monstruo que entonces utilizaba él para destruir a esos dos hombres que no tuvieron escrúpulos para liberar a la bestia.
Utilizó el mismo argumento que acababa de usar con el policía corrupto, pero esta vez no hubo amenazas ni insultos, solo súplicas y llantos de un padre destrozado al imaginar el suplicio por el cual debía de estar pasando su hija.
—Por favor, por favor, por favor, detenga esa locura. Haré todo lo que usted me pida, pero no deje a mi niña con ese hombre, se lo suplico.
—Sus otras víctimas también suplicaron y nadie las ayudó. Tú fuiste capaz de defenderlo para que siguiera jugando. ¿Y todo por qué? ¿Por dinero? Pues cada vez que gastes un céntimo de ese malnacido espero que veas la cara de tu hija en ello y que recuerdes que es culpa tuya, que todo lo que le está pasando en estos momentos es culpa tuya. Que tú has sido el que ha repartido las cartas, y esta vez tu hija es el premio gordo.
—¡¡¡Noooo!!!
Gonzalo colgó de nuevo el teléfono y se sintió bien, satisfecho consigo mismo, pues el dolor de esos dos gusanos era su pequeña venganza. Ahora solo quedaba una cosa por hacer, debía acabar con el monstruo, no podía permitir que otra adolescente sufriera lo que a su hija le tocó vivir, si eso volviera a pasar no se lo perdonaría jamás.
Una vez más tecleaba un nuevo contacto.
—Rubén, ya está hecho. Esos dos desgraciados deben de estar consumiéndose de rabia, dolor e impotencia, al imaginar todo lo que está pasando y no poder hacer nada para remediarlo.
—Entonces, ¿cuánto tiempo quieres tenerlos así?
—Un par de horitas será suficiente, después puedes volver a darles cobertura a las niñas y a ese hijo de puta.
—Está bien, y recuerda que si te he ayudado es porque me has prometido que olvidarás todo este asunto e intentarás recomponerte.
—Como si eso fuera tan fácil —musitó apenado.
—Lo sé, tío, sé que es muy difícil, pero tú eres fuerte y me tienes aquí para lo que necesites.
—Lo sé, y no sabes cómo te agradezco todo lo que haces. Ahora tengo que dejarte.
—Pórtate bien.
—Lo intentaré.
Odiaba tener que mentirle, saber que no podía cumplir esa promesa, pues nada más colgar sus pies lo llevaban hasta la gasolinera, cargado con un bidón vacío y con una sola meta en su mente: destruir al monstruo.
Mientras, esos dos hombres desesperados y al borde de la locura llamaban a sus hijas e intentaban ponerse en contacto con ese maníaco, pero ningún teléfono parecía estar disponible, todos estaban fuera de cobertura. Fueron las horas más angustiosas y desesperantes que jamás habían vivido y jamás volverían a vivir. Cuando por fin descubrieron que sus hijas estaban en perfecto estado y pasándoselo en grande en una macrofiesta, comprendieron por primera vez el dolor y la angustia que todos esos padres habían sufrido y supieron que esa sensación de culpabilidad no los abandonaría mientras vivieran.
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—Capullo, ¡muévete! ¿Vas a llamar o me dejas a mí?
El preso que estaba esperando en la cola detrás de Gonzalo lo devolvió a ese inmundo agujero.
—Tranquilo, no vuelvas a empujarme, ¿te queda claro? —le advirtió con una voz que no dejaba lugar a discusiones.
—Está bien, pero haz tu puta llamada antes de que se agote el tiempo.
Gonzalo ni siquiera le contestó, con la mirada se lo dijo todo. Así que ese hombre agachó la cabeza y esperó pacientemente a que acabara.
—Gracias, Rubén, gracias por darme esta oportunidad —fue lo primero que soltó nada más escuchar la voz de su amigo al otro lado. Una vez más estaba ahí para él.
—¿Qué te pasa? ¿Estás bien?
—Sí, estoy bien, tranquilo.
—¿Cómo voy a estar tranquilo si me estás llamando? «No quiero llamadas, no quiero visitas, hasta que no salga de aquí», esas fueron tus últimas palabras cuando me pediste que no volviera, y que yo sepa aún no has salido de allí, ¿verdad?
—Lo siento, fui un gilipollas, lo sé. Necesitaba desconectar de todo, no quería tener contacto con nada del exterior.
—Sí, fuiste un gilipollas, pero eres mi amigo y aquí me tienes para lo que necesites. ¿Tienes problemas?
—No, pero quiero salir de aquí, necesito una revisión de condena. Necesito la ayuda de Robert.
—¡Buuuuf! Robert no sé si te va a querer ayudar después de cómo le ataste las manos en ese juicio. No le diste opción, le obligaste a condenarte y eso fue muy duro para él.
—Lo sé, pero ahora necesito que me saque de aquí.
—¿Por qué? ¿Qué ha cambiado? Querías pudrirte en esa prisión. Querías cumplir hasta el último día de condena.
—Quería, tú lo has dicho. Ahora necesito rehacer mi vida, creo que ya he pagado suficiente.
—Sí, y pagaste una deuda que nunca fue tuya, sino de ese hijo de puta. Y, si nos hubieras dejado ayudarte, hubiéramos conseguido que no pisaras ese penal o al menos la condena habría sido mínima y en un par de años hubieras salido. Pero no, te empeñaste en defenderte a ti mismo y te declaraste culpable de todos los cargos. Te aseguraste de que Robert no tuviera ningún argumento para reducir la condena. Si le hubieras hecho caso, si hubieras dejado que te diagnosticaran locura transitoria, todo habría sido muy distinto.
—Rubén, escúchame. Todo eso pasó y lo hecho hecho está, no hay vuelta atrás. Ahora es cuando necesito tu ayuda, así que, ¿vas a ayudarme?
—Si me dices los verdaderos motivos por los que quieres salir así, tan de repente…, puede.
—He conocido a una mujer y necesito salir de aquí, ya. Necesito empezar una nueva vida con ella y olvidar el pasado. Lo necesito.
—¡Vaya!, tiene que ser una mujer muy especial para que haya vuelto a poner en marcha ese corazoncito. Y, por cierto, ¿cómo coño has conocido a una mujer ahí encerrado? Bueno, mejor no quiero saberlo, que seguro que es ilegal y me lías de nuevo, como en los viejos tiempos.
Con ese comentario consiguió hacerlo reír, ese volvía a ser su amigo, y no el que hasta hace un momento no dejaba de reprocharle todas las locuras que cometió por culpa del dolor y la impotencia que lo dominaban cuando perdió a su familia.
—Sí, mejor no te cuento cómo la conocí. Ahora, o me ayudas, o tendrás que recogerme en una caja de pino, por aquí empiezan a desesperarse y no pienso colgar hasta que me digas que hablarás con Robert.
—Hablaré con Robert, y veremos cómo puede sacarte de allí antes de tiempo. Eso sí, quiero conocer a esa mujer.
—Si te escuchara tu mujer, no sé qué pensaría.
—¿Noelia?, pues estoy seguro de que lo que querrá será conocerla, como yo.
Cuando los presos empezaron a abuchearle para que cortara ya esa comunicación, Gonzalo no tuvo más remedio que despedirse.
—Ahora sí tengo que colgar o si no me sacarán de aquí con los pies por delante.
—Hablamos, y ve con cuidado.
—Sííí, papá.
Rubén sonrió dándose cuenta de que, si su amigo bromeaba otra vez y, lo más importante, deseaba salir de esa prisión urgentemente, esa mujer había conseguido lo que nunca creyó que volvería a sentir: ganas de vivir. Ya que después de su último encuentro, cuando fue a visitarlo por primera vez, le pidió que no regresara porque no se presentaría a ninguna visita. En ese mismo instante supo que esa persona que estaba detrás del cristal no era su amigo, sino una persona sin ningún aprecio por su vida. Cuando salió de ese recinto, creyó que no volvería a verlo con vida. Así que, si esa mujer le había devuelto las ganas de vivir, él conseguiría sacarlo de allí como fuera.
Nada más subir a su coche marcó un número de teléfono.
—Robert, tenemos que hablar.
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Mientras caminaba hacia el patio no podía dejar de pensar en esa conversación telefónica con Rubén y cruzaba los dedos para que Robert no siguiera tan enfadado con él como la última vez que hablaron. Su mente retrocedió casi diez años recordando ese día…
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Robert ordenó a uno de los guardias que llevara al acusado hasta su despacho. Cuando Gonzalo entró, y fijó su vista en el juez, este lo contemplaba con una mirada que se lo decía todo.
—¡Siéntate! —le ordenó con muy mala leche. Gonzalo obedeció sin rechistar—. ¿Se puede saber a qué estás jugando?
—¿En serio crees que me quedan ganas de jugar a algo? —contestó con otra pregunta, mucha frialdad y con tanto abandono hacia su persona que daban ganas de zarandearlo de la camisa y abofetearlo para que reaccionara de una maldita vez. Robert tuvo que contenerse y apretar los puños para no hacerlo.
—Gonzalo, no puedes hacerte esto. ¡Tienes que recapacitar, maldita sea! —Golpeó la mesa con los puños, furioso, al verlo tan hundido—. Tienes que dejar que te represente otro abogado. Tienes que retractarte de tu declaración. Tienes que declararte inocente, reconocer que no estabas en tus cabales cuando mataste a ese malnacido. Que sufriste enajenación mental, que no sabías lo que hacías. Lo que sea para que pueda darte el veredicto que te mereces.
—No voy a hacer tal cosa.
—Pero ¡¿por qué no?! ¡¿Te has vuelto loco?! ¿Sabes que si no haces eso me estás atando de pies y manos? ¿Que si no te retractas me estás obligando a dictar la condena más larga e injusta que jamás he sentenciado? ¡No me hagas esto, joder!
—No merezco justicia, ellas están muertas por mi culpa.
—¡Ellas están muertas por culpa de ese hijo de puta! Tú te mereces una medalla, porque yo, en tu lugar, habría hecho lo mismo.
—¡¡¡No!!! —gritó furioso y fuera de sí—. ¡¡Yo debí jugar tan sucio como ellos, debí obtener pruebas falsas que mandaran a ese monstruo derechito a prisión!! ¡¡Sabía que iba a volver a matar!! ¡¡Sabía que volvería a violar a otra adolescente!! ¡¡Lo supe en el mismo instante en el que dictaron sentencia y me sonrió de esa manera victoriosa como diciéndome: «Otra vez será, gilipollas»!! En ese mismo instante lo supe y le dejé marchar.
—Tú no podías hacer nada, no estaba en tus manos. Los únicos culpables fueron ese policía y su abogado. Ellos falsificaron las pruebas, no tú.
—Yo debí hacer lo mismo, y Mar estaría viva o debí matarlo antes, y mi mujer seguiría viva. Fui un cobarde, por eso no me queda nada y por eso debo pagar. Yo lo maté, no me arrepiento, volvería a hacerlo y nunca podré perdonarme no haberlo hecho antes. Eso es lo que he dicho antes en esa sala, eso es lo que siento y eso es lo que volveré a decir cada vez que me pregunten. Así que no intentes que cambie mi declaración porque no pienso hacerlo. Y no te preocupes por mí, haz tu trabajo, dicta tu sentencia y mándame al purgatorio, porque necesito redimirme…
—¡¡Eres un gilipollas!! —gritó enfurecido Robert al verlo tan derrotado, al ver cómo deseaba autocastigarse por todo lo que había pasado. Y lo peor es que sabía que nada podía hacer para que cambiara de opinión, que por más que intentara salvarlo él no se dejaría ayudar. Gonzalo se había sentenciado y condenado y nada se podía hacer, solo esperar que recapacitara y que él mismo pidiera ayuda. Cuando lo hiciera movería cielo y tierra para ayudar a su amigo a reencauzar su vida. Al fin y al cabo, había una parte de él que lo comprendía, él mataría por sus seres queridos. Lo que aún no sabía es que en breve el destino le prepararía una situación muy parecida, y que él mismo cometería la misma acción por amor, que nunca se arrepentiría de ello y que volvería a hacerlo una y otra vez si fuera necesario, porque, cuando un hombre cruel y sin escrúpulos se cruza en tu camino, te ves obligado a cometer actos que jamás creíste poder realizar—. Está bien, tú ganas. Solo quiero que recuerdes una cosa, cuando sientas que ya has pagado lo suficiente, que te has redimido, llámame, y moveré cielo y tierra para sacarte de ese antro, porque estás muy equivocado, no vas a pasar por el purgatorio, vas a ir directamente al infierno, lo sabes, ¿verdad?
Gonzalo no le contestó, solo lo observó con esa mirada fría y vacía, esa que se apoderó de sus ojos risueños y llenos de vida desde que puso un pie en esa morgue y contempló a su hija sin vida tendida en esa mesa de metal. Ese momento marcó un antes y un después en su vida.
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Sonrió al recordar las últimas palabras de su amigo y entonces supo que lo ayudaría, como también supo que siempre tuvo razón, todos esos años no estuvo en el purgatorio, sino en el mismo infierno. Se había redimido, sí, lo había hecho con creces y, lo peor de todo, se había dado cuenta de que en el fondo él no tuvo la culpa de lo que ocurrió, él solo fue un peón en ese juego maquiavélico en el que la balanza de la justicia convertía víctimas en asesinos y asesinos en víctimas, por ser tan vulnerable, por ser tan permisiva y consentir que el dinero y el poder de un hombre —por llamarlo de alguna manera— pudieran manipular la ley y distorsionar la verdad.




Capítulo 32
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Sedaví
Carol tenía tutoría con el padre de Violeta, la alumna que hacía poco se había incorporado a las clases y que, según su padre, parecía tener muchos problemas.
No le hacía ninguna gracia tener que reunirse con él, ese tipo no le daba muy buena espina, pero no le quedaba otra, no podía negarse a atenderlo, así que lo esperaba intranquila y con la guardia alta.
—Buenas tardes —lo saludó levantándose de la mesa ofreciéndole la mano.
—Buenas tardes. —Él ignoró su mano y se acercó descaradamente a ella posando su mano en la cintura para, a continuación, plantarle dos besos en las mejillas.
Carol se apartó de él rápidamente y se sentó en su silla, utilizando así la mesa de parapeto. Lo miró con mucha seriedad, él, por el contrario, le ofreció esa sonrisa que parecía estar programada para que todas las mujeres cayeran rendidas a sus pies. Todas, excepto ella, cada vez se le atragantaba más ese tipejo.
—Y, bien, ¿en qué puedo ayudarlo?
—Quería saber cómo le va a mi hija, si se adapta bien a las clases y si se lleva bien con sus compañeros.
—No creo que su hija tenga ningún problema de adaptación y con sus compañeros se lleva estupendamente, ya se lo dije la otra vez.
—Entonces, ¿no tengo de qué preocuparme?
—No, no tiene de qué preocuparse. Si ese asunto es el que lo ha traído hasta aquí, podemos dar por terminada esta reunión.
—Vaya, qué ganas de perderme de vista. —Sonrió con sarcasmo.
Carol se levantó de la silla y lo alentó con un movimiento de muñeca a que lo acompañara hasta la salida.
—Tengo prisa. Si he resuelto sus dudas ya nada nos retiene aquí, ¿no cree?
—Pues no, creo que aquí podríamos pasar un rato muy agradable. —Nada más soltar eso, la arrinconó contra la pared e intentó besarla.
Carol volvió a esquivarlo ladeando la cabeza y este no se cortó un pelo en besar su cuello y absorber su perfume como un perro en celo.
—¡Suélteme ahora mismo! —gritó enfurecida por la osadía de ese hombre.
—Está bien, podemos ir a mi casa si no quieres que nadie nos descubra aquí. —Se apartó de ella y cogió su mano, tan grande era su ego que pensó que ella lo seguiría, deseosa de sus caricias.
—¡Ya basta! —gritó de nuevo Carol liberando su mano con un fuerte tirón—. Si vuelve a ponerme las manos encima lo denunciaré, y si no lo hago ahora solo es por su hija. Váyase de mi clase y no vuelva más.
—¿Sabes que puedo hacer que te despidan?
—Inténtalo, yo podría contar lo que acaba de pasar, y no creo que salieras muy bien parado.
—Andar liada con asesinos no creo que sea muy educativo para tus alumnos, y ya ni te cuento lo que pueden pensar los padres de eso.
—Mi vida privada es eso, privada, y cuando cruzo las rejas de este centro puedo hacer con ella lo que quiera.
—Eso ya lo veremos. Tienes hasta el viernes para cambiar de opinión, yo te estaré esperando ansiosamente. Hasta pronto. —Antes de darle la espalda le mandó un beso con todo el descaro del mundo.
Carol agarró el borrador de tiza y con toda la rabia que llevaba dentro lo estrelló contra la puerta por donde ese indeseable acababa de salir.
—¡Hijo de puta! ¡Capullo engreído! ¡Ojalá te revienten las pelotas y te quedes eunuco, cabrón!
Era tan grande la furia que la invadía que necesitaba desahogarse, soltando tacos como una ametralladora. Cuando ya no pudo más rompió a llorar. Al lograr tranquilizarse pidió una llamada de auxilio a sus chicas, necesitaba con urgencia una sesión de risoterapia.
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Una vez más las chicas Risoterapia volvían a juntarse en una de esas reuniones extraordinarias, ya que Carol las había llamado desesperada después del encontronazo con Jesús, el padre de su alumna, necesitaba a sus chicas para desahogarse.
—No os podéis imaginar lo que me acaba de pasar —soltó Carol una vez estuvieron todas acomodadas.
—Ay, hija, por Dios, suéltalo ya porque nos tienes en ascuas —la alentó Mariam.
—Con ese careto no debe de ser nada bueno —vaticinó Aradia.
—Callaos, coño, que, si no, no nos vamos a enterar —se quejó Alejandra.
—Eso, dejadla hablar. ¿A quién hay que matar? —Con esa pregunta Vanesa consiguió relajar los ánimos, pues todas sonrieron.
—¿Os acordáis de que el otro día tuve un encontronazo con el padre de una alumna?
—Sí, ¿al que le hiciste la cobra? —Quiso confirmar Vanesa.
Carol asintió con un movimiento de cabeza.
—¿No me digas que lo ha vuelto a intentar? —preguntó esta vez Mariam.
—Sí, y ha sido horrible —contestó Carol temblando recordando la escena.
—Ese gilipollas tiene ganas de morir —sentenció Alejandra.
—Pues sí, porque como lo pillemos entre todas le cortamos las pelotas —amenazó esta vez Aradia furiosa por su amiga.
—Chicas, no sé qué hacer. Me ha amenazado con que, si no claudico, me denunciará al consejo por mi relación con Gonzalo —les informó con lágrimas en los ojos.
—¿De verdad? —Aradia no podía creer lo que estaba escuchando—. ¿Qué se cree que está? ¿En el siglo dieciocho?
—¿Y cómo se ha enterado de tu relación con Gonzalo? Yo alucino. —Mariam estaba anonadada con lo que les relataba Carol.
—No tengo ni idea. Lo único que se me ocurre es que a uno de mis hijos le haya dado por contarlo.
—Andaaa, que vaya joyitas tienes —espetó Alejandra enfadada por la situación—. ¿Y ahora qué? ¿Vas a abrirte de piernas para ese capullo?
—¡¡¿Estás loca?!! —gritó Carol despavorida solo al imaginar tal situación—. Antes me corto las venas.
—Menos mal, me estabas asustando. Estabas tan contenida que pensé que le ibas a dar el gusto —confesó Alejandra.
—¿El gusto? Lo que me dan ganas es de matarlo —dijo furiosa.
—Bien, esa es mi chica —la animó Alejandra—. ¿Y qué piensas hacer?
—Pues ella no lo sé, pero yo voy a ir afilando los cuchillos, ese tío estaría mejor eunuco. —Con esa broma Vanesa volvió a hacer reír a Carol—. Hagas lo que hagas sabes que te apoyaremos, ¿verdad?
—Lo sé, por eso os he llamado. Aunque creo que debería dejarlo pasar, no creo que vaya a hacer nada. Lo habrá dicho para que caiga en sus brazos, lo que no se imagina es que prefiero morirme de hambre a seguirle el juego.
—Esos que se creen tan irresistibles y machitos luego son unos cagaos. Así que yo pasaría, no creo que vaya a hacer nada —expuso Aradia.
—Sí, yo creo que a ese tocapelotas le haces «¡Buuu!» y echa a correr —se burló Mariam.
—Ese mamón está acostumbrado a que todas caigan a sus pies y, como tú le has mandado al carajo, ha pillado un berrinche. —Rio Vanesa—. No creo que vaya a más.
—Y, si se atreve, entonces sí le cortamos las bolas y el rabo, como a los toros —bromeó Alejandra.
—Qué burra eres, Ale, que son las orejas, no las bolas —habló muerta de risa Carol.
—Eso a los toros, a este fantasma las bolas, para que no vaya por ahí amenazando a nadie más. —Alejandra puso los dedos como si de unas tijeras se tratara, abriéndolos y cerrándolos, dejándoles clara su insinuación.
Todas se echaron a reír, y de nuevo esa reunión volvía a ser una terapia, pues las risas relajaban el ambiente y lo inundaban todo con esa alegría que las caracterizaba, dejando atrás los malos rollos.
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Cuando llegó a su casa lo primero que hizo fue hablar con sus hijos, pues necesitaba saber cómo ese hombre tenía una información tan precisa y tan personal sobre ella.
—A ver, chicos, necesito que me digáis una cosa y, por favor, necesito que seáis sinceros, ¿vale?
—¿Pasa algo, mamá? —preguntó David.
—Yo no he sido —se defendió Quique sin saber siquiera de qué se trataba, con esa salida hizo reír a su madre.
—Yo no he sido, yo no he sido… Si ni siquiera sabes lo que voy a decir.
—Con la cara que traes, nada bueno, seguro. Y yo esta vez no he hecho nada —insistió mirando a su hermano con ojos inquisitivos—. ¿Qué has hecho, chaval? —se mofó divertido.
—Si dejaras hablar a mamá a lo mejor nos enterábamos, enano. —Le dio una colleja y lo llamó de ese modo sabiendo lo poco que le gustaba.
—Yo no soy ningún enano, apenas eres tres centímetros más alto que yo…
—Ya basta, chicos, así no hay manera de sacar nada en claro. —Su madre se puso seria para que dejaran de pelear—. ¿Alguno de vosotros le ha contado a alguien mi relación con Gonzalo?
—¿Ves?, yo no he sido. —Sonrió orgulloso Quique sabiendo que su hermano había metido la pata.
—¿David?
—Está bien, fui yo. Tampoco es tan grave, ¿no? No nos dijiste que fuera un secreto.
—¿A quién se lo contaste?
—A Violeta.
—¿Pensabas que con esa historia te la tirarías? La verdad es que es un buen plan, voy a intentarlo con Claudia o con Sofia, a ver si cuela. No sé cuál me gusta más. Por cierto, ¿te funcionó? —Quiso saber, pero lo único que se llevó fueron dos collejas, una de su madre y la otra de su hermano—. ¡Aaauuu! ¿Por qué la caga él y me la cargo yo?
—Por salido —le aclaró su hermano.
—Por golfo. —Su madre fue más fina—. ¿No puedes pensar en otra cosa? Me volvéis loca.
—Pues no, mamá, ¿en qué quieres que piense? ¿En unicornios de colores?
—Cierra la boca de una puta vez, porque al final contigo no aclaramos nada —se quejó David—. ¿Qué ha pasado, mamá? ¿Qué hay de malo en que se lo haya contado a Violeta? A ella le moló un montón, dice que Gonzalo es un héroe y que todos los violadores deberían acabar en sus manos.
—No digas eso, por favor, mira dónde está por lo que hizo y por todo lo que ha tenido que pasar.
—Ya, es injusto, pero…
—Bueno, vale, dejemos ese tema y regresemos al que nos interesa. No debiste contarlo. Mi vida privada es eso, privada, cariño, y cualquiera podría aprovecharse de un tema como ese para meterme en un lío.
—¿Por qué dices eso? ¿Ha pasado algo? —preguntó preocupado al escuchar las palabras de su madre y ver la tristeza en su mirada.
—Nada que deba preocuparos, ya lo solucionaré.
—Mamá…
—Tranquilo, lo solucionaré. Y ya no quiero seguir hablando de este tema, lavaos las manos, poned la mesa y sentémonos a cenar.
Cuando Carol se fue a la cocina, Quique le soltó a su hermano:
—No sé si habrás conseguido algo con esa tía y si ha valido la pena, pero creo que has metido a mamá en un lío.
—Si es así, lo solucionaré —sentenció malhumorado.
Al igual que su hermano sabía que algo estaba pasando y que no era nada bueno.
Nada más terminar de cenar ayudó a su madre a recoger los platos y se encerró en su habitación para poder hacer una llamada sin que lo molestaran.
—Violeta, ¿tú has contado a alguien lo que te dije de mi madre y su novio?
—Vaya, ni siquiera un hola antes del interrogatorio.
—¡Joder, Violeta, no estoy para tonterías!
—Está bien, chico, cálmate. Solo se lo dije a mi padre. ¿Por qué?
—¿Que por qué? ¿Por qué cojones se lo has contado?, eso me pregunto yo.
—Porque cuando llegué a casa aún estaba alucinando y tenía que compartirlo con alguien. No hay nada de malo, ¿no? ¿O sí?
—Pues no lo sé, porque mi madre no nos lo ha querido explicar. Una cosa te voy a decir, si tu padre tiene algo que ver en todo esto, que ya te digo yo que bueno no tiene que ser conforme está mi madre, Gonzalo, a mi lado, va a ser un santo.
—David, por favor…
—Ni por favor ni hostias, el que se meta con mi madre se mete conmigo. Que eso te quede bien clarito.
—Hablaré con él a ver qué ha pasado. Aunque hasta que no vuelva de viaje no sé si voy a poder.
—Cuando sepas algo me avisas, porque por más que le pregunte a mi madre no me lo va a decir. Por no preocuparnos es capaz de hacerse el harakiri.
—Qué bestia eres. Juro que lo averiguaré, pero no te enfades conmigo, ¿vale?
—Ahora mismo no puedo prometerte nada, estoy muy cabreado. Buenas noches —se despidió molesto.
—Buenas noches. Te quiero.
Violeta se quedó abrazada a su móvil con una angustia muy grande, al darse cuenta de esa despedida tan fría y notar el enfado que David parecía cargar sobre ella por su indiscreción, pero ¿cómo iba a saber ella que la relación que su madre mantenía con un preso acusado y condenado por asesinato era top secret?, él no se lo había advertido, y ella no se imaginó que su padre pudiera dañarla de algún modo con esa información. Si era así, ¿por qué? ¿Por qué su padre tendría algún interés en usarla para herirla? Fuera lo que fuera, no podría averiguarlo hasta que no volviera de su viaje de negocios, ya que, cuando se iba, no había manera de mantener una conversación demasiado larga, nunca tenía tiempo para nada.
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Como ya era costumbre, Carol se tumbó en la cama y antes de ponerse a leer mandó ese mensaje que cada noche la acercaba al hombre que día a día y poco a poco le invadía el corazón sin darle una tregua. No podía dejar de pensar en él, no podía dejar de preocuparse por su situación y deseaba con todas sus fuerzas tener otro vis a vis. Que la abrazara, la besara y despertara en ella todas esas emociones que llevaban más de diez años dormidas y que él revivió con solo una mirada llena de deseo y cargada de promesas, para después enloquecerla con sus caricias y sus besos llenos de pasión.
El aviso de una nueva notificación en su móvil la sacó de sus pensamientos y con el corazón acelerado leyó ese mensaje que le robaba una sonrisa.
Gonzalo

Hola, preciosa.




¿Cómo has pasado el día?

Carol

Bien, y tú, ¿estás bien?

Gonzalo

Ahora y hablando contigo estupendamente.

Carol

¿Por qué dices eso?

¿Te ha pasado algo?

Gonzalo

Y a ti, ¿te ha pasado algo?

Carol

¿A mí? ¿Qué me tendría que pasar?

El miedo se apoderó de ella pensando que él pudiera saber lo que le había ocurrido con Jesús.
Gonzalo

No lo sé, dímelo tu. Desde que sabes que estoy aquí pareces tener miedo de todo cuando hablas conmigo y no es lo que necesito. Por eso no quería que supieras la verdad.

Necesito a esa mujer alegre y divertida que me cautivó y me robó el corazón con unos simples mensajes.

Carol

Tienes toda la razón, olvidémonos de esa pringada y dime cuándo vamos a volver a tener otra cita.




Vaya, parece que he regresado muy descarada, ¿no?
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Gonzalo tuvo que aguantarse una carcajada y se sintió feliz. Ahí estaba su Carol, alegre, divertida y con esa picardía que lo enloquecía. Hubiera vendido su alma al diablo por poder tocarla en ese mismo instante.
Gonzalo

Me encanta tu descaro, adoro tu descaro, pero lo que más me gusta es que vuelvas a ser tú.




¿Estás preparada para otro nuevo encuentro?

Carol

¿Ya tienes fecha?

¡Uuuy! Qué mal ha sonado eso, ni que fuera a pasar una revisión médica.




Gonzalo

Bueno, podría ser tocológica, y estoy dispuesto a no dejarme ni un milímetro de tu increíble cuerpo sin explorar.




Carol

Creo que voy a tener que ir bien depiladita, doctor.





Gonzalo

Por Diooos, Carol, será mejor que no sigamos con este jueguecito, porque me estoy poniendo como una moto.

¿Eres consciente de que llevo diez años sin hacer el amor y que desde nuestro encuentro no puedo dejar de pensar en otra cosa?

¡Joder! Que me corrí como un adolescente solo por sentir tu cuerpo pegado al mío.

Carol

Lo sé, yo estaba allí y me pasó exactamente lo mismo que a ti.

Por esa misma razón necesitamos otra cita.




Gonzalo

La semana que viene, el jueves, a las cinco te espero.

No me fallarás, ¿verdad?

Carol

No.

Su respuesta fue tan escueta que se alarmó.
Gonzalo

¿Estás segura de que es lo que quieres?

No quiero que te sientas obligada, puedo anularlo.

Carol

Ni se te ocurra.




¿Por qué quieres anularlo?

Gonzalo soltó el aire que parecía haber retenido desde el mismo momento en que leyó ese «no» y sus labios se curvaron en una sonrisa.
Gonzalo

Antes preferiría estar muerto, preciosa. Solo necesito estar seguro de que lo deseas tanto como yo. Ese «no», tan escueto, es el que me ha hecho dudar.

Carol

Perdona, pero que vayamos a tener un TODO me pone un poquitito nerviosa.

Son muchos años sin ninguna clase de relación.




Gonzalo

Que tengamos un vis a vis no quiere decir que estemos obligados a nada, eso quiero que te quede bien claro.

Si no estás preparada, podemos esperar al próximo.

Yo me conformo con verte, hablar, empotrarte contra la puerta, comerte a besos y que lleguemos juntos a la cima del placer, aunque sea con la ropa puesta.




Carol

Qué poético te me has puesto.




Gonzalo





Carol

¿Sabes qué?

Gonzalo

¿Qué?

Carol

Que, cuando vuelva a estar delante de ti, sabré qué es lo que quiero.

Gonzalo

Bien, entonces cuando vuelva a tenerte delante de mí sabré qué preguntarte.

«Aaay, joder. Este hombre me vuelve loca. No sé si te dará tiempo a terminar ninguna pregunta, porque, si ahora mismo te tuviera delante, me lanzaría a tus brazos y me dejaría llevar a donde tú quisieras».
Carol

Vamos a tener que dejar esta conversación, porque es la una y mañana no habrá quien me despierte.

Gonzalo

Tienes razón, será mejor que te deje dormir.

Buenas noches, preciosa.




Carol

Buenas noches.
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Una vez más ese corazón palpitante volvía a llenarlo de dicha y felicidad, así que le reenvió otro, pues su corazón latía exactamente igual que ese pequeño emoticono.




Capítulo 33
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Sedaví
El lunes Carol entraba con sus hombres por la puerta del instituto como cada día, pero esta vez el director estaba esperándola en la puerta.
—¿Contando que no falte ningún alumno? —bromeó Carol, pero su sonrisa desapareció cuando le habló con tanta seriedad.
—Te estaba esperando, ¿puedes acompañarme hasta mi despacho?
—Vaya, si me lo pides así, no puedo negarme —volvió a bromear para no alarmar a sus hijos, pero un mal presentimiento la llenó de angustia—. Chicos, entrad en clase, luego nos vemos.
—¿Pasa algo, mamá? —David también se dio cuenta de que el director estaba demasiado serio al dirigirse a su madre. Eso no era costumbre en él, ya que siempre le devolvía las bromas.
—Nada, tú ve a clase, cariño —se despidió de sus hijos con un beso.
—¡Jooo, mamá!, no hagas eso. Me haces parecer un bebé —se quejó Quique apartándose de su madre, mirando a todas partes para asegurarse de que las chicas de su clase no hubieran presenciado la escena.
Una vez se quedaron solos, Carol quiso saber qué estaba ocurriendo.
—¿Ha sucedido algo por lo que tenga que preocuparme?
—Aquí no, por favor, vayamos a mi despacho.
Él se aposentó detrás de su mesa, y ella lo imitó sentándose delante del escritorio.
—Por Dios, ¿vas a decirme qué es lo que pasa? Me estás poniendo de los nervios, Juan.
—Hemos recibido una queja y no nos queda más remedio que cesarte hasta que se aclare este asunto.
—¿Me estás despidiendo? ¿Por qué? ¿Y de qué asunto estás hablando?
—¿Mantienes una relación sentimental con un hombre que está preso por asesinato?
Carol se quedó paralizada, sin una gota de aire en sus pulmones, pero se recompuso con rapidez e inmediatamente supo quién era el causante de esa queja.
—Creo que después de mis horas laborables puedo hacer con mi vida lo que me dé la gana, ¿no?
—Podrías y puedes, pero ponte en mi lugar. A mí me importa una mierda con quién salgas una vez cruzas las puertas de este instituto. Sin embargo, si recibo una queja de un padre diciéndome que no está dispuesto a que a su hija le dé clases una profesora que es la amante de un asesino y que si no pongo remedio se encargará de que todos los padres lo sepan, pues, ¿qué quieres que te diga? Si esto empieza a explotar se va a armar la de Dios. ¿Recuerdas lo que pasó con Ignacio? Tuve que despedirlo por estar liado con una chica de dieciocho años. Que sí, que era mayor de edad y ni siquiera era alumna de este instituto, pero, en cuanto empezó a correr la voz, los padres pidieron su dimisión alegando que era un pederasta y que no lo querían cerca de sus hijos. Imagínate la que se puede liar cuando se sepa lo tuyo.
—Esto es increíble. ¿Quién ha sido? Bueno, no hace falta ni que me contestes, yo te diré quién ha sido. Jesús, el padre de Violeta, ¿verdad?
—¿Cómo lo sabes?
—Resulta que la semana pasada tuve tutoría con él, porque según ese señor, por llamarlo de alguna manera, estaba preocupado por su hija. En cuanto le dije que su hija no tenía problemas en clase, y mucho menos con sus compañeros, se olvidó de ella. ¿Sabes en qué centró su atención? —Juan negó con la cabeza—. En mí, arrinconándome contra la pared intentó besarme. Después, al ver que no colaboraba, se empeñó en tener una cita y, como no la consiguió, me amenazó con hacer exactamente lo que ha hecho, denunciarme por mi relación con Gonzalo.
—¡Qué hijo de puta! —gritó muy cabreado.
—Sí, lo es, por eso su mujer lo dejó. Y ahora vas a dejar que ese cretino se salga con la suya y te manipule para castigarme por no sucumbir a sus asquerosos deseos.
—¡Joder! Todo este asunto es muy complicado, Carol. ¿Puedes demostrar que ese cabronazo intentó sobrepasarse y te amenazó?
—No, ¿cómo coño voy a poder demostrarlo? De haber sabido sus intenciones lo hubiera grabado, ¿no crees?
—¿Y se puede saber cómo coño él se ha enterado de tu relación con ese hombre? Y, lo más alucinante, ¿dónde cojones has conocido a un asesino y desde cuándo estás saliendo con él?
Carol le contó todo, cómo había conocido a Gonzalo, por qué estaba encarcelado y cómo Jesús se había enterado de esa relación.
—Ahora te haré una pregunta: ¿tú lo hubieras condenado? Y, si hubiera sido tu hija, ¿qué habrías hecho?
—Son dos preguntas, pero te las contestaré igualmente. Yo no lo hubiera condenado, porque si hubiera sido mi hija habría matado a ese hijo de perra, sin importarme las consecuencias. Aun así, sabes que, como ese hombre empiece a hablar, los padres van a pedir tu despido, ¿verdad?
—Sí, lo sé.
—Y, si dejamos que ese chisme salga a la luz, el escándalo puede ser imparable. Los padres se van a volver locos, incluso podría llegar a hacerse viral.
—Joder, Juan, ¿de verdad tengo que dejar mi puesto?
—¿Serás capaz de hacer frente a lo que vaya a venir si a ese desgraciado le da por soltar la bomba?
—Sí, no estoy dispuesta a perder mi puesto de trabajo por ese malnacido y tampoco voy a dejar a Gonzalo.
—Está bien, entonces tú decides, yo intentaré apoyarte en todo lo que pueda y lo que me permita mi cargo.
—Muchas gracias, Juan, no esperaba menos de ti.
—Llevas muchos años aquí y eres una de nuestras mejores profesoras, de las más queridas por los alumnos. Esa es una baza a tu favor. —Le guiñó un ojo.
—Esperemos que sí y que esto no vaya a más. A ver si a ese estúpido se le pasa el berrinche. Ahora me voy a trabajar, mis alumnos me esperan.
Carol salió de ese despacho más animada al sentir el apoyo del director y al pensar que a Jesús se le acabaría pasando esa tontería, pero no tenía ni idea de hasta dónde iba a llegar ese asunto y de lo equivocada que estaba.




Capítulo 34
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Penitenciaría
Por fin era jueves, y a Carol le temblaban hasta las piernas, estaba nerviosa por ese nuevo encuentro, deseosa por verlo otra vez y excitada sabiendo lo que ese vis a vis significaría para ellos. Después de esa cita ya nada volvería a ser igual.
Mientras la cacheaban para poder acceder al recinto, pensaba en Gonzalo y en que por él valía la pena esa situación, ya que le resultaba incómoda y humillante, pues le hacía sentirse como una delincuente. Gracias a Dios que los días de visita siempre había una mujer para registrarlas, que un hombre estuviera manoseándola por todas partes sería muy desagradable.
—Está limpia —les aseguró a los guardias que debían escoltarla hasta la habitación.
—Por aquí, señora —le indicó el carcelero para que lo siguiera—. Gonzalo es un hombre afortunado. Nunca una mujer tan hermosa ha paseado por estos pasillos desde que yo estoy aquí.
Carol sonrió como respuesta, no le apetecía nada entablar una conversación con ese individuo.
Cuando la dejaron sola en esa habitación tan blanca y tan fría, un escalofrío la sacudió. Los nervios se volvieron más insistentes y el corazón empezó a bombear a un ritmo tan acelerado que creyó que se le saldría del pecho.
La puerta se abrió y de pronto todo quedó paralizado, tanto su corazón como su respiración, al verlo aparecer con las manos esposadas por delante y ese mono color naranja. Mientras le quitaban las esposas no dejaba de mirarla de arriba abajo y eso le produjo unas extrañas sensaciones en la boca del estómago. De pronto, todo en ella se aceleró como una locomotora.
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Gonzalo no dejaba de dar vueltas por su diminuta celda, necesitaba que el tiempo volara, pues, desde que ella le confesó que tendrían otro encuentro, no había dejado de pensar en cómo sería volver a estar con una mujer. Tratándose de ella, el deseo y las ganas se intensificaban de una manera incontrolable, tanto que el temor empezó a invadir su cerebro. Necesitaba controlarse, que la razón fuera más fuerte que sus instintos, ya que si se dejaba llevar temía que ella se asustara y no regresara nunca más. Si eso sucedía sería hombre muerto, todo se desquebrajaría una vez más para él.
«Tienes que tranquilizarte y relajarte. Joder, Gonzalo, llevas diez años en este puto infierno y nadie ha conseguido que perdieras el control, ahora más que nunca lo necesitas. Necesitas controlar esta ansiedad que te corroe si no quieres que eche a correr».
Todos esos pensamientos lo acompañaban mientras seguía al guardia por el pasillo. Nervioso, atravesó la puerta y, cuando la tuvo frente a él, sus palpitaciones descendieron a un nivel tan bajo que creyó que su corazón no podría volver a arrancar.
Sin poder evitarlo su mirada se posó en ella y, como si quisiera dibujarla en su mente, fue escaneándola muy lentamente de arriba abajo y viceversa. Llevaba un precioso vestido granate de manga corta y cuello de barca entallando su increíble silueta, terminando en una falda de vuelo por encima de las rodillas; era sencillo, pero elegante a la vez; discreto, pero llamativo en ese cuerpo escultural que parecía estar creado para enloquecerlo y para endurecer el único miembro de su cuerpo que se escapaba a su control, que parecía cobrar vida propia ante semejante belleza.
Cuando el guarda lo liberó, y por fin abandonó la celda dejándolos solos, el portazo y el ruido de la cerradura encerrándolos en esa habitación lograron devolverlo a la realidad.
—Hola, preciosa —fue lo único capaz de decir, pues aún seguía embelesado ante esa mujer que parecía robarle el sentido.
—Hola —respondió con un hilo de voz, nerviosa ante esa mirada que se lo decía todo sin necesidad de palabras.
«No recordaba que fuera tan tremendamente guapo. Aaay, joder, creo que me va a dar un parraque como siga mirándome así».
—Y, bien, ¿sabes qué es lo que quieres? —le preguntó con una mirada lobuna dejándole bien claro que él sí sabía lo que quería; comérsela enterita.
—Sí, lo quiero TODO —le contestó arrojándose en sus brazos, pues, si esa situación se alargaba más de la cuenta, las piernas no soportarían su peso, ya que le temblaban como gelatina.
Gonzalo la estrechó con firmeza entre sus brazos, sus respiraciones se cortaron y sus narices quedaron pegadas, mientras sus miradas se entrelazaban sopesando la situación. Gonzalo necesitaba una señal, algo que le diera permiso para abordar su boca y soltar toda esa adrenalina que parecía asfixiarlo.
No lo hizo esperar demasiado, pues las ganas de ella casi superaban las de él. Carol acarició su nuca y, mientras lo hacía, lo atraía lentamente ladeando la cabeza. No necesitó más señales, su boca la atacó sin miramientos, apoderándose de la suya y con exigencia su lengua recorrió esa cavidad húmeda y cálida, buscando con desespero ese contacto que tanto ansiaba. Cuando ella le dio la bienvenida, y por fin sus lenguas se encontraron, comenzó ese baile sensual y ardiente con unos movimientos lentos y certeros, tan placenteros y enloquecedores que incluso Gonzalo sintió sus fuerzas desfallecer, así que buscó una base de apoyo y la aplastó contra la pared, eso le daba la libertad necesaria para poder acariciar su cuerpo sin miedo a tambalearse.
Sus manos empezaron a recorrer sus costados y fueron bajando muy perezosamente hasta sus caderas, una vez las tuvo en su trasero lo abarcó con ambas y lo apretó con fuerza. Un gemido gutural se escapó por su garganta, mientras seguía amasando con vehemencia esos dos pequeños glúteos que abarcaba con sus palmas.
Deseoso por seguir explorando, las bajó hasta sus muslos y, una vez los tuvo apresados, la alzó para que enlazara las piernas a su cintura, esa postura los hizo encajar tan perfectamente el uno en el otro que en cuanto sintieron sus sexos pegados el gemido que salió de sus bocas los hizo separarse unos milímetros para coger aire.
—Carol…, esto…, joder, esto es asombroso. —La excitación casi no le dejaba hablar.
—Sííí…, es… increíble…, no pares, por favor. —Carol estaba, al igual que él, sin poder pronunciar palabra.
—Ni muerto podría dejar de amarte, preciosa. —Con una acometida que los dejó sin aliento le dio a entender que aquello acababa de empezar.
Sus besos empezaron a descender por su cuello, lentos, ardientes y acompañados por pequeños mordiscos que le erizaban la piel, mientras sus manos se colaban por debajo de la falda y por fin descubrían esa piel suave, tibia, deseada. Coló los dedos por sus braguitas y, cuando acariciaron su sexo, el latigazo que sintió en su entrepierna fue devastador.
—Diooos…, estás tan húmeda… —Rechinó los dientes para poder soportar tanta presión—. No voy a poder aguantar mucho más.
—Yo tampoco… Te necesito… ahora.
Nada más escuchar esa confesión la apartó de la pared, la dejó en el suelo y sin más miramientos agarró el bajo de su vestido y lo subió para poder sacárselo por la cabeza. Carol levantó los brazos para facilitarle la maniobra. Su cuerpo se paralizó, pues delante de sus ojos tenía a la mujer más hermosa y provocativa que había visto jamás, con ese conjunto de encaje granate, como su vestido, de sujetador sin tirantes acompañado de un tanga diminuto diseñado para enloquecer y provocar al sexo masculino, estaba a punto de sufrir un infarto.
Carol se pasó las manos por la espalda y se desabrochó el sujetador sin dejar de mirarlo. La excitaba y complacía ver cómo sus ojos la devoraban, cómo la nuez de su garganta subía y bajaba tragando con dificultad. Y lo que más le gustó fue ver cómo, de pronto y con un rápido movimiento, se deshizo del mono naranja, dejando solo sobre su esculpido cuerpo un bóxer negro.
Esta vez fue ella la que tragó saliva con dificultad, porque tenerlo de pronto ante sus ojos casi como Dios lo trajo al mundo fue impactante. Su cuerpo estaba tan perfectamente delineado que la dejó noqueada. En ese instante recordó cuando le contaba su historia, el momento en que le dijo que decidió ponerse en forma para que nunca más nadie intentara doblegarlo. Inmediatamente supo que pocos hombres conseguirían someterlo en contra de su voluntad. Era alto, con un torso grande y musculado, un abdomen muy definido enmarcaba unas increíbles tabletillas dignas de admiración. Sus brazos y sus piernas eran pura fibra y, aunque no pudiera ver su espalda, estaba completamente segura de que sería impresionante, como todo lo que tenía ante sus ojos.
Un impulso se apoderó de ella y se acercó a él. Necesitaba tocarlo y fue lo que hizo, las pequeñas manos se posaron en su abdomen y vio cómo todo su cuerpo se tensaba. Dibujó con la yema de los dedos cada cuadrícula y fue ascendiendo muy lentamente por ese amplio pecho que subía y bajaba cada vez más deprisa por el roce de sus caricias, hasta que las manos de él se posaron sobre las suyas deteniéndolas con brusquedad.
—Si sigues acariciándome así, no voy a ser capaz de controlarme.
—No quiero que lo hagas, quiero que te dejes llevar. Quiero que me lo des TODO y que tomes TODO de mí. Te amo, Gonzalo, y te necesito.
—Joder, Carol, no tienes ni idea de lo que tus palabras significan para mí y no sé cómo expresarte lo que me haces sentir.
—Entonces demuéstramelo —le exigió apoderándose de su boca.
Gonzalo no pudo resistirse a esa petición, aferró su cuerpo, la subió a su cintura y caminó hasta la cama, la tumbó y se acomodó sobre ella con mucho cuidado para no aplastarla. Devoró su boca sin descanso y después hizo lo mismo con sus pechos, enloqueciéndola de pasión. Cuando supo que había llegado al límite se levantó con brusquedad dejando un inmenso vacío, lo que le hizo abrir los ojos para buscarlo.
No estaba preparada para ver lo que tenía delante, ya que el placer que Gonzalo le había regalado con sus caricias había sido tan intenso que ni cuenta se había dado de que estaban desnudos. Frente a ella se alzaba una erección tan descomunal que sus ojos se abrieron como platos y no pudo contener una exhalación.
—¡Oooh, my God! ¿Todo eso es tuyo? —exclamó estupefacta.
Gonzalo sonrió, orgulloso y satisfecho al ver su reacción, mientras deslizaba un preservativo muy lentamente para provocarla, pues ella no podía apartar su mirada de esa parte de su anatomía.
—Sí, y ahora mismo va a ser TOOODA tuya —soltó acoplándose encima de ella, devorando su boca de nuevo mientras se colaba entre sus piernas.
Cuando sintió cómo ese gran miembro se adentraba en ella se abrazó a su espalda clavando las uñas en su piel sin poder evitar tensarse. Gonzalo, al notar su reacción, se detuvo y la miró a los ojos.
—¿Estás bien? —preguntó preocupado.
—Sí, solo necesito amoldarme a ti, eres muy grande, y yo hace mucho que no…
—Lo sé, déjame ayudarte.
Gonzalo la besó de nuevo y coló una de las manos entre sus sexos, acariciando con precisión y con suaves movimientos circulares ese punto exacto con el que cualquier mujer se deshace de placer e inmediatamente comprobó cómo se excitaba mucho más, cómo le reclamaba moviendo las caderas y, cuanto más le daba, más le exigía. Sus embistes se hicieron más fuertes y definidos, hasta que sintió cómo se convulsionaba y gritaba su nombre, dejándose llevar por ese inmenso placer al que él la sometía.
No fue capaz de mantener el ritmo mucho más, pues ver cómo ella se deshacía de placer bajo su cuerpo lo llevó al límite y su cuerpo se liberó, después de casi diez años explotó por primera vez sin que fuera su mano la que lo complacía, quedando exhausto y feliz, feliz como nunca creyó que podría volver a serlo.
Esa mujer no solo le había dado una oportunidad y lo había llenado de esperanza, esa mujer lo había devuelto a la vida.
Los dos intentaban recobrar el aliento, mientras Gonzalo besaba su cuello con besos lentos, cálidos y tiernos. Cuando llegó a su oreja le mordió el lóbulo con la fuerza suficiente para arrancarle un gemido sin causarle dolor y después le confesó en un susurro:
—Yo también te amo, amor. Y voy a amarte hasta el fin de mis días.
Carol acunó las manos sobre su cara y lo besó con tanta ternura y tanto amor que logró que se estremeciera. Él, sin dejar de besarla, se acomodó sobre el colchón arrastrándola y abrazándola con fuerza pegándola a su costado. Se deshizo del preservativo y suspiró complacido, sintiéndose el hombre más afortunado del mundo.
—Si no fuera por mis hijos desearía que el tiempo se detuviera. Desearía quedarme aquí para siempre, así, entre tus brazos.
—Y yo sería capaz de matar a cualquiera que se atreviese a cruzar esa puerta para alejarte de mí. Los días se me van a hacer eternos sin ti, amor.
—Oooh, sí, a mí también.
—Pero tengo una buena noticia.
—Sí, ¿cuál? —Apoyó la barbilla sobre su pecho para mirarlo a los ojos.
—Mañana tengo una visita muy especial.
—Creí que nunca tenías visitas.
—Eso fue antes de conocerte a ti.
Carol lo miró muy extrañada preguntándole:
—¿Por qué?
Gonzalo sonrió y la besó en los labios.
—Porque, antes de que tú te colaras en mi móvil, yo no tenía interés por nada y mucho menos, ganas de tener visitas.
—Y, ahora, ¿a quién quieres ver? ¿Y por qué quieres verlos?
—He hablado con un buen amigo mío, Rubén, es comisario de policía, él llevó el caso de mi hija. Tenemos un amigo en común que es juez y le he pedido un favor. Espero que Robert sepa perdonarme y ayudarme.
—¿Y qué tendría que perdonarte?
—Verás, cuando ocurrió todo y perdí la cabeza matando a ese hijo de puta, Robert se hizo cargo de mi caso. Quería ayudarme, conseguir que la condena fuera mínima, pero yo no se lo permití.
—¿Por qué? —preguntó sorprendida ante tal revelación.
—Porque en esa época estaba muy jodido. Había perdido a las personas más importantes de mi vida y para colmo me sentía culpable.
—¿Por qué? Tú no tuviste la culpa de lo que pasó.
—Fallé, dejé que ese malnacido fuera declarado inocente.
—No podías hacer nada.
—Debí hacer como ellos, falsificar pruebas y encerrarlo de por vida para que no volviera a reincidir.
—Tú no eres como ellos, no podías hacer eso.
—Joder, Carol, su siguiente víctima fue mi hija, ¿te puedes imaginar cómo me sentí?
—No, no puedo imaginármelo.
—Después de eso, mi mujer se suicidó porque no fui capaz de vengar la muerte de mi hija.
—Eso tampoco fue culpa tuya, fue su decisión —le habló con mucha dulzura, besando sus labios para calmar su dolor.
Después de tantos años, seguía doliéndole como el primer día, era una herida que jamás cicatrizaría.
Gonzalo respiró profundamente y se dejó consolar por ella, sus caricias eran como una cura para él. Cuando se recompuso, continuó:
—El caso es que no dejé que Robert hiciera su trabajo, solicité mi propia defensa y no le hice caso cuando me aconsejó que alegara enajenación mental por todo lo que había pasado. De esa forma me hubieran interpuesto la condena más reducida, con los meses podría haber apelado a una revisión y por buen comportamiento salir a los dos o tres años. Sin embargo, yo decidí que debía ser castigado. Me declaré culpable, y él no tuvo más remedio que dictar una sentencia por asesinato en primer grado, con una condena de quince años revisable a los diez. Y, bueno, dentro de unos meses cumpliré los diez años y podré pedir una revisión, con un poco de suerte y si Robert no sigue enfadado conmigo, puede que salga de aquí. Todo esto te lo debo a ti, porque si no hubieras aparecido probablemente ni siquiera me hubiera molestado en pedir esa revisión, porque nada me esperaba ahí fuera. Ahora estoy deseando poder salir de aquí y empezar de cero contigo. Si tú también lo deseas, claro.
—Déjame hablar a mí con ese Robert y verás qué pronto tienes esa revisión.
—¿Por qué? —Sonrió al ver esa determinación en ella.
—Porque, si no te saca de aquí inmediatamente, le agarraré de las pelotas y se las retorceré hasta que la nuez le llegue al ombligo. —Con esa amenaza lo hizo reír a carcajadas, al mismo tiempo, se puso las manos en la garganta y tragó saliva.
—Coooño, con esa amenaza me das miedo incluso a mí.
Los dos volvieron a reír. Para después quedarse anclados en una mirada llena de promesas y deseos por cumplir. Sin poder resistirse a esa atracción que parecía consumirlos volvieron a amarse, pero esta vez con mucha más tranquilidad, saboreando cada beso, cada caricia, cada embiste y cada sensación que sus cuerpos descubrían al ser esta vez más conscientes de lo que hacían, ya que la primera vez necesitaban saciar ese fuego que los consumía por dentro.
Y, si la primera fue un desahogo, la segunda fue más excitante y placentera, pero la última fue la definitiva para saciar todas esas emociones que los embargaban y quedaron saciados hasta el próximo encuentro. Esas tres horas les habían dado para mucho y no habían dejado escapar ni un solo minuto para amarse sin reservas.
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Cuando el guardia abrió la puerta los encontró de pie, junto a la cama, despidiéndose con un beso muy apasionado.
—Vamos, tortolitos, es hora de despedirse.
—No quiero dejarte —le susurró ella con una mirada llena de tristeza.
El carcelero los obligó a apartarse al agarrar las muñecas de Gonzalo quitándoselas de la cintura de Carol para ponerle las esposas por la espalda.
Carol abrazó con sus manos las mejillas de Gonzalo para depositar en sus labios un último beso, antes de despedirse con un:
—Te quiero.
Gonzalo la miró con una sonrisa tan tierna que a Carol se le saltó un latido y el estómago se le llenó de mariposas.
—Yo también te quiero, amor —murmuró pegado a su oreja para que nadie más pudiera escucharlo.
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Esa misma noche, lo primero que le preguntó Carol al mandarle un WhatsApp haciéndole el hombre más feliz del planeta fue:
Carol

¿Para cuándo otro vis a vis, amor? Estoy impaciente.




Gonzalo

Mañana mismo hablaré con el director. Yo también estoy impaciente, amor.
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Carol
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Penitenciaría
Al día siguiente, los guardias volvían a escoltarlo, pero esta vez a la sala de visitas o eso pensaba él.
—Vaya, Gonzalo, ¿qué te traes entre manos? —Quiso averiguar uno de los carceleros.
—¿Qué quieres decir? —respondió él con otra pregunta.
—Llevas diez años aquí y nunca has recibido una puta visita, y últimamente estás más solicitado que el AVE. Y la de hoy debe de ser muy importante porque no vas a la zona común, tienes un pase VIP.
—Alégrate, igual con un poco de suerte me pierdes de vista.
—Me alegraría que fueran otros los que desaparecieran, tú, precisamente, no molestas.
—Pues tú no te puedes ni imaginar las ganas que tengo yo de perderos de vista.
—Si a mí me visitara una mujer como la de ayer, yo también estaría dispuesto a hacer lo que fuera por salir de aquí. —Gonzalo miró al otro guardia con cara de pocos amigos—. No me mires así, chico, es impresionante, imposible no mirarla.
—Ya, deja de picarlo —le regañó su compañero.
Una vez más Gonzalo entró en una habitación, no en la típica sala de visitas donde todos se reúnen en la misma estancia, pero en mesas separadas. No se solía visitar a los presos en habitaciones privadas, pero tratándose de un juez y un comisario de policía habían hecho la vista gorda. Nada más entrar fijó la vista en sus dos amigos y sonrió.
—Pueden quitarle las esposas, por favor —pidió Rubén, aunque más que una petición era una orden.
—Queda bajo su responsabilidad, comisario.
—Sí, no se preocupen, yo me hago cargo.
Los celadores obedecieron y los dejaron solos.
Lo primero que hizo Gonzalo fue abrazar a Rubén, este le devolvió el abrazo.
—¿Qué te dan aquí de comer, macho? Se te ve muy bien —dijo Rubén palmeando su gran espalda.
—Y a ti, ¿puedo abrazarte?
Esta vez Gonzalo dirigió su mirada a Robert, temeroso de que aún estuviera enfadado con él, ya que la última vez que se vieron le dijo de todo menos bonico, pues se lo llevaban los demonios al sentir el abandono de Gonzalo y obligarlo a dictar esa sentencia tan injusta. No soportaba las injusticias y todo lo que rodeaba el caso de Gonzalo era demasiado cruel.
—Ven aquí, cabezón. —Robert lo obsequió con una de sus sonrisas y lo atrajo hacia él para abrazarlo con fuerza y demostrándole con ese gesto que tenía todo su apoyo.
—Sentémonos —pidió Gonzalo, emocionado al sentirse arropado por esos dos hombres maravillosos que tenía frente a él—. ¿De cuánto tiempo disponemos?
—Por eso no te preocupes, tenemos carta blanca. —Sonrió Robert—. De algo debe servirme llevar la toga, ¿no? —Le guiñó un ojo—. Y, bien, cuéntanos por qué así y de repente tienes tanta prisa por revisar tu condena. O, bueno, no, mejor cuéntanos qué has hecho con Gonzalito y por qué ahora estás incluso más grande que yo —bromeó con una sonrisa ladina.
—Aquí no hay mucho con lo que entretenerse y has de estar preparado para lo que se te viene encima constantemente, así que los ratos libres los he dedicado a machacarme en el gimnasio.
—Y mucho, por lo que se ve —aseguró Rubén.
—Sí, a mí cada vez me cuesta más mantenerme en forma, y tú te has multiplicado, ¡coño! —Se rio Robert.
—Tú no tienes más remedio que mantenerte en forma, no querrás que ese bomboncito de Cris acabe dejándote por otro más joven que tú —se mofó Rubén—. Es lo que tiene estar casado con una chiquilla…
—Tampoco te pases, macho, que no soy tan viejo para ella, y vayamos a lo que nos concierne. —Robert cambió de tema, la diferencia de edad entre él y su mujer no le hacía mucha gracia.
—Sí, anda, que te encanta picarlo, eso no ha cambiado con los años —se cachondeó Gonzalo muerto de risa al ver a esos dos hombretones discutir como niños.
—¿Qué es lo que quieres? —Esta vez Robert se puso serio, pues el tema a tratar lo requería.
—Quiero salir «ya» de esta puta cloaca —acentuó el «ya» para que comprendieran lo importante que era para él.
—¿Ya te has desecho de tus fantasmas? —inquirió Robert.
—Más bien le han abierto los ojos —se adelantó a contestar Rubén—. Esa mujer debe de ser increíble, me muero por conocerla.
—Pues que no se entere Noelia —le advirtió Robert.
—Mi princesa no es celosa, o sí. Bueno, mejor que quede entre nosotros. —Con ese comentario los tres se echaron a reír.
—Cómo os he echado de menos —confesó Gonzalo recobrándose del ataque de risa.
—Pues va a ser que esa chica sí le conviene. Habrá que hacer un esfuerzo y sacarlo de aquí para poder conocerla —sentenció Robert.
—Sí, habrá que hacerlo —lo apoyó Rubén.
—No puedo prometerte que mañana vayas a estar fuera, pero sí que voy a hacer cuanto esté en mi mano para que sea lo más rápido posible.
—Gracias, Robert. —Se levantó de la silla con los ojos llenos de lágrimas por la emoción y volvió a abrazar a su amigo con unas fuerzas renovadas y la esperanza de saber que con él de su lado su estancia en esa prisión tenía los días contados.
—¡Eeey! Que yo lo he traído hasta aquí, ¿eh? —protestó Rubén emocionado también por ver de nuevo a ese muchacho que conoció en su primer juicio por homicidio en el que él prestó declaración. Un muchacho lleno de vitalidad y con ganas de comerse el mundo y repartir justicia por esos tribunales, hasta que su último caso lo destrozó y lo llevó hasta esa dichosa penitenciaria.
—Gracias por estar siempre ahí cuando te necesito —le habló al oído mientras se abrazaban de nuevo.
—De nada, chaval, y ahora, ¿vas a contarnos algo sobre esa chica?
—No pararás hasta que te explique cómo la conocí, ¿verdad?
—Me muero de curiosidad.
—Después tendría que matarte. —Sus labios se curvaron de lado mientras su ceja partida se alzaba con descaro, dándoles a entender que muy legal no había sido la cosa.
—Esto promete. Confiesa, chaval, si quieres nuestra ayuda —lo amenazó el juez.
—Sí, si no, te pudrirás en este agujero —esta vez fue el comisario el que lo alentó.
—Está bien, confesaré. —Sonrió Gonzalo alzando las manos como si lo estuvieran apuntando con una pistola, acto seguido les contó cómo conoció a Carol y cómo ella había aparecido por su vida y la había llenado de luz, color y esperanza.
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Sedaví
Ese mismo viernes las chicas Risoterapia se volvían a juntar como cada semana, pero esta vez todas estaban de los nervios, ya que Carol no había soltado prenda de su encuentro con Gonzalo el día de antes y eso las tenía atacadas. Para más recochineo, la susodicha se hacía esperar, así que cuando apareció todas saltaron como locas avasallándola a preguntas, como si de un juicio se tratara.
—Aaanda que ya te vale. Por fin llegas —se quejó Alejandra.
—Sí, hija, que nos tienes aquí en ascuas —la siguió Aradia.
—Siéntate de una puta vez y cuéntanos todo con pelos y señales —exigió Vanesa.
—Esto es un sinvivir, ¿cómo nos haces esto? —lloriqueó Mariam—. Te vamos a castigar.
Carol se sentó y, mirando a sus amigas y esas caritas de angustia mezcladas con impaciencia y llenas de curiosidad, le nació una sonrisa.
—Está bien, chicas, ¿qué queréis saber?
—Será jodía por culo. Que qué queremos saber, pregunta —Alejandra resopló—. Pues todo, hija, lo queremos saber todo.
—Sí, confiesa —la amenazó Mariam con un cuchillo en la mano—. O de aquí no sales viva.
Todas se carcajearon al ver la cara de loca que ponía.
—Dais miedito, ¿eh? No sé si echar a correr.
—No llegarías muy lejos. —La sonrisa sarcástica de Vanesa era todo un poema—. Así que empieza a cantar.
—Ya, por Dios, chicas, dejadla hablar, que me va a dar un parraque —pidió Aradia tranquilizándolas.
—A mí sí que me dio un parraque cuando vi a Gonzalo desnudo —soltó de golpe y continuó—: ¡Dios mío! —exclamó con cara de deleite y los ojos en blanco—. No os podéis imaginar lo que se esconde debajo de ese mono naranja tan horroroso.
—Mala pécora, cómo te gusta ponernos los dientes largos —escupió Vanesa—. Si yo encontrara uno así, dejaría de ir de rabo en rabo —soltó con esa gracia que la caracterizaba, y todas se carcajearon.
—Pero ¿se puede ser más animal que tú? —dijo Mariam muerta de risa.
—¡Aaay, chicas! Lo único que os voy a contar es que estoy locamente enamorada. —Suspiró pensando en esa tarde tan maravillosa que había compartido con él—. Lo otro no creo que sea apto para vuestros oídos —se mofó.
—Será zorrona, con lo que nos sale ahora —estalló Alejandra—. Pues bien que en todos estos años nuestras historias te han parecido fantásticas y no nos has pedido que nos calláramos la boca. Y, ahora que tenemos algo nuevo y suculento, te lo guardas para ti sola.
—Eso, Ale tiene razón. Nos lo cuentas o te nominamos —la amenazó Mariam con el teléfono en la mano.
—Está bien, os lo contaré, pero no pienso entrar en detalles.
—No, hija, tampoco queremos saber si te la metió de lado o pal frente. —Otra vez Vanesa volvió a hacerlas reír.
—Eso es verdad, esos detalles pa ti, a nosotras cuéntanos cómo es, de qué hablasteis, si vais a repetir, ya sabes… —Le guiñó un ojo Aradia.
—Pues, aparte de guapo y tener un cuerpazo, es…
Carol se soltó y les habló desnudando sus sentimientos delante de esas locas, que, al igual que se tenían las unas a las otras para lo malo, también les gustaba compartir lo bueno, y eso hizo ella; compartir uno de sus mejores momentos con ellas, eso sí, sin llegar a nada comprometido, eso solo era de Gonzalo y de ella.
—Sí, sí, sí, todo muy bonito y parece que el tío se lo monta bien en la cama, pero… ¿cuántos asaltos duró? —Quiso saber Vanesa.
—Eso, eso, ¿nuestro chico es un semental? —curioseó Alejandra.
—Chicas, estáis muy locas. —Se tronchaba Aradia—. Ya me ha entrado la curiosidad. ¿Para cuántos os dieron esas tres horas?
—¿Uno, dos, tres, cuatro…? —Se reía Mariam enseñando los dedos al contar, siguiendo el juego de las otras.
—Sí, hooombre, cuatro, no flipas tú ni na. Seguidos es un imposible para cualquier tío, eso te lo aseguro —dijo Vanesa.
—Tres —confesó satisfecha—, y todos increíbles y maravillosos —soltó con una sonrisa muy picarona—. Y no pienso confesaros nada más.
—¡¡¡Uuuuuuuu!!! —gritaron todas al unísono.
—Parece que nuestro Gonzalito tiene potencial —dijo Mariam.
—¡Sííí, va a ser que sí es un semental! —exclamó Alejandra.
—Chica, qué envidia. —Le guiñó un ojo Vanesa.
—No me extraña, después de tantos años de celibato. —Se rio Aradia.
Siguieron pinchándola un poquito más hasta que Mariam soltó:
—Yo también tengo algo que contaros, chicas. —Todas centraron su atención en ella y, como parecía que le costaba arrancar, empezaron a preocuparse.
—¿Ha ocurrido algo? —preguntó Carol.
—¿Os acordáis de Toni?
—¿El amigo de tu ex? —respondió Aradia con otra pregunta.
—Ah, sí, el que dejaste tirado cuando supiste quién era. —Esta vez fue Alejandra—. Pobre, debió de quedarse flipado.
—Sí, ese, dejadme hablar. —Todas enmudecieron al verla tan nerviosa y esperaron pacientemente a que continuara—. Ayer se presentó en la consulta.
Mariam tenía una consulta privada en Valencia y le funcionaba bastante bien, tenía muchos clientes y se sentía feliz y realizada en su trabajo. Ayudar a la gente a superar sus problemas le satisfacía mucho. Lo que jamás se hubiera imaginado era que uno de esos problemas sería el que solucionara los suyos.
Las chicas hablaron todas al mismo tiempo:
—¿Quééé? ¿En serio? —Carol.
—No me lo puedo creer —Alejandra.
—Esto promete. —Vanesa.
—¡Qué fuerte! Cuenta, cuenta. —Aradia.
Mariam siguió hablando:
—Resulta que tenía un cliente nuevo y antes de atenderle salí a tomar un café. Cuando entré mi ayudante lo había acomodado en el diván. Ya sabéis que no me gusta mucho socializar con ellos, ya que, si no les cojo cariño, hago mejor mi trabajo. Nunca hay que mezclar el trabajo con lo personal, es lo mejor.
—Sí, sí, ya sabemos, al grano —la apuró Alejandra.
—Me senté en la mesa y…
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Valencia
Mariam se acomodó en la silla y ni siquiera miró al hombre que tenía frente a ella, más que nada porque él ya estaba tumbado y, como no hizo ninguna intención de levantarse cuando entró, prefirió darle ese margen de distancia que él mismo había impuesto. No conocía aún su problema y podría tratarse de un caso de hafefobia y que no le gustara el contacto físico. Así que tomó entre sus manos el bloc de notas que utilizaba para apuntar datos y conjeturas mientras hablaba y escuchaba a sus pacientes. En esta ocasión era un cliente nuevo y lo único que conocía de él era el nombre, en esa hora que tenían de visita acabaría profundizando en todos los datos y detalles principales y en por qué necesitaba su ayuda. Le gustaba charlar con ellos y conocerlos poco a poco, que ellos fueran quienes le contaran a fuego lento cualquier detalle de su vida, así podía hacer mejor su trabajo.
—Hola, Antonio…
—Toni, por favor.
—Muy bien, pues Toni. Tú puedes llamarme Mariam. Y, bien, ¿qué te trae por aquí? Puedes empezar por donde quieras, estoy aquí para escucharte y ayudarte, así que tú marcas el ritmo.
—Entonces empezaré por el principio. Verás, cuando era un crío, conocí a la mujer de mi vida. Era la chica más bonita, simpática, encantadora y cariñosa del mundo. Se metió en mi corazón como un kamikaze y no pude hacer nada para evitarlo, solo me dejé llevar porque con ella me sentía pleno.
—¡Vaya!, es muy bonito. ¿Y qué pasó? —empezó a indagar Mariam al saber desde ese mismo instante que esa mujer era el foco de sus problemas.
—Que cometí el mayor error de mi vida.
—¿Cuál?
—Presentársela a mi mejor amigo.
—Ya, ¿le engañó con él? —Por propia experiencia siempre acababa pensando en lo peor.
—No del todo, ya que entre nosotros nunca ocurrió nada. No porque yo no quisiera. Aunque de igual forma sentí que me la había robado.
—¿Nunca hablaste con él? ¿Conocían tus sentimientos?
—Él sí, ella nunca supo que estaba enamorado.
«Vaya una mierda de amigo», pensó molesta, pues esas situaciones la sacaban de quicio.
—¿Y qué ocurrió?
—Se casaron, y yo tuve que hacer de tripas corazón para aceptar esa relación. Ella era feliz con él y eso era lo importante.
—¿Seguiste conservando la amistad con los dos?
—Sí, hasta que tuvieron su primer hijo.
—¿Por qué hasta ese momento?
—Me ofrecieron un trabajo fuera y lo acepté. Estar al lado de ella y verla felizmente casada era muy duro. Siempre me quedaba la ilusión de que ese matrimonio se rompiera y saber que iba a ser madre acabó con cualquier esperanza. Un hijo ata más a las parejas, ya sabes. Como no había manera de sacarla de mi corazón, acepté el trabajo y me marché, preferí no seguir viendo lo felices que eran y poner distancia a ver si así conseguía olvidarla.
—¿Lo lograste? —Mariam estaba fascinada con esa historia.
—Creí que sí. Llevaba más de dieciocho años sin verla y, de pronto, todo volvió a empezar.
—¿Por qué? ¿Qué pasó?
—Me tropecé con ella por casualidad. ¡Joder! Fue la mejor noche de mi vida, pero, de repente, todo se fue a la mierda otra vez.
—¿Por qué?
—Cuando me marché dejamos de mantener cualquier contacto y, al reencontrarnos, ella no me reconoció. Yo aproveché ese olvido para acercarme, conversamos, nos lo pasamos bien y la invité a mi casa. ¡Diooos!, fue como un sueño hecho realidad, tener a esa mujer entre mis brazos era como regresar al pasado, como tener dieciocho años de nuevo y volver a estar enamorado de ella como un chiquillo.
Mariam empezó a darse cuenta de la situación, decidió seguirle el juego y, ya puestos, seguir indagando hasta dónde era capaz de llegar.
—¿No pensaste en tu amigo en ningún momento?
—Él no se merece ninguna clase de miramiento.
—¿Por qué?, era tu amigo.
—Era, tú misma lo has dicho. Es un hijo de puta y no se merece ninguna clase de respeto.
—¿Por qué? —insistió ella cada vez más enfadada.
—¿De verdad vas a seguir preguntándome por qué? ¡¡¡Joder!!! —gritó levantándose del diván encarándola por primera vez, furioso—. Después de lo que te hizo vas a seguir preguntándome por qué no pensé en él mientras te hacía el amor. Por mí como si se la pica un pollo.
—Sal de mi consulta ahora mismo —le exigió levantándose de la silla—, no te quiero ver nunca más —añadió mientras le abría la puerta invitándolo a salir—. Y no te equivoques, la otra noche solo hubo sexo entre tú y yo.
Toni cerró la puerta indignado al escucharla decir eso y, aplastándola contra ella y su cuerpo, se apoderó de su boca con una fuerza y una lujuria incontrolables. No le daba tregua, su lengua castigaba la de ella con caricias rudas y tan excitantes que le era imposible no reaccionar, no devolverle esa pasión que la consumía, que le quemaba las entrañas. Ese hombre era puro fuego y deseaba convulsionar con él, que la consumiera y la llevara hasta la locura, como lo hizo la otra noche. Porque sin saber quién era lo sintió, sintió cómo ese hombre no buscaba solo sexo como las pocas aventuras que había tenido antes de él. Ese hombre se esmeró en satisfacerla y la hizo sentir amada, se dio cuenta cuando le confesó quién era, y el miedo a todas esas emociones la hizo huir despavorida.
Con desespero agarró la orilla de su falda y la subió sin ningún miramiento, acto seguido la alzó obligándola a enredar las piernas a sus caderas y de un tirón rompió la cinta de su tanga liberando su erección para poder empalarla con un rápido movimiento. Los dos gritaron de placer con sus bocas unidas. Cuando él se quedó paralizado dentro de su sexo, ella lo miró por primera vez a los ojos.
—Estás tan caliente, tan húmeda… Si supieras cuánto deseaba volver a tenerte así…
—No hables… y no te pares…, por favor.
A los dos les faltaba el aire y es que el deseo se apoderaba de ellos sin ninguna compasión.
—No pienso hacerlo… —le aseguró con una embestida profunda—. Y después de esto no vas a huir más de mí… —La empujó una vez más contra esa puerta—. Mariam…, esto no es solo sexo… —Un nuevo embiste—. Esto es lo que debió pasar desde un principio entre tú y yo.
Nada más pronunciar esas palabras arremetió contra ella con una fuerza y una pasión que la enloquecieron y la llevaron a su primer orgasmo.
—Me tiemblan las piernas… —confesó recuperando el aliento—. Ahora puedes dejarme en el suelo y marcharte.
—No, yo aún no he llegado, y esto acaba de empezar.
La agarró con fuerza del trasero y caminó con ella hasta el diván, tumbándola en él y recostándose sobre su cuerpo.
—Toni, yo no quiero…
—¿Vas a dejarme así, a medias? Dime que no te ha gustado lo que acabo de hacerte y me marcharé. Pero si me dejas puedo darte mucho más placer del que te acabo de ofrecer. Déjame amarte, Mariam, es lo único que deseo.
Sus besos volvían a enloquecerla y cuanto más bajaba más inmensa era la sensación, cuando llegó a su centro de placer la transportó una vez más al paraíso y, cuando por fin él decidió dejarse ir, ella lo acompañó de nuevo.
Nunca un hombre la había amado de esa manera, nunca la habían elevado a ese nivel de placer y mucho menos habían conseguido que culminara tantas veces seguidas perdiendo el control de su propio cuerpo.
—¿Estás bien? —le preguntó con una sonrisa maliciosa al verla tan desmadejada.
—Toni, esto no debería haber pasado, esto es una locu…
Cortó sus palabras con un beso.
—¿Sigues pensando que es solo sexo?
—No puede ser otra cosa.
—¿Por qué no?
—Porque no quiero enamorarme, otra vez no, no quiero volver a confiar en un hombre.
—No tienes elección. Me he arrepentido toda la vida al no echarle huevos y confesarte hace veinte años que te quería. Si lo hubiera hecho antes de presentarte al indeseable de Pablo, puede que nuestras vidas hubieran sido distintas. Ahora no voy a rendirme, Mariam. Te quiero, te he querido siempre, me di cuenta en el mismo instante en el que entré en esa discoteca y te vi bailando con tus amigas. El corazón se me paralizó cuando reaccioné y fui a saludarte y me di cuenta de que no me habías reconocido. Quise probar suerte y crucé los dedos para tener esa oportunidad que Pablo me arrebató.
—¿Por qué no me lo dijiste antes de llevarme a la cama?
—Tenía miedo de que me vieras de nuevo como a ese amigo al que le cuentas todos tus secretos y dejar de ser un hombre para ti.
—¿Por qué dices eso?
—¿Te habrías acostado conmigo si te lo hubiera dicho?
—No.
—Claro, habríamos rememorado el pasado, y yo hubiera dejado de ser un hombre para ti para volver a ser tu amigo del alma.
—Yo… no sé, estoy confundida.
—Te voy a hacer dos preguntas y depende de tu contestación lucharé por ti hasta que te enamores de mí. —Con esas palabras la dejó muda—. La otra noche cuando te entré, ¿te viniste conmigo simplemente porque estabas cachonda y tenías ganas de pasar un buen rato o porque te atraje lo suficiente para gustarte, aunque solo fuera un poquito? —al hablar puso su dedo índice y pulgar a un centímetro de distancia y la miró a través de ellos guiñando el otro como si la viera por una mirilla, consiguiendo así que sonriera.
—Me gustaste un poquito —mintió, porque la verdad es que la había impresionado todo en él; era alto, guapísimo, tenía un tipazo de infarto y una sonrisa muy bonita que le recordó a alguien y al fin entendía el porqué, porque siempre le gustó su sonrisa, desde el primer momento en que lo conoció. Sin embargo, eso nunca se lo confesaría.
—Vamos bien. —Sonrió—. La segunda es más sencilla. Ahora que sabes toda la verdad, ¿me sigues viendo como un amigo?
—Hace mucho que dejaste de ser mi amigo. —Con esas palabras una sonrisa iluminó de nuevo su cara.
—Bien, entonces te haré una última pregunta.
—Solo eran dos.
—Lo sé, pero esta es la definitiva. Lo que acabas de sentir ahora mismo en este sofá, ¿lo has sentido con otros?
—Es un diván —le corrigió inquieta, pues la manera en que la miraba la ponía de los nervios.
—Contéstame, por favor.
—No puedo recordar cómo me han hecho sentir todos mis otros ligues —mintió para no contestar a lo que él le pedía.
—Esa respuesta no es válida. ¿O sí? Me has dado una idea.
—¿Cuál?
—Voy a hacer que olvides a todos tus ligues y vas a enamorarte de mí.
—Eso no…
—Y voy a empezar ahora mismo.
—Toni, no seas loco, tengo más pacien…
Se apoderó de su boca y entre beso y beso, caricia y caricia, embiste tras embiste, consiguió que no recordara ni cómo se llamaba y hasta un imposible: de esos pacientes que se amontonaban detrás de la puerta a los que su secretaria ya no sabía qué excusa poner. En ese mismo instante todo parecía haber desaparecido de su mente y lo único que la llenaba eran las caricias de ese hombre que se desvivía por complacerla.




Capítulo 38
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Sedaví
—¡¡¡Ooooh, myyy Goood!!! —gritaron todas a la vez después de esa historia tan increíble.
—Tienes que contarnos qué pasó cuando abriste las puertas de esa consulta y viste allí a todos tus pacientes esperando. —Se rio Alejandra—. La cara de tu recepcionista tenía que ser un poema, ¿no?
Todas se troncharon de risa imaginándosela.
—Pues no, listilla, Vero fue muy inteligente y les hizo creer que tenía una urgencia y los citó para otro día.
—Joer con la Vero, no la despidas nunca —le aconsejó Carol, arrancándoles una nueva carcajada.
—Sí, esa chica vale oro, te libró de una buena —apuntilló Aradia.
—Bueno, dejaos de tonterías y pasemos a lo importante. ¿Te hizo olvidar a todos los demás? Aunque con ese primer revolcón, seguro que te
lobotomizó de un polvazo —soltó Vanesa consiguiendo que Mariam pusiera los ojos en blanco.
—Qué bruta eres, hija, pero os confesaré que sí, que todos los demás han pasado a ser historia.
—¡¡¡Uuuuuuu!!! —gritaron todas de nuevo por tal revelación.
—Si es que las hay con suerte, porque el tío está pa mojar pan —dijo Alejandra.
—Sííí, estaba muy bueno —esta vez fue Carol la que lo alabó.
—Es mono y una pasada en la cama, pero no creo que vuelva a quedar con él —expuso Mariam no muy convencida.
—Entonces pásame su teléfono, no podemos desperdiciar un portento como ese —la picó Vanesa.
—¡Y una mierda! Ni se te ocurra acercarte a él.
—Chica, está muy bueno, en la cama es una pasada, tarde o temprano acabará pescándolo alguna lagarta. Déjame que me divierta yo un poquito, ¿no? —insistió Vanesa.
—¡Noooo, es mío! —exclamó enfadada.
—¡Ja! Te pillé, estás loca por él. ¿De verdad crees que le haría eso a una amiga? Solo quería abrirte los ojos, cariño, porque yo jamás me lo llevaría a la cama por ti, pero ten por seguro que otra acabará llevándoselo al huerto y, si es como nos has contado, no lo soltará tan fácilmente.
—Vane tiene razón. Si te gusta, y parece que mucho, no lo dejes escapar o te arrepentirás. Tenemos una edad en la que ya no puedes dejar pasar oportunidades como esa, mira que el mercado está muy mal y encontrar a un tío que quiera algo más que bajarte las bragas es difícil —le advirtió Aradia.
—¿Y tú qué sabrás cómo está el mercado si nunca vas a comprar? Tienes suerte de tener la alacena llena de ilusiones y cariño a rabiar —dijo Mariam.
—No necesito ir de compras, tienes razón, pero por todo lo que vosotras contáis… —dijo señalándola a ella y a Vanesa—, sé que pocos hombres como él están disponibles. Así que no te hagas la estirada y no dejes pasar esta oportunidad o acabarás arrepintiéndote el resto de tu vida, ya que parece ser que te importa de verdad.
—No sé si podría llegar a confiar en otro hombre. Mirad lo que pasó con Pablo.
—Ese era un hijo de su madre que nunca supo valorar lo que tenía en casa —sentenció Alejandra muy enfadada.
—No dejes escapar la oportunidad. El destino os ha vuelto a unir después de tantos años. ¿Quién te dice que no era él el hombre de tu vida en vez de tu ex? Igual te confundiste al elegir —expuso Carol.
—Joder, tía, esto que acabas de decir seguro que te sirve para una de tus novelas. —Se rio Mariam.
—Sí, ¿verdad?, me ha quedado bonito. Me lo voy a apuntar para la próxima. —Con esa gracia las hizo reír a todas.
—No cambies de tema y dinos qué piensas hacer —le pidió Vanesa.
—Os prometo que voy a pensarlo muy seriamente y, cuando lo tenga claro, seréis las primeras en saberlo.
—Está bien, pero antes de tomar una decisión hazte un favor y piensa en cómo te sientes cuando tu hija no está en casa. Cuando estás sola y necesitas un abrazo, a alguien con quien hablar, en quien apoyarte y, cuando lo hagas, visualízalo a él en esos momentos, entonces te darás cuenta de si lo quieres en tu vida o no —habló Carol con mucha ternura.
—Válgame el señor, qué poética te nos estás poniendo esta noche —soltó Alejandra consiguiendo que todas se partieran de risa.
—Es lo que hice yo para ver hasta dónde necesitaba a Gonzalo y me di cuenta de que lo necesitaba en todas esas situaciones. Solo entonces tuve el valor de llamarlo, bueno, mandarle un WhatsApp, y aceptar ese vis a vis, y no me arrepiento de nada.
—Toma, como para arrepentirse —se mofó Vanesa—. ¿Por qué no me cae a mí un maromo así? Ya sé, porque os caen todos a vosotras, mamonas.
—Tú ni con un tío así sentarías la cabeza —dijo Aradia.
—Tienes razón, me gusta demasiado mi libertad y saltar de rabo en rabo hasta donde me lleve la corriente.
Una vez más todas se carcajearon con las ocurrencias de Vanesa y olvidaron a Mariam y su romance dándole una tregua.
Sin embargo, desde esa conversación no se lo había podido quitar de la cabeza y se veía compartiendo abrazos, conversaciones y un futuro con él. Como tampoco podía olvidar las palabras de Toni, él le había abierto su corazón y, si ella hubiera conocido sus sentimientos, pudiera ser que jamás se hubiera fijado en su exmarido, pues él tenía razón, siempre lo vio como un amigo porque nunca le demostró nada más que eso.
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Sedaví
Cuando Carol llegó a casa, sus hijos, como siempre, la volvieron loca con sus preguntas. Si en algún momento creyó que serían discretos y no le sacarían los colores estaba muy equivocada.
—¿Ya estáis aquí tan pronto un viernes por la noche? No me lo puedo creer. —Se sorprendió al llegar a casa a la una y media y verlos en el sofá jugando a la Play.
—Nosotros, muy pronto y tú, muy tarde, ¿no? Mira que se lo diré a Gonzalo —le advirtió Quique con una cara de pillo que daban ganas de comérselo.
—Como todas las semanas, los que estáis demasiado pronto aquí sois vosotros. Y que conste que no es una queja, ¡eh! Me encanta teneros en casa. Voy a ponerme el pijama y vengo enseguida.
Cuando regresó llevaba un vaso de zumo entre las manos y, mientras se sentaba en el relax que estaba al lado de ellos, se dispuso a tomar un trago. Mala decisión porque el trago le salió por la nariz y casi se ahoga al escuchar la pregunta de su primogénito.
—¿Vas a contarnos qué tal te fue con Gonzalo? ¿Por fin vamos a librarnos de tu estrés uterino?
—Sí, anda, cuéntanoslo. Que siempre nos explicas todas tus tonterías y esto te lo callas. ¿Vamos a tener un hermanito? —Se rio Quique.
Carol seguía tosiendo sin poder creerse que esos dos mocosos fueran tan descarados.
—Tío, creo que se está ahogando de verdad.
Los dos dejaron de jugar y miraron a su madre.
—Sí, creo que nos hemos pasao —se preocupó el pequeño al ver que no paraba.
Se acercaron a ella y cuando los tuvo al lado les dio una colleja a cada uno con bastante fuerza.
—¡Aaaaauuuu! —protestaron a la vez.
—¿Aaaaauuuu? Sois unos descarados y no tenéis el menor respeto por vuestra madre.
—Está bien, lo sentimos…
—Habla por ti. —Quique se acariciaba el pescuezo malhumorado.
—Solo queríamos saber cómo te había ido, si Gonzalo se merece nuestra aprobación o tenemos que matarlo. Aunque no lo creas, nos preocupamos por ti.
—Lo siento, chicos, tenéis razón. Debí hablar con vosotros, pero me daba vergüenza. Solo os diré que pasé una tarde maravillosa y que estoy enamorada. Espero que con eso tengáis suficiente explicación.
—Con eso quiere decir que Gonzalito le pegó un buen meneo —volvió a atacar Quique.
—Sí y, por esa cara de felicidad con la que anda a todas horas, no se le debe de dar nada mal al muchacho.
—Pero seréis viejos y cotillas. —Se rio Carol sin poder evitarlo—. Será mejor que me vaya a mi habitación, porque si no acabaré soltándoos otra colleja.
—Sí, sí, ¿no será que quieres llamar a tu Romeo?
—Mamá. —David la hizo girarse.
—¿Qué?
—Cuando hables con Gonzalo felicítalo de nuestra parte.
—¿Por qué?
—Por esa cara de felicidad que te ha dejado —nada más decir eso los dos se descojonaron retorciéndose en el sofá.
—¡Buuuf! Un día acabaréis volviéndome loca, no sé qué he hecho para merecer unos hijos así.
Mientras protestaba se dirigía a su habitación, no quería que la vieran aguantándose la risa, porque, por más que la pincharan e intentaran sacarla de sus casillas, debía reconocer que con ellos se lo pasaba en grande. Eran tan graciosos.
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Cuando por fin se tumbó en su cama miró su móvil y como todas las noches Gonzalo la saludaba con unos mensajes de WhatsApp.
Gonzalo

Hola, mi amor.




¿Cómo has pasado el día?

Te echo de menos.




Carol

Yo también te echo de menos. Mejor no hablemos de este día, ha sido de locos.

Esperó su respuesta y como siempre que lo hacía los minutos se le hacían insoportables. Todos los nervios desaparecieron cuando vio en la barra del WhatsApp «en línea»
y acto seguido «escribiendo».
Gonzalo

¿Ha pasado algo?

Carol

Mis amigas y mis hijos, que quieren volverme loca con tantas preguntas sobre ti.

Gonzalo

Es natural, están preocupados.

Carol

No tienes ni idea de cómo son.

Le explicó así por encima todo lo que había ocurrido, y Gonzalo tuvo que enterrar la cara en la almohada para que no lo escucharan partirse de la risa.
Gonzalo

Aburrida no estarás, ¿verdad?




Carol

No, para nada.




Gonzalo

Miedo me da el día que tenga que conocer a tus hijos.




¿También serán tan directos conmigo?

Carol

Probablemente, no se cortan un pelo.

Gonzalo




Carol





Gonzalo

Me muero de ganas por conocerlos.

Y hablando de eso… Hoy he tenido una visita.

Gonzalo le explicó la reunión que había tenido con Rubén y Robert y, cómo no, un rayo de esperanza iluminó su corazón.
Carol

¿En serio?

No me lo puedo creer.






Ojalá podamos estar juntos muy pronto.

Gonzalo

No tendrás más ganas que yo, de eso puedes estar segura.

Carol

Es muy tarde y me caigo de sueño, así que será mejor que nos despidamos.

Buenas noches.

Te quiero.
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Gonzalo

Yo también te quiero, amor.

Buenas noches.
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Los dos se durmieron con una sonrisa en la boca y con la esperanza de que todo se solucionara pronto y por fin pudieran estar juntos como cualquier pareja.
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Sedaví
Ese mismo lunes la alegría desapareció de su cuerpo nada más cruzar la puerta del instituto. Allí volvía a estar Juan esperándola con un semblante que lo decía todo.
—Entrad, chicos, luego hablamos —se despidió de sus hijos y se fue con él hasta su despacho.
—Siéntate, Carol —le pidió con una voz apenada.
—Otra vez vuelve a tocar las narices ese gilipollas, ¿verdad?
—Sí, y esta vez estoy atado de pies y manos. Todos los padres del AMPA han puesto una queja, no te quieren en el mismo instituto que sus hijos. Ya sabes lo que alegan, ¿verdad? Ese cabronazo ha debido de comerles la cabeza, ya que el viernes hubo una reunión del AMPA extraordinaria. ¿Y adivina qué tema trataron?
—Mi relación con Gonzalo. —Juan asintió con la cabeza—. ¿Y ya está? ¿No se puede hacer nada? ¿Tengo que dejar mi puesto después de quince años? Esto es increíble.
—Se podría hacer una cosa…
—Ni se te ocurra pedirme lo que sé que vas a hacer.
—Pero sería una solución, hablando con ellos se olvidarían del asunto. Los padres te aprecian como profesora y…
—No, Juan, no voy a dejar a Gonzalo por una panda de gilipollas y sobre todo no le voy a dar el gusto a ese cabrón. Si tengo que recoger mis cosas lo haré, pero no voy a abandonarlo, bastante mal lo ha pasado ya para que yo me rinda tan fácilmente y no luche por él. Él no se merece esto.
—Ni tú tampoco.
—Sí, pero yo sabía dónde me metía cuando empecé a salir con Gonzalo, y voy a seguir a su lado le pese a quien le pese. Recogeré mis cosas y me despediré de mis alumnos.
—Carol, no…
—Tranquilo, no diré nada. No creo que los niños tengan que verse envueltos en todo esto. Si sus padres no tienen cabeza, no seré yo la que se los muestre.
—¿Podrías esperar a que terminen las clases para que no se enteren? —le pidió apenado y cabreado el director, pues le daba tristeza despedirla, pero le cabreaba mucho más por la razón por la que se veía obligado a hacerlo.
—¿De verdad crees que voy a poder dar clases después de esta conversación? Lo siento, Juan, tengo que irme y voy a despedirme de mis alumnos, porque no tengo nada de qué avergonzarme. No voy a desaparecer de la noche a la mañana como una delincuente, yo no he hecho nada malo.
Carol salió muy digna del despacho, pero en cuanto lo hizo tuvo que correr a los baños para que nadie la viera llorar. Lloró y lloró hasta que consiguió tranquilizarse y cuando lo hizo se lavó la cara y se dirigió hasta su clase. Le temblaban las piernas, porque, si le resultaba difícil despedirse de sus alumnos, más le iba a costar hacerlo delante de su hijo. Precisamente ese día le tocaba clase con él, casi nunca coincidían, pero su compañera estaba enferma y ella debía dar sus clases.
Cuando entró la clase estaba revolucionada al no haber llegado a su hora. Con dos palmadas llamó su atención, y todos se sentaron en sus pupitres.
—Vaya, profe, podía haber tardado un poco más, lo estábamos pasando muy bien.
David le dio una colleja, pues estaba sentado detrás de él.
—Que te calles, atontao. 
—A ver, chicos, ¿podéis prestarme un poquito de atención? —mientras hablaba cogía una caja y ponía en ella sus pertenencias.
—Tío, ¿está recogiendo sus cosas? —preguntó uno de ellos a David.
—Mamá…
—Ahora no…, David —le pidió con la voz entrecortada, pues un nudo en la garganta no la dejaba pronunciar palabra.
David se levantó de su asiento y se acercó a ella para obligarla a dejar lo que estaba haciendo y que lo mirara.
—¿Has llorado? —le preguntó muy serio al mirarla a los ojos y darse cuenta de lo rojos que estaban—. ¿Qué está pasando? ¿Por qué recoges tus cosas?
—Ahora no, cariño, vuelve a tu sitio.
—¡Y una mierda voy a volver a mi sitio! ¡Voy a ir al despacho del director y le voy a partir las piernas por lo que te haya hecho! —exclamó furioso.
—¿Por qué dices eso? Juan no me ha hecho nada.
—Has entrado en su despacho y sales así, ¿de verdad crees que me voy a creer…?
—Cariño, es por Gonzalo, los padres se han enterado y no me quieren cerca de sus hijos. Juan no puede hacer nada, tengo que irme y, por favor, no digas nada —le contó bajito para que los demás no los escucharan.
—¡Será hijo de puta! —David era muy inteligente y enseguida ató cabos—. Todo esto es por su padre, ¿verdad? —Señaló a Violeta con furia en la mirada.
Todos se giraron hacia ella, y esta no supo cómo reaccionar.
—David, yo…
—Cállate, nunca debiste decirle nada a tu padre, yo te lo conté a ti, solo a ti, y ahora es mi madre la que se queda sin trabajo.
—David, ¡ya basta! —gritó su madre para que dejara de atacar a Violeta—. Así no se solucionan las cosas. Ella no tiene la culpa.
David salió de la clase dando un portazo, y todos se quedaron alucinados por todo lo que estaba ocurriendo, inmediatamente centraron su atención en Carol para que les diera una explicación.
—A ver, chicos, no me miréis así. No pasa nada, estoy bien. Lo único que debéis saber es que estoy despedida.
Todos exhalaron alucinados y sus miradas aún fueron más interrogativas que antes.
—Pero ¿por qué? —preguntó uno de ellos.
—¿Qué ha hecho? —Se unió otro al interrogatorio.
—No pueden echarla, usted es nuestra profesora favorita.
—No queremos que se vaya.
Uno a uno fueron exponiendo sus preguntas y sus inquietudes.
—Chicos, tengo que irme —dijo agarrando entre sus brazos la caja donde había colocado todas sus pertenencias.
—¿Se va a ir sin darnos una explicación?
—Eso digo yo, creo que por lo menos nos merecemos una, después de todo lo que acaba de pasar.
—Chicos, no puedo…
—¿Por qué no?, cuéntenoslo —la animó Violeta imaginándose el porqué—. Somos bastante mayorcitos para decidir nosotros mismos si su relación con Gonzalo nos importa o no como para no aceptarla en nuestra clase si así fuera. Al fin y al cabo, es a nosotros a los que nos da clases, ¿no? El director debería preguntarnos a nosotros si la queremos aquí o no.
—¡¡¡Sííí!!! —gritaron todos a la vez.
—Chicos, por favor. De verdad que me emocionan vuestras palabras, pero no es el director el que quiere que me vaya. —Se limpió las lágrimas con la palma de su mano, pues esos críos le habían llegado al corazón.
—Si no es el director han sido nuestros padres, pero ¿por qué?
—¿Por ese tal Gonzalo?
Una vez más la clase volvió a tomar la palabra.
—¿Quién es Gonzalo, profe?
—No puedo hablaros de él, por favor, dejadlo ya.
—Usted no, pero yo sí…
—Violeta, ¡por favor!
—Es su novio y está preso.
—¡Oh, Dios mío! —exclamó Carol asustada por lo que se le vendría encima con esa declaración.
—¡¡¿Qué?!! —gritaron todos a la vez.
Carol tuvo que dejarse caer en la silla, pues las pocas fuerzas que le quedaban la abandonaron en el mismo instante en que Violeta soltó la bomba.
—Violeta, ¡¡¿qué cojones haces?!! —El rugido encolerizado de David, que entraba de nuevo al aula, los hizo callar a todos.
—Contar la verdad —contestó enfrentando su mirada.
—¿Te has vuelto loca?
—No, solo intento arreglar lo que he estropeado —explicó ella.
Carol no podía seguir allí, se estaba liando una muy gorda y ella se sentía culpable e incapaz de poner orden en ese caos. Así que se levantó y echó a correr, necesitaba salir de allí, desaparecer y se refugió en los lavabos huyendo de aquella pesadilla que parecía asfixiarla. Mientras, en su clase seguía el caos.
—Si no cierras la puta boca, no me va a importar que seas una tía y te la partiré de un puñetazo. —David estaba fuera de sí por toda esa situación y por ver cómo su madre había abandonado el aula descompuesta.
—No seas gilipollas. —Se acercó a él y lo enfrentó sin miedo—. El director puede tener el poder de echar a tu madre a la puta calle. Nuestros padres puede ser que lo hayan obligado a ello. Pero nosotros somos los que tenemos la última palabra y juntos podemos conseguir que la readmitan.
—¿De qué cojones estás hablando? —Cada vez estaba más confuso.
—Un instituto sin alumnos no es nada y más este, que es privado…
—¿Estás insinuando que…?
—Que nos pongamos en huelga, pero para eso necesitamos el apoyo de todos y ninguno nos apoyará si no saben que Gonzalo es el puto amo, ¿no crees?
David miró a esa pelirroja que lo volvía loco y sin poder contenerse la agarró con ambas manos del cuello y la besó. Delante de todos sus compañeros, con desespero, con pasión y sin importarle una mierda que todos estuvieran vitoreándolos y silbando como en una corrida de toros, solo les faltaba hondear los pañuelos y sacarlos en hombros por la puerta grande.
De pronto las puertas se abrieron y apareció Juan, con voz de mando los hizo callar a todos inmediatamente.
—¿Qué narices está sucediendo aquí? Quiero que todos os sentéis en vuestros pupitres y guardéis silencio hasta que un nuevo profesor venga a daros clase.
—¡No queremos un nuevo profesor! Queremos a Carol, ella es nuestra profesora, ¿¡verdad, chicos?! —les incitó Violeta.
—¡¡¡Sííí!!! —gritaron todos al unísono.
—¡No os lo voy a repetir! ¡¡Sentaos y guardad silencio!!
—¿O si no? —lo provocó David, poniéndose al mando de la situación.
—Os expulsaré —los amenazó, creyendo que con eso cesaría esa situación.
—¿A todos? —insistió David, y en ese mismo instante todos sus compañeros se pusieron detrás de él mostrándole su apoyo.
—Voy a daros diez minutos para que reflexionéis, si no lo hacéis, no me dejáis otra opción que llamar a vuestros padres.
Al ver que la situación se le escapaba de las manos, decidió hacer una breve pausa e intentar ganar un poco de tiempo dejándolos solos, pensando que con esa amenaza reflexionarían y podría volver la normalidad. No sabía el error que acababa de cometer, pues con ese tiempo lo único que consiguió fue darles la oportunidad de que todos y cada uno de ellos se unieran a la causa.
—Ahora nos vais a contar por qué nos estamos metiendo en este marrón y por qué el culpable de esta situación es el novio de tu madre. Al que, por cierto, ni siquiera conocemos —exigió una explicación el cerebrito de la clase. Uno de los tantos alumnos que, cómo no, sentían un amor platónico por la profesora más maciza del instituto.
—Tenemos que contárselo, David, si no, no nos apoyarán.
—Primero os haré una pregunta y después os lo contaré. ¿Qué seríais capaces de hacer si un hijo de puta violara y matara a vuestra madre o vuestra hermana?
—Joder, macho, qué pregunta más tonta, yo me cargaba a ese cabrón hijo de puta sin pensármelo dos veces —volvió a hablar el erudito de la clase.
—Bien, pues eso fue lo que hizo el novio de mi madre y gracias a eso lo condenaron a diez años de prisión.
Todos se quedaron con la boca abierta por la impresión, y David siguió contándoles la historia de Gonzalo, orgulloso por ese hombre al que no conocía y por el que estaba dispuesto a luchar con capa y espada.
Cuando Juan regresó, todos seguían escuchando atentamente y más alucinados que antes por lo que David les contaba.
—Y, bien, ¿se os ha pasado la tontería o me vais a obligar a llamar a vuestros padres?
—¿Usted conoce la historia del novio de Carol? —le preguntó Violeta antes de que ninguno de sus compañeros dijera nada.
—Sí, la conozco.
—¿Y cree que él se merecía lo que le pasó?
—No.
Todos los alumnos los observaban como en un partido de tenis y se mantenían callados esperando las respuestas del director.
—Y, aun así, ¿está dispuesto a despedir a Carol? ¿Cree que es justo? —le increpó Violeta.
—No depende de mí…
—Usted es el director, usted debería decidir quién trabaja y quién no en su centro.
—Este instituto sin padres que lo avalen no puede mantenerse en pie, así que no puedo hacer nada, mis manos están atadas.
—Puede que tenga razón, pero sin alumnos en las aulas tampoco sirve de nada. ¿Verdad, chicos? —Violeta volvió a buscar el apoyo de sus compañeros y una vez más todos se plantaron a su lado.
—No podéis…
—Salgamos de aquí, necesitamos más gente —propuso esta vez el lumbreras.
—¿Qué propones? —Quiso saber David.
—Hagamos una sentadilla en el patio, llamará la atención de todos y acabarán uniéndose a nosotros.
—¿Tú crees? —se interesó David indeciso.
—No podrán resistirse, es la excusa perfecta para no asistir a clase y estar dentro del insti. Además, tu madre es una de las profesoras más admiradas, solo por eso estarán de nuestro lado.
—Tienes razón, hagámoslo —se animó David—. ¡¿Quién está conmigo?! —preguntó entusiasmado.
—¡¡¡Yooo!!! —respondieron todos a la vez siguiéndolo, pues David ya había empezado a caminar de la mano de Violeta.
Carol salía en esos momentos por la puerta del baño, pues esta vez le había costado un poquito más recomponerse al ver cómo Violeta exponía su intimidad delante de todos sus compañeros. En lo único que podía pensar era en que después de eso jamás ningún instituto volvería a contratarla. Sus ojos se abrieron como platos y si hubiera sido un dibujo animado la barbilla le habría llegado hasta el suelo, ver a su hijo encabezando a toda la clase en una especie de manifestación la había dejado pasmada.
—¡¡No dejaremos que se vaya, esto es una injusticia!! —exclamó Violeta—. ¡Vamos todos juntos, no habéis visto Verano Azul! ¡¡¡Unidos junto a Carol no nos moverán!!! ¡¡¡Unidos junto a Carol no nos moverán!!! Porque ella es la profe que quereeemos, no nos moverán. No, no, no nos moverán. ¡¡¡No, no, no nos moverán…!!!
Todos entonaban esa cancioncilla que Violeta empezó a canturrear nada más salir del aula y, cómo no, todos la habían copiado acompañada de ese soniquete tan contagioso y, mientras cantaban, alzaban los puños en señal de protesta.
—David, por favor, para esta locura —suplicó Carol a su hijo cuando fue capaz de reaccionar y acercarse a él.
—No. Todos estamos contigo, mamá, y no vamos a dejar que te echen.
—¿No te das cuenta de que esto no va a solucionar nada? Al contrario, vais a empeorarlo.
—Eso lo veremos, a peor que un despido no creo que vaya —seguían discutiendo mientras todo el grupo se dirigía al patio.
—Podrían expulsarte.
—No me importa, si te echan a ti que no cuenten conmigo. No voy a estar en un sitio donde no acepten a mi madre.
—Pero ¿y tu hermano? Deberías pensar en él. —Fue lo único que se le ocurrió para hacerle entrar en razón.
—En cuanto se entere estará a mi lado, apoyándome, dando la cara por ti, como tantas veces lo hiciste tú por nosotros. No me pidas que pare esto, porque no voy a hacerlo.
Una vez se hallaron en el centro del patio se sentaron en el suelo y siguieron con esa cancioncilla, una y otra vez, para que a todos los presentes les quedara clara su postura.
Carol se quedó apoyada en una de las columnas debajo del porche observándolos, con una mezcla de miedo, nerviosismo y orgullo. Miedo por no saber cómo se desencadenaría toda esa situación, nerviosa por la reacción del director y los padres de los alumnos ante este movimiento que se alzaba ante sus ojos, al cual no sabía cómo hacer frente y orgullosa al sentir cómo esos adolescentes la apoyaban y se revelaban ante lo que ellos veían una injusticia, luchando por sus ideales sin importarles las consecuencias, juntos y unidos. Esa era una de las cosas que más admiraba de ellos en ese momento, pues era algo que intentaba inculcarles en sus clases, al parecer sí prestaban atención cuando les hablaba.
—Carol. —La voz de Juan a su espalda la sorprendió—. Haz que paren inmediatamente —le ordenó.
—Lo he intentado, pero no me hacen caso.
—Maldita sea, tenemos que hacer algo para detener esta locura. Si los padres se enteran…
—Lo siento, pero yo ya no trabajo aquí. ¿Recuerdas?
—Carol, no me fastidies…
—Lo siento, Juan, pero tú eres el director. Tú has de solucionarlo.
Para más sorpresa, la clase de Quique aparecía por la puerta del patio, como acababa de vaticinar su hermano, se unían a ellos y, sentándose a su lado, tarareaba esa pegadiza entonación, alzando los puños y, cómo no, mientras lo hacía miraba a su madre y le guiñaba un ojo. Carol le sonrió y su pecho se hinchó de orgullo al ver a sus hombres uno al lado del otro, luchando por una injusticia, porque sí, porque era injusto, pero también porque estaba convencida de que, si no hubiera sido ella, igualmente estarían ahí dando su apoyo a cualquiera que lo necesitara, y eso era admirable.
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Quique estaba en clase, al mismo tiempo que su móvil empezó a vibrar en sus pantalones se escuchó un gran alboroto por los pasillos. No solía prestarle atención al teléfono por más que vibrara estando en clase, pero una sensación extraña invadía su cuerpo y sintió la necesidad de ver quién lo bombardeaba a mensajes. Cuando vio que se trataba de su hermano no lo dudó un instante y se puso a leerlos, aún sabiendo que se arriesgaba a que le confiscaran el aparato.
David

Enano.

Estamos en el patio.

Vamos a hacer una huelga de brazos cruzados.

Han despedido a mamá por su relación con Gonzalo.

Y no lo vamos a consentir.

¿Os unís?

Os esperamos, no me falles.

Con ese último WhatsApp, Quique sabía lo que su hermano esperaba de él; una pequeña revolución, y las palabras de su profesor se la pusieron en bandeja.
—Enrique, sabes que en clase no se puede andar con el móvil, así que tráemelo. Queda confiscado.
—No estoy andando, solo chateando.
Toda la clase se echó a reír y centraron toda su atención en él.
—No te hagas el graciosillo y tráeme el móvil.
—No.
Todos exhalaron sorprendidos ante esa negación tan rotunda.
—¿Quieres que avise a tu madre?
—Me importa una mierda lo que haga. A mi madre acaban de despedirla, mi hermano está con sus compañeros en el patio como protesta, así que lo siento mucho, pero voy a unirme a ellos. ¿Alguno me acompaña? —preguntó con ese descaro que lo caracterizaba y con el que embaucaba a todos—. ¡Va a ser una puta pasada! —gritó entusiasmado.
—¿Qué ha pasado?
—¿Por qué han despedido a tu madre?
A todos les había picado la curiosidad, así que no dejaban de hacerle preguntas y pasaban de las quejas y amenazas del profesor.
—Tu madre es mi profesora preferida —se quejó una de sus compañeras.
—Sí, es muy guay, ¿por qué la han despedido? —insistió otra.
Quique les contó por qué y cuando abandonó la clase para reunirse con su hermano no lo hizo solo, todos sus compañeros fueron con él y detrás de esa clase se les unió otra y otra, hasta que todo el instituto estuvo de brazos cruzados en el patio, pues las redes empezaron a arder y, en cuanto se supo qué estaba ocurriendo, todos decidieron protestar. No iban a dejar que echaran a su profesora favorita. Las chicas porque su idilio con Gonzalo les parecía de lo más romántico y una injusticia que los juzgaran por ello, y los chicos porque ninguno de ellos querían dejar de apreciar la belleza y esa sonrisa con la que Carol los recibía cada mañana y, cómo no, también les parecía injusto, de eso no había la menor duda.
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Carol estaba en la biblioteca reunida con los profesores y el director intentando poner una solución a toda esa situación que se les había escapado de las manos. Y es que era muy difícil hacer que todos esos adolescentes con las hormonas revolucionadas entraran en razón y más si su lucha estaba justificada, y esa lo estaba.
—Carol, por Dios, has de hablar con tus hijos. Tienen que poner fin a toda esta locura.
—Sabes que lo he intentado y no me ha servido de nada. Además, no puedo obligarlos, no me pidas eso. Sabes que todo lo que está pasando es injusto, que la culpa de todo esto es de ese capullo. ¿De verdad crees que me merezco esto?
—Joder, Carol, ¿cómo me haces esta pregunta? Si por mí fuera estaría ahí, sentado al lado de tus hijos, entonando esa dichosa cancioncilla que se me ha metido en el cerebro. Pero no puedo hacer otra cosa, sus padres…
—Sus padres están ciegos y solo saben lo que ese gilipollas les ha contado. Los ha manipulado, haciéndoles creer que Gonzalo es un asesino sin escrúpulos, y no es así. Es un buen hombre y por esa misma razón no voy a abandonarlo. Ahora, si me disculpáis, me voy a mi casa. Porque estoy despedida, porque no me da la gana seguir aquí defendiéndome de algo que yo no he provocado y tampoco estoy dispuesta a echar por la borda mis propias enseñanzas. No puedes educar a tus hijos o alumnos a ser justos, a enseñarlos a diferenciar entre el bien y el mal, a inculcarles que no deben mirar hacia otro lado cuando se está cometiendo una agresión o una injusticia. ¿Y ahora qué? Vamos y les decimos que todo lo que predicamos es mentira, que las injusticias solo se defienden cuando a los adultos les interesa. Pues, ¿qué quieres que te diga?, yo no puedo hacerlo. Id vosotros. Yo me voy a casa, me va a estallar la cabeza.
—¿Podríais intentar que vuestros alumnos regresaran a sus clases? —rogó Juan al claustro en cuanto Carol abandonó la estancia con la esperanza de que esa dichosa situación terminara.
—Lo siento, Juan, pero no voy a hacer tal cosa —se negó uno de ellos—, Carol tiene razón. Si les obligáramos a desistir, sería como decirles que toda esa moralidad que intentamos enseñarles es falsa.
—Sí, yo también lo pienso. No podemos inculcarles que el bullying está prohibido y, ahora que todos luchan contra él, los obliguemos a ignorarlo —lo apoyó Gema, la profesora de Ética.
—Oh, vamos, Gema, esto no tiene nada que ver con el bullying —protestó Juan.
—¿Cómo que no?, es lo mismo. La única diferencia es que ahora son los padres los que lo están fomentando contra una profesora. Sabéis lo insistente que soy con ellos en lo referente a ese tema y por ese mismo motivo voy a estar a su lado, así que si quieres despedirme hazlo. Voy a defender esta causa porque puede que mañana sea a mí a quien los padres no quieran en estas aulas, si fuera así me gustaría que mis chicos estuvieran ahí, luchando por mí, como hacen por Carol.
Gema salió muy digna y orgullosa de allí, se dirigió al patio para sentarse con sus alumnos y así demostrarles que sus clases de valores y una de las más importantes, la del acoso escolar, debía demostrarse en momentos como ese, sin importar a quién estuviera dirigido, ya fuera un alumno o, como en este caso, a un profesor.
No fue el único profesor que se unió a ella, varios salieron detrás para imitarla. Los pocos que quedaron en esa biblioteca lo hicieron con una sensación de impotencia y malestar. A la única conclusión que llegaron fue a la de esperar a que llegara la hora, dejar que regresaran a casa y rezar para que al día siguiente todo se hubiera olvidado y quedara como un desagradable suceso del que no volverían a hablar para restarle importancia.
Lo que nunca se hubiera podido imaginar Juan es que ese suceso fuera a tener unas repercusiones tan grandes.
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Sedaví
Una vez más el grupo Risoterapia volvía a echar humo.
Ari

Chicas, ¿os habéis enterado de lo que ha pasado en el insti?




Ale

Ahora mismo me lo acaba de contar mi hija y estoy alucinada.




Mariam

Sí, yo también me he quedado pasmada.




Vane

Joder, ahora mismo iba a llamar a Carol.

Ari

No contesta, ya lo he intentado.

Mariam

¿Alguna sabe algo de ella?

Ale

No.

Vane

¿Vamos a su casa?

Ari

Buena idea, nos vemos allí.




Mariam

Sí.




Ale

Estoy saliendo.

Carol se había pasado toda la tarde encerrada en su habitación llorando, cuando el timbre empezó a sonar no pensaba abrir, pues no tenía ganas de hablar con nadie, pero inmediatamente supo que si no lo hacía acabarían achicharrándolo o le tirarían la puerta abajo, pues podía oírlas gritar desde fuera como unas verduleras.
—Carol, ¡¡¡sabemos que estás ahí!!! —gritaba Aradia.
—¡¡¡Sí, abre la puta puerta o te la reventamos!!! —Esta vez la amenaza la soltó Vanesa.
—¡¡¡Si no nos abres llamamos a los bomberos!!! —chilló Mariam.
—¡¡¡Eso y la factura la vas a pagar tú, por tenernos tan angustiadas!!! —apuntó Alejandra.
Carol abrió la verja, y todas entraron amenazándola, pero en cuanto vieron su cara se volcaron y la abrazaron dándole el consuelo que necesitaba en esos momentos. Cuando consiguieron tranquilizarla, ella les contó todo lo que había pasado esa mañana en el instituto.
—¡Serán mamones! —se enfureció Alejandra.
—¡Qué hijo de puta! —maldijo Vanesa.
—¡Bien por los chicos! —exclamó Mariam.
—Mañana me encadeno a la puerta del instituto y hasta que te readmitan no me muevo de allí —dijo Aradia.
—Eso, nos encadenamos todas —la apoyó Mariam.
—¡¡¡Sííí!!! —gritaron las otras dos.
—Estáis locas, pero os adoro. —Se rio Carol después de llevar casi todo el día llorando, esas mujeres unidas eran peor que sus hijos.
—¿Qué piensas hacer? —preguntó Vanesa.
—Eso, porque no vas a dejar que ese gilipollas te deje sin trabajo —apuntilló Mariam.
—No puedo hacer nada y, después de la que están liando los niños y la que piensan montar mañana, ya veremos cómo termina todo.
—Deja que los chicos se revelen, ellos son tu mayor baza —dijo Aradia.
—Sí, con ellos fuera de las aulas, Juan no va a tener más remedio que ficharte de nuevo, ya lo verás.
Estuvieron hablando un buen rato y cuando se fueron, cómo no, Carol parecía otra, las chicas le habían levantado la moral y ya no se sentía morir.
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Sedaví
A la mañana siguiente, tal y como habían quedado por los grupos de WhatsApp, todos fueron muy puntuales para entrar al centro, pero lo hicieron cargados de pancartas para que su queja fuera aún más visible y a cada cual de ellas más reivindicativa. Cada grupo había hecho la suya, la de sus hijos decía: «Gonzalo no es un asesino, es un héroe. Abajo las injusticias», y las demás: «Carol, estamos contigo. NO al bullying». «Gonzalo es el puto amo». «Nos inculcáis valores, demostradlo ahora. Abajo la hipocresía». Con cada cartel demostraba la poca ética que tendría ese centro si no readmitían a Carol, ya que todas eran verdades como puños.
Sus culos volvieron a ocupar ese suelo frío y duro en vez de las sillas de las aulas y, cómo no, esa dichosa cancioncilla volvía a entonarse convirtiéndose en la peor pesadilla del director.
Carol había intentado que sus hijos razonaran, pero no estaban por la labor y tampoco podían abandonar esa causa, ya que todo el instituto se había volcado en ella y los menos indicados para desmantelarla eran ellos.
Juan intentó hacer un último esfuerzo antes de tomar medidas, pero no consiguió nada, ni siquiera fue escuchado y como respuesta lo único que obtuvo fue esa canción pronunciada con mucha más intensidad, ensordeciendo todo a su alrededor.
—¡¡¡Unidos junto a Carol no nos moverán!!! ¡¡¡Unidos junto a Carol no nos moverán!!! Porque ella es la profe que quereeemos, no nos moverán. No, no, no nos moverán. ¡¡¡No, no, no nos moverán!!!
Cuando los padres recibieron la noticia de la situación, el centro se convirtió en un hervidero. A pesar de que intentaron hacer entrar a sus hijos en razón, ninguno abandonó su lugar, así que Juan consiguió que los padres acudieran al salón de actos para buscar entre todos una solución.
—Os pido un poco de tranquilidad, poniéndonos nerviosos no vamos a solucionar nada —les pidió el director.
—¿Y qué quieres que hagamos? ¿Que les dejemos hacer el imbécil?
—Dos buenas hostias, eso es lo que se merecen esos niñatos.
—Están retándonos, como si fuéramos el enemigo.
Los padres estaban enfurecidos por la rebeldía de sus retoños.
—¿Por qué no mejor intentamos dialogar con ellos? —expuso Juan procurando que las cosas no se desmadraran más.
—Entonces, ¿qué hacemos? ¿Les dejamos que se salgan con la suya? ¿Que esa mujer siga dándoles clase?
—¿Alguno de ustedes sabe realmente por qué ese hombre está encarcelado? —les preguntó Juan para que dejaran de despotricar en contra de sus hijos, que sabían por lo que protestaban, a diferencia de ellos, que solo habían escuchado una versión y ni siquiera se habían molestado en comprobar su autenticidad.
—¿Qué quiere decir?
—¿Que si les han preguntado a sus hijos o han intentado averiguar el porqué de sus acciones?
—Solo quieren salirse con la suya. Aprecian a esa profesora y no les importa con quién está liada. Son unos inconscientes.
—A mí me gusta Carol como profesora, pero pensar que está con un asesino me asusta y no la quiero cerca de mi hija.
—Yo les propondría escuchar su versión, para juzgar a una persona primero deberían conocer los dos casos. Esa es mi opinión —dijo el director tajante.
—¿Y nos la va a contar usted?
—No, prefiero mantenerme al margen. Es mejor que escuchen una voz que los represente a ellos, a sus hijos, así podrán entenderlos.
Juan salió al patio y allí decidieron entre todos que Violeta fuera esa voz representativa.
Mientras eso ocurría, en el salón de actos la puerta se abrió y cuatro pares de tacones empezaron a replicar por todo el local. En cuanto todos los padres las vieron supieron que la cosa se iba a poner muy fea y empezaron a murmurar nerviosos.
—¡Vaya, chicas, llegamos justo a tiempo para esta reunión de traidores! —soltó Vanesa enfadada.
—Sííí, es muy feo programar una reunión extraordinaria para tratar algo tan sumamente importante para nuestros hijos y no invitar a todos sus miembros —expuso Alejandra—. Porque a mí no me llegó ningún aviso, ¿y a vosotras, chicas?
—¡Noooo! —contestaron las tres a la vez.
—Vosotras no podíais acudir a esta reunión —dijo la presidenta del AMPA.
—¡Vaya! ¿Y eso por qué? —preguntó Mariam—. ¿No hemos pagado las cuotas como todos?
—Vosotras sois íntimas amigas de Carol y no apoyaríais la causa.
—Claro que no, porque es injusta, y vosotros no tenéis dos dedos de frente, solo os dejáis embaucar por un impresentable que os ha comido la cabeza para salirse con la suya —les explicó Aradia.
—Eso es lo que vosotras pensáis porque es vuestra amiga. Lo que realmente importa es que esa mujer mantiene relaciones con un asesino y no la queremos cerca de nuestros hijos —se quejó otra.
—Mira, si vuelves a decir algo así, te voy a meter de hostias hasta en el DNI… —la amenazó Vanesa indignada.
—¡Ya basta! —gritó Juan entrando de nuevo al salón con Violeta—. Sois peor que vuestros hijos. Solo espero que seáis capaces de atender a Violeta y entendáis por qué los chicos están haciendo esto.
Cuando Violeta subió al estrado, miró a todas esas personas y soltó de pronto:
—Siento comunicarles a todos que han sido manipulados por un cabronazo que al sentirse rechazado por nuestra profesora decidió vengarse de ella y les hizo creer a todos que su novio era un asesino sin escrúpulos. Y ahora se preguntarán por qué sé toda esta historia, pues es muy sencillo, ese capullo es mi padre. Como podrán comprobar no se ha presentado a dar la cara con vosotros, qué casualidad, ¿verdad? Él arma todo este lío y ahora no es capaz de venir a defenderlo con vosotros. Mi madre no lo abandonó por ser una buena persona, de eso pueden estar seguros, y por esa misma razón tampoco está aquí, porque siente vergüenza ajena por todo lo que ese cerdo hace.
—¿Por qué piensas que tu padre nos manipuló? Ese hombre está encarcelado y fue por asesinato, ¿o eso también se lo inventó tu padre? —atacó otro de los asistentes.
—No, eso no se lo inventó, pero antes de juzgar esa relación déjenme explicarles por qué ese hombre fue condenado, y luego podrán decidir qué hacer. —Violeta les narró la verdad y cuando terminó de hacerlo les hizo solo una pregunta—: ¿Qué habrían hecho ustedes en su lugar? Gonzalo tuvo un par de huevos para librar al mundo de un monstruo. Si no hubiera sido así, ¿quién les puede asegurar que su próxima víctima no hubiera sido su hija? —Señaló a una de las madres, consiguiendo que se estremeciera al imaginar a su pequeña en esa situación—. O la suya. —Repitió el gesto apuntando a un padre esta vez, y sin poder evitarlo al hombre le hirvió la sangre y supo que mataría a cualquiera que tocara a su niña, como les pasó a todos los allí presentes—. O incluso a mí, por esa misma razón no puedo más que estarle agradecida. Ahora, ¿van a ser ustedes igual de injustos e incompetentes que esos hombres que debían hacer cumplir la ley y al no hacerlo liberaron a ese malnacido sin importarles las consecuencias? ¿O serán justos y actuarán en consecuencia? Porque una cosa deben saber, nosotros no regresaremos a las aulas hasta que Carol vuelva a ser nuestra profesora. Si no tienen más preguntas me voy con mis compañeros.
—Puedes ir al patio, creo que a todos les ha quedado muy clara vuestra postura. Gracias, Violeta. 
Cuando salió y estuvo frente a sus compañeros alzó la mano en señal de victoria, todos la vitorearon y aplaudieron. Se plantó delante de David y pronunció orgullosa:
—Lo he petao, los he dejado a todos pasmaos, así que puedes decirle a tu madre que todo está arreglado.
—¿Estás segura? —le preguntó David.
—Chaval, si esos padres no están reconsiderando su postura en estos momentos, me corto la cabeza.
—Ni de coña, deja esa cabecita en su sitio porque me tiene loco —nada más decir eso le apresó la cabeza entre las manos y la besó.
—¡Joer, qué tío! —exclamó Quique orgulloso viendo cómo su hermano se comía a besos a Violeta.
Todo cambió después de que Violeta abandonara el salón de actos, los padres siguieron debatiendo, pero esta vez sus protestas estaban en contra de Jesús y se maldecían por haber sido tan estúpidos, ya que estaban de acuerdo en una cosa: todos y cada uno de ellos matarían al que intentara hacer daño a sus hijos. Gonzalo había dejado de ser una amenaza para convertirse en una especie de héroe, y Carol ya no estaba vetada para sus retoños. Eso sí, a Jesús ya no volverían a mirarlo a la cara nunca más.




Capítulo 43

[image: ]
Sedaví
Todo volvía a la normalidad, Carol recuperó su trabajo y la alegría. La semana se le pasó volando entre mensajes de WhatsApp nocturnos, amorosos y furtivos de ese hombre que poco a poco se le colaba más y más profundo en el corazón. Y, una vez más, era viernes y las chicas Risoterapia invadían ese bar con sus risas, sus escandalosas conversaciones y esa alegría que desbordaban a raudales.
—Y, bien, hoy habrá que brindar por Carol y porque todo se ha solucionado. —Mariam levantó su copa.
—Sí, menos mal, porque ya estábamos ideando un plan para vengarnos de ese capullo arrogante —expuso Vanesa.
—Sí, y también de prenderle fuego a ese puto instituto —esta vez fue Aradia la que habló.
Todas se giraron para mirar a Alejandra, pues su silencio era muy sospechoso y mucho más raro viniendo de ella.
—Ale, ¿te pasa algo? —Carol la observaba preocupada al verla tan seria.
—Claro que le pasa algo, si no, no estaríamos echando de menos sus comentarios tan mordaces, esos que tanto nos gustan —bromeó Mariam.
—Miguel me pone los cuernos —soltó así como el que no quiere la cosa dejando a todas con la boca abierta.
—¿Estás segura? —preguntó Carol cuando fue capaz de reaccionar ante semejante notición.
—Vamos, Ale, no creo que Miguel pueda hacerte algo así —intentó animarla Mariam.
—¿Tú pensaste alguna vez que tu marido te engañaría?
—No, pero…
—Pues Miguel también puede hacerlo —dijo Alejandra decaída.
—A ver, vamos a ver si intentamos tranquilizarnos y nos cuentas por qué crees que Miguel te la está pegando —esta vez fue Vanesa la que metió baza.
—Es muy sencillo, ¿os habéis fijado en cómo el grupito de niñatas nuevas que se han apuntado al gimnasio se lo comen con los ojos?
—¡Manda huevos! —exclamó Aradia—. La pregunta sería: ¿quién no se come a tu marido con los ojos? No te jode. Si yo creo que hasta los gais que tienes en el gym están allí por él.
Todas se echaron a reír.
—Sí, cariño, ese es el precio a pagar por estar casada con un tío como él —se burló Carol.
—Si yo fuera tú, le rapaba la cabeza. Esa melena las vuelve locas a todas. —Vanesa le guiñó un ojo.
—¡Aaah, no! —gritó Alejandra—. No le vaya a pasar como a Sansón y pierda toda su virilidad. —Se rio, entre todas volvían a levantarle la moral.
—Eso, eso, a ver si le cortas la coleta y ya no se le levanta el bastón de mando, demasiado arriesgado —se mofó Aradia.
—Mejor le dejamos al pobre Miguel la melena en paz, porque yo no lo veo sin esa pelambrera, y nos cuentas por qué estás tan segura de que se ha liado con una de esas niñatas. —Quiso saber Mariam.
—Veréis, ayer tuvimos una bronca. Siempre que discutimos él acaba empotrándome contra la pared, el banco de abdominales, la máquina de las pesas… No importa dónde sea, donde nos pilla el calentón ahí acabamos desfogándonos.
—¡Guuaaauuu! —alucinó Aradia.
—¡Joooder! —voceó Mariam.
—¡La hostia! Creo que esa información era innecesaria, ¿o no? —Se rio con picardía Vanesa.
—Después de esta confesión no volveré a ver ese gimnasio con los mismos ojos —se cachondeó Carol—. Por cierto, luego desinfectarás la zona utilizada, ¿no?
—No, listilla. Por eso a veces se te pega el culo al asiento.
—¡Aaaggg, qué asco! —chillaron todas a la vez, para después carcajearse como unas locas.
—Bueno, bueno, bueno, no nos vayamos por los cerros de Úbeda y cuéntanos qué pasó ayer para que Miguel no acabara empotrándote contra lo que fuera que tuvierais a mano —la interrogó Mariam volviendo al asunto.
—Precisamente fue por culpa de esas niñatas, le eché en cara que les prestaba mucha atención y que, para colmo de males, se encerró con una de ellas en la enfermería, supuestamente se había lastimado un tobillo. La muy zorrona consiguió que Miguel la llevara en brazos hasta allí, después estuvieron encerrados mucho más tiempo del necesario y cuando salió lo hizo con una sonrisa de lela de oreja a oreja y el pie curado milagrosamente.
—¿Qué explicación te dio Miguel? —preguntó Carol.
—Que le había hecho un masaje con la crema esa milagrosa que gasta él y que, según ella, dejó de dolerle. Cuando le reproché que era demasiado confiado, y que esa tipeja lo único que pretendía era llevárselo al huerto, me dijo que siempre estaba con el mismo cuento y que veía fantasmas donde no los hay.
—¿Y ya está? —Mariam la miró como si estuviera loca.
—¿Cómo que ya está? —protestó Alejandra—. Lo normal habría sido que él me dijera algo así como: «A ti sí que te voy a llevar al huerto», y después de eso…
—¡¡¡Te habría empotrado contra la pared!!! —gritaron todas a la vez cortando las palabras de Alejandra, muertas de risa.
—Ale, no te rayes, no creo que a Miguel le interese ninguna de esas niñas, tú vales mil veces más que ellas —la animó Carol.
—Claro, Miguel está loquito por ti. Solo hay que ver cómo te mira. —Aradia también intentó subirle la moral.
—Esas chiquillas no tienen nada que hacer, es normal que babeen por él, pero ninguna de ellas te llega a la suela del zapato, y eso Miguel lo sabe. —Mariam le sonrió con mucho cariño.
—Además, Miguel no puede ser tan estúpido, pues ha de saber que si te engaña a ti nos engaña a todas y no creo que se atreva, podría perder los cataplines. —Vanesa hizo un gesto con los dedos abriéndolos y cerrándolos como si fueran unas tijeras, y todas volvieron a reír.
—Chicas, no sabéis cómo os agradezco que intentéis animarme, pero aún no os he contado lo peor.
—¿Aún hay más? —Se asustó Carol.
—No, si al final tendré que afilar las tijeras… —Se preocupó Vanesa.
—Entre unas y otras, esto es un sinvivir —apuntilló Aradia.
—¡Callaos, coño! —pidió Mariam—. ¿Qué más ha pasado?
—Por la noche, cuando nos metimos en la cama y quise hacer las paces, me dijo que se encontraba mal y que necesitaba descansar. Y os puedo asegurar que, en todos los años que llevamos juntos, esta es la primera vez que se da la vuelta y me deja plantada como un pasmarote.
—Vaya, eso sí es mosqueante —dijo Vanesa.
—Igual sí se encontraba mal… —Aradia quiso quitarle importancia.
—¿Hoy cómo se ha levantado? —indagó Mariam.
—Demasiado callado y bastante ausente —contestó Alejandra.
—Podría ser porque en realidad no se encuentra bien. —Carol necesitaba disipar las dudas en su amiga.
—Puede que tengáis razón, chicas, y que me esté convirtiendo en una paranoica. Así que olvidemos todo este asunto y disfrutemos de lo que queda de noche.
—¡¡Sííí!! —Levantaron sus copas y volvieron a ser ese grupo alocado, capaz de conseguir con sus parrafadas olvidar cualquier problema o dejarlo para otro momento cuando pudieran solucionarlo.
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Sedaví
Al día siguiente, nada más levantarse, Alejandra cogió su móvil y empezó a escribir en él, pues necesitaba que sus chicas supieran qué estaba pasando.
Ale

Buenos días, chicas.




Olvidaos de todo lo que dije ayer. Miguel está en cama con fiebre.

Se ve que sí se encontraba mal y estaba incubando algo.

Una gripe de las gordas.

Pobrecito mío.




Carol

¿Tú ves, malpensada?

Si nuestro Miguel es un santo.




Ari

Aaay, alma de cántaro, y tú echándolo a los leones.




Ale

Sí, qué mala he sido, ahora me siento fatal.





Por cierto, ¿dónde andarán Vane y Mariam?




Carol

Con lo bien acompañadas que se fueron ayer, aún no se habrán levantado, estarán escocías.




Ari

O descuartizadas…

Mariam

Ya estoy aquí, pesadas.

Qué obsesionadas estáis con los asesinos.

Fijaos en Carol, se acuesta con uno y aún está de una pieza.

Ale

Oooooh, lo que ha dicho.





Carol

Oye, tú, que mi Gonzalo es un amor, ¿vale?

Ya te gustaría a ti encontrar a uno como él.

Ari

Chicas, un Kit-Kat.

Mariam

Ni loca volvería a dejar que un tío ocupara el otro lado de mi cama.

Por más que te prometan siempre acaban defraudándote.

Lo mejor es un hotel y no tener ni que dar los buenos días.




Carol

Ah, ¿sí? ¿Y qué nos dices de Toni?

Ari

Eso, eso, que a ese lo ataba yo bien corto, no te lo robe ninguna pelandrusca.

Ale

Sí, que después de lo que nos contaste no creo que encuentres nada mejor.

Mariam

Toni, si quiere algo más, tendrá que buscarse a otra, yo no ando buscando pareja, así que, o a su casa, o a un hotel. Mi casa es sagrada.




Mariam nunca compartía su cama ni su casa con nadie. Uno de los motivos principales era su hija. Si le gustaba un hombre, y sentía la necesidad, lo llevaba a un hotel, ya que tampoco se fiaba de ir a casa de ningún desconocido, además, tampoco se quedaba mucho más tiempo del necesario, en cuanto se dormían, abandonaba la habitación y regresaba a su casa. Su hogar era su santuario y nunca dejaría que un hombre lo mancillara, su ex ya se había encargado de eso.
Carol

¿Y dónde terminasteis ayer? ¿En su casa o en un hotel?

Mariam

En su casa, y me he largado antes de que se despertara.

Aradia
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Qué petarda eres.

Mariam

Solo intento dejarle las cosas claras, no quiero que se monte películas.

Además, no pienso quedar más con él, ayer fue la última vez.

Ale

Es una lástima, ese hombre me gusta para ti y parece muy interesado.

Mariam

Por eso no voy a quedar más con él.

Ale

Chicas, os dejo, que mi paciente se acaba de despertar, voy a ocuparme de él.
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Carol

Sí, anda, cuídalo mucho, que necesitamos a nuestro entrenador particular.

Chao.




Ari

Adiós, mis loquitas, nos vemos en el gym.

Cuídanos a ese hombre, que tiene que darnos caña.





Mariam

Sopita de pollo y muchos mimos, eso resucita a un muerto.

Adeuuuu.
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Penitenciaría
Quince días después de ese segundo encuentro, Carol cruzaba las puertas de esa celda para tener un nuevo vis a vis con Gonzalo. Una vez más, los nervios la invadían y su corazón palpitaba descompasado.
—Hola, preciosa. —La mirada lobuna que Gonzalo le dedicó mientras le quitaban las esposas le hizo temblar las piernas.
—Hola —le devolvió el saludo con timidez.
—¿Te pasa algo? —preguntó cuando los dejaron solos.
Se acercó a ella y con un dedo levantó su mentón para enfrentarse a sus ojos. Lo que vio en ellos lo dejó sin palabras.
—No, solo que me pone muy nerviosa que me mires así.
—Así, ¿cómo? —Acentuó más si cabe esa intensidad con que la escrutaba, desnudándola sin siquiera tocarla.
—Gonzalo…, no juegues… conmigo. —Su voz entrecortada disparaba el corazón de Gonzalo y lo ponía a mil revoluciones.
—No estoy jugando. —Su tono era un ronco quejido tan sensual que ni siquiera necesitó tocarla para que sintiera una descarga eléctrica entre las piernas—. Solo necesito estar seguro de qué es lo que quieres.
—Te quiero… a ti, aquí… y ahora. —Sin poder controlar su cuerpo soltó un gemido.
—Soy todo tuyo. Lo sabes, ¿verdad? —Sus labios rozaban los de ella sin llegar a fundirse—. Y me muero… por estar dentro de ti… No sabes lo mucho que te he echado de menos. —La voz ronca sobre sus labios era toda una provocación, y Carol se sentía morir si ese hombre no apagaba el fuego que la incineraba por dentro.
—Entonces, ¿a qué estás esperando? —Sin poder contenerse más, lo agarró del mono y le apresó la boca con la suya.
No le hizo falta nada más para estrecharla fuertemente contra su cuerpo y perderse en esa boca que lo enloquecía, esa lengua cálida le daba la bienvenida y lo retaba a una lucha sinfín, una lucha donde el deseo y la pasión crecían y ninguno era capaz de controlar y mucho menos ponerle freno.
Carol necesitaba sentir su contacto, aquel fuerte cuerpo pegado al suyo, así que estiró el cierre de la cremallera y la deslizó muy despacio, cuando llegó a la parte más baja pudo sentir cómo su entrepierna había doblado su tamaño y el contacto con ella la hizo estremecer. Con una caricia subió las manos por su pecho desnudo, consiguiendo que esta vez fuera él el que se estremeciera y, cuando llegó a sus hombros, bajó la prenda acariciando su espectacular espalda. Tocar tanta musculatura la ponía como una moto.
Gonzalo la ayudó a liberarse de esa prenda e inmediatamente hizo lo mismo con su camiseta y el sujetador, al mismo tiempo que le devolvía las caricias y apresaba los senos entre sus manos. Masajeándolos con maestría, pellizcó esos pequeños bultitos que se erguían ante él desafiándolo y le fue imposible rechazar tal invitación. Su boca engulló uno y lo castigó sin piedad, ella tuvo que aferrarse a su cuello para no perder el equilibrio, pues el latigazo de placer la dejó sin fuerza.
Gonzalo, al sentir cómo se deshacía, la cogió de las nalgas y la subió a horcajadas a su cintura, sin dejar de venerar sus pechos con la boca fue hasta la cama y acomodándose en ella siguió torturando esas dos montañas que lo enloquecían mientras Carol se estremecía y sujetaba su cabeza incitándolo para que no se detuviera. Una vez saciado de ellos, se incorporó y la observó embelesado. Carol mordía su labio inferior y lo miraba con los ojos entrecerrados, cargados de deseo. De pronto, su cuerpo fue incapaz de soportar esa dulce agonía, así que se apresuró en terminar de quitarle la poca ropa que le quedaba e hizo lo propio con la suya, para inmediatamente colocarse el preservativo.
Se dejó caer encima de ella y se hundió muy lentamente, disfrutando cada milímetro de esa sensación tan inmensa como era la de adentrarse en su cuerpo y sentirse el hombre más afortunado del planeta. Entretanto, sus ojos le confesaban en silencio lo que sus labios no podían, pues un gemido ronco y pasional se lo impedía.
Las manos de Carol descendían lentamente por su espalda hasta llegar a los glúteos empujándolo con vehemencia para poder sentirlo más adentro, más suyo. Hundido hasta lo más profundo de su ser, se detuvo y la besó despacio, devorando y saboreando cada rincón con una parsimonia cruel y devastadora que la llevó al borde de la locura.
—Gonzalo, por favor… —suplicó deseosa porque se moviera.
—¡Ssshhh! No puedes… ni imaginarte lo que siento al estar dentro de ti… Necesito calmarme o esto terminará muy deprisa.
—Hay más gomitas, ¿no? —preguntó preocupada.
Gonzalo sonrió, esa mujer iba a acabar volviéndolo loco.
—Sí, aun así, necesito alargar cada momento contigo. —Nada más terminar esa frase la embistió con fuerza—. Necesito estar saciado de ti… —Empujó de nuevo arrancándole un gemido—. Para no volverme loco los próximos quince días sin ti. —Una vez más golpeó con dureza—. Mi vida es un infierno cuando te marchas. —Sus embistes cada vez eran más firmes y precisos.
—Oh, por favor… No pares… Regresaré… siempre…, pero no pares.
Las acometidas se aceleraron, porque después de esas palabras y sentirla tan entregada a él le fue imposible mantener el control, arremetió contra ella una y otra vez y, cuando sintió cómo sucumbía al placer, él se dejó llevar unos segundos más tarde.
Derrotados y saciados, se quedaron abrazados, disfrutando de cada beso, cada caricia. Él no podía dejar de besar su cara con ternura, mientras sus dedos acariciaban suavemente sus labios.
—Eres tan hermosa y me vuelves tan loco.
—Tú sí vas a acabar volviéndome loca.
—¿De placer? —Sonrió alzando esa ceja partida. Su gesto resultaba tan increíblemente sexi y cómico que Carol rompió en una carcajada.
—Sííí, y lo haces muy bien, no sé si dirigirme a mi casa o a un psiquiatra al salir de aquí. —Gonzalo sonrió complacido—. Creo que estos encuentros se van a hacer muy adictivos para mí.
—Para mí ya lo son. Cuando te vas, el mono de no tenerte se hace insoportable.
—Entonces tendré que doblarte la dosis, o triplicarla, para que se te haga más llevadero. —Sonrió con malicia y lo besó apasionadamente, reanudando en ambos el deseo al que sucumbieron de nuevo.
Una vez recuperados de ese segundo asalto, Gonzalo le confesó:
—No quiero que te hagas ilusiones, pero necesito contarte que hablé con mis amigos.
—¿El juez?
—Sí, Robert.
—El otro era policía, ¿verdad?
—Comisario.
—¿Y qué te dijeron? ¿Van a sacarte de aquí? ¿Cuándo? ¿Pronto?
—Eh, eh, eh, tranquilízate. Aún no se nada, pero prometieron acelerar los trámites.
—¿Tardarán mucho? ¿Podrán reducir tu condena?
—Cuánto tardarán, no lo sé. Reducir la condena, probablemente sí.
—¡Oh, Dios mío, eso es fantástico! —gritó entusiasmada y, sin poder evitarlo, se lanzó a su cuello y lo besó.
Gonzalo la apartó bruscamente de su lado y con un semblante asesino, ese que dibujaba cada vez que se veía amenazado en esa maldita prisión, sacándola con fuerza de la cama le ordenó:
—¡Vístete ya! —Se puso el mono a toda pastilla, aunque lo único que se colocó fueron los pantalones, el resto lo dejó colgando por su cintura.
—Pero… 
—¡Que te vistas, joder!
Carol obedeció y se vistió rápidamente, pero una pena muy grande se instalaba en ella al ver el comportamiento de Gonzalo, parecía como si delante de ella se encontrara un hombre totalmente distinto y ese nuevo individuo sí parecía un asesino sin compasión, pues sus ojos destilaban furia, su mandíbula parecía estar tan prieta que daba miedo y sus puños, apretados y preparados para golpear sin compasión a quien osara respirar.
De repente, la puerta se abrió y la tristeza que se apoderaba de ella al ver el cambio en él se convirtió en terror, al observar cómo en esa celda, que se suponía segura y custodiada por dos guardias, un hombre calvo, lleno de tatuajes, de una gran musculatura y una mirada terrorífica aparecía amenazando a uno de los guardias con una especie de navaja apuntando a su yugular con la intención de clavársela si no cumplía sus órdenes.
Gonzalo intentó avanzar, pero las palabras de ese hombre lo detuvieron.
—Si te mueves, lo mato y después, a tu puta.
Gonzalo retrocedió, y esta vez sus movimientos fueron para escudar a Carol detrás de su cuerpo.
—Si intentas tocarla, te mataré. Si te acercas a ella, te mataré. Y, si posas tus sucios ojos en ella, te mataré.
—¡Uuuuuu, qué miedo! —se burló—. Espósate a la tubería —le ordenó al guardia, clavando un poco más la navaja en su cuello para que obedeciera.
—No seas estúpido, Guerrero, en unos minutos esta sala estará rodeada de policías —le advirtió el carcelero mientras se esposaba.
—Tiempo suficiente para matar a este malnacido y pasar un buen rato con esta preciosidad —sentenció mientras bloqueaba la puerta con una silla apoyándola en el pomo.
Carol tembló al escuchar esa amenaza. Gonzalo, al sentir su reacción, apretó una de sus manos con las suyas para darle un poco de seguridad, pero en ningún momento apartó la vista de su enemigo.
—¿Qué quieres, Guerrero? La cosa es entre tú y yo, pídeme lo que quieras y lo haré. Deja que ella se vaya, cierra la puerta y te dejaré hacer lo que quieras conmigo. No pondré resistencia.
—¿Dejarás que te folle? —preguntó con lascivia y sin esperar contestación siguió—: ¿Me la chuparás?
Carol sintió cómo todo su cuerpo se tensaba antes de oírle contestar:
—Sí. —Su voz era como de ultratumba, fría y tan profunda que no parecía él.
—¡Nooo! —exclamó Carol con un hilo de voz.
—No se te ocurra abrir la boca —le exigió Gonzalo apretando su mano con fuerza para que le quedara bien clarito que debía guardar silencio oyera lo que oyera.
—Vaya, tu gatita quiere sacar las uñas por ti —se mofó Guerrero.
—Déjala salir y haré lo que quieras —insistió Gonzalo.
—No me fío de ti, podría perder la polla si la meto en tu boca, como le pasó a mi colega. Aunque lo de follarte tiene su morbo. Sería el primero en doblegarte después de tantos años aquí metido. Lo que le hiciste a mi hermano, mi compañero de celda, fue muy fuerte. Cuando pienso en él puedo volver a oler su carne devorada por las llamas. Desde entonces he diseñado en mi cabeza la forma más dolorosa de vengarme por él, pero siempre estás protegido por esos japos de mierda. Y, cuando me enteré de que tenías vis a vis después de tantos años, supe que esa chica debía de ser muy especial para ti. Así que la quiero a ella y, mientras me follo su culito, tú estarás al lado del guarda mirando la escena.
Carol se estremeció una vez más al imaginarse en esa tesitura, pero la mano de Gonzalo estrujó la suya de nuevo.
—Para tenerla a ella tendrás que matarme.
—Mira, eso sería un aliciente para mí. Así que pórtate bien y ponte al lado del guarda o, si no, te mataré.
Antes de que pudiera reaccionar, Gonzalo se lanzó contra él con un rugido feroz. Guerrero consiguió esquivarlo y clavar la navaja en su abdomen, la sacó y volvió a hundirla de nuevo. Esta vez no la sacó, sino que la retorció dentro de la herida para que se desangrara más rápidamente.
—¡No, no, no, no! —repetía Carol una y otra vez viendo cómo ese hombre asestaba puñaladas sin piedad sobre el hombre que amaba.
—Y ahora, mientras te desangras, me follaré a tu chica y lo haré bien duro para que escuches sus gritos mientras te mueres.
—Te he dicho… que tendrás que hacerlo… por encima de… mi cadáver. —Su voz era un lamento por el dolor. La voluntad de protegerla era superior a cualquier sufrimiento.
Con un poder sobrehumano lo agarró por la cabeza y se la estampó con todas sus fuerzas contra la pared, una y otra vez, una y otra vez. Cuando no pudo más, cayó desplomado al suelo, y Guerrero, sobre él con la cabeza reventada sobre su pecho. Entonces todo se volvió negro para Gonzalo.
Carol reaccionó ante toda esa atrocidad que estaba ocurriendo delante de sus ojos en el mismo instante en el que vio a Gonzalo sin vida tirado en el suelo de esa habitación todo lo grande que era.
—¡Ooooh, Dios mío! —Se dejó caer junto a su cuerpo y, con mucha fuerza, apartó a ese hombre de encima de él.
Todo estaba lleno de sangre y ese maldito puñal seguía clavado en su barriga, la sangre manaba a borbotones. La necesidad de salvarlo la hizo agarrar ese cuchillo. De pronto escuchó un rugido:
—¡¡¡No se le ocurra tocar ese cuchillo, podría desangrarse!!! —le advirtió el carcelero—. Si quiere salvarlo, aparte esa silla para que mis compañeros puedan entrar.
Fue la primera vez que Carol oyó cómo golpeaban la puerta desde fuera, no sabía cuánto tiempo llevaban intentándolo sin ningún resultado.
Se levantó con rapidez y desencajó la silla del picaporte donde esa bestia la había empotrado, tuvo que hacer un gran esfuerzo, ya que la había encajado con ganas. En cuanto lo hizo, la habitación se llenó de guardias.
—¿Está usted bien, señora? —Dos guardias acudieron corriendo a socorrerla.
—Yo estoy bien, estoy bien, por favor, ayúdenlo a él, se muere —pidió histérica sin poder controlar el llanto.
Cuando desataron a su compañero, este se hizo cargo de la situación dando órdenes a todos.
—Cuidado, no lo mováis demasiado. Lo ha apuñalado dos veces y la última podría ser letal —sentenció.
Carol no pudo soportar tanta tensión e imaginar que Gonzalo podía morir la destrozó, las fuerzas la abandonaron y cayó desplomada al suelo.
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Hospital Valencia
Cuando volvió en sí se encontraba en una habitación de hospital, uno de los celadores de la penitenciaria la custodiaba. Cuando fue a incorporarse dos manos en sus hombros la obligaron a permanecer tumbada, se sorprendió al ver a su lado a Aradia.
—No intentes levantarte, avisaré al doctor para que te examine.
—Iré yo —se ofreció el guardia.
—¿Y Gonzalo? ¿Cómo está? —Se sentó nerviosa en la cama. Al ver cómo su amiga la miraba apenada se echó a llorar—. ¿Está muerto? No, no… puede ser. Otra vez… no.
Volvía a sentirse abandonada de nuevo por el hombre que amaba y, como sucedió la primera vez, él la dejaba en contra de su voluntad.
—Están operándolo, pero no pinta nada bien. Lo siento.
—Nooooo. —Las fuerzas la abandonaron y tuvo que tumbarse de nuevo.
—Ari…, quiero verlo…, necesito verlo.
—Y lo harás, tranquilízate, ahora es imposible.
Cuando llegó el médico tenía un ataque de ansiedad bastante severo.
—Carol, debe tranquilizarse, antes ha tenido una bajada de tensión y ahora parece sufrir un ataque de ansiedad.
—No… no… no puedo… Gon… Gon… Gonzalo se muere. —Casi no podía hablar y al hacerlo tartamudeaba, pues el llanto no la dejaba pronunciar palabra.
—Voy a sedarla un poco, necesita relajarse. ¿Quiere que llame a alguien?
—No… no… no…, yo…yo… yo, solo qui… qui… quiero ver a… a… a Gonzalo.
—Eso no está en mi mano.
—No se preocupe, doctor, yo cuidaré de ella, es mi amiga.
—Está bien.
La pinchó en el brazo y de pronto una pesadez se apoderó de su cuerpo, el llanto cesó y su cuerpo se relajó tanto y tan profundo que creyó desaparecer.
Cuando despertó, Aradia seguía a su lado, sonriéndole con ternura.
—Vaya día llevamos, ¿eh?
Carol no pudo contenerse, se echó en sus brazos y rompió a llorar de nuevo.
—¿Gonzalo… está muerto? —Su voz apenas era un susurro.
—No, la operación fue un éxito. El doctor Segarra es el mejor, logró recomponer las venas y tejidos seccionados y cortó la hemorragia justo a tiempo. Le costará unos días recuperarse, pero después volverá a estar como nuevo.
—Ooooh, gracias a Dios, pensé que lo perdía, estaba tan asustada. ¿Puedo verlo? Por favor, por favor, por favor, necesito verlo.
—Hoy no va a poder ser, está en observación y nadie puede entrar. Además, seguro que no despierta de la anestesia hasta mañana.
—Prométeme que mañana conseguirás que pueda verlo.
—Te lo prometo.
—Por cierto, ¿qué haces aquí?
—Había terminado mi turno cuando escuché por la radio que acababan de apuñalar a un preso en la penitenciaria de Gonzalo, y que su novia se había desmayado porque otro preso les había atacado mientras tenían un vis a vis. El corazón se me paralizó y no me preguntes por qué, pero supe inmediatamente que erais vosotros. Puse las sirenas y salí cagando leches para allí. En todos los años que llevo trabajando, nunca me había sentido así, casi me da algo cuando os vi a los dos tirados en el suelo, no podía respirar hasta que me aseguré de que tú no estabas herida, mis pulmones se llenaron de aire cuando comprobé que solo habías perdido el sentido.
Las dos se abrazaron con fuerza.
—No te puedes imaginar el miedo que he pasado, creí que todo volvía a repetirse, que Gonzalo se moría en mis brazos, como David —sollozó Carol.
—Bueno, pues ya no pienses más en eso. Gonzalo está fuera de peligro y no se va a morir.
—Sí, gracias a Dios. No creo que pudiera soportarlo, otra vez no.
—Y, como se te ocurra volver a darme otro susto como este, te mataré —la regañó Aradia con cariño.
—Lo siento. —Se abrazó una vez más a su amiga—. No sabes lo mucho que significa que estés aquí conmigo. Muchas gracias.
—Anda, anda, ni se te ocurra dármelas, es mi trabajo.
—Sí, y eres la mejor, menos mal que estabas de guardia.
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Llegó a su casa derrotada, por todo lo que le había pasado ese loco e interminable día. Compartir con Gonzalo otro momento de pasión desenfrenada había sido una maravillosa experiencia. Sin embargo, todo lo acontecido después, una horrible pesadilla.
Nada más entrar por la puerta, sus hijos acudieron a su encuentro preocupados.
—Mamá, ¿estás bien? —Quiso saber David.
—Sí, cariño, estoy bien.
—¿Qué ha pasado? Nos has dejado muy preocupados cuando nos has dicho que estabas en el hospital. —Quique se abrazó a su cintura.
—Sentémonos y os lo cuento, estoy agotada.
Carol les explicó todo lo que había pasado, dejándolos alucinados.
—¡Vaaaya! Como en las pelis. Cómo mola —comentó entusiasmado el pequeño.
—Sí, mola que te cagas —dijo con sarcasmo Carol—. Si hubieras estado allí no te habría molado tanto. Casi me muero del susto. Cuando creí que Gonzalo estaba muerto, yo… —Se tapó la boca con las manos intentando recuperarse, pues no quería llorar delante de sus hijos.
—Ya pasó, mamá, y Gonzalo está bien —la consoló David arropándola entre sus brazos—. Y, lo más importante, tú estás bien y todo gracias a él.
—Sí. Si te hubiera pasado algo…
Quique abrazó a su madre por el lado contrario a su hermano. Ese abrazo familiar reconfortó a Carol, que era precisamente lo que necesitaba.
—No me ha pasado nada, así que no quiero caras tristes, ¿vale?
—Okey. —Los dos sonrieron a su madre y la besaron al mismo tiempo en las mejillas.
—¿De verdad le aplastó la cabeza a ese hijo de… contra la pared? —preguntó Quique aún alucinado por toda esa historia, sin terminar esa frase para no llevarse una colleja por parte de su madre.
—Sí —contestó ella orgullosa por ese hombre, que se estaba convirtiendo, después de sus hijos, en la persona más importante de su vida.
—Lo más alucinante es que se dejara apuñalar para salvarte —esta vez fue David el que habló, pues al igual que su hermano todo lo que había pasado lo tenía fascinado.
—Si Gonzalo no se hubiera enfrentado a él, no quiero ni imaginar lo que ese degenerado hubiera hecho contigo —dedujo asustado Quique.
—Sí, mejor no pensemos en eso, te salvó y vamos a estarle toda la vida agradecidos, ¿verdad, enano?
—Verdad. —Pero no podía dejar de pensar en el tema, así que preguntó de nuevo—: Mamá, ¿se le salieron los sesos a ese capullo?
—Qué bruto eres, hijo. —Rio su madre al ver la cara de flipado de su pequeño—. Ni lo vi ni me importa, por mí como si se muere. El mundo estaría mucho mejor sin gente tan depravada como esa.
—Sí, y Gonzalo es el puto amo por cargárselos, como hizo con el otro. Ya van tres, mira que si es un superhéroe y ni si quiera lo sabe. Como Bruce Willis en la peli de El protegido.
—Anda que no flipas tú ni na. —Se rio David—. Aunque hay que reconocer que el tío los tiene bien puestos, es un crack.
—¿Podríamos ir a verlo al hospital? —Quique estaba loco por conocerlo.
—No.
—Pero ¿por qué?, no es la cárcel. Tú dijiste que no querías que pusiéramos un pie en ese lugar, pero ahora está en un hospital.
—Cariño, sigue siendo un preso, su habitación está custodiada y no dejan pasar a nadie. Ya veremos si mañana me dejan entrar, menos mal que voy con Aradia, y ella hará hasta lo imposible para que lo vea.
—Qué guay, como en las pelis —repitió. Su madre puso los ojos en blanco.
—Necesito una ducha, chicos, para relajarme un poco después del día que llevo. Hoy cenaremos más tarde.
—Tranquila, mamá, dúchate y tómate el tiempo que necesites. Quique y yo nos encargaremos de la cena mientras.
—Aaaay, mis hombrecitos. No os podéis imaginar lo mucho que os quiero. —Los apretó a los dos en un fuerte abrazo y se los comió a besos.
—No hace falta que nos hagas la pelota, vamos a hacerte la cena igual —bromeó Quique—. Y, por cierto, ¿qué vamos a hacer? —preguntó a su hermano—. Si no sabemos ni freír un huevo.
—Algo se nos ocurrirá, mamá necesita un descanso y supongo que no te cortarás un dedo troceando tomates, ¿no?
—Yo no lo tendría tan claro. —Se rio—. Mola el novio de mamá, ¿a que sí?
—Sí.
Carol los escuchaba mientras subía las escaleras para ir a su habitación y se sentía feliz, podía ver en sus caras y con sus palabras que sin conocerlo lo admiraban, y eso le quitaba un peso de encima. Hubiera sido muy doloroso que sus hijos no aceptaran un hombre en casa, ya que, si fuera así, ella no podría imponerles su presencia. Por el contrario, estaba claro que Gonzalo no tendría ningún problema para formar parte de su familia, sus hijos lo aceptarían encantados, bueno, más bien ya lo aceptaban encantados.
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Cuando se metió en la cama cogió su móvil y, como siempre, estaba a rebosar de mensajes de WhatsApp.
Vane

¿Cómo ha ido ese tercer encuentro?

Queremos saberlo todo, perraca.

Mariam

Sííí, ¿ha sido mejor que la primera o decepcionante?

Ale

Mariam, chocho, no seas aguafiestas, seguro que ha estado genial.

Vane

Confiesa ya de una vez, que nos tienes en ascuas, coño.

¿No debería estar en casa ya?

¿Por qué no contesta?

Mariam

Tendremos que nominarla.




Ale

Sí, no nos puede dejar así.





Vane

Mañana le cantamos las cuarenta.





Por cierto, Ari está muy callada, ¿no?

Mariam

Estará trabajando.

Carol
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Hola, chicas, os dejo mensaje de voz porque hoy no tengo ganas ni de teclear.

Ha sido un día muy duro y me estalla la cabeza, así que os voy a dejar, mañana nos vemos.
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Carol les contó lo que había pasado en ese segundo audio, todas se quedaron pasmadas, pero respetaron sus últimas palabras y no volvieron a preguntarle nada.
Vane

Descansa, cariño, mañana hablamos.




Ale

¡Aaay! Mi chica, con todo lo que has pasado será mejor que te tomes algo y te metas en la cama.

Hasta mañana.




Mariam

Descansa, cariño, mañana será otro día.

Lo importante es que Gonzalo esté bien.

Bona nit.




Ari

Chicas, acabo de leeros, y sí, será mejor que la dejemos descansar, ha pasado un día muy jodido.

Mañana hablamos, acabo de llegar también y estoy reventada.

Buenas noches.
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Hospital Valencia
Al día siguiente, Carol aparecía por el hospital acompañada por Aradia, pero cuando llegaron a la habitación de Gonzalo los policías que custodiaban la puerta le prohibieron el paso.
—Por favor —suplicó Carol con lágrimas en los ojos.
—Lo siento, señora, pero nadie puede entrar en esta habitación, a no ser que sea personal médico.
—¿Sabe usted por todo lo que esta mujer pasó ayer en su penitenciaria? Si yo fuera ella los demandaría.
—Pero…
—No, no hay peros, ha estado a punto de morir en su prisión por culpa de uno de esos presos a los que ustedes debían vigilar, y ese hombre de ahí dentro está luchando para poder contarlo. Creo que con un buen abogado la multa sería millonaria. —Le guiñó un ojo a Carol.
—Solo quiero verlo y asegurarme de que está bien —repitió Carol con cara de perrito abandonado.
—Está bien, solo unos minutos —claudicó finalmente uno de los guardias.
Carol se volvió y abrazó a Aradia.
—Gracias, gracias, gracias.
—De nada. Iré buscando un abogado, por si a estos dos hombretones se les ocurre sacarte sin tu consentimiento. —Con el dedo índice y corazón los amenazó, primero señalando sus ojos para después señalarlos con ellos.
Los dos policías tuvieron que aguantarse la risa, pues esa enfermera era muy graciosa.
—¿Vas a esperarme? —Se giró y le preguntó a su amiga antes de entrar.
—Claro, cariño, no voy a moverme de aquí.
Nada más entrar se acercó a la cama, le acarició la frente para ver si tenía fiebre, como hacía con sus hijos cuando estaban enfermos, y después besó sus labios con mucha ternura. Apoyó su frente en la de él y, acariciando su barba incipiente, le habló bajito para no despertarlo:
—Gracias, sé que te has dejado apuñalar por mí, para poder reducirlo y no darle la oportunidad de acercarse a mí. No vuelvas a hacer algo así en tu vida.
Gonzalo despertó al sentir sus caricias.
—Mi vida sin ti… no tendría ningún sentido, amor. —Su voz fue un susurro, aun así, Carol pudo entenderlo y el corazón le dio un vuelco.
—Te quiero, amor. —Lo besó de nuevo—. No vuelvas a darme otro susto como este porque entonces seré yo la que muera.
—¿Estás bien? —Necesitaba estar seguro de que nada le hubiera pasado una vez perdió el conocimiento.
—Sí, gracias a ti.
—Ese malnacido no llegó a tocarte…, ¿verdad?
—No, no debes preocuparte por eso. Su cabeza quedó hecha puré, no creo que vuelva a ser el mismo después de lo que le hiciste.
—Que se joda.
—Sí, que se joda. —Sonrió y le besó nuevamente.
—Carol…, no quiero que vuelvas a poner un pie en esa prisión. Prefiero… matarme a pajas —añadió, y Carol sonrió por esas palabras— antes de ponerte en peligro otra vez. Volveremos a vernos… cuando pueda salir de allí. —Le costaba hablar, pues estaba tan drogado con tantos fármacos que le habían administrado que no podía aguantar despierto.
—Eso lo discutiremos cuando estés mejor.
—No voy a…
—¡Ssshhh! —Carol le hizo callar con otro beso—. No quiero que te sulfures. Tú podrás matarte a pajas, pero esa no es la forma en la que yo quiero morir. Prefiero que sea de placer y entre tus brazos. —Gonzalo se rio por su descaro, sin embargo, el dolor en su abdomen borró la sonrisa de un plumazo.
—¡Aaauuu!
—¿Te duele mucho? —Se preocupó Carol bajando la sábana para acariciar la herida por encima de la gasa que le cubría casi toda la barriga.
—No, tranquila, pero… será mejor que no me hagas reír en unos días…, ¿vale?
—Está bien.
El policía entró para avisarlos de que los minutos habían terminado.
—No quiero dejarte solo —sollozó con tristeza.
—Estaré bien, y tú… has de ir a casa con tus hijos.
—Mañana hablaré con el director del hospital y no voy a dejarlo en paz hasta que me dé vía libre para estar aquí contigo. Por lo menos hasta que vuelvas a estar encerrado de nuevo.
—Me encantaría tenerte aquí. Apúntate este número… por si lo del director te falla.
—¿Es de Rubén, el comisario? —Quiso saber una vez guardó el número en su móvil.
—Sí.
—Señora, debe abandonar esta habitación ya —insistió el vigilante invadiendo la estancia.
—Tengo que irme, pero mañana vendré, aunque sea a punta de pistola.
—No me moveré de aquí…, preciosa.
—Te quiero. —Se despidió con un beso.
Gonzalo agarró su cabeza y profundizó lo que ella había empezado.
—Yo a ti más, amor.
Cuando salió Aradia estaba esperándola fuera.
—Y, bien, ¿cómo está?
—Bien, está bien —contestó abrazándola con fuerza.
—Vamos a tomar un café y me lo cuentas todo. —Cuando Carol le explicó todo lo que había pasado hasta el más mínimo detalle, pues el día anterior no tuvo ganas de hablar del tema, esta le dijo alucinada—: Vaya, sí que debe de estar locamente enamorado de ti para dejarse apuñalar y así poder aplastarle la cabeza contra la pared. ¡Uf! Yo vi cómo entraban a ese hombre y ya te digo yo que si sale de esta no volverá a ser el mismo, tenía el cráneo destrozado.
—Que se joda —repitió las palabras de Gonzalo.
—Pues sí, bien merecido lo tiene.
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Hospital Valencia
Al día siguiente Gonzalo recibía una visita muy reconfortante en esa habitación de hospital, Robert y Rubén invadían esa estancia devolviéndole la esperanza y la ilusión. Por fin veía la luz al final del túnel y, aunque hasta el momento hubiese estado ciego y se sintiera culpable por las muertes de su mujer y su hija, la llegada de Carol a su vida había cambiado esos sentimientos. Necesitaba esa libertad, necesitaba recomponer su vida al lado de esa mujer tan increíble y lo necesitaba
ya. Atrás había quedado la culpabilidad y la necesidad de ser castigado por unos crímenes que no había cometido y el que cometió ya lo había pagado con creces, pues ese malnacido no se merecía seguir respirando, el mundo estaba mejor sin él.
—¿Qué hacéis aquí? —Sonrió al ver a sus amigos—. ¿Os han dejado entrar? Tengo prohibidas las visitas.
—Eso será para cualquier otro mortal, no para nosotros. —Le guiñó un ojo Rubén.
—¿De verdad crees que esos guardias que te han puesto en la puerta serían capaces de detenernos? —Sonrió Robert.
—En cuanto he enseñado la placa, y les he dicho que Robert es el juez encargado del caso, solo les ha faltado cuadrarse como en el ejército.
Los tres se echaron a reír, pero Gonzalo no estaba por la labor.
—¡Joder! No seáis mamones, no me hagáis reír —se quejó con la mano sobre su abdomen.
—¿Te duele? —se preocupó Rubén al ver la cara de su amigo.
—Bastante, pero se puede soportar. Por Carol valió la pena. Si le hubiera pasado algo por mi culpa, yo… no podría soportarlo, una vez más no. —No pudo evitar pensar en esas dos mujeres que le arrebataron con la misma crueldad con la que Guerrero pensaba hacerlo con Carol.
—No pienses en eso, ya pasó, y ese hijo de puta no volverá a hacer daño a nadie más, tú te encargaste de ello —lo animó Robert.
—¿Está muerto? No, joder, dime que esto no va a afectar a mi sentencia. Necesito salir de esa cloaca, Robert.
—Tranquilo, no está muerto, está en coma. Los médicos dicen que si sale de esta será como un vegetal.
—¡La hostia puta! Eso es lo mismo, ¿cuántos años me van a caer? ¡Joder! Ahora que todo empezaba a tener sentido en mi vida…
—Eeeh, no te rayes, tío, y deja que Robert te explique.
—No va a haber otra condena, Gonzalo, ese cabrón apuñaló a uno de los guardias que custodiaban las celdas, cuando hizo fingir a la puta que estaba con él un ataque de epilepsia. Él no corrió la misma suerte que tú, está en la UCI y su vida pende de un hilo. Después agredió y esposó al otro guardia en vuestra habitación. Sus intenciones no eran otras que violar a Carol y después matarte a ti. Así que tú actuaste en defensa propia, salvaste al guardia y a la chica, y ese malnacido tuvo lo que se merecía. Ningún juez y menos yo, que soy el encargado de tu caso, va a condenarte por ello. Lo mejor de todo es que esto adelanta lo que queríamos, que era la revisión de tu condena. Aprovecharemos este incidente para revisarla y sacarte de ese antro cuanto antes. No creo ni que llegue a juicio después de lo que ha hecho, aparte, está en coma y no tiene a nadie que le importe lo más mínimo lo que le pase. El caso está ganado, y tú, amigo mío, pronto estarás en libertad condicional.
De repente, a Rubén le sonó el móvil.
—Sí, ¿quién es? —preguntó nada más descolgar, el número que le aparecía en pantalla era desconocido.
—¿Eres Rubén, el amigo de Gonzalo?
—Sí, ¿y tú eres?
—Soy Carol, Gonzalo me dijo que te llamara si no me dejaban entrar a verlo.
—¿Dónde estás?
—Estoy en el hospital, fuera de la habitación.
—Un momento. —Rubén colgó el teléfono y miró a Gonzalo con una sonrisa maliciosa y alzando las cejas repetidas veces—. Tu chica está ahí afuera, peleándose con mis compañeros para que la dejen entrar a verte. ¿Qué? ¿La dejo pasar?
—¡Vaya! Por fin conoceremos a esa mujer que te ha sacado del letargo. Venga, Rubén, eso no se pregunta, ve a por ella… —le pidió Robert.
—Un momento, no quiero que le digáis nada sobre mi posible libertad condicional, ¿vale? No quiero que se haga ilusiones y que después pase algo y no pueda salir.
—¿Y qué podría pasar? Aquí el señor juez dice que todo está solucionado y su palabra va a misa —dijo Rubén.
—Mejor esperemos a ver, por favor —les suplicó preocupado, ya que desde que todo empezó no se sentía un hombre afortunado, aunque desde que ella irrumpió en su vida su suerte parecía haber cambiado.
—Vale, está bien, no diremos nada. No hagamos esperar más a la señorita —insistió Robert impaciente por conocerla.
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Carol estaba en la puerta esperando, como le había dicho Rubén. No podía hacer otra cosa, esos agentes ni se movían de allí ni la dejaban entrar. Mientras, su mente ya estaba maquinando otra opción para poder acceder, como llamar a Aradia y que esta le prestara un uniforme de enfermera y así colarse dentro, fuera como fuera iba a entrar en esa habitación, aunque tuviera que vender su alma al diablo, ya que el director del hospital no estaba disponible. De pronto, la puerta se abrió y tras ella apareció un hombre muy atractivo, con una amplia sonrisa y una mirada muy entrañable. Se acercó a ella y le ofreció la mano para presentarse.
—Hola, Carol, soy Rubén. —Acunó su mano con las suyas y le plantó dos besos en las mejillas.
—Hola —saludó pasmada—. No pensé que estuvieras dentro. Esto sí que es una sorpresa. ¿Crees que podré pasar? —preguntó esperanzada al verlo allí.
—Claro que sí, ¿verdad, chicos?
—Comisario, no deberíamos…
—Tranquilos, no creo que lleve una lima en ese bolso tan pequeño. —Le guiñó un ojo a Carol—. Yo me responsabilizo de lo que pase.
—Está bien, comisario, usted manda.
—Gracias. —Posó la mano en la cintura de Carol y la hizo entrar en la habitación—. Mira a quién te traigo. Ahora comprendo muchas cosas, es muy bonita, Gonzalo. —Carol sonrió sonrojándose—. Robert, creo que tú y yo sobramos en esta ecuación, ¿no crees?
—Va a ser que sí, pero antes quiero presentarme. —Carol centró toda su atención en el hombre que se levantaba dirigiéndose a ella. Era muy alto, muy grande y muuuuy guapo, con unos ojos tan azules y una sonrisa tan bonita que pareció quedar hipnotizada—. Hola, Carol, soy Robert. —Le plantó dos besos y añadió—: Como acaba de decir Rubén, ahora entiendo tu necesidad de querer poner fin a todo esto —le comentó a Gonzalo—. Es preciosa y tiene unos ojos increíbles.
—Aaay, Robert, tú y esa debilidad por los ojos negros —bromeó Rubén pasándole el brazo por los hombros dirigiéndose a la salida para dejarlos solos—. Sed buenos y pasadlo bien. Volveremos mañana, Gonzalo.
—Adiós, chicos, y gracias por todo —los despidió con una sonrisa. Una vez se quedaron solos miró a Carol—. Hola, amor, ¿estás bien?
Carol reaccionó al escuchar su voz y se lanzó a la cama para poder besarlo, pero con mucho cuidado para no lastimarle.
—No he podido dejar de pensar en ti en toda la noche y todo el día. Las horas se me han hecho eternas hoy en el instituto. Al fin estoy aquí contigo. —Sonrió depositando otro beso en sus labios—. Si tu amigo no hubiera salido, me habría liado a hostias con esos dos gorilas que custodian tu puerta. —Gonzalo se rio—. ¿Estás bien? ¿Te sigue doliendo? ¿Cómo has pasado la noche?
—Estoy bien, me duele menos que ayer y me he pasado la noche echándote de menos. Bueno, y durmiendo con tanto calmante. —Esta vez la que sonrió fue ella.
—¿Crees que, ahora que se han ido tus amigos, los guardias vendrán a echarme? —preguntó preocupada por esa posibilidad.
—No creo, Rubén les habrá ordenado que nos dejen un poco de intimidad.
—Entonces tendremos que aprovecharla, ¿no?
—Sííí, no nos queda otra alternativa —nada más decir eso pasó la mano por su nuca, la atrajo hacia él y se besaron de nuevo, pero esta vez sin prisa, con calma, con mucha pasión y sobre todo con mucho amor.
—Te quiero —susurró Carol embelesada por esa sensación tan placentera a la que él la transportaba cada vez que la tocaba.
—Y yo a ti, no puedes imaginarte todo lo que significas para mí. Cuando las perdí… —no necesitó decir a quiénes, Carol sabía perfectamente que hablaba de su mujer y de su hija, y por su manera de nombrarlas podía percibir lo doloroso que le resultaba aún después de tantos años pensar en ellas—. Creí que nunca más volvería a sentir, que mi corazón jamás volvería a latir ni a recomponerse, estaba destrozado. Y tú no solo lo has recompuesto trocito a trocito, sino que lo pasas de revoluciones cada vez que me tocas, cada vez que me besas. Cuando estoy contigo es como si todo volviera a la vida, tengo ganas de reír, de amar y sobre todo de sentirme libre para poder compartir un TODO contigo.
—Sí, yo no veo el momento de que salgas de esa dichosa cárcel y así poder estar juntos a todas horas, todos los días y, sobre todo, todas las noches. —Sonrió con picardía.
—Eso espero, me aterra que tus hijos no me quieran cerca de ti.
—¡Mis hijos te admiran! —exclamó orgullosa—. Jamás creí que otro hombre pudiera ocupar el lugar de su padre, aunque eran muy pequeños cuando murió, siempre lo han idealizado. Sin embargo, por todo lo que dicen de ti, y sobre todo con lo que son capaces de hacer, sé que tienes muchas posibilidades de ocupar un lugar muy importante en sus vidas.
—Ah, sí, ¿y qué dicen de mí?
Carol le narró todo lo que sus hijos habían dicho cada vez que les había hablado de él y cómo revolucionaron el instituto para defender la relación de ambos.
—¿Creen que soy el puto amo? —preguntó con una sonrisa en los labios y el pecho hinchado de emoción.
—Sí, y, después de cómo salvaste a su madre antes de ayer, te convertiste en un héroe para ellos.
—Estoy seguro de que nos vamos a llevar muy bien.
—Yo también.
—Por cierto, ¿qué pasó para que revolucionaran el instituto por mí? Eso no me ha quedado claro.
—Mejor no hablemos de eso, no debí mencionarlo.
—Pero lo has hecho y quiero saber por qué querían despedirte.
—No quiero que te enfades.
—Por favor.
—Está bien. —Carol le contó cómo el padre de Violeta instó a los demás para provocar el despido, sin mencionar que quisiera forzarla para que no se enfadara, y después todo lo sucedido en el instituto con sus hijos.
—Será cabrón, si alguna vez me lo cruzo… —Carol lo calló con sus dedos en los labios.
—No se te ocurra terminar esa frase. No voy a dejar que vuelvas a meterte en líos por mi culpa. Llevo diez años solucionando yo misma mis problemas, lo he hecho muy bien hasta ahora y así va a seguir siendo. ¿Está claro?
Gonzalo no contestó, no quería estropear el tiempo que tenían hasta que esos guardias entraran para llevársela, pero ese tal Jesús no le dio muy buena espina.
Volvieron a besarse, hablaron, se rieron y, cuando uno de los guardias la avisó para que abandonara la habitación, se marchó feliz por haber compartido esos minutos con él, pero a la vez muy triste por dejarlo allí solo, esposado a esa cama en esa estancia tan fría.
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Sedaví
Un lunes más, como cada semana, las chicas Risoterapia se encontraban en el gimnasio de Alejandra, pero esta vez estaban muy poco interesadas en sus ejercicios y muy atentas a esas niñatas que parecían beber los vientos por el marido de su amiga, a la cual cada vez se le hacía más difícil ignorar esa situación y pensar que eran unas crías, como le decía Miguel cada vez que salía el tema.
—Mírala, es que solo le falta babear encima de él cada vez que lo tiene cerca —escupió Alejandra malhumorada.
—Ale, por Dios, contrólate —le pidió Aradia, que era la más sensata del grupo—. Son unas crías.
—Mira, no me toques los ovarios tú también con esa frasecita. Porque Miguel es lo único que sabe decir.
—Quizás los dos tengamos razón.
—¡Uuuuuuuuh! —exclamaron Carol, Mariam y Vanesa, sabiendo la reacción de Alejandra.
—Ya me gustaría a mí ver aquí a tu Rafa, y que esa zorrona le metiera las tetas en las narices a la menor oportunidad. Seguro que dejabas de verla como a una cría y pasaba a ser una amenaza.
—Ale, esa niñata no es ninguna amenaza —le aseguró Carol—. Miguel está loco por ti y, por más tetas que le meta en los morros, no conseguirá nada.
—Ojalá tengas razón, porque ya conoces el refrán. Tantas veces va el cántaro a la fuente que…
—Pues yo no me fiaría —soltó Mariam—. Por mucho que un tío esté loco por ti, si se le pone a huevo un bomboncito como ese, puede que caiga en la tentación, todos son iguales.
—Joder, Mariam, cómo te pasas, eres única para dar ánimos —la riñó Aradia.
—Solo soy sincera. Oh, vamos, estáis todas ciegas, miradlo, él no la mantiene a raya y encima le ríe las gracias —insistió Mariam.
—Mariam, por favor… —le pidió Carol.
—No, déjala, Carol, Mariam tiene razón. Él no debería estar tan pendiente de ella, disfruta al saberse deseado por esa mocosa.
Vanesa no había abierto la boca, solo las escuchaba y observaba cada movimiento entre los cuerpos de esos dos, que parecían atraídos el uno al otro sin remedio, y de pronto sentenció:
—Yo estoy con Mariam. Como no le des una lección a Miguel, acabará cayendo en la tentación. Joder, si solo hay que mirarlos, la atracción entre ellos es de nivel Dios. Si ninguna de vosotras lo ve —apuntó a Carol y Aradia—, es que estáis tan cegadas como su mujer.
—¿Qué quieres decir con darle una lección? —preguntó aterrada Alejandra al escuchar las palabras de Vanesa.
—Cariño, él cree que te tiene tan segura que, si de repente fueras tú la que le pusiera las tetas en las narices a uno de estos macizorros, verías cómo esa niñata se evaporaría como la espuma ante sus ojos.
—Sííí, es genial, Vane, eres una crack —la alabó Mariam—. Dale a probar su propia medicina y verás que pronto lo tienes comiendo de la palma de tu mano.
—No sé si sería capaz de ponerle a uno de estos mis tetas en la boca y, si las muerde, Miguel lo mataría.
—Qué bruta eres, hija. —Se rio Carol.
—¡¡Oooh, my Goood!! —exclamó Vanesa sin poder apartar la mirada de la puerta.
De repente, y como si fuera una aparición —porque todas lo miraban embobadas, como si caminara y se moviera a cámara lenta—, un hombre joven, muy joven, hacía su aparición en el gimnasio. Su cuerpo era indecentemente perfecto y, mientras caminaba con paso seguro, iba poniéndose una camiseta de tirantes, aun así, lograron ver cómo por su brazo derecho un tatuaje parecía abrazarlo y enredarse a él como una serpiente, rodeando su perfecta piel morena, enlazándose a un pecho musculoso, descendiendo hasta ese abdomen perfectamente delineado para desaparecer más abajo, dejándolas con ganas de ver hasta dónde llegaría, pues los pantalones cortos de gimnasia impedían tal misión. Sus piernas largas y atléticas empezaron a moverse con rapidez sobre la cinta andadora y fue cuando todas volvieron a la realidad.
—¿De dónde ha salido eso, Virgen santa? —Quiso saber Mariam.
—Es nuevo, se apuntó ayer —les aclaró Alejandra.
—Un hombre como ese despertaría los celos en Miguel, segurísimo —apuntilló Carol.
—Un hombre como ese no me miraría las tetas ni poniéndome un billete de quinientos euros en cada una. —Todas se echaron a reír.
—Por un hombre como ese sería capaz de vender mi alma al diablo. ¡Uuummm! Cómo me ponen los tatuajes. —Se relamió de gusto Vanesa.
—¿Solo los tatuajes? —Se rio Carol—. Ese tío te ha desintegrado las braguitas, solo hay que ver tu cara.
Todas volvieron a reír.
—Ese tío puede desintegrarme lo que quiera, será por bragas. —Una vez más se carcajearon de risa.
Tanto que llamaban la atención de los allí presentes, incluso el nuevo las miraba y sonreía. Vanesa aprovechó ese cruce de miradas para lanzarle un beso, y este, ni corto ni perezoso, le guiñó un ojo para acto seguido sacarse la camiseta lentamente sin aminorar el ritmo de sus zancadas, sabiendo cómo su cuerpo enloquecía a las féminas.
—La madre que lo parió, qué buenorro está el condenado. Chicas, que me he enamorado —anunció Vanesa.
—Qué perraca, si podría ser tu hijo —se mofó Alejandra.
—Ya, y el tuyo, por eso es perfecto para nuestro plan —añadió Vanesa.
—¿Qué plan? —preguntaron todas a la vez.
—El de conseguir poner a Miguel más celoso que a Otelo —sentenció Vanesa.
—La verdad es que sería un buen castigo y ya, de paso, le quitas esa tontería que tiene con la petarda esa —apoyó Aradia el plan.
—Vaya, y yo que pensé que de todas eras la más sensata —dijo Alejandra.
—Pues yo opto por llevar a cabo el plan —se animó Carol dando palmitas al imaginarse la situación.
—Sííí, yo también me apunto. —Mariam secundó la idea, entusiasmada.
—Estáis todas locas. —Se rio Alejandra sin imaginar hasta dónde serían capaces de llegar ese cuarteto de piradas.




Capítulo 51

[image: ]
Sedaví
Una noche más Carol abrazaba a ese pequeño aparato que la acercaba a Gonzalo y tecleaba esperando una respuesta, ni siquiera lo había podido volver a visitar en el hospital, ya que, nada más quitarle los goteros y solo necesitar medicación por vía oral, su estancia allí dejaba de ser necesaria y regresaba de nuevo a la enfermería de la penitenciaria.
El problema es que no se habían podido comunicar, ya que él estaba en la enfermería y el móvil lo guardaba entre los muelles de su colchón. Sin embargo, ella no perdía la esperanza y cada noche le mandaba el mismo mensaje:
Carol

Hola, amor.




—¡Por fin! —exclamó al ver los tics en azul y cómo en la barra de notificaciones aparecía la palabra «escribiendo»—. Ya era hora.
Gonzalo

Hola, amor.




Hasta ahora no he podido coger el móvil.

No sabes cuánto te echo de menos.

Carol

Yo a ti más.

Pensé que nunca saldrías de esa enfermería.

Gonzalo

A mí también se me ha hecho largo.

Carol

¿Para cuándo nuestro próximo vis a vis?





¿Te dejarán con la herida?

Diles que prometo ser buena y tratarte con mucha delicadeza.




Gonzalo

Carol, no quiero que vuelvas a pisar esta puta cloaca.

Carol

No seas tonto, voy a volver para estar contigo.

Además, después de lo que pasó, van a tener más control, ya lo verás.

Gonzalo

Carol, he dicho que no.

La próxima vez que nos veamos será porque soy un hombre libre y será fuera de estos barrotes.

Carol

Muy bien, pues, si no quieres verme, adiós.




Gonzalo

Carol, por favor, no me hagas esto.

Carol, no puedes dejarme así.

No seas chiquilla.

¡Ponte en mi lugar, joder!

Sabía que ella seguía allí, pues los tics se pintaban de azul nada más llegarle los mensajes, pero estaba enfadada y no quería contestar.
Gonzalo

Amor, sabes que esto, sin tus WhatsApp, es un puto infierno.

¿De verdad me vas a tener así hasta que salga?

No seas cruel.





Al final no pudo resistirse a sus ruegos y a esos emoticonos
Carol

Y tú, ¿me vas a dejar así hasta que salgas?

Para mí también es duro y más sin saber cuándo vas a salir.

Necesito verte, Gonzalo, saber que estás bien, que tus heridas se curan.

Gonzalo

Estoy bien, y mis heridas, casi cicatrizadas.

¿Ves?, no tienes de qué preocuparte.

Robert está haciendo todo lo que puede para que me dejen salir en libertad condicional lo más pronto posible.

En cuanto te descuides, estoy tocando a la puerta de tu casa.

Carol

Pero tú me dijiste que aún faltaban seis meses para revisar tu caso.

¿Pretendes que estemos seis meses sin vernos?

¿Ahora quién es cruel?





Esa mujer iba a acabar enloqueciéndolo, ¿se podía ser más adorable que ella? Estaba a punto de claudicar y decirle que lo olvidara todo y que ya le avisaría para su próximo vis a vis. Pero, antes de empezar a escribir, la escena que lo atormentaba desde que había pasado todo le vino a la cabeza, esa con la cual soñaba todas las noches y se despertaba empapado en sudor, con ese malnacido de Guerrero abusando de ella y, mientras lo hacía, él atado, amordazado e inmovilizado, sin poder hacer nada, nada más que llorar de impotencia y rabia con el corazón destrozado de nuevo por el dolor. Decidió contarle sus miedos para que dejara de insistir y sobre todo para que no se enfadara.
Gonzalo

¿Sabes que todas las noches tengo la misma pesadilla?

Guerrero violándote, y yo maniatado sin poder hacer nada, viendo cómo ese cerdo abusa de ti y cómo al final mueres delante de mis ojos.

Carol

¡Ooooh, Dios mío!

No tenía ni idea.






Gonzalo

Sabes que, si te pasara algo por venir a verme, no podría soportarlo, esta vez no.

Carol se dio cuenta, por sus palabras, hasta qué punto él seguía traumatizado por todo lo que vivió y, aunque estuviera deseando salir de ese lugar y rehacer su vida con ella, el temor a que todo volviera a pasar y esa absurda culpabilidad que lo reconcomía tardarían mucho en desaparecer. Sin embargo, ella estaba dispuesta a borrar esos sentimientos tan destructivos de su mente y no descansaría hasta lograr que todos sus fantasmas desaparecieran. Así que decidió aliviarle esa carga.
Carol

Está bien, no volveré a ese lugar, siento haber sido tan estúpida.

Pero la culpa es tuya.

Gonzalo

¿Mía?




Carol

Entiendo que pasaras miedo por lo que pudiera pasarme, pero yo en ningún momento lo tuve, sabía que estando a tu lado nada me pasaría.

Por eso no me asusta regresar.

Pero no lo haré si es lo que tú quieres. Voy a esperarte, seis meses, un año, no importa lo que tardes, yo te estaré esperando.

Eso sí, dile a Robert que, si no te saca de allí en menos de seis meses, es hombre muerto.




Gonzalo sonrió, esa mujer conseguía animarlo pasara lo que pasara.
Gonzalo

Lo será, no te quepa duda, ya que si no lo matas tú lo haré yo.

Carol




Se pasaron un ratito hablando y como siempre le ocurría esa conversación con ella lo llevaba muy lejos de esa inmundicia, haciéndole sentir un poquito mejor, pero deseando con todas sus fuerzas que llegara el momento en el que Robert le dijera que era libre por fin. 
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Sedaví
Unos días más tarde Mariam, Carol, Aradia y Vanesa ponían en marcha el plan «Darle un escarmiento a Miguel». Estaban en el bar de enfrente del gimnasio, esperando la llegada del buenorro, cuando de pronto Vanesa exclamó sin poder apartar la vista de la calle:
—¡Ese yogurín es la bomba!, un cuerpo Danone, unos tatuajes sumamente provocativos… —Recordó cómo se perdía en la cinturilla de su pantalón, con un único propósito, querer saber cómo terminaba y hasta dónde llegaba—. Y, para remate final, es motero. Y ya sabéis cómo me ponen los moteros, ¿verdad?
—A ti te pone todo, guapa —dijo Mariam
Todas se giraron para ver por qué su amiga estaba con cara de boba viciosilla mirando la calle. Entendieron inmediatamente sus palabras y esa mirada, el elegido para que su plan no fallara acababa de hacer su aparición en escena.
—¡Aaay, madre, que ya está aquí! —Empezó a ponerse nerviosa Aradia.
—¡Joder! Hay que reconocer que el chico está de toma pan y moja —dijo Mariam.
—Sí, no está nada mal. Miguel va a entrar en cólera. —Sonrió Carol.
—Si con ese peazo de tío Miguel no reacciona, es que ese matrimonio no tiene salvación. ¡Ay, quién fuera Ale! —Suspiró Vanesa.
—Chicas, no cantemos victoria, que antes habrá que ver si entra en nuestro juego —las avisó Carol.
—¿Quién va a buscarlo? —preguntó Aradia.
—Es todo mío —informó Vanesa con una sonrisa maliciosa.
Se levantó con paso decisivo y fue hacia él, contoneando su cuerpo con mucha maestría, pues a sus cuarenta y siete años lucía una silueta muy bonita, ya que se cuidaba mucho y lo mantenía en forma. Su melena larga, caoba y ondulada meciéndose al compás de esas largas y esbeltas piernas y esas curvas sugerentes enfundadas en un vestido verde militar eran dignos de admiración. Si se lo proponía conseguía que todos los hombres que tuviera alrededor se giraran para admirarla. Esta vez se había arreglado con un solo propósito; que ese motero tatuado se uniera a su plan y al de sus amigas y, por la forma en la que se había quedado paralizado delante de su moto sin poder dejar de comérsela con la mirada, Vanesa sabía que estaba perdido y a su merced.
—Hola, guapo —saludó descarada, clavando sus increíbles ojos azules en él, dándole un repaso por toda su anatomía con lascivia.
—Hola, bombón —le devolvió el saludo acompañado de una mirada que parecía escanearla de arriba abajo.
—Mis amigas y yo —dijo señalando hacia el bar, y todas lo saludaron con la mano y una sonrisa de oreja a oreja— te estábamos esperando.
—¡Vaya! ¿Y a qué se debe tanto honor?
—Aquí no podemos hablar, ¿quieres acompañarme? —Él la miró extrañado sin hacer el más mínimo esfuerzo por moverse—. ¿No te asustará un grupo de mujeres indefensas? —preguntó aleteando las pestañas haciéndolo reír.
—Un grupo, me consta; pero, lo de indefensas, no sé, no sé.
—Déjanos explicarte lo que queremos y después, si no te interesa, puedes marcharte, no te vamos a secuestrar. —Le guiñó un ojo.
—Está bien, ahora me ha picado la curiosidad. —Sonrió haciéndole un gesto con la mano para que Vanesa caminara delante de él.
Cuando entraron al bar todas empezaron a gritar como locas y a dar palmitas, entusiasmadas.
—¡Lo has conseguido! —gritó Aradia.
—Cada vez me sorprendes más, qué poder de persuasión —dijo Carol.
—Sí, tía, eres la hostia, yo alucino contigo. —Esta vez fue Mariam.
—Chicas, por favor, comportaos o, si no, haréis que salga despavorido. Aún no sabe qué le vamos a pedir.
—La verdad es que estoy por poner el turbo. Dais un poco de miedo, ¿eh?
—Siéntate, te contaremos el plan —le pidió con una sonrisa. Cuando este se acopló en la silla, Vanesa empezó a hablar—: Verás, queremos darle una lección a Miguel, el dueño del gimnasio.
—¿Y eso qué tiene que ver conmigo? A mí no me ha hecho nada.
—Y a nosotras tampoco —soltó Aradia.
—¿Entonces…?
—Necesitamos un tío guaperas como tú —le explicó Carol levantándole el ego, pues este sonrió chulesco.
—¿Para? —Quiso saber.
—Para que se muera de los celos —respondió Mariam.
—A ver, a ver, chicas. ¿Queréis que ponga celoso al dueño del gimnasio que es el doble que yo? Vosotras queréis que me mate, ¿no? Porque, para que sienta celos, he de enrollarme con su mujer, ¿verdad?
—Bueno, tampoco hay que pasarse, ¿vale? —le sugirió Mariam.
—Sí, porque, si llegaras a enrollarte con ella, sí, serías hombre muerto —le advirtió Carol.
—Sííí, Miguel te mataría —sentenció Aradia.
—Entonces, ¿qué sugerís? —preguntó divertido, porque esas mujeres eran muy graciosas.
—Es muy sencillo, cariño —empezó a decir Vanesa con voz muy melosa—. Queremos que coquetees con ella, que la hagas reír, que vuestros cuerpos se peguen más de la cuenta, ya sabes, unos roces inocentes, pero a la vez excitantes; unas miradas intensas y apasionadas; acariciarle un mechón de pelo para colocárselo detrás de la oreja… —Cada sugerencia que le hacía la acompañaba con un gesto, provocándolo con mucho descaro—. Algo así estaría bien. —Terminó por acariciar su oreja como si de verdad estuviera colocándole un mechón.
—¡Joder! —se quejó, pues en un momento esa mujer lo había excitado de una manera inimaginable, en la vida se había puesto así por unos roces tan inocentes e insinuantes a la vez—. Ese hombre me matará —logró decir después de recomponerse.
—¿Eres un nenazas? —lo provocó Vanesa.
—¿Por qué me pedís algo así? Al menos tengo derecho a saberlo.
—En eso tiene razón. Al pobre le hemos avasallado y ni siquiera le hemos explicado por qué —expuso Carol.
—Y ni siquiera sabemos su nombre, qué brujas somos. —Mariam consiguió que todas, incluso él, se rieran a carcajadas.
Todas se presentaron con sus respectivos besos incluidos y esas risas que no dejaban de acompañarlos.
—Iker, me encanta ese nombre —dijo Vanesa, que fue la última en presentarse con unos besos más que insinuantes.
Después de eso le explicaron el porqué de su plan y acabaron convenciéndole para que se uniera a ellas.
—Que conste que lo hago por salvar un matrimonio, que hoy en día escasean. ¡Ah! Y, si Miguel me parte la crisma, vosotras os haréis cargo de los gastos médicos, medicinas y necesitaré una enfermera a mi total disposición.
—Tengo un disfraz muy sexi de eso y podría ser muy mimosona con un herido de guerra. —Sonrió con picardía Vanesa.
—Entonces tendré que bordar mi papel. ¿Con un ojo morado también te pondrías ese disfraz para mí?
—Si consigues que Miguel se olvide de esa niñata, soy toda tuya.
—¡¡¡Guuuaaauuu!!! —gritaron todas al unísono observando a esos dos tirándose los tejos, solo les faltaba una bolsa de palomitas y sería como en el cine.
Lo invitaron a un refresco y empezaron a idear el plan: «Darle un escarmiento a Miguel».
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Sedaví
El miércoles, como un día más, todas se juntaron en el gym para quemar todas esas calorías sobrantes, pero en realidad no era un miércoles cualquiera, era el día en el que empezaba el plan «Darle un escarmiento a Miguel». Todas estaban nerviosas, sentadas en sus respectivos bancos de ejercicio, esperando a que llegara Iker.
Cuando este hizo su aparición, todas empezaron a cuchichear, pues parecía haberse metido en su papel a conciencia. La camiseta de tirantes negra con la sisa ancha y corta hasta la cintura que llevaba dejaba ver al completo ese cuerpo tan trabajado y tan bien esculpido que se gastaba y ese pantalón más corto de lo habitual parecía estar diseñado para que los ojos no se apartaran de esas piernas atléticas y musculosas.
—¡Joder, nenas! ¿No creéis que sus piernas son como un cascanueces? Ese te apresa entre ellas y te cruje toda entera —soltó Vanesa persiguiéndolo con la mirada—. ¡Por Dios, ese tío me pone muy cachonda!
—¡Calla, coño!, a ver qué tal se le da cabrear a Miguel. —Mariam tampoco le quitaba el ojo de encima.
—¡Uuuuuyyyy! Ale nos va a matar. —Se rio nerviosa Carol.
—Pues que nos mate y lo que nos vamos a reír… —dijo Aradia soltando una carcajada.
Todas dejaron de respirar, pues Ale salió del despacho en ese momento, e Iker empezó con su actuación. Llamó su atención y le pidió ayuda con una máquina, que, según él, no conocía. Ale, amablemente, lo acompañó y mientras lo hacía se reía con él, este aprovechó para acercarse más a ella, rozando su brazo y haciéndola reír. La risa de Ale, que era bastante contagiosa y escandalosa, llamó la atención de su marido, que, cómo no, volvía a estar atrapado en esa telaraña que la pequeña bruja tejía ante él sin que este se percatara de nada, qué ingenuo podía llegar a ser.
Miguel empezó a centrarse en su mujer y en ese guaperas al que apenas conocía, pues llevaba dos días en su gimnasio y aún no había entablado una conversación seria con él. Como macho alfa que era, su instinto de posesión se activó, pues ver cómo Ale se acercaba a él para explicarle cómo debía manejar la máquina, casi poniéndole las tetas en la boca, no le hacía ninguna gracia. Que le riera las gracias tampoco lo entusiasmaba demasiado, pero, que ese hombre acariciara esos pequeños mechones que con rebeldía se le escapaban de la coleta para colocarlos por detrás de su oreja y que para colmo de males mientras lo hacía la mirara con deseo lo sacaba de sus casillas.
Alejandra se despidió de él y le aseguró que en cuanto terminara de hacer los ejercicios lo acompañaría a otra de las máquinas para ayudarlo.
—Tú no vas a hacer tal cosa —le susurró su marido al oído agarrando su brazo—. Si necesita ayuda, yo mismo lo ayudaré.
Alejandra sintió que las puertas del paraíso se abrían ante ella e inmediatamente supo el porqué, pues todo empezó a cuadrar en su cabeza, ya que mientras estaba con Iker pensaba: «¿Este está ligando conmigo?». Le parecía muy extraña la forma que tenía de abordarla. Ahora entendía por qué y miró a sus amigas. Todas le hacían la misma seña, con el puño derecho cerrado dieron un golpe seco en su palma izquierda, como diciéndole: «Aplástalo». Así que decidió en ese mismo momento darle a probar de su misma medicina.
—¿Qué no voy a hacer? —preguntó con inocencia.
—No quiero que vuelvas a acercarte a ese tío —ordenó enfadado.
—¿Por qué, cariño? Es un cliente y a los clientes hay que tratarlos bien y hacerles caso para que no se vayan a otro gimnasio. Eso es lo que tú siempre dices.
—Yo me ocuparé de él.
—Aaah, no, tú ya estás bastante liado con ese grupo de niñatas. Te absorben mucho tiempo, así que deja que yo me ocupe de Iker. Además, me río mucho con él, es muy gracioso.
—Aleeee…
—Tengo que dejarte, Iker me llama. Tranquilo, cariño, es solo un crío, no te preocupes.
Lo dejó con la palabra en la boca y con esa última frase que él le repetía continuamente cuando ella le echaba en cara esas clases particulares que parecía darle a la pelandrusca esa.
Esta vez era él el que observaba cómo su mujer mantenía una apretada clase privada con el guaperas, que se acercaba demasiado y se la comía con los ojos, además, no se detenía en su cara, sino también en sus pechos. Por un momento deseó que todos abandonaran el gym para no tener que compartirla con nadie. Si seguían así, acabaría sacando a patadas a ese niñato.
Por primera vez desde que esa chiquilla pisara el gimnasio, Miguel se daba cuenta de que, lo que para él parecía un acto sin importancia e inocente, a su mujer le resultaba muy desagradable y peligroso, tanto como a él lo que acababa de ver. El miedo a perderla lo volvía peligroso, ya que no deseaba nada más que arrancarle la cabeza a ese hombre, que se creía con derecho a tocar a su mujer.
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Esa misma noche el móvil ardía, las chicas Risoterapia necesitaban saber si su plan daba frutos.
Carol

Aleeee.

¿Cómo va nuestro plan?

Mariam

Eso cuenta.

¿Miguel está celoso?

Vane

Sí, no seas pendón y cuéntanos cómo ha reaccionado al ver a Iker con tus tetas en la boca.

Porque anda que no te has aprovechado de la situación, jodía.

Ale

Qué envidiosas.

No seré mala y os contaré que ese chaval visto de cerca, muuuy de cerca, gana mucho, ¿eh?




Vane

Mala pécora.




Ari

Como Miguel le coja el móvil y se entere de todo nos mata.

Y, bien, ¿ha funcionado?

Ya que podríamos morir, por lo menos que haya valido la pena.

Ale

Ha funcionado, sois las mejores.

Está más celoso que yo y más cabreado que una mona al ver que yo le quito importancia y le repito que es un crío, como él me decía con la pelandrusca esa.

¡Ah! Y me ha amenazado y prohibido que me vuelva a acercar a él.





Carol

¿Y le vas a hacer caso?

Ale

Ni de coña, voy a hacerle sufrir un poquito más.

Se lo merece.

Mariam

Di que sí, a muerte con él.

Ari

Me alegro, a ver si deja ya de hacer el tonto.

Ale

Os dejo, que mi cavernícola celosón está entrando por la puerta.

Carol

Este verás cómo la empotra contra lo primero que pille.




Ari

Sííí, las reconciliaciones son lo mejor de una buena pelea.




Vane

Además de verdad, eso era lo que mejor se nos daba a mí y a mi ex.

Mariam

Chicas, me voy a dormir, estoy cansada.

Buenas noches.




Vane

Que descanséis.




Carol

Hasta mañana.

Os aill loviu.




Ari

Bona nit.








Capítulo 54
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Sedaví
Era viernes, las chicas regresaban al gym, e Iker volvía a jugar de nuevo para sacar de quicio a Miguel, rezando para que a ese armario de cuatro puertas no le diera por descargar su furia en él, estaba seguro de que, si fuera así, ni su madre lo reconocería.
Nadie podía imaginar que ese día el gimnasio acabaría siendo un campo de batalla tan ardiente como el mismo infierno y que las dos zonas de batalla en la que la lucha empezaba serían conquistadas por dos mujeres de armas tomar.
Alejandra se había propuesto poner a Miguel entre la espada y la pared y que esa discusión que comenzó el miércoles gracias a Iker y los tenía enfadados y distantes llegara a su fin. Lo echaba tanto de menos que como siguieran así acabaría cometiendo una locura. Dispuesta a todo para reconquistar a su hombre, fue directa a Iker, que estaba con unas pesas, empezaron a hablar, a reírse, y este tuvo que soltar las pesas, pues con la risa se le aflojaba todo.
Miguel los observaba y según pasaban los segundos su sangre empezaba a hervir, no entendía esa necesidad de su mujer por revolotear alrededor de ese chico y tampoco que él le prestara tanta atención. Su respiración se aceleró cuando ese muchacho empezó a juguetear con las pesas luciendo bíceps, pero que su mujer los tocara, admirada y se riera por las tonterías que le soltaba lo estaba sacando de quicio. La gota que desbordó su paciencia fue ver las manos de ese patán sobre el cuerpo de su mujer, palpando sus abdominales, eso no podía consentirlo. Alejandra era suya y nadie podía tocarla excepto él. Como un toro miura encaminó sus pasos hacia ellos con una sola idea; apartarla de ese hombre y dejarle bien clarito de una vez y para siempre que si volvía a posar las manos sobre ese niñato lo mataría.
—Ale, acompáñame —bufó entre dientes, aunque lo que le apetecía era gritar como un energúmeno. Se contenía porque no podía montar un escándalo en su local y mucho menos delante de sus clientes. De eso se libraba Iker.
—Ahora no puedo, ¿qué quieres? He de enseñarle a Iker…
—Tú no vas a enseñarle nada más. —Sin darle opción a réplica la agarró de la muñeca y la arrastró tras él hasta su despacho.
Alejandra no se resistió, tampoco quería montar un numerito delante de todos, además, estaba deseando comprobar hasta dónde había dado resultado el plan de sus amigas. Cuando pasaron cerca de ellas las miró y sonrió guiñándoles un ojo mientras su yo interno gritaba: «¡¡¡Biiieeen!!!».
—¡¿Qué coño te crees que estás haciendo?! —gritó colérico nada más cerrar la puerta de su despacho de un portazo soltándola con furia para encararla y clavar su mirada marrón chocolate furibunda en ella.
—¿Yooo? Nada —respondió tan tranquila. Otra, en su lugar, hubiera estado cagada de miedo, pues en esos momentos parecía un loco desencajado por la ira capaz de estrangularla. Pero ella lo conocía muy bien y sabía que por muy enfadado que estuviera jamás le haría daño—. ¿Por qué?
—¡¡¿Por qué?!! Aún tienes la cara dura de preguntarme por qué. —Su rugido fue atronador—. Si no te hubiera apartado de ese niñato, aún estaría sobándote y lo peor es que parecía que te gustaba.
—¡¿Gustarme?! Si es un crío, cariño, no sé por qué te molesta. —Con esa frase le insertó una estocada en el corazón, tal y como él le decía cuando ella le regañaba por lo mismo.
—Estás jugando a un juego muy peligroso, Ale —le advirtió.
—El juego lo empezaste tú, cariño, yo solo decidí mejorarlo. ¿Es que crees que solo tú puedes tontear con el personal? Como te habrás dado cuenta, si me lo propongo, también puedo llamar la atención de un yogurín guaperas con ganas de echar un polvo… —Estaba tan furiosa que no sabía lo que decía.
—¡¡¡Aleee…!!!
—¡¡¿Qué?!! ¿Qué crees? ¿Que esa niñata no está deseando colarse entre tus piernas? ¿Y qué tengo que hacer mientras? ¿Quedarme calladita sin protestar ni revelarme?, pues estás muy equivocado.
Los dos se retaban y sopesaban con la mirada, como si estuvieran estudiando una nueva estrategia para atacarse. Enfadados y exaltados, la adrenalina iba subiendo a partes iguales.
—Ale, no te quiero volver a ver cerca de ese tío una vez más. Bueno, ni de ese ni de ninguno, ese no es tu trabajo.
—¿Y cuál es mi trabajo? ¿Encerrarme en la oficina mientras tú coqueteas con todas?
En dos zancadas se acercó a ella, la agarró por la barbilla y la amenazó.
—Si vuelvo a ver a otro hombre tocándote…
—¿Qué? —lo provocó descarada.
—Será hombre muerto.
Sin poder soportar un minuto más sin sentir a su mujer —ya que llevaban unos días distantes con tantas movidas—, se apoderó de su boca con desesperación, como un sediento bebe de un oasis en pleno desierto, sin tregua, sin medida y con un ansia difícil de controlar, estampó su espalda contra la pared y la arrinconó con su cuerpo. Como un poseso devoró cada recoveco de esa boca que lo enloquecía, ella le devolvía las caricias con firmeza, no se dejaba amedrentar por su fuerza, al contrario, le plantaba batalla para que entendiera que sus caricias por muy deseadas que fueran no lograrían someterla.
—¡Joder, Ale, me vuelves loco! —susurró en su oído intentando recuperar el aliento.
—¿Más que esa… niñata? —Su voz se entrecortaba cargada de deseo.
—Esa niñata no significa nada para mí. —Volvió a besarla—. No te das cuenta de que tú… eres la única. —Le sacó el top por la cabeza para poder devorar uno de sus pechos—. Jamás podría estar con otra. —Después de esa confesión atacó el otro con la misma crueldad y, mientras, ella se aferraba a su espalda gimiendo, casi gritando de placer, despojándolo de la camiseta, pues necesitaba sentirlo como él la sentía a ella. Después le arrancó la goma que solía llevar en el pelo cuando hacía su trabajo y enredó los dedos entre sus cabellos, la excitaba sentir sus largos rizos en sus manos mientras este se la comía enterita.
—Yo tampoco podría… estar con otro… hombre —confesó temblando de deseo—. Tú eres y serás… el único… Te quiero.
Miguel la levantó en volandas, la llevó hasta la mesa y de un manotazo arrasó con todo lo que había encima, la tumbó y la desnudó de cintura para abajo, se deshizo de su ropa y, sin más dilación, la penetró de una sola estocada. Los dos gritaron por esa sensación tan deliciosa que los envolvió, se miraron a los ojos y se besaron con devoción. Con esa necesidad que se tenían empezaron a moverse, cómplices y deseosos, sus cuerpos se amaban con esa complicidad que tantos años de matrimonio habían consolidado. No necesitaban nada más en esos momentos, todo había pasado a un segundo plano o se había evaporado. Los problemas habían desaparecido y con ellos, Iker y la pelandrusca.
—Prométeme que nunca más… una tercera persona volverá a… inmiscuirse entre los dos. —Le costaba recuperar el aliento, él siempre conseguía robárselo.
—Nunca más… He sido un estúpido…, no pensé que te molestara tanto… —A Miguel también le costaba recuperar el suyo—. Solo me di cuenta de lo que sentías… cuando fui yo quien se moría de los celos. Perdóname, Ale, no se va a repetir. Te quiero.
—Yo también te quiero, cabezón.
Estaba tan bonita con su melena dorada enmarañada y esos increíbles ojos azules cargados de tanto amor que Miguel no pudo resistirse a la tentación y volvió a poseerla, sin miramientos ni contemplaciones, ni siquiera le importó que el gimnasio estuviera lleno de gente esperando sus instrucciones. El tiempo se había congelado, y ellos ardían nuevamente de pasión entre esas cuatro paredes.
Y, mientras todo eso pasaba, otra batalla empezaba a forjarse en ese mismo local…
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Nada más ver cómo Miguel se llevaba casi a rastras a Alejandra, las chicas se miraron unas a otras con cara de espanto.
—¿Nos habremos pasado? —preguntó preocupada Carol.
—No sé, pero Miguel estaba que se lo llevaban los demonios —aseguró Aradia.
—De eso se trataba, ¿no? De cabrearlo —expuso Mariam.
—Sííí, y creo que Iker se lo ha currado —dijo Vanesa—. Esos dos deben de estar follando como conejos.
—Pero ¿se puede ser más burra que tú? —Se rio Carol—. Aunque, por el bien de Iker, espero que sea verdad y que Miguel salga muy calmadito de su despacho o de lo contrario te quedarás sin catar al yogurín, si es que puedes llegar a «conquistarlo». —Gesticuló unas comillas con los dedos, pues todas sabían que conquistar no era la palabra adecuada para ella, ella los seducía, se saciaba de ellos y después, si no los volvía a ver, mucho mejor.
Todas se rieron menos Vanesa, que no estaba dispuesta a dejar pasar esa posibilidad. Antes de tener que ponerse el disfraz de enfermera para curar sus heridas, tal y como le había prometido que haría, debía saber si esas miradas e insinuaciones que parecían estallar entre ellos cada vez que tenían la más mínima oportunidad eran reales o solo fruto de su imaginación.
—Tienes razón, mejor salir de dudas —nada más soltar esas palabras se encaminó hacia Iker.
—¿Qué vas a hacer? —Se sorprendió Carol al verla tan decidida.
—Disfrutar del momento —contestó con una sonrisa socarrona.
—¡¿Aquí?! —gritó Mariam.
—¡¿Ahora?! —exclamó Aradia.
—Aaay, madreee, si al final, por más amigas que seamos de Ale, Miguel acabará echándonos del gimnasio. ¿Siempre tenemos que liarla? 
Carol estaba alucinada, y ninguna podía apartar la vista de Vanesa, que caminaba como una pantera se dirige hacia su presa; sigilosa, elegante y peligrosa, esperando el momento para saltar.
—Hola, guapo —lo saludó con un movimiento de pestañas lento, una mirada abrasadora y pellizcando su labio inferior con los dientes para provocarlo.
—Hola, bombón —Iker sonrió con descaro.
—Has bordado el papel, creo que esos dos se lo están pasando bomba en el despacho.
—Me alegro.
—Pues yo no. —Fingió estar enfadada.
—¿Por qué? ¿No era lo que queríais?
—Sí, pero me hubiera gustado ponerme para ti mi disfraz de enfermera —soltó con todo ese descaro que utilizaba cuando un hombre le interesaba. Iker tragó con dificultad ante tal confesión.
—¡Joooder! Soy capaz de partirme una pierna con las pesas con tal de verte con ese disfraz.
—Prefiero que tus piernas, las tres, estén intactas. —Le guiñó un ojo, e Iker volvió a tener dificultad para tragar—. Voy a la sauna, con estos calores nadie la usa. Es una pena, ¿verdad? —Era una proposición en toda regla.
Iker se quedó sentado en el banco de abdominales, pasmado y sin poder apartar la mirada de esa pelirroja que parecía engullirlo con cada movimiento de caderas. Sentía la necesidad de seguirla y descubrir hasta dónde podía llegar esa mujer. Como si un hilo invisible tirara de él, se levantó y caminó como si su alma hubiera sido poseída o manipulada para seguir a esa diosa hasta los confines de la tierra.
Era una sauna muy pequeña, para dos personas máximo, así que el que quería usarla debía apuntarse. Con el calor que hacía en esa época del año la gente pasaba de ella y casi siempre estaba vacía y, gracias a eso, podían estar solos en esa diminuta estancia sin que nadie los molestará.
Cuando llegó a la pequeña sauna tocó a la puerta y esta se abrió. Nada más hacerlo una mano lo agarró de la camiseta y lo arrastró hacia dentro, cerrando tras él. Iker quedó tan paralizado por la situación que no fue capaz de reaccionar, solo pudo hacerlo cuando escuchó su voz melosa decir:
—¿Has venido hasta aquí para ser un corderito o el lobo que aparentas con ese cuerpazo de diez? —Lo provocó con palabras mientras se deshacía del top muy despacio, poniendo a su disposición un pecho muy bien siliconado, orgullosa de ellos y de la reacción que provocaba en él.
Iker no podía dejar de mirarla, nunca solían faltarle féminas dispuestas a pasarlo bien, pero jamás una chica lo había seducido como lo estaba haciendo esa bruja, que parecía hechizarlo y embobarlo y a la vez excitarlo y cautivarlo. Sus sentimientos eran tan fuertes que no supo reaccionar hasta que ante sus ojos aparecieron dos grandes, hermosos y tentadores senos que parecían gritarle: «Son todos para ti». Fue entonces cuando se lanzó, cuando la empotró contra la puerta y arremetió contra su boca, sacando a la bestia que llevaba dentro, tal y como ella le había pedido. Sus manos masajeaban esas dunas mientras su boca se saciaba por toda esa tensión acumulada y es que esa mujer era de armas tomar, tan descarada y tan sexi que conseguía enloquecerlo. Cuando se sació de su boca descendió hasta esos montes de venus para darse un gran festín al mismo tiempo que se deshacía del resto de ropa. Una vez desnuda y a su merced la montó a horcajadas sobre su cintura, pero, de repente, todas las alertas estallaron en el poco raciocinio que le quedaba.
—¡¡Me cagüen… la puta!! —gritó sofocado y furioso.
—¿Qué pasa…? ¿Por qué paras… ahora? —Quiso saber desilusionada, con la voz entrecortada y con un calentón de mil demonios.
—¡Joder, Vanesa, no tengo preservativos aquí! —le informó derrotado.
—¡Qué susto! No puedo quedarme embarazada, tranquilo. Estoy sana, y tú pareces estarlo también, así que, si no terminas lo que has empezado, eres hombre muerto.
La sonrisa que le dedicó Iker tan malvada y lujuriosa la excitó tanto que gimió al imaginar todo lo que ese hombre sería capaz de hacerle sentir.
—Ya me estás matando, bruja, me tienes tan cachondo que, si no hago esto —dijo y de un solo movimiento la empaló hasta lo más profundo—, moriré de agonía.
—No pares… —Las palabras se le cortaron en la garganta, porque Iker no paró, todo lo contrario, arremetió contra ella una y otra vez, sujetándola de las nalgas, con brusquedad, pero sin pasarse, rozando el límite del dolor y proporcionándole un placer indescriptible. Jamás la habían poseído de esa manera, los dos estaban desatados y enloquecidos ante tanta pasión.
—La hostia…, Vanesa…, casi… lo consigues. —Era incapaz de hablar sin necesitar oxígeno de más, pues el esfuerzo había sido titánico y estaba exhausto.
—¿A qué… te refieres? —Ella padecía los mismos síntomas, también le faltaba el aire.
—Casi me matas del gustazo —confesó haciéndola reír.
Los dos estaban sudados —y eso que la sauna no estaba en funcionamiento—, recostados sobre esa puerta que estoicamente había aguantado tanto empujón sin venirse abajo.
—Creo que necesitamos una ducha. —Le guiñó un ojo Vanesa.
—Sí, tienes razón.
Iker la bajó de su cintura y una vez vestidos, cuando Vanesa abrió la puerta para salir, este la giró hacia él, volvió a estamparla contra la puerta cerrándola de nuevo y con una mirada de lobo le soltó:
—¿Y ya está? ¿Vas a marcharte así sin más?
—¿Y qué esperas? ¿Que te suplique una segunda cita? Si a esto se le puede llamar cita, claro. Tendrás miles de chicas haciendo cola por ti, yo no voy a ser una más.
—No, tú no podrías ser una más. —La besó robándole el aliento de nuevo—. Quiero una cita, pero en condiciones. Con cena, velas, champán y, esta vez, una cama para poder demostrarte que esto que acaba de pasar puede ser mil veces mejor.
—Pero…
No la dejó hablar, se apoderó de su boca y la puso como una locomotora con sus caricias. Cuando supo que estaba dispuesta a repetir el numerito de antes, la dejó sola, con un calentón infernal, tanto que tuvo que quedarse allí, sentada en el banco de madera, hasta recuperar el aliento.
—Será cabronazo. —Era la primera vez que un hombre la dejaba tan insatisfecha y deseosa al mismo tiempo.
Cuando por fin salió del gym y cogió su móvil descubrió que tenía un WhatsApp de un número desconocido.
Número desconocido

Hola, bombón.





¿Qué? ¿Me darás la oportunidad de terminar lo que he empezado una vez más?

Si lo haces, te puedo asegurar que no te arrepentirás y que la noche será muuuuy salvaje.



Vanesa no pudo evitar sonreír, ese chico era un encanto. Y su yo interior solo pensaba en una cosa; en ese pedazo de cuerpo enredándose con el suyo en una cama con todo el tiempo del mundo. Hasta su tatuaje se coló en su mente, pues, en ese pequeño recinto y con esas ganas locas con las que habían consumado, no se había fijado en él y su curiosidad aumentaba deseando saber dónde terminaba. Su entrepierna se contrajo y su sonrisa se ensanchó, así que contestó como lo haría si lo tuviera delante, provocativa y sensual.
Vanesa

¿Estás seguro de estar a la altura?

Mira que con cada cita soy más exigente y, conforme me has dejado, vas a tener que currártelo mucho para resarcirme.

Iker

Lo haré. Tus sueños más húmedos serán como un cuento para niños.




Vanesa

¡Uuuum! No me dejas más remedio que comprobar hasta qué punto pueden llegar a ser ciertas tus insinuaciones.

Nos vemos pronto y no lo olvides.





Iker
No lo haré y, ya puestos, ¿qué tal un poco de marcha antes de…?



Vanesa sonrió por esos emoticonos y porque le apetecía que él tuviera ganas de algo más que un simple encuentro sexual. Decidió contestarle de igual modo. Si había alguien al que le fuera la marcha esa era ella, arrasar en la pista de baile se le daba genial.
Vanesa

Me encanta bailar.









Capítulo 55
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Sedaví
Esa misma noche presagiaba ser bastante excitante, y ahí estaban Carol, Mariam y Aradia, esperando a que llegaran Vanesa y Alejandra para que las pusieran al tanto de los últimos acontecimientos y de lo que había pasado en ese local, ya que las dos habían desaparecido con semejantes machos ibéricos y no habían vuelto a dar señales de vida.
—¿Creéis que vendrán? —Aradia sujetaba la segunda cerveza de la noche y seguían esperando.
—Claro que sí, si no, habrían avisado, ¿no? —Carol dio un sorbo a su cerveza, al igual que su amiga, iba por la segunda.
—Coño, pues, como no lo hagan pronto, tendremos que cenar. Si no se nos va a subir a la cabeza. —Sonrió Mariam levantando su jarra—. ¿Y si aún están dale que te pego y por eso ni llaman ni vienen? —Las hizo reír con semejante ocurrencia.
—¡Hija de mi vida! Que los dos están potentes eso no te lo voy a negar, pero ninguno de ellos es Superman —anunció Aradia riéndose.
—Hace cuatro horas ya, imposible, ni Nacho Vidal aguanta tanto —se mofó Carol también muerta de risa.
—Hombre, ¡por fin! —exclamó Aradia al ver entrar en el bar a la primera desaparecida.
—Lo siento, chicas, se me ha hecho un poco tarde, pero es que Miguel no me dejaba salir —se defendió Alejandra echándole la culpa a su marido—. ¡Uuuuf! Cuando se pone así de posesivo me lo comería todito entero.
—No disimules, perraca, que seguro te lo has comido todito entero —escupió Marian.
—Sí, seguro que está exprimido el pobre, en la cama, sin poderse mover —le siguió el juego Aradia.
—¡Ooooh, vamos, chicas, dejadla en paz! —pidió Carol—. Si no, no podrá contarnos cómo le ha ido esa reconciliación.
—No creo que vuestros oídos puedan soportar tanta excitación —las chuleó Alejandra.
—Será mala pécora y poco agradecida —se quejó Carol lanzándole una pelota de papel hecha con una servilleta. Las demás la imitaron.
—Eeeh, eeeh, eeeh, ahí llega Vanesa. —Alejandra dio el aviso para que dejaran de meterse con ella y la emprendieran con la recién llegada.
Todas la miraban acercarse a la mesa y se dieron cuenta de que se la veía radiante.
—¡Vaya! Parece que Iker sabe manejar muuuuy bien su aparatito. —Alejandra consiguió que todas se carcajearan.
—Sííí, parece que anda un poco espatarrada, ¿no? —se burló Mariam muerta de risa.
—Qué cochinas y qué mentes más sucias tenéis. —Fingió enfado Vanesa sin poder retener una sonrisa a la vez.
—Sí, mentes sucias, mentes sucias, pero es que tu cara lo dice todo. Aquí la que ha hecho gorrinadas eres tú. —Se rio Carol—. Bueno y esta. —Señaló a Alejandra.
—Vaya, yo que creí que con tu presencia me había librado. —Alejandra puso los ojos en blanco.
—Yo lo único que sé es que al final vamos a tener que exigir una desinfección en ese antro del pecado, porque, entre los dueños y aquí la mujer maravilla, como nos descuidemos nos sentaremos en un banco a hacer pesas y nos quedaremos preñadas —sentenció Carol.
Todas rompieron en una carcajada tan exagerada que una vez más eran el centro de atención de ese local, la gente sonreía al verlas tan animadas, y es que la alegría es contagiosa y ese grupito era la alegría personificada.
Tanto Alejandra como Vanesa les contaron sus pequeños y fugaces encuentros, pero sin llegar a profundizar en el asunto.
—Entonces nuestro plan ha resultado doblemente enriquecedor, hemos salvado un matrimonio y aquí nuestra oveja descarriada se ha tirado al yogurín —dijo Mariam.
—Oye, tú, ¿qué es eso de oveja descarriada? —se quejó Vanesa.
—Pues que no hay carnero que se te resista —contestó Aradia.
Una vez más, las risas envolvían todo a su alrededor.
—Chicas, ahora pongámonos serias. ¿Vosotras volveríais a tener otra cita con él? —preguntó preocupada Vanesa.
Todas se quedaron calladas, era la primera vez que su amiga parecía indecisa por su relación con un hombre.
—¿Qué te preocupa? —interrogó Carol.
—La diferencia de edad, es obvio —contestó sin pensar.
—¿De verdad?, no me lo puedo creer. ¿Qué pasa? ¿Que solo los hombres pueden liarse con jovencitas? ¿Nosotras no tenemos derecho? —se enfadó Alejandra por las palabras de su amiga.
—Ese no es el quid de la cuestión. Lo importante es: ¿tú quieres repetir con él? —Aradia tomó la palabra.
—Sí, porque, si en un espacio tan diminuto y con tan poca movilidad, ha sido capaz de regalarme el mejor polvo de mi vida, estoy deseando descubrir qué más puede hacer.
—¡¡¡Guuuaaauuu!!! —gritaron todas a la vez.
—Chica, ni te lo pienses y disfruta, que la vida son dos días —le aconsejó Carol.
—Di que sí, yo no dejaba escapar al picha brava —se unió Mariam.
—Arriesgarse es de valientes, así que ni te lo pienses y, si no sale bien, que te quiten lo bailao. —Alejandra levantó los brazos como una bailarina de sevillanas, haciéndolas reír de nuevo.
—¡¡Voy a divorciarme de Rafa!! —anunció Aradia alzando la voz.
Todas se quedaron mudas, mirándola con la boca abierta.
—¡¿Qué?! —chilló Alejandra.
—¡¡¿Por qué?!! —exclamó Carol.
—¡¡¡Mierda!!! —flipó Mariam.
—¡Qué putada! —soltó Vanesa.
—Cariño, ¿estás bien? —se interesó Carol en cuanto se recobró de la noticia.
—¿Cómo va a estar bien? Debe de estar bien jodida —aseguró Alejandra.
—¿Rafa te ha puesto los cuernos? —Vanesa llegó a esa conclusión ella solita.
—Él no puede hacer eso, nuestro Rafa no. —Se espantó Mariam tras las palabras de Vanesa.
—¡Mierda, es mentira, lo siento! —se disculpó avergonzada Aradia.
Todas volvieron a mirarla con la cara aún más desencajada que al principio.
—¡¿Estás loca?!  —vociferó Alejandra.
—Serás zorrona —la insultó Vanesa.
—Hija, no nos des estos sustos, ¿quieres matarnos? —esta vez fue Mariam la que se quejó.
—¡¡Callaos, coño!! —ordenó Carol intentando poner un poco de orden en ese caos y, cogiendo las manos de Aradia entre las suyas, le preguntó—: ¿Por qué has dicho eso? ¿Estás bien? ¿Ocurre algo con Rafa?
—No, con Rafa todo está bien, como siempre. Él es perfecto, no puedo quejarme. Somos muy felices, como siempre —repitió con tristeza.
Todas la miraban y no sabían si se había vuelto loca o estaba tomándoles el pelo.
—Si todo es perfecto, ¿por qué has dicho eso? —insistió Carol.
—A veces pienso que mi vida tan perfecta es aburrida. Vosotras siempre tenéis cosas que contar, siempre estáis viviendo un montón de emociones y todas son excitantes. Solo necesitaba por una vez ser el centro de atención, que todas os preocuparais por mí. Necesitaba saber cómo os sentís cuando todas nos volcamos en vosotras, y la verdad ha sido muy agradable, pero muy cortito, no podía soportar ver vuestras caras de espanto. Lástima no tener problemas de verdad para que todas me miméis un poco.
—Serás tonta. —La abrazó Mariam.
—No necesitas tener problemas para que te mimemos, solo pídenos un achuchón, y te estrujaremos. —Se unió al abrazo Alejandra.
—Sí, ya sabes lo mucho que nos gustan los refregones. —Se rio Vanesa uniéndose al abrazo colectivo.
—Tú eres el eslabón más importante de este grupo. Nos aportas la estabilidad y la cordura que nos faltan a todas. —Carol consiguió con esas palabras precisamente lo que buscaba; que Aradia se sintiera importante y, cómo no, cerró ese círculo de abrazo.
—Gracias, chicas, sois lo más. Necesitaba este abrazo en grupo.
—A la próxima lo pides, jodía por culo, y no nos das este susto. —Todo regresaba a la normalidad con esa gracia de Alejandra.
—Sí, porque yo ya estaba pensando en cortarle los huevos a Rafa. —Se unió Vanesa de nuevo, pero no en un abrazo, sino en atacar a Aradia, con el único propósito de hacerla reír.
—Pobre Rafa, con lo buen chico que es, ahora le estarán pitando los oídos —especuló Carol—. Además, ¿cómo puedes decir que tu vida es aburrida si con tu trabajo nos cuentas cada cosa que nos dejas flipadas?
—Sí, como el del bocao en la polla y la cabeza destrozada por la sartén, en plan Rapunzel —les recordó Alejandra, y todas volvieron a partirse de risa.
—¡Oye! Y, ahora que lo pienso, yo tampoco os doy muchos quebraderos de cabeza, así que, venga, quiero mi abrazo. —Mariam sonrió alargando los brazos, y todas se unieron de nuevo muertas de risa.
—Serás pendeja. Con todo lo que pasamos con tu divorcio estás más que recompensada —le recordó Aradia.
—Sí, es verdad. Anda que no sufrimos contigo —dijo Carol.
—¡Uuuf! Mejor no acordarnos de eso. —Sacudió la cabeza Alejandra.
—Pues yo lo vi el otro día y la verdad es que parece otro, está cañón. —Sonrió con sarcasmo Vanesa.
—Cañón, cañón, ja. Si cuando nos separamos no se la veía ni para mear con ese barrigón —exageró muuucho Mariam a conciencia.
—Pablo siempre estuvo cañón, puede que con los años le saliera un poquito de barriga, aun así, estaba muuuy bueno —alegó Vanesa.
—¿Por qué no dejamos ese tema, por favor? —pidió enfadada, pues para ella su ex era una espinita clavada muy profundamente en el corazón y, mientras no hablara de él, no dolía.
—Vale. Pues cuéntanos algo de Toni. ¿Lo has vuelto a ver? —la interrogó Vanesa.
—Sí, y he de confesaros que está muchísimo mejor que Pablo y que en la cama le da mil vueltas. Si yo no sé cómo fui tan gilipollas y me fijé en Pablo. Aunque, en esa época, he de reconocer que Toni no era lo que es ahora, ha mejorado con los años. Y el otro, todo lo contrario, se ha ido degenerando.
—Entonces brindemos por eso, has salido ganando. —Alzó su copa Carol.
Brindaron, se rieron y, como siempre, la velada fue una reunión muy divertida hasta bien entrada la noche.
 
[image: ]
Cuando llegó a su casa, como cada noche, Carol se ponía en contacto con Gonzalo y para ella eran los minutos más placenteros del día, como le pasaba a él, que se le hacía el día eterno hasta que llegaba la noche y todos dormían. Entonces era su momento, el momento en que ese pequeño aparato lo sacaba de esa penitenciaria y lo llevaba hasta ella, lejos, muy lejos de ese lugar.
Gonzalo

Hola, amor, ¿estás ahí?

La espera se le hacía larguísima y eso que parecía que ella estuviera con el teléfono en la mano. Casi no había parpadeado cuando en la barra podía leer «en línea» e inmediatamente cambiaba a «escribiendo». Entonces Gonzalo sonreía sin darse cuenta.
Carol

Hola, amor, ya te estaba extrañando.

Gonzalo

Pues aquí me tienes y soy todo tuyo.




Carol

Ojalá tuvieras razón.

Me muero por verte.

¿Por qué no te olvidas de esa tontería y pides otro vis a vis?

Gonzalo

Carol, ya hemos discutido eso muchas veces, no me lo pongas más difícil.

Sabes lo duro que me resulta decirte que no.




Carol

Está bien, tienes razón, no volveré a insistir.

La semana que viene hago la primera presentación de mi novela y no te puedes imaginar lo nerviosa que estoy.

Daría lo que fuera porque estuvieras a mi lado.





Gonzalo

Lo vas a hacer genial y vas a estar estupenda.

Estaré a tu lado, de eso no te quepa la menor duda.

Carol

Sí, yo también te llevaré en el .

Gonzalo

Mi corazón te pertenece, así que siempre estoy a tu lado, y ese día quiero que me sientas más cerca que nunca.

Carol

Eso será si los nervios me dejan pensar en algo que no sea echar a correr.




Gonzalo

Cuando menos te lo esperes se habrá terminado y pensarás: ¿Tan pronto?





Carol





Ojalá.

¿Sabes algo de Robert?

¿Cómo va con tu caso?

Gonzalo

Lento, pero seguro.

Carol

Nooooo, lento no.





Al final tendré que ir yo a hablar con Robert.

Gonzalo





¡Uuuummm! Me encanta cuando te pones peleona.

Carol

Eso es porque no has visto mi versión más marrullera, que usaré contra tu amigo si no te saca pronto de allí.




Gonzalo se rio, pero esa sonrisa desapareció en cuanto ella le mandó el siguiente mensaje.
Carol

Tengo que dejarte, no sé qué le pasa a mi hijo.

Te quiero, amor, hasta mañana.
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Gonzalo

Buenas noches, amor, yo también te quiero.
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Esos corazones palpitantes se habían convertido en un ritual, no había noche que no se despidieran con ellos y es que, al no poder sentirse, ese pequeño emoticono animado parecía cobrar vida y acercarlos por muy lejos que parecieran estar.




Capítulo 56
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Penitenciaría
La semana empezaba con grandes esperanzas para Gonzalo, por fin se había dictaminado el día para recibir una revisión de su condena. Robert se había reunido con el director del penal y, aunque faltaban menos de seis meses para que cumpliera la condena que él mismo se vio obligado a dictaminar cuando el juicio falló en contra de Gonzalo, habían llegado a un acuerdo por su buen comportamiento y los motivos que lo llevaron a asesinar a aquel hombre.
Gonzalo entró a esa sala destinada a juzgar a los presos y decidir si tenían derecho a la libertad por fin o terminaban por cumplir la condena en su totalidad.
—Tome asiento, señor Salas —le pidió la autoridad de ese centro.
Gonzalo se sentó en la silla que estaba frente a la mesa, en ella se hallaban el director del penal, el fiscal, un abogado y, cómo no, Robert.
—¿Esta vez volverá a negarse los derechos de tener su propio abogado? —preguntó Robert muy serio, pues días antes de que empezara esa reunión le había exigido una sola cosa si quería su ayuda, y precisamente era esa, aceptar ser defendido por un abogado, y Robert le había llevado a la mejor.
—No, señoría, esta vez no voy a privarme de ese derecho.
—Bien, entonces podemos empezar —ordenó Robert—. El caso que nos trae hasta aquí es la revisión de condena que el señor Salas ha solicitado. ¿Correcto? —preguntó a la abogada que él mismo había contratado.
—Sí, señoría. Mi cliente solicita la libertad condicional.
—A su cliente le quedan seis meses aún para que pueda gozar de ese privilegio —expuso el fiscal.
—Cinco meses y medio, y mi cliente ha cumplido la tercera parte de su condena, así que está en todo su derecho para ejercer ese privilegio.
—Su cliente asesinó a sangre fría a otro hombre, no me hable de derechos.
—Todos aquí sabemos los motivos por los que mi cliente cometió esa atrocidad. Por esa misma razón mi cliente no estaba en su sano juicio cuando cometió aquel asesinato. Han pasado diez años de eso, es otro hombre y su comportamiento en esta prisión es impecable. Creo que ya ha pagado suficiente por limpiar de escoria nuestras calles, ¿no cree?
«Vaya carácter, pequeñita, pero matona. Tendré que agradecerle a Robert que la haya traído», pensaba Gonzalo mientras la escuchaba defenderlo de los ataques del fiscal.
—Eso tendrá que confirmarlo el encargado de este centro —rebatió el fiscal mirando al director.
—El señor Salas es un preso modelo, ojalá todos en esta prisión fueran como él. Creo que se merece su libertad más que nadie. Le puedo asegurar que no volverá a cometer un delito, que su reinserción en la sociedad no será un peligro para nadie. De eso puedo dar fe.
—¿Algo más que añadir? —preguntó Robert.
—Yo tengo una pregunta —dijo el fiscal.
—Adelante.
—Señor Salas, ¿volvería usted a actuar como lo hizo?
Esa pregunta fue la misma que lo hundió en su juicio, al contestar que sí, que lo volvería a hacer una y mil veces.
—No —mintió, porque sabía que, si alguien le hiciera daño a Carol, sería hombre muerto—. Cuando maté a ese hombre no era consciente de lo que hacía —mintió de nuevo, porque por salir de allí sería capaz de vender su alma al diablo—. El dolor me nubló la razón y solo fui consciente de lo que había hecho cuando ingresé en esta prisión y me di cuenta de todo lo que había pasado. Fue como despertar de una horrible pesadilla.
—Con esta declaración nos queda bien claro que mi cliente cometió ese asesinato a causa de todo el horror que vivió y que, gracias a él, tuvo un brote de enajenación mental, esa fue la causa que lo llevó a cometer tal barbarie. Así que después de su declaración y de las palabras del director de este penal, creo que todos deberíamos coincidir en que el señor Salas no es ningún peligro para la sociedad y deberíamos devolverle la libertad de la que tan injustamente fue privado. No tengo más que añadir —declaró la abogada.
—¿Alguien más desea añadir algo? —intervino Robert una vez más. Nadie pronunció palabra, así que miró a su amigo—. Señor Salas, en breve podrá disfrutar de su libertad nuevamente, así que espero que no vuelva a meterse en líos.
—No, señoría, puede estar tranquilo.
Robert le guiñó un ojo y se marchó con una gran sonrisa.
Los guardias lo llevaron de nuevo hasta su celda.
—Enhorabuena, Salas, dentro de poco dejarás de vernos el careto —lo felicitó uno de los guardas.
—Sí, eres un chico afortunado —dijo el otro—. Lo que no puedo entender es que no hayas hecho uso de esos contactos tan importantes que tienes para salir antes de este cuchitril.
Gonzalo los oía, pero no les prestaba atención. La paz que sintió en su interior lo llenó de una dicha tan grande que un nudo se le instaló en la garganta y tuvo que hacer un esfuerzo titánico para que la emoción no lo embargara y se echara a llorar como un chiquillo. Por fin esa pesadilla llegaba a su fin, por fin podría abandonar esa cárcel y dejar todo su pasado en ella. Solo se llevaría una cosa con él: el recuerdo de su mujer y su hija, esos nunca lo abandonarían. Ya era hora de empezar una nueva vida y no veía el momento de compartirla con Carol, pues ella era la culpable de ese momento. Sin la presencia de esa mujer en su día a día, aún estaría enterrado en vida en esas cuatro paredes sin importarle una mierda lo que transcurría a su alrededor y sin tener la más mínima intención de hacer el esfuerzo de salir de allí, hubiera cumplido los quince años sin esperar una reducción de su condena y salir de allí no le causaría ninguna emoción.
¿Podía una sola persona tener el poder de cambiar tu vida y darle un giro de trescientos sesenta grados? Carol sería capaz de cambiar el mundo con solo una sonrisa, y él le estaría eternamente agradecido a la persona que la coló en su mundo gris y en penumbras para que lo llenara todo de color y esperanzas.




Capítulo 57
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Sedaví
Carol estaba tan nerviosa que le sudaban hasta las manos, estaba acostumbrada a hablar en público, pues su trabajo lo requería, pero no era lo mismo. Dar clases era algo natural, hablar de algo tan suyo como la novela que había escrito era muy distinto. En ella había dejado su alma, porque, aunque fuera una novela de ficción y no una biografía, ella sentía que entre esas páginas dejaba un poquito de sí misma y eso la ponía histérica.
Cuando decidió empezar a escribirla nunca imaginó que la gente la acogería de esa manera, había gustado y mucho, por las redes la gente le comentaba sus impresiones, era emocionante y muy gratificante. Tratar con los lectores por las redes era fácil, por el contrario, exponerse a la gente en vivo y en directo era algo muy distinto y, sobre todo, ante personas que la conocían de toda la vida.
—¿Qué piensas? —le preguntó Mariam.
—Estoy nerviosa, ¿quieres ocupar mi sitio?
—Aaanda, déjate de tonterías, lo vas a hacer genial —dijo Alejandra.
—Además, nos tienes a nosotras, aquí, a tu vera. —Sonrió Aradia.
—Sí, menos mal que estáis aquí. —Se abrazó a ellas para darse fuerza, esas cuatro mujeres eran su gran apoyo.
—Vamos, vamos, dejaos de ñoñerías, a ver si al final se nos saltan las lágrimas, se le corre el maquillaje y acaba pareciendo un mapache antes de empezar a hablar —bromeó Alejandra.
—La gente debe de estar a punto de llegar, así que respira hondo y aposéntate en tu trono, princesa. —Sonrió Vanesa señalándole la mesa.
Todas habían acudido al local donde se iba a hacer la presentación para ayudarla a colocar todo y ponerlo muy bonito para el gran día. Entre todas habían comprado ramos de flores y lucían mucho dando colorido al salón. Se habían encargado de preparar una mesa con todos los ejemplares para la venta, otra para ofrecer a los asistentes un vino de honor y, cómo no, la presidencial, donde Carol comentaría su novela y hablaría con los invitados.
La gente empezó a llegar y a colocarse en las sillas destinadas para ellos, Carol nunca imaginó que acabaría presentándose tanta gente, lo que más la emocionó fue ver que de pronto aparecían muchos de sus alumnos y, el broche final, sus hijos, que, antes de tomar asiento, se acercaron a la mesa para saludarla.
—¿Qué hacéis aquí? No me lo puedo creer.
—¿De verdad pensabas que no íbamos a venir? —preguntó David.
—Qué madre, qué poco cree en nosotros. —Fingió estar ofendido Quique.
—No parecía que os interesara mucho todo esto. Por eso no os esperaba. Pero me encanta que hayáis venido y encima muy bien acompañados —saludó a sus alumnos con la mano.
—Esos han venido por su cuenta, nosotros no los hemos arrastrado —aclaró David.
—Sí, la mitad de esos pavos están locos por ti, mami. —Quique le dedicó una sonrisa sarcástica que hizo reír a su madre.
—Eres un sinvergüenza. Anda, id a sentaros que esto va a empezar ya, no quiero que se impacienten.
—¿Pensaste que acudiría tanta gente? —Quiso saber David antes de irse.
—La verdad, he soñado varias veces con este día y en todos ellos estaba más sola que la una. —Sonrió nerviosa.
Carol respiró, miró a sus chicas, que estaban en primera fila, y todas le hicieron el mismo gesto, cerraron el puño, levantaron el pulgar y le sonrieron. Después dirigió la vista a sus hijos, que se habían quedado al fondo con sus compañeros de clase, en pie, pues todas las sillas estaban ocupadas, también le hicieron el mismo gesto, pero levantando el brazo en alto. Sentir el apoyo de las personas más importantes de su vida la llenó de orgullo y valor y, de pronto, todo fluyó. Habló con soltura de su novela, de cómo se decidió a dar ese paso, de todas las cosas que le había aportado y contestó a todas las preguntas que le hicieron, que fueron muchas. Cuando todo terminó, firmó un montón de ejemplares, pues nadie quería irse sin el suyo bajo el brazo, y se hizo fotos con todos los asistentes. Fue una experiencia muy bonita y muy especial. Tal y como le había dicho Gonzalo, antes de abandonar la mesa pensó: «¿Tan pronto se ha terminado todo?», y eso que llevaba casi dos horas hablando sin parar, pero se lo había pasado genial.
Abandonó la mesa de las firmas para acercarse a la del vino de honor y poder brindar con todos, menos con los jóvenes, que ya se habían marchado.
Todos seguían bebiendo y charlando muy entretenidamente hasta que Vanesa se quedó con la boca abierta y los ojos desorbitados mirando a la puerta de entrada y soltó:
—¡Madre del amor hermoso! Pero ¿esos tres maromos de dónde han salido? ¿A cuál de ellos está más buenorro? Chicas, no habréis contratado unos boys, ¿verdad? Porque eso mejor en petit comité.
—Si a alguien se le hubiera ocurrido algo así, esa serías tú. —Alejandra se giró hacia la puerta quedándose como su amiga, pasmada—. ¡Joooder, qué tiarrones! Si van a desnudarse, yo quiero estar en primera fila.
—¡Toma y yo! —se animó Aradia al verlos.
—Yo me pido ser Carol, para que los tres bailoteen a mi alrededor. —Mariam también creyó que eran boys.
Carol se giró para ver qué causaba tanta expectación en ellas y, de pronto, el corazón dejó de latirle, no podía creer que él estuviera allí, libre, fuera de esa prisión que lo mantenía lejos de ella. Ni siquiera prestó atención a los dos hombres que lo acompañaban. Cuando se dio cuenta de que no era una alucinación, y vio cómo él le sonreía, echó a correr y se lanzó a su cuello, besándolo apasionadamente, sin importarle que todos los asistentes se hubieran quedado más alucinados que sus amigas, a las cuales la barbilla les llegaba al suelo al ver cómo su amiga se estampaba contra uno de los boys y le comía la boca sin ningún miramiento.
—¡Oooh, Dios mío! ¿Qué… qué… qué haces aquí? —consiguió preguntarle por fin cuando Gonzalo aflojó el abrazo tan apretado en el que la había envuelto en cuanto la sintió pegada a su cuerpo y cuando se sació de su beso, por supuesto.
—Te prometí que estaría aquí contigo, aunque se nos ha hecho un poco tarde —se disculpó.
—¿Y qué importa eso? Estás aquí, eso es lo único que me importa. —Volvió a besarlo—. Si hubieras venido antes, no creo que hubiera podido presentar nada. —Sonrió haciéndolo reír.
—Cómo te he echado de menos. —Esta vez fue él el que la besó.
Decenas de ojos miraban la escena y ninguno respiraba casi, todos parecían sentir las emociones que los embargaban y eran incapaces de romper ese momento tan romántico y tierno que estaban viviendo.
—No más que yo a ti, amor. —Una vez más, se besaron y, cuando se separaron, Gonzalo miró por encima de su cabeza y fue solo entonces cuando se dio cuenta del espectáculo que estaban ofreciendo.
—Creo que todos nos observan —le susurró bajito.
—¡Oooh, no puede ser! Me había olvidado de todos ellos. —Escondió la cabeza en su pecho, avergonzada. Gonzalo la abrazó y sonrió.
—Tendremos que dar una explicación, ¿no?
—Va a ser que sí. Pero antes necesito saber que esto es real, que no es un permiso y que no vas a regresar a ese lugar.
—Soy libre, Carol, y soy todo tuyo.
—¡¡¡Ooooooh!!! —Suspiraron todos los presentes.
—¡Sííííí! —gritó emocionada lanzándose de nuevo a su cuello para besarlo una vez más.
—Si seguís así, volverán a encerrarlo por escándalo público. —La voz de Rubén consiguió que reaccionaran y prestaran atención a los demás.
—Ay, chicos, ni os he saludado. Y tú —habló dirigiéndose a Rubén— no tientes al demonio. —Lo abrazó y le dio dos besos, después se abrazó a Robert con fuerza.
—¿Lo has conseguido? No sé cómo voy a poder agradecértelo.
—Me conformaré con que no me mates ahora que lo tienes a tu lado —bromeó Robert.
Carol se rio avergonzada sabiendo por qué le decía eso, por las veces que lo había amenazado con Gonzalo cada vez que este le prohibía ir a visitarlo.
—Pasad, por favor, y uníos a la fiesta, llegáis en el mejor momento. ¡Que corra el champán! Hoy hay mucho que celebrar —anunció entusiasmada, rebosando alegría.
—Nosotros tenemos que irnos, solo queríamos asegurarnos de que Gonzalo llegaba a ti sano y salvo —bromeó Rubén.
—Sí, no podemos quedarnos. Pero tenemos una cena pendiente, nuestras mujeres se mueren por conocerte —propuso Robert.
—Sí, quieren conocer a la mujer que ha sacado de su letargo a Gonzalo. —Sonrió Rubén.
—Será un placer conocerlas y cenar con vosotros. —Carol les devolvió la sonrisa.
Se despidieron con un beso y, cuando se giraron para acercarse a todos los allí presentes, Carol soltó una bocanada de aire, entrelazó la mano de Gonzalo a la suya y le preguntó:
—¿Preparado para el interrogatorio masivo que te espera?
—Vengo preparado para TODO, amor.
Con esa palabra más alta que las otras le dejaba bien claro que si estaba allí era para compartir con ella cualquier cosa, como presentarse a toda esa gente que lo miraba con tanta curiosidad y sorpresa y, la verdad, daban ganas de echar a correr.
—¿Por qué has dejado marchar a los otros boys? —fue lo primero que les dijo Vanesa nada más acercarse—. Aunque yo también me hubiera quedado con este, ¿eh?
—Yo le habría arrancado la ropa al morenazo de ojos azules —comentó Alejandra.
—Sííí, ese estaba muy buenorro —asintió Mariam.
—El otro tampoco tenía desperdicio —apuntó Aradia.
—Chicas, os dais cuenta de que tenemos delante de nosotras a… —empezó Vanesa, pero no la dejaron terminar.
—¡Gonzalo! —gritaron las otras tres a la vez lanzándose sobre él para besarlo en las mejillas y mientras lo hacían se iban presentando.
—¿Quién de vosotras es Vanesa? —Quiso saber cuando dejaron de abrazarlo, porque con tanto jaleo no se había enterado muy bien de quién era quién.
—Yo —contestó levantando la mano.
Gonzalo se acercó a ella y la abrazó con mucha ternura.
—Gracias, muchas gracias por poner a esta mujer tan maravillosa en mi vida.
—¡Ooooh! —Suspiraron todas a la vez, Carol se rio al ver la reacción de sus amigas.
—No tienes nada que agradecerme, solo hacer muy feliz a mi amiga. Los dos os lo merecéis.
—De eso no te quepa duda, voy a poner todo mi empeño en ello.
—Más te vale, porque, si no, tendrás que vértelas con todas nosotras —le advirtió Alejandra.
—Sí, y somos muy crueles cuando un hombre nos decepciona —le aseguró Mariam.
—Chicas, que acaba de llegar, no lo asustéis. Si echa a correr, Carol nos mata —bromeó Aradia, haciéndolos reír.
—Te acostumbrarás a sus locuras o eso espero —dijo Carol al ver la cara de alucinado que este tenía al conocerlas.
—Creo que nos vamos a llevar genial, ¿verdad, chicas? —Sonrió guiñándoles un ojo.
—¡Sííí! —Babearon todas al ver ese gesto tan picaresco en él.
—Chicas, limpiaos —les ordenó Carol ofreciéndoles una servilleta de papel.
Todas, incluido Gonzalo, rompieron en una gran carcajada, en unos minutos se las había metido en el bolsillo, estaba completamente seguro de que esas mujeres se iban a convertir en una parte muy importante de su vida, una nueva etapa, que intuía iba a ser una de las mejores.
—Ven, te presentaré al resto de la gente —le pidió Carol agarrándolo del brazo.
—Espera un momento, necesito hablar con Vanesa. —Carol comprendió inmediatamente de qué quería hablar con ella y soltó su brazo.
—Claro, lo siento, la emoción de tenerte aquí no me ha dejado pensar en eso. Os dejo solos.
—No seas tonta, no quiero que te vayas. —Se aferró a su cintura para asegurarse de que no se marchaba de su lado y volvió a centrar su atención en Vanesa. —¿Cómo está mi madre?
—Cada día un poquito mejor. Se ha ido recuperando muy lentamente, pero ahí sigue, luchando para ponerse bien.
—¿Crees que la impresión al verme pueda causarle otro ictus? Eso me aterroriza. —Carol se abrazó más fuerte a su cintura para brindarle su apoyo al sentir cómo se tensaba por esa posibilidad.
—Creo que verte le causará una gran felicidad, más que impresionarla.
—¿Podría verla mañana?
—Chavaaal, conmigo tienes pase VIP, puedes verla cuando quieras. —Sonrió Vanesa.
Gonzalo soltó a Carol para abrazar a Vanesa al mismo tiempo que le decía:
—Gracias, gracias por estar ahí todos estos años cada vez que necesitaba información sobre ella.
—No tienes por qué agradecérmelo, es mi trabajo.
—No, el horario en el que me comunicaba contigo no era laboral, sin embargo, me atendías y contestabas con mucha paciencia.
—Bueno, bueno, bueno, esto es una fiesta, no nos pongamos tan serios. —Vanesa necesitaba apartar esa atención de ella o lloraría emocionada, eso echaría por tierra su fama de mujer alocada y sin sentimientos.
—Vaya, mi Vane ha vuelto, estabas tan seria que pensé que eras una copia de ti —dijo Carol.
—La culpa es de tu amor —se burló—, demasiado intenso, chica —bromeó haciéndolos reír.
Se reunieron con los demás, y Gonzalo por fin fue el centro de atención, pues todos querían saber de él, y él se preguntaba por qué toda esa gente sabía tantas cosas de él. Siempre creyó que Carol se avergonzaría y que haría hasta lo imposible porque la gente no supiera de dónde acababa de salir, pero allí a nadie le importaba, sino todo lo contrario, parecían admirarlo por lo que hizo. Esa sensación le daba confianza y sentirse comprendido le producía una paz interior que nunca creyó que volvería a sentir.
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La noche terminó con una cena, en uno de los mejores restaurantes del pueblo, no solo para las chicas Risoterapia, sino también con Gonzalo, que no se había separado de ellas y también se les unieron sus parejas, Miguel y Rafa, pues no podían faltar. Por sus negocios no habían podido acudir a la presentación, pero la cena no querían perdérsela y, cómo no, Carol corría con todos los gastos, era una manera de agradecerles que siempre estuvieran ahí.
La velada fue muy divertida, Gonzalo encajó perfectamente en el grupo, las mujeres parecían embelesadas con él, y los hombres congeniaron muy bien.
—A ver, Gonzalo, queremos que te quede clara una cosa. —Lo amenazó con un dedo Mariam. Este le sonrió y arqueó esa ceja partida que resultaba tan sexi. Mariam perdió el hilo de la conversación—. Carol, por favor, dile a tu chico que no me sonría así, porque me pierdo y ya no sé lo que iba a decir.
Todos rieron a carcajadas.
—Lo siento, lo siento —se disculpó Gonzalo levantando las manos por encima de su cabeza sin poder dejar de reír al verla tan apurada.
—No te preocupes, yo se lo aclaro. —Vanesa sacó esa chulería que tanto la identificaba, así que Gonzalo centró toda su atención en ella. Al verla tan seria volvió a reírse, y a Vanesa le desapareció esa pose chulesca y se rio con él—. Será
jodío.
—Parece ser que esta noche las tienes un poco cautivadas —le informó Miguel—. Y es muy raro que ellas se queden sin palabras.
—Sí, para que se callen hay que amordazarlas —se mofó Rafa—, pero te acostumbrarás a sus locuras y sus cacareos.
—¡Oyeeee! —se quejaron todas, al mismo tiempo que le lanzaban servilletas a la cabeza.
—Cariño, si sigues así, te van a nominar —le advirtió Aradia a su marido—. Luego te pondré yo la mordaza en casa. —Le guiñó un ojo, le lanzó un beso y sonrió con picardía.
—¡Uuuuuuuuh! —exclamaron todas a la vez, mientras Gonzalo y Miguel se partían de la risa.
—Gonzalo, lo que quería decir Mariam, que al final como siempre nos vamos por los cerros de Úbeda y no aclaramos na, es que tu chica los viernes es propiedad privada de las Risoterapia —acabó explicándoselo Alejandra.
—Tranquilas, yo no he venido a robaros a Carol y jamás la apartaría de vuestro lado y vuestras costumbres. Sé lo mucho que significáis para ella y no creo que os vaya a dejar de lado por mí. Además sé que, si no hubiera sido por vosotras, no me habría dado la oportunidad de explicarme y ahora mismo no estaría aquí, así que os debo una. —Les sonrió con ternura, y todas suspiraron embelesadas.
—¡Aaaiiins! Así se habla. —Carol besó a Gonzalo—. ¿Veis, chicas?, no tenéis de qué preocuparos.
—Macho, se nota que eres abogado, cómo has sabido capear el temporal. Qué labia, coño. —Miguel los hizo reír a todos.
—Tú ya usarás tu labia más tarde, que se avecinan unos borrascos por el sur. —Se carcajeó Alejandra, y todos la imitaron.
—Qué bruta eres, hija. —Carol no podía dejar de reír.
—Sí, pero mira la cara de empanao que se le ha quedado a Miguel. —Volvieron a reír por las palabras de Mariam.
—Camarero, ¡la cuenta, por favor! —bromeó Miguel.
—Sí, aprovecha, aprovecha, que esos borrascos no se presentan todos los días —siguió Rafa bromeando.
—Pues qué sosa, Ari —esta vez la que atacaba era Vanesa—. Con lo que mola que te den una buena limpieza de bajos.
—Pero, bueno, ¿a ti quién te ha dicho que Rafa no me limpia los bajos? —se quejó.
—¡¡¡Él!!! —gritaron todas a la vez señalando a Rafa por lo que acababa de decir, muertas de risa, aunque sus acompañantes no se quedaban atrás, a cuál se reía más.
—Si os asomarais, bonitas, os deslumbrarías de lo limpitos que me los tiene, ¿verdad, cariño?
—Verdad, verdad —asintió riéndose todavía.
—¡Buuuaaag! Ni de coña nos vamos a asomar ahí abajo —soltó Alejandra.
—Eso, no vayamos a ser abducidas —añadió Mariam.
—¿Siempre… son así? —preguntó Gonzalo sujetándose los carrillos del dolor por tanta risa.
—¡Siempre! —contestaron Rafa y Miguel.
—¡Hostias! Pues yo ya no puedo reírme más, no estoy acostumbrado y me va a sentar mal la cena. —Esta vez se cogía la barriga.
La reunión terminó entre más risas, conversaciones agradables y picarescas, unas copas para finalizar la velada y, después se despidieron en la puerta del local, donde aún se entretuvieron un poco más charlando.
—Por fin solos —murmuró Gonzalo nada más girar la esquina al despedirse. Inmediatamente la atrapó entre sus brazos y la besó con ganas, con fuerza, con una pasión infinita dejándola sin aliento.
—Este es uno de los días más felices de mi vida —confesó cuando se separó de ella para coger aire.
—Y de la mía, no te quepa duda.
—Por fin eres libre, y ya no te voy a dejar escapar. —Sonrió besándolo.
—No tengo ninguna intención de escapar, amor, es más, ¿dónde tienes las esposas? —Sonrió poniendo las muñecas delante de ella—. Átame a ti, porque soy todo tuyo, mi corazón te pertenece, preciosa, estaba muerto antes de que tú aparecieras.
—Déjate de esposas, creo que esas ya no van a rozar tus muñecas nunca más. —Acarició sus muñecas con suavidad para después bajar sus palmas lentamente hasta las de él y así entrelazar los dedos con los suyos—. Estas van a ser tus nuevas ataduras —susurró apretando sus manos con fuerza mirándolo a los ojos.
—Y estas las tuyas —al decir eso pasó sus manos sin soltar las de ella por detrás de su cintura y la abrazó con fuerza—. Te quiero, Carol.
Los dos volvieron a fundirse en un beso tan ardiente, tanto, que les costó regresar a la realidad y darse cuenta de que estaban en plena calle y que la gente los miraba al pasar.
—Será mejor que nos vayamos —dijo ella con la intención de comenzar a andar, pero su cuerpo no pudo moverse, pues él la sujetó con fuerza impidiéndole dar un solo paso—. ¿Qué pasa?
—No quiero dejarte, quiero tenerte toda la noche, dormirme abrazado a tu cuerpo, es lo que más deseo desde que te conocí. Quiero que seas lo primero que vea cuando me despierte y abra los ojos. Vente conmigo.
—¿A dónde? ¿Tienes dónde ir?
—No. Tuve que vender todo lo que tenía para pagar la residencia de mi madre todo este tiempo, pero con lo que me han dado al salir podemos ir a un hotel. Mañana empezaré a buscar trabajo y alquilaré un apartamento. No quiero estar sin ti esta noche, Carol, elije tú el hotel, yo no conozco nada por aquí. ¿Crees que tus hijos podrán pasar una noche sin ti?
—No tenemos por qué ir a un hotel. Mi casa está aquí al lado.
—¿Tu casa? —preguntó extrañado.
—Sí, ¿no quieres venirte a mi casa? —Esta vez la extrañada era ella.
—¿Esta noche? ¿No están tus hijos allí?
—Esta noche y mañana y al otro y al otro y al otro… Pensé que querrías vivir conmigo —añadió con tristeza.
—¡Joder, Carol! Es lo que más deseo en esta vida.
—¿Entonces?
—Están tus hijos y no creo que me quieran allí.
—Espera. —Rebuscó en su bolso y sacó su móvil, después hizo una llamada y puso el manos libres.
—Hola, mamá —contestó David.
—Hola, cariño. ¿Está tu hermano?
—Sí, estamos jugando a la Play.
¿Vas a tardar mucho en venir?
—No, estamos yendo. Llevo a un invitado. —Miró a Gonzalo y se rio, él parecía estar nervioso.
—¿Está buena? —Quiso saber Quique.
—Este niño siempre pensando en lo mismo —se quejó su madre, mientras Gonzalo se tapaba la boca para que no lo oyeran reír—. ¿Por qué crees que es una mujer?
—Qué pregunta más tonta, tú nunca traes hombres a casa —respondió David.
—Mira que se lo diremos a Gonzalo, ¿eh? —la amenazó Quique.
Gonzalo la miró y sonrió complacido.
—Hoy sí y espero que no os importe.
—¿Con quién estás, mamá? —intervino David, sabía que su madre jamás andaría con hombres y menos los llevaría a casa.
—Con Gonzalo.
—¡¡¿Qué?!! —soltaron los dos a la vez.
—¿Estás en la cárcel? ¿Qué ha pasado? —Se les notaba muy preocupados.
—Gonzalo está libre, está aquí abajo, conmigo, y tiene muchas ganas de conoceros.
Carol se había detenido en la puerta de la casa de una zona residencial a las afueras del pueblo. Gonzalo la miró alucinado por lo que acababa de decir y por la casa en la que parecía que vivía. La puerta se abrió y aparecieron sus hijos, que inmediatamente clavaron su mirada en él. A Gonzalo se le cortó la respiración esperando la reacción de esos dos adolescentes que lo escudriñaban con la mirada, pero no decían nada. Él, sin embargo, suplicó para sus adentros para que no lo rechazaran, pues sabía que, si ellos no lo aceptaban, cualquier relación con su madre estaría muerta, algo que no podría soportar, a esas alturas sabía que no podía vivir sin esa mujer a su lado.
—Hola, chicos —se atrevió a decir al fin con un nudo en la garganta, apretando la mano de Carol, nervioso.
—¡Hola! —lo saludó Quique—. ¡La hostia!, eres mucho más grande de lo que me imaginaba. —Bajó los escalones y le ofreció la mano—. Me alegra conocerte al fin, mi madre no ha dejado de hablar de ti.
—Vaya, qué educadito te nos has vuelto —se burló su madre mientras tiraba de Gonzalo para que entrara en la parcela.
—Ya sabes, solo cuando es necesario. Además, tengo que causarle una buena impresión a Gonzalo, no vaya a echar a correr y luego tú me mates.
Gonzalo se rio, ese chiquillo era tan gracioso como su madre.
—Pues lo has conseguido y no creo que necesites demasiado para causar una buena impresión. —Le guiñó un ojo y le revolvió el pelo, ganándose una sonrisa y metiéndoselo en el bolsillo—. Creo que nos vamos a llevar muy bien, ¿verdad?
—Sí —contestó y después le dijo a su madre—: Me cae bien.
—Estaba convencida de que así sería. —Sonrió ella—. Y tú, ¿no vas a saludar a nuestro invitado? —le preguntó a su primogénito una vez subieron las escaleras y llegaron a su lado, pues parecía estar custodiando la entrada como un guardián.
—Bienvenido. —Se apartó e hizo un ademán con el brazo como enseñándole el camino para entrar—. Estás en tu casa.
—Muchas gracias. —Le ofreció la mano y, cómo no, David se la estrechó con fuerza—. Es un placer conocerte.
—Lo mismo digo. Me alegro mucho de que por fin te hayan soltado —comentó David.
—Uy, uy, uy, ¿qué has hecho con mis hijos? No parecen ellos. —Se rio Carol al ver las caras de fastidio de los chicos.
—Qué graciosa —soltaron los dos con sarcasmo.
—A ver, chicos, Gonzalo no tiene dónde ir y va a quedarse unos días. ¿Es un problema para vosotros? Y, por favor, sed sinceros.
—¡¿Qué dices?! ¡¿Estás loca?! ¡Es una puta pasada! —exclamó Quique emocionado—. Lo que voy a fardar en el insti.
—¡Joder, mamá! Qué pregunta más tonta. Es tu novio, ¿no? Entonces esta es su casa.
—Gracias, chicos. —Les dio un beso a cada uno—. Voy a preparar la habitación de invitados.
—¿Para qué? —preguntó Quique.
—¿No vais a compartir habitación? —intervino David.
Los dos hicieron sus preguntas al mismo tiempo.
—Bueno, no sé… —Su madre se quedó un poco parada, otra vez volvían a ser ellos y miedo le daba ver el resultado de la conversación.
—Ahora no te hagas la estrecha, que buenos vis a vis os habéis pegado —soltó tan pancho Quique.
—Sí, y no creo que los dedicarais a hablar del tiempo —le siguió el juego su hermano.
Gonzalo luchaba con todas sus fuerzas para no dejar escapar esa carcajada, esos dos eran un caso.
—Poco les ha durado la finura a estos dos —le dijo a Gonzalo, y ya no pudo aguantar más, la carcajada brotó de su boca sin poder controlarla.
—Lo… siento —se disculpó riéndose todavía.
—No, si… ahora sois tres hombres en casa, acabaré volviéndome loca. —Fingió estar enfadada.
Gonzalo no pudo aguantarse, la abrazó por la cintura y la besó. Un beso corto, cálido, lleno de ternura.
—Loco me tienes tú a mí.
—Uuuuhhh, esto se pone interesante. —Quique no dejaba de mirarlos.
—Venga, enano, déjales un poco de intimidad, no seas capullo. —David agarró a su hermano del hombro y lo empujó hacia el comedor—. La Play sigue en marcha y, por cierto, te estaba dando una paliza.
—Y una mierda, vas a caer como un vil gusano.
—¡Ja! Eso habrá que verlo.
—¿De verdad crees que no les importará que compartamos habitación?
—Ya los has escuchado. En cierto modo tienen razón, saben perfectamente para qué nos reuníamos en esos vis a vis, como también saben que lo de la habitación de invitados solo iba a ser un paripé. ¿O no pensabas colarte en mi habitación?
—Joder, estaría contando los minutos para que se durmieran y meterme en tu cama. No te puedes imaginar las ganas que te tengo.
—Pues eso, acabarían dándose cuenta o, peor aún, te quedarías dormido. A estos dos les pueden dar las tantas jugando a la consola.
—Mierda, entonces nos olvidamos del paripé.
Carol se rio a carcajadas, contagiándole la risa, después lo besó y, cómo no, él le devolvió el beso robándole la razón.
—¿Te apetece tomar algo?
—Sí, a ti, toooda enterita —le habló bajito para que los niños no lo escucharan.
—Entonces, no perdamos más el tiempo.
Carol entrelazó los dedos con los suyos, se asomaron a la puerta del comedor y les dio las buenas noches.
—Chicos, nosotros nos vamos a dormir. No os acostéis muy tarde.
—Sí, sí, a dormir. —Quique volvió a atacar, para no variar.
—Seguro que se duermen más tarde que nosotros —bromeó David.
—Buenas noches. —Carol puso los ojos en blanco.
—Buenas noches, chicos —se despidió Gonzalo.
—¡Pasadlo bien! —exclamaron los dos a la vez riéndose por lo bajini.
—Mañana te enseñaré la casa, hoy es muy tarde.
—La casa puede esperar, ahora solo me interesa su dueña. —Acababan de entrar en la habitación y pillándola por sorpresa la giró hacia él, la acorraló entre la puerta y su cuerpo y, con una mirada lobuna y seductora, le susurró rozándole los labios mientras hablaba—: ¿Hay pestillo?
—Sííí —contestó con otro susurro, pues estar tan cerca de él después de tantos días y sentirlo tan excitado la debilitaba.
—Asegúrate de que esté bien cerrado, no quiero interrupciones, TODO lo que te voy a hacer no es apto para menores.
—¡Aaaay, joder! —A Carol le temblaban las piernas, ese hombre sabía cómo ponerla a mil sin siquiera tocarla.
Cuando se volvió para asegurarse de que el pestillo quedara bien cerrado, Gonzalo aprovechó para apartar su cabello, lamerle, morderle y besarle el cuello, mientras sus manos desabrochaban la cremallera del mono negro que llevaba. Acto seguido se lo dejó caer por los hombros y la prenda quedó arrugada en el suelo. Acariciando sus hombros fue recorriendo su cuerpo muy lentamente hasta que llegó al cierre del sujetador y se lo desabrochó, la pequeña prenda también acabó en el suelo.
—Date la vuelta —le pidió con la voz rasgada por el deseo, Carol se giró. Ver sus ojos encendidos por la pasión la golpeó en el pecho—. Eres tan hermosa. —Sus ojos parecían acariciar cada milímetro de su cuerpo y sus manos, como terciopelo, conseguían erizarle la piel—. Te deseo tanto, amor, y te he echado tanto de menos.
—Yo a ti más, no sabes cómo me desesperaba no poder verte, que no quisieras otro vis a vis…
—¡Ssshhh! A partir de hoy vamos a tener todos los vis a vis que tú quieras, aquí, en tu cama. Este es el primero de muchos y todos van a ser increíbles.
Se apoderó de su boca y de sus sentidos y al mismo tiempo que la volvía loca de placer con sus besos se deshacía de cualquier prenda que les impidiera sentirse. La levantó en volandas y caminó hasta la cama, cuando se dejó caer encima de ella y sintió su calor todo su cuerpo se estremeció.
La miró a los ojos y muy despacio fue penetrándola lentamente y cuanto más se introducía más se le aceleraba el corazón, era tan placentera esa sensación de sentirla suya, hacía tantos años que no se sentía amado y creyó tantas veces que sería incapaz de volver a sentir. Pero esa mujer era especial, confiaba en él por encima de todo y era suya, perfecta, hermosa, se deshacía de placer entre sus brazos y su deseo se multiplicaba con cada jadeo, cada embiste, cada caricia.
Carol acarició su espalda muy lentamente y, cuando llegó a sus glúteos y los apretó para sentirlo más profundo, este fue incapaz de controlarse, su deseo se intensificó tanto como sus acometidas.
—Carol…, no puedo… parar.
—Si lo haces…, oooh, si lo haces…, te mato…
Con esas últimas palabras se dejó llevar por el placer, ese que no podía controlar, ese que la desataba dejándola a su merced. Segundos después él se abandonaba por la misma sensación. Sus respiraciones inundaban sus sentidos, esos que aún seguían excitados, y Gonzalo seguía meciéndose muy lentamente en su interior. Saboreando ese momento, pues no deseaba que terminara, no tan pronto. Sus besos seguían siendo excitantes y su cuerpo no dejaba de desearla, era tanta la necesidad que tenía de ella que sin apenas darse cuenta volvía a amarla, a encenderla y a perderse en esa locura que parecía apoderarse de ellos para cruzar una vez más el límite del deseo, ese que los llevaba a la cumbre del placer.
—Ha sido… tan increíble —susurró Gonzalo en su oído, intentando recuperarse del esfuerzo, derrotado, pero saciado. Nunca creyó que llegaría alguna vez a sentirse tan cansado y a la vez tan vigoroso. Tumbándose sobre el colchón la arrastró y la abrazó, sintiéndose en paz con el mundo después de casi diez años odiándolo.
—Ya te digo. —Carol estaba como él, agotada, pero inmensamente feliz—. Me parece mentira tenerte aquí, no tener que marcharme y, lo que más dolor me causaba, ver cómo te esposaban y te alejaban de mí. Buf, eso era lo peor.
—Si tú supieras lo que sentía cada vez que abandonaba esa habitación, separarme de ti y tener que regresar a mi celda me volvía loco. Lo único que me compensaba era el recuerdo de tus besos y todas esas caricias que compartíamos. Mi mente no dejaba de recrearlas a todas horas, cada gesto, cada gemido, porque cuando te pensaba te sentía a mi lado y eso me ayudaba a sobrellevar tu ausencia.
—Te quiero. —Lo besó con mucha ternura—. Y poder acurrucarme entre tus brazos y dormir toda la noche a tu lado se va a convertir desde hoy en una de mis costumbres favoritas.
Gonzalo la apretó más fuerte contra su pecho, y Carol suspiró de placer, sentirse rodeada por ese cuerpo tan musculoso la reconfortaba.
—¿Puedo hacerte una pregunta? —Se puso serio.
—Claro. —Lo miró a los ojos.
—¿Por qué cuando me has presentado a toda esa gente esta tarde parecía como si supieran que acababa de salir de la cárcel? Y, lo más extraño, casi podía ver admiración hacia mi persona, algo incomprensible siendo un expresidiario, ¿no?
—Todos sabían que has estado preso y sí, parece que vas a ser muy popular por el momento.
—No lo entiendo, ¿saben por qué estuve en la cárcel?
—Sí.
—¿Tú les has contado a todos que maté a un hombre?
—Claro, bueno, yo no, Violeta, ¿no recuerdas lo que te conté cuando quisieron despedirme? Este pueblo es pequeño y los chismes corren como la pólvora.
—Sí, me acuerdo. Y aún me alucina todo lo que tus hijos hicieron.
—Sí. En el fondo, aunque no lo parezca, son muy protectores. Pusieron a todo el centro en pie de guerra para salvar mi puesto de trabajo.
—Son increíbles.
—Sí. Y tenías que haber visto cómo Violeta les habló a todos. Esa chiquilla tiene un don de gente increíble. Cuando entró en el salón de actos tú solo eras un asesino a los ojos de todos esos padres desquiciados y cuando abandonó el salón te habías convertido en una especie de héroe para todos. En ese mismo instante dejé de ser una amenaza para sus hijos y todos los reproches recayeron sobre Jesús, su padre. Espera. —Se levantó de la cama y cogió su móvil, que estaba en su bolso tirado en el suelo con el resto de sus ropas. Se acomodó de nuevo entre sus brazos y buscó un vídeo que le había pasado David—. Lo grabaron los chicos. Solo viéndolo entenderás por qué la gente siente admiración por ti.
Gonzalo estaba alucinado viendo el vídeo. Él sentía admiración por esa adolescente que sin conocerlo defendía su causa a capa y espada, y lo hacía con tanta pasión que incluso llegó a emocionarse. Solo una cosa no cuadraba en esa historia.
—Vaya, esa chica podría llegar a ser una excelente abogada. —Carol sonrió—. Solo hay una cosa que no entiendo, ¿ese hombre es su padre?
—Sí.
—¿Y lo atacó de esa manera, así, delante de todos?
—Por lo poco que sé, es un mujeriego. Su madre lo echó de casa, y su hija, al igual que ella, no le perdona todas las infidelidades. No tiene más remedio que verlo cuando le tocan las visitas.
—¿Y qué te hizo a ti? —preguntó con voz de hielo.
—Nada.
—Carol, ese hombre no armó todo ese lío por nada. ¿Se propasó contigo?
—Gonzalo, no fue nada.
—Quiero saber qué te hizo, porque, si fue capaz de tocarte, juro por Dios que lo mataré.
Carol se incorporó, se sentó encima de sus piernas flexionadas y lo encaró.
—Tú no vas a hacer nada, ¿te queda claro? Yo solita puedo defenderme de indeseables como ese…
—Pero… —Gonzalo también se sentó frente a ella con las piernas cruzadas por delante.
—Pero nada. Llevo más de diez años viviendo sola, sé apartar de mí a un hombre cuando no me interesa. Y, aunque no te lo creas, he tenido muchos pretendientes —dijo haciéndose la interesante con una sonrisa, Gonzalo no pudo evitar reírse con ella, estaba tan bonita—. También sé poner a un tío en su sitio cuando se propasa. Así que tú —añadió al mismo tiempo que golpeaba con su dedo índice su pecho—, te vas a estar quietecito y no te vas a meter en ningún lío por mi culpa. Estás en libertad condicional y cualquier incidente podría hacer que regresaras a prisión. Si eso ocurriera, no podría soportarlo.
Después de esas palabras Gonzalo la abrazó emocionado y la besó con una pasión infinita, Carol acabó sentada sobre su regazo y comprobó que todas esas energías que acababan de gastar hacía un rato parecían no haber causado mucho desgaste en él, pues, cuanto más ardiente se tornaba ese beso, más dura y erecta se volvía su entrepierna. Una vez más, Gonzalo la poseyó, sentada así, como estaba, las sensaciones eran mucho más intensas y profundas y el clímax fue devastador.
Carol acabó desfallecida, abrazada a su espalda descansando la cabeza sobre su pecho, recuperando la respiración que ese hombre acababa de robarle. Mientras él besaba su clavícula y acariciaba su espalda con la punta de sus dedos erizándole la piel, consiguiendo que se relajara y suspirara de placer.
—Estoy agotada.
Nada más decir esas palabras, Gonzalo la acomodó de nuevo en la cama y se abrazó a ella.
—No me extraña, esta vez has sido tú la que ha llevado la voz cantante. —Sonrió recordando cómo Carol cabalgaba sobre él, eso sí, él la ayudaba con las manos bien agarradas a su trasero para que no perdiera el ritmo.
—Síííí —susurró muy cansada—, pero ha sido una pasada.
—Ha sido una puta pasada —reafirmó él con una sonrisa de oreja a oreja.
Ella se rio a carcajadas, después se puso seria.
—Júrame que…
La hizo callar con un dedo sobre sus labios.
—No voy a meterme en ningún lío, lo juro. ¿De verdad crees que me arriesgaría a perder estos momentos contigo?
—Más te vale. Ahora será mejor que durmamos un poco, son casi las cinco y estoy muerta. ¿Me cambias el sitio? Me gusta dormir en ese lado.
—Claro, a mí me da igual el lado, lo único que necesito es abrazarte.
Se cambiaron, y Carol se acomodó pegando su espalda a ese pecho grande y acogedor, pero la sensación más placentera llegó cuando él la envolvió con sus brazos y la besó en el cuello, fue tan cálido y amoroso que se le escapó un suspiro.
—¡Uuuummm! Me encanta estar así —confesó en un susurro.
—Y a mí. Este va a ser mi momento preferido de todos los días, tenerte así, desfallecida de amor entre mis brazos. —Agarró su barbilla para girar su cabeza hacia él y poder besarla.
—¿Todos los días?
—Sí, todos los días.
—Entonces tendré que descansar o si no mañana no aguantaré. —Lo besó y cerró los ojos durmiéndose sin darse apenas cuenta, el esfuerzo físico realizado acababa de pasarle factura.
Gonzalo la miró y sonrió. En ese mismo instante supo que, si alguna vez se creyó culpable de lo que pasó, es que siempre estuvo equivocado. Tuvo que cometerse una gran injusticia con él, porque en ese momento se sentía recompensado. Dios o lo que fuera que repartiera justicia en el mundo lo estaba haciendo con él y no había mejor recompensa que esa mujer que dormía plácidamente entre sus brazos. Siempre pensó que el destino de cada persona estaba escrito en el mismo instante en que se nace y, si el suyo había sido tan hijo de puta y le había deparado diez años de una vida llena de dolor y sufrimiento, estaba convencido de que lo que le restaba de ella lo premiaría con uno totalmente distinto. Que Carol formara parte de su día a día compensaría todo lo vivido hasta el momento. Con esos pensamientos que le dibujaban una sonrisa, y un último beso a los dormidos labios de Carol, se abrazó más a ella y cerró los ojos.
—Buenas noches, amor —susurró, el cansancio también empezaba a causar estragos en él.
Por primera vez después de diez años, Gonzalo se abandonó por completo al mundo de los sueños, pues por primera vez nada obligaba a su mente a estar alerta, a controlar cualquier movimiento extraño, cualquier ruido, cualquier ataque. La paz que se respiraba en esa habitación relajaba su mente y su cuerpo como en una sesión de yoga.




Capítulo 58
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Sedaví
Al día siguiente Carol se despertó con una sensación extraña, la falta de costumbre de estar acompañada en su cama la sorprendió, pero, en cuanto reaccionó y recordó la noche pasada con él, sentirse arropada por los brazos de Gonzalo era maravilloso. Con besos tiernos acarició su antebrazo y, cuando sintió el abrazo mucho más apretado, supo que estaba despierto.
Gonzalo estaba profundamente dormido, pero los labios de Carol recorriendo su piel lo despertaron. Primero se puso en guardia, eran muchos años esperando cualquier ataque, sobre todo, cuando estabas vulnerable, y solo podían pillarlo desprevenido si dormía, pero el olor de Carol inundó sus fosas nasales y, al igual que ella, esa noche tan mágica y maravillosa envolvió su mente y sintió paz. Se abrazó más fuerte a su cuerpo y susurró en su oído:
—Buenos días, amor. —Besó su cuello, y ella se giró entre sus brazos para mirarlo a los ojos.
—Buenos días, amor —le respondió besándolo con mucha pasión en los labios—. ¿Has dormido bien?
—Ha sido la mejor noche de mi vida y lo digo en todos los sentidos. He dormido como un bebé. —Carol sonrió y volvió a besarlo.
—Ahora será mejor que nos demos prisa. Hay mucho que hacer.
—¿No podemos quedarnos un poquito más? —susurró besando su cuello.
—No, es tarde y hay que ir a ver a tu madre y a comprarte ropa. No te vas a pasar todo el fin de semana con la misma ropa, ¿no?
—Tienes razón, pero necesito una ducha.
—Y yo, ¿me acompañas? —nada más decir eso se levantó de la cama y caminó desnuda moviendo sus caderas, provocativa, hasta el baño que estaba en su habitación.
—¡Uuummm! Creo que no vamos a llegar a ningún sitio —aseguró siguiéndola como un perrito faldero.
Y, cómo no, mientras ese chorro de agua cálido y relajante caía sobre sus cuerpos, Gonzalo la seducía con besos y caricias una vez más robándole el sentido. Poco importaba ya llegar o no llegar a ningún sitio, en ese momento solo una cosa tenía prioridad y era esa pasión que volvía a crecer y que los transportaba a ese mundo de placer y deseo donde solo ellos tenían cabida y el resto desaparecía. Incluso esa sensación de miedo en la que se había convertido una simple ducha. Diez años sin poder darse un baño tranquilo, sin dejar de vigilar su espalda esperando ser atacado o sodomizado. La paz que le proporcionaba ese hogar y esa mujer no tenía precio.
Cuando bajaron a desayunar, David y Quique ya estaban en la cocina, sentados en la mesa desayunando.
—Buenos días, chicos —saludó su madre dándoles un beso en la cabeza.
—Hola, mamá —contestaron los dos a la vez.
—Buenos días. —Gonzalo lo hizo un poco avergonzado, aún no se acostumbraba a estar allí y no tenía muy claro hasta qué punto verían esos adolescentes bien su intromisión.
—Hola, Gonzalo. —Una vez más contestaron al unísono.
—¿Has dormido bien? —David le sonrió.
—Mejor que nunca. —Le devolvió la sonrisa mientras se acercaba a Carol—. ¿Te ayudo?
—¿Cómo te gusta el café?
—Bien cargado.
—¿Tostadas, cruasanes, galletas, magdalenas?
—Lo mismo que tú.
—Tostadas, entonces.
—Perfecto. ¿Qué hago?
—Llevar todo esto a la mesa, yo me encargo del café.
Cuando se sentaron, y empezaron a desayunar, Quique no dejaba de mirarlo y de pronto, sorprendiéndolos a todos, soltó:
—¿Esa cicatriz te la hicieron en la cárcel? —Señaló su propia ceja.
—Quique, por favor…
—Tranquila, déjalo. Es comprensible que tengan preguntas que hacerme, y no me importa. Todo lo que queráis saber solo tenéis que preguntármelo. —Se dirigió a los dos para que David supiera que también tenía la veda abierta. Al fin y al cabo, estaba viviendo en su casa y era lógico que necesitaran saber cosas sobre él, conocerlo—. Verás, al principio no fue fácil, aunque nunca ha sido fácil estar allí. Pero todos los principios y más en una cárcel son lo peor. Me dieron varias palizas y en una de ellas me abrieron la ceja.
—¿Cuántas veces te hirieron? —Quiso saber David.
—Cinco.
—¿Alguna fue mortal? —Quique se ganó una reprimenda de su madre con la mirada.
—Dos de ellas, en el estómago, una fue al principio y la última hace poco.
—¿Cuándo salvaste a mi madre? —preguntó David.
—Sí.
—Eso fue una pasada, nos lo contó mi madre —dijo Quique.
—¿Tenías miedo allí dentro? —Quiso saber David.
—Siempre, allí es mejor no dejar de tenerlo, si lo haces y pierdes la capacidad de estar alerta, puede ser tu fin. En ese lugar reina la ley del más fuerte y, si saben que eres débil, tu vida se convierte en un infierno. Así que no os metáis en líos, ese sitio mejor no pisarlo ni de visita —cuando pronunció esas palabras miró a Carol.
—Creo que Gonzalo ya os ha aclarado vuestras dudas, ¿no? Así que ya no volveremos a tocar ese tema. No creo que le guste recordar esa etapa, lo mejor que podemos hacer por él es ayudarlo a olvidar, ¿no os parece? —Carol acarició su mano y besó su mejilla, Gonzalo la recompensó con una mirada tan cálida y una sonrisa tan tierna que el corazón le dio un vuelco.
—Sí —contestó Quique sonriéndole.
—Por supuesto —añadió David y poniendo la mano sobre su hombro lo apretó para decirle—: Salvaste a mi madre, y eso nunca vamos a olvidarlo.
Gonzalo sonrió emocionado, esos dos chicos se le colaban poco a poco en el corazón, como lo hizo su madre a través de WhatsApp y, si con unos pequeños mensajes ella se convirtió en la dueña de su corazón, estos dos chiquillos se estaban ganando un palco de honor a su lado. Terminaron de desayunar y mientras recogían Carol les propuso:
—¿Os apetece comida mejicana hoy?
—¡Sííí! —exclamaron ilusionados.
—Bien. David, encárgate de reservar mesa. Gonzalo y yo nos vamos de compras y a visitar a su madre.
—¿Tenemos una abuela? —preguntó Quique con tanta gracia que los hizo reír—. ¿Podemos conocerla?
Carol miró a Gonzalo sin saber qué contestar, ese niño la metía en cada aprieto.
—Otro día, ¿vale? Mi madre lleva diez años sin verme y ni siquiera sé cómo reaccionará cuando lo haga.
—Está bien, entonces primero háblale de nosotros y ya iremos la próxima vez —expuso David.
—Lo siento —se disculpó Carol mientras bajaban al garaje—, este niño no tiene miramientos, dice lo primero que se le cruza por la mente. Se nota que no tienen abuelos y le hace ilusión.
—Ni se te ocurra disculparte por eso. Tienes unos hijos increíbles y estoy seguro de que, si mi madre estuviera bien, le encantaría ser la abuela de tus hijos. —Se giró en el asiento y agarró su cabeza para besarla.
—¿Te apetece conducir? —le preguntó antes de arrancar el coche.
—Para eso tendré que renovarme el carnet. Joder, tengo tantas cosas pendientes que no sé cómo voy a abarcar a todo.
—Poquito a poco, no tienes ninguna prisa. —Sonrió y salió del garaje rumbo a la residencia de su amiga.
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Cuando llegaron allí estaban esperándolos. Vanesa había dado la orden y, cómo no, todo estaba preparado. Los llevaron al jardín, y allí estaba Leonor, la madre de Gonzalo, sentada en un banco mirando al horizonte como si no viera nada, pero a la vez como si todo su mundo estuviera allí.
Leonor tuvo su primer ictus cuando su nieta murió, pues era la niña de sus ojos y el sufrimiento de perderla fue demasiado grande para ella, además, el suicidio de su nuera y saber que su hijo había matado al culpable y que por culpa de eso había sido juzgado y condenado, fue la gota que colmó el vaso. El siguiente ictus fue devastador y su cuerpo no pudo soportarlo, aunque fue recuperándose poco a poco, nunca más volvió a hablar ni a comunicarse con nadie. Se dejó abandonar por la tristeza y la melancolía y se cerró a un mundo de soledad y desconsuelo. O eso pensaban todos.
Gonzalo observó a su madre antes de cruzar la puerta corredera del patio y respiró profundamente. Sin darse cuenta apretó con fuerza la mano de Carol y solo reaccionó cuando escuchó su dulce voz.
—Ve con ella, yo te espero aquí. —Le sonrió.
Gonzalo giró el rostro hacia Carol y la dulzura de su sonrisa lo tranquilizó.
—No, ven conmigo. —Tiró de ella para salir al jardín y caminó con paso seguro hasta el banco.
—Está bien, estaré aquí. —Carol se sentó en el banco y se mantuvo en silencio.
Gonzalo se acuclilló delante de su madre y sus ojos perdidos le golpearon como una demoledora en el pecho. Él acababa de ocupar todo su campo de visión y, sin embargo, era como si no estuviera allí, como si fuera invisible para ella. Con un nudo en la garganta intentó llamar su atención.
—Mamá, soy Gonzalo, tu hijo. He vuelto, ¿puedes mirarme, por favor? —Gonzalo acarició sus mejillas, las acunó con delicadeza entre sus manos y le besó la frente—. Tenía tantas ganas de verte. —Se arrodilló y la abrazó con mucha ternura y, sin poder aguantar más la congoja, sus lágrimas resbalaron por sus mejillas—. Vuelve conmigo, mamá, te necesito.
Desconsolado, se sentó al lado de Carol secándose las lágrimas con las manos.
—No sé por qué no reacciona. Según Vanesa, los médicos dicen que está totalmente recuperada, pero que creen que su mente no quiere enfrentarse a la realidad y que se evade de todo a su alrededor.
—Entonces háblale, que escuche tu voz.
—¿Crees que funcionará?
—No pierdes nada por probarlo. —Carol acarició su mejilla para limpiar una lágrima y después lo besó para darle ánimos.
—Mamá, quiero que conozcas a una mujer maravillosa. Gracias a ella estoy aquí, ella me ha devuelto a la vida, le ha dado sentido a todo. Estoy convencido de que si haces un esfuerzo por conocerla te va a caer genial y os vais a llevar muy bien. —Cuando volvió a coger sus manos, sintió cómo su madre le apretaba la mano, entonces clavó sus ojos en ella y descubrió que su mirada ya no estaba perdida, que lo miraba e incluso parecía sonreírle levemente—. Mamá, ¿me oyes?
—Sí. —Levantó su mano hasta acariciar la mejilla de su hijo—. ¿Estás aquí? ¿Eres tú de verdad? Al principio creí que estaba soñando nuevamente.
—Sí, mamá, estoy aquí. Ayer me soltaron, por fin soy un hombre libre. —Su madre empezó a llorar, y Gonzalo la abrazó otra vez, con la emoción, sus ojos se inundaron de lágrimas.
—¡Ooooh, mi niño! Pen… pensé que nunca más volvería a verte, a abrazarte. Te he echado tan… tanto de menos. Te quiero tanto, mi pequeño.
—Yo también te quiero, mamá, y no sabes cuánto deseaba verte, aunque solo fuera una vez más. ¿Estás bien?
—Sí, ahora que estás aquí, estoy estupendamente.
—Mamá, ¿en todos estos años podías hablar?
—Al principio no, después, según me fui recuperando, la capacidad del habla vino sola.
—¿Y por qué no hablabas? —preguntó muy confuso.
—Cariño, si lo hubiera hecho, me habrían echado de aquí.
—¿Qué? No te entiendo.
—Cuando la gente habla de tu hijo, y lo juzga sin conocer la verdad, solo te entran ganas de una cosa; de matarlos. —Con esas palabras consiguió que tanto Carol como su hijo sonrieran—. Al principio, no podía defenderte, porque entonces no podía hablar, pero a ellos no les importaba. Delante de mí te criticaban, te tachaban de asesino, y a mí se me rompía el alma. Así que cuando pude hablar preferí no hacerlo, dejaste de ser su tema preferido, ya sabes lo cotillas que son los viejos, y yo preferí no tener que volver a revivir con ninguno de ellos toda nuestra tragedia. Estaba mejor inmersa en mí misma que tener que soportar una vez más a nadie llamarte asesino.
—Pero, mamá, debió de ser horrible estar tanto tiempo sin hablar.
—No, cuando lo único que escuchas una y otra vez son delirios de viejos con Alzheimer o cómo sus nietos crecen, los visitan, lo felices que son cuando vienen sus familias. Yo tenía todo eso de lo que hablaban, y lo perdí todo de la noche a la mañana. No quería que me lo recordaran y la mejor forma era seguir ignorando todo a mi alrededor. A ti no puedo ignorarte, mi vida, soñaba cada día con este momento. Por fin estás aquí, estás bien y mucho más guapo y grande de lo que recordaba, eso es lo único que me importa.
—¡Joder, mamá! Te juro que voy a encontrar un trabajo y lo primero que voy a hacer es sacarte de aquí.
—Con que vengas a verme todos los días me conformaré.
—Lo haré. —Besó su frente y la abrazó con fuerza—. ¿Te han cuidado bien todos estos años?
—Sí, Vanesa es un encanto y siempre se ha preocupado mucho por mí. Y, ahora, ¿vas a presentarme a esta mujer tan guapa? Carol, ¿verdad? —Se dirigió a ella mirándola con cariño, como si la conociera.
—Sí, soy Carol. —Se levantó del banco y le dio dos besos—. Es un placer conocerla.
—Gracias, hija, gracias por querer a mi hijo, por darle una oportunidad aun sabiendo por qué estaba encerrado, por devolverle las ganas de vivir y por abrirle las puertas de tu casa y de tu corazón.
Los dos miraron a la mujer, estupefactos, y los dos preguntaron a la vez:
—¿Usted cómo sabe que está en mi casa?
—Mamá, ¿tú cómo puedes saber todo eso?
—Vanesa siempre me ha mantenido informada de cualquier cosa que tuviera que ver contigo. Sé que en todos estos años te has estado preocupando por mí, que contactabas con ella para saber de mí, que nunca has dejado de preguntar por mi salud, mi recuperación. Como también me informaba de vuestra relación. No puedes imaginar lo feliz que me hacía saber que mi hijo por fin había encontrado de nuevo el amor.
—Será pendón —se quejó Carol—. Todo el tiempo me hizo creer que no sabía nada de ti. Cuando me contaste que estabas en prisión ella se hizo la tonta, como si no supiera nada y, cuando me quejaba de que no querías hablarme en persona o tener una cita conmigo, me pinchaba para que te presionara.
—Sí, eso fue idea mía.
—¡¿Quééé?! —exclamaron los dos a la vez.
—Ella empezó a explicarme cómo os había puesto en contacto y cómo, poco a poco, vuestras conversaciones eran mucho más íntimas.
—¡Madre mía! Voy a matarla.
—Por favor, no te enfades con ella. ¿Sabes lo que significaba para mí ver que, gracias a ti, mi hijo podía volver a tener otra ilusión? Me costó convencerla para que te diera un empujón y fueras a ese vis a vis. Pero, sobre todo, si lo hizo fue porque ella siempre supo que mi hijo era un buen hombre y como ella decía con esa gracia que tiene: «Si después de diez años viuda, tu hijo es el primer hombre que le llama la atención, creo que será el único capaz de enamorarla y regarle el huerto, que falta le hace».
—La madre que la parió. —Se rio Carol sin poder evitarlo, al igual que lo hicieron Gonzalo y su madre.
—¿Por qué Vanesa guardó en secreto que podías hablar? —preguntó Gonzalo aún alucinado por todo lo que contaba su madre.
—Cuando llegué aquí, la prensa se acomodó en la entrada. No me digas cómo se enteraron, pero lo hicieron. Lo único que perseguían era un artículo, unas fotos mías, cualquier clase de información sobre la madre del Asesino Pirómano, así me llamaban —confesó apenada recordando esa época tan dolorosa—. Ella les prohibió la entrada y amenazó al personal con despedirlos si hablaban de mí.
—Es verdad, eso lo recuerdo. Vanesa se quejaba mucho de ellos. Lo que nunca me imaginé es que fuera por tu madre. La verdad es que Vanesa nunca nos ha explicado mucho sobre su trabajo, y nosotras nunca hemos tenido interés por él.
—El caso es que cuando le confesé que podía hablar, pero que no quería que nadie lo supiera, ella pensó que sería lo mejor. No tenía ganas de ver a la prensa aposentada en la puerta de la residencia de nuevo si se corría la voz de mi recuperación, y al personal se le podría escapar.
—Sí, son como buitres —acusó Gonzalo—. Aún recuerdo cómo inventaban mentiras sobre mí para tener más carnaza. Pero, bueno, no volvamos a hablar de esa gente, después de tantos años se han olvidado del caso y mejor que sigan así. ¿Así que mi madre se ha dedicado estos últimos meses a hacer de Cupido con la ayuda de la directora de este centro? —Cambió de tema para que su madre no se pusiera triste.
—Podríamos llamarlo así. —Sonrió Leonor.
—No sabes cómo me alegro de que Vanesa y tú hayáis conspirado para que esta mujer me diera una oportunidad. —Gonzalo besó a Carol, y esta sonrió con timidez.
—Sí, creo que ya no voy a enfadarme con ella. El resultado ha valido la pena.
—Sí, valió la pena, veros así me hace tan feliz que ya no me importaría morirme mañana —dijo su madre.
—¡Joder, mamá, no digas eso!
—Por Dios, no diga eso, ahora le toca a usted disfrutar de su hijo y para eso necesita mucho tiempo, ya que tienen que recuperar todo lo perdido.
—Lo perdido es imposible recuperarlo, pero crearemos momentos nuevos, olvidaremos los malos y conservaremos aquellos que una vez nos hicieron felices, ¿verdad, cariño? —Acarició la cara de su hijo con mucho amor.
—Sí, mamá, de ahora en adelante TODO vuelve a empezar. —Al resaltar esa palabra no pudo evitar mirar a Carol, y esta le dedicó su mejor sonrisa.
Se despidieron con muchos besos, y Gonzalo le prometió visitarla todos los días hasta que pudiera sacarla de allí.
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En el restaurante Carol les contó todo lo ocurrido con Leonor a sus hijos, pues aún estaba alucinada por la capacidad de esa mujer para velar desde la distancia por la felicidad de su hijo y por una nueva oportunidad de rehacer su vida y, con la ayuda de Vanesa, intervenir en sus vidas de la manera en que lo había hecho con unos resultados tan increíbles.
—¡Coño con la abuela, es una crack! —Se sorprendió David—. Ahora sí tengo ganas de conocerla. —Con esas palabras consiguió que se rieran todos.
—La verdad es que la abuela es la caña de España, menudo peligro tiene. Como os descuidéis desde la residencia os prepara la boda con toda la parafernalia. —Se carcajeó Quique contagiándolos a todos.
Gonzalo cada vez estaba más sorprendido y cautivado por esos dos adolescentes que lo aceptaban de una manera tan natural en sus vidas que parecía que llevara viviendo con ellos semanas en vez de horas. Incluso parecían haber adoptado a su madre con esa manera de llamarla abuela, en vez de tu madre o Leonor.
—A ver si encuentro trabajo pronto, busco un piso y así podré llevármela para controlarla —lo dijo como si les siguiera el juego, pero ninguno se rio, al contrario, lo miraron muy serios—. ¿Qué pasa? ¿He dicho algo malo? —preguntó preocupado al ver sus caras, pues incluso Carol lo miraba mal.
—¿Por qué todo el tiempo dices que vas a buscar un piso? ¿Pensé que querrías vivir con nosotros, conmigo? —Carol hablaba con mucha tristeza.
—¿Tan mal estás en casa? —preguntó Quique sorprendido.
—¿No quieres a mi madre? —lo interrogó David malhumorado.
—Por favor, Carol, no me miréis así, no es eso. Te juro que lo que más deseo en esta vida es compartir el resto de mis días contigo. —Acarició sus manos y las atrapó entre las suyas, el miedo a que se levantara y lo dejara lo aterraba—. Estar en vuestra casa es lo mejor que me ha pasado desde que abandoné la mía. —Esta vez se dirigió a todos—. ¿Si quiero a tu madre? —le contestó a David con otra pregunta y, sin esperar respuesta, añadió—: Es la persona que más quiero en esta vida.
—Entonces, ¿por qué quieres dejarla? —insistió David.
—Yo no voy a dejar a tu madre, pero necesito estar con la mía. Necesito tenerla a mi lado, necesito recompensarla por tantos años de dolor y soledad. Y, lo más importante, necesito que me entendáis. Me mudaré muy cerca de tu casa y nos veremos todos los días, porque has de saber una cosa, no vas a librarte de mí, preciosa. Vas a tenerme todos los días pegado a tu culo y voy a secuestrarte todos los días para… —No terminó la frase porque estaban los chicos sin despegar sus ojos de él y escuchando muy atentos toda la conversación.
—Vaya, mamá, creo que Gonzalo quiere decir que… —intentó hablar Quique.
—Que te calles. —Le tapó la boca su madre, avergonzada por lo que pudiera salir de ella.
—Todos sabemos lo que Gonzalo iba a decir —le espetó su hermano muerto de risa al ver la expresión de su madre.
—Anda que tú también —riñó Carol a Gonzalo, que al igual que David no dejaba de descojonarse.
—Lo siento, amor, pero es que… me habéis tirado de la lengua —se disculpó sin poder contener la risa.
—Mamá… —empezó a hablar Quique de nuevo, pero su madre le hizo una advertencia.
—Cuidado con lo que vas a decir.
—Solo iba a decir que la abuela podría mudarse a la habitación de invitados de la planta baja. Así Gonzalo no tendría que irse a ningún lado ni tener que secuestrarte para pegarte un polvo todos los días.
—No, si no lo suelta, revienta este niño —se quejó su madre aguantándose la risa, pero Gonzalo y David no pudieron contenerla. Quique también sonreía descarado por su elocuencia.
—Quique, eso sería un abuso. No puedo hacer eso —le explicó Gonzalo cuando recuperó la compostura.
—¿Por qué no? La casa es muy grande y esa habitación nunca la usa nadie, ¿verdad, mamá? —David apoyó la idea de su hermano, pues sabía que si Gonzalo se iba, aunque fuera cerca de casa, su madre se sentiría muy decepcionada, y ella no plantearía nunca esa situación sin estar segura de que a ellos no les molestaría tener allí a la madre de Gonzalo.
—¿Estáis seguros, chicos? —preguntó a sus hijos antes de proponérselo a Gonzalo.
—Sííí —contestaron a la vez.
—Carol, no quiero que os sintáis obligados…
—En el mismo instante en que te dejé entrar en mi vida lo hice para TODO, mi amor. Eso implica a la gente a la que quiero y necesito en mi vida y a la que tú quieres y necesitas en la tuya. Tu madre es responsabilidad tuya y, desde este mismo instante, mía también.
Gonzalo tuvo que respirar varias veces, los ojos le escocían y el nudo en la garganta le quemaba. No quería llorar, pero esa mujer conseguía emocionarlo y enamorarlo con una sensibilidad a la que no estaba acostumbrado. Frotándose los ojos con las palmas consiguió no echarse a llorar como un chiquillo, para después atraparle la cara entre sus manos, arrastrarla hasta su boca y besarla sin importarle nada.
—Te amo, Carol, eres lo mejor que me ha pasado en esta vida, y tus hijos son tan adorables como su madre —nada más decir eso, y pillándolos desprevenidos, se levantó de la silla y por encima de la mesa les agarró la cabeza y los besó en la frente con mucha ternura—. Os quiero, chicos —soltó de golpe, la emoción le salía hasta por los poros.
—Vale, vale, tío. Pero no vuelvas a hacer eso —le sugirió David con la boca pequeña, pues su sonrisa delataba que le agradaba esa muestra de cariño.
—Macho, esas mariconadas en casa… —se quejó Quique—. Uno tiene que cuidar su imagen. —Una vez más los hizo reír.
Terminaron de comer y llevaron a los niños a casa para después irse a un centro comercial y abastecer a Gonzalo de toda la ropa necesaria y sus necesidades básicas. Pues él había salido de prisión con la ropa que le compraron Robert y Rubén, ya que con la que entró no le serviría ni con calzador. Lo único que había conservado de todas las cosas que le confiscaron antes de entrar en prisión era la cartera con sus documentos y una foto de su mujer y su hija. Carol y él habían discutido en varias ocasiones, pues él no quería comprar tantas cosas y tan buenas, ya que ella lo había arrastrado a las tiendas de ropa más selectivas y lo había obligado a probarse y comprar demasiado. La frase que no dejaba de repetir era: «Estás guapísimo. Te sienta genial. Necesitas causar buena impresión para encontrar trabajo. —Y su preferida cuando pasaba la tarjeta para correr con todos los gastos, al ver su cara de desaprobación—: Cuando encuentres trabajo me devolverás hasta el último céntimo». Después de eso lo besaba y le guiñaba un ojo. Con ese gesto Gonzalo sabía que no hablaba en serio y que le importaba bien poco ese dinero invertido en su persona. Sin embargo, él tenía más claro todavía que el dinero se lo devolvería en cuanto tuviera la oportunidad. Una cosa era vivir en su casa, que incluso su madre fuera a vivir con ellos, y otra muy distinta que Carol corriera con todos los gastos. No, eso no lo iba a permitir, guardaría todos los tiques y en cuanto pudiera se los reembolsaría.
Mientras Carol le dejaba uno de sus armarios para poder colocar toda la ropa que traían en decenas de bolsas, Gonzalo le hizo la pregunta que le rondaba la mente desde que puso el pie por primera vez en su casa:
—¿Puedo hacerte una pregunta?
—Claro que sí, bobo. —Se rio al ver su cara.
—¿Eres rica?
—No. ¿Por qué crees que soy rica?
—Bueno, esta casa es impresionante. Y acabas de gastarte una fortuna en mí, cuando podríamos haber ido a cualquier tienda asequible y gastarnos la mitad trayéndonos el doble.
Carol se acercó a él, pasó las manos por su cintura y le aclaró:
—No soy rica, eso sí, no puedo quejarme con mi sueldo de profesora. La enseñanza privada paga mejor que la pública. Aparte de eso, tengo una paga de viudedad y la casa la compré con la venta de mi piso. Después de que mi marido muriera, no quería seguir allí, demasiados recuerdos. También me indemnizaron por la muerte de mi marido, el conductor iba ebrio. Con todo eso compré esta casa. Así que no te preocupes, no voy a arruinarme por llenar tu armario. Y, lo de la ropa de marca, me gusta verte así, tan elegante, y me juego lo que quieras a que antes vestías así.
—¿Por qué estás tan segura?
—Por lo poco que sé, los buenos abogados llevan ropa de marca, y tú eras bueno.
—¿Por qué crees que era bueno?
—Por tus amistades, solo hay que fijarse en la planta de Robert y Rubén para saber que antes te movías por la jet-set. ¿Me equivoco?
—Eres demasiado inteligente para equivocarte. —La besó en los labios—. Aun así, no era necesario tanto glamur, ya no soy esa persona.
—Volverás a serlo y para eso necesitas una buena imagen.
—¿Y si no quisiera serlo?
—¿Qué quieres decir?
—No quiero volver a ejercer la abogacía, no quiero volver a estar más tiempo en el trabajo que en casa. Eso no compensa, ahora lo sé. Ahora quiero disfrutar de vosotros, quiero poder estar en casa cuando vengas del trabajo, tener los fines de semana libres y pasarlos en familia.
—¡Guuaaauuu! Eso suena genial y me encantaría. Puedes hacer lo que quieras, Gonzalo, a mí no me importa en lo que trabajes. Puedes ser barrendero, cocinero, camarero…
—Menos mal, por un momento creí que querías que volviera a mi antigua vida y es lo que menos me apetece hacer.
—¿Y qué tienes pensado?
—Dedicarme a las letras destrozó mi vida. Ahora me apetece todo lo contrario. Quiero dedicarme a la bolsa, soy muy bueno con los números y me da la posibilidad de poder trabajar desde casa.
—Pues tienes la buhardilla vacía, podrías montarte allí tu propio despacho.
—¿Podría? —preguntó con una sonrisa tan encantadora que Carol quedó embobada.
—Sí. Es muy espaciosa y entra mucha luz, quedará genial. Y allí arriba no te molestaremos, podrás trabajar tranquilo.
—Pero yo quiero que me molestes. —La abrazó por la cintura y la besó apasionadamente.
—¡¿Sííí?! —preguntó mimosa.
—Sííí, a todas horas. —La besó de nuevo—. Eres como mi ángel de la guarda, desde que apareciste por mi vida, todo se ha vuelto bonito. Me has dado tanto en tan poco que creo que voy a necesitar mil vidas para poder compensarte.
—Bueno, si en todas ellas estamos juntos, entonces te exijo una compensación. —Esta vez fue ella la que se colgó de su cuello y lo besó.
—¿Sabes ya cuánto te quiero?
—Sí, tanto como yo a ti.
—No, amor, nadie en este planeta, ni siquiera tú, puede llegar a querer tanto ni tan fuerte como yo. —La besó una vez más—. ¿Quieres saber por qué estoy tan seguro? —Ella asintió con la cabeza—. Porque cuando no estás te extraño, cuando estás todo lo demás desaparece, cuando me miras me falta el aire y cuando me amas resurjo de mis cenizas.
La pasión volvió a dominarlos y sellaron esas palabras con un arrebato de locura tan ardiente y tan excitante que no salieron de esa habitación hasta casi la hora de cenar. Suerte tuvieron de que los niños no estuvieran en casa, si no, sus burlas los habrían vuelto locos. Llegó la hora de cenar y juntos pasaron una velada muy familiar y agradable frente al televisor, viendo una peli, comiendo palomitas y disfrutando de ese momento que a Gonzalo le supo a gloria.




Capítulo 59
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Sedaví
Al día siguiente, Carol fue la primera en despertarse. Decidió sorprender a sus hombres con un desayuno de película. Se sentía feliz, radiante, eufórica, y no había mejor remedio para tanta exaltación que perderse entre fogones con la música de fondo.
Cuando Gonzalo bajó y fue a entrar en la cocina la imagen que Carol le ofrecía lo dejó paralizado en la puerta, no quería moverse ni respirar, no deseaba que ella se diera cuenta de su presencia y le privara de semejante espectáculo. Verla con ese pantalón de pijama corto y esa camiseta pegada a su cuerpo, cantando y bailando al ritmo de la música, mientras se movía por toda la estancia, era tan divertido como provocador. Divertido, porque a veces se ponía el cucharon como si de un micrófono se tratara, para entonar con más ímpetu el estribillo o usaba la bancada de batería golpeando con lo que llevara en las manos como si la tocara, y provocador, porque Gonzalo estaba hipnotizado ante ese cuerpo sexi y juguetón que parecía provocarle taquicardias. Verla mover ese culito, acompañado de sus caderas, de un lado para otro al son de la música, era tan delicioso que podrían anunciar el fin del mundo, y él seguiría ahí, absorto, embobado, disfrutando de las vistas sin importarle nada más. Todo regresó a la realidad cuando sintió la mano de David sobre su hombro.
—Nunca la había visto tan feliz. Bueno, sí, cuando mi padre vivía también bailaba por la casa, yo era muy pequeño, pero me gustaba verla hacerlo mientras cocinaba y que me invitara a bailar con ella. Me gusta volver a verla así de feliz.
—A mí también. —Sonrió Gonzalo—. ¿De verdad no os importa que esté aquí? —Seguía preocupándole que su presencia los incomodara, al fin y al cabo, él era un extraño, y ellos habían sido siempre los únicos hombres en la vida de su madre.
—Solo hay una cosa en esta vida que nos importe a mí y a mi hermano, y es ver a mi madre feliz, ahí tienes la prueba viviente de ello. Así que mientras lo consigas esta es tu casa…
—Pero, bueno, ¿me estáis espiando? —Sonrió Carol al descubrirlos a los dos observarla hacer el tonto por la cocina.
—No. Nos tienes encandilados a los dos con tus movimientos de baile —confesó Gonzalo.
—A él lo has encandilado, a mí me divertía verte hacer el payaso —se burló David.
—Tú sí que eres un payaso, anda, ve a despertar a tu hermano, el desayuno está listo.
Gonzalo se acercó a ella comiéndosela con los ojos y cuando llegó a su lado la abrazó por la cintura.
—Buenos días, amor. —La besó en los labios.
—Buenos días. —Carol le devolvió el beso y de pronto sonó la canción Sway de Michael Bublé—. Me encanta esta canción. ¿Bailamos? —Y su sonrisa fue tan radiante que Gonzalo no pudo ni quiso negarse.
Entrelazó los dedos de la mano con la suya, aferró su cintura con la otra y sus cuerpos empezaron a balancearse al compás de la música. Era tan agradable volver a bailar, ni siquiera podía creer que recordara cómo se hacía, pero es que esa mujer conseguía que todo fuera tan fácil.
Sus hijos aparecieron y al verlos se detuvieron para observarlos. Ver a su madre girar entre los brazos de Gonzalo, y a él seguir el ritmo de sus caderas, era muy divertido. Cuando terminó la canción y Gonzalo la besó con una pasión infinita se dieron un codazo, sonrieron y no necesitaron hablar, solo con mirarse sabían lo que pensaba el otro. A la vez empezaron a aplaudir como si estuvieran locos.
—Peazo de baile os habéis marcao —comentó David.
—Sí, como en la peli esa que le gusta a mamá, a Gonzalo solo le faltaba la rosa en la boca. —Se rio Quique.
—Oye, tú, que Richard Gere no lleva la rosa en la boca, listo.
—¿Qué peli es? —preguntó Gonzalo curioso.
—Te lo he dicho antes —le contestó ella.
—¿Sí? —preguntó confuso.
—Sí. ¿Bailamos?
—¿Otra vez? —se sorprendió Gonzalo.
Carol se carcajeó.
—No. Es el título de la peli.
—¡Ah, vale! Ahora lo he entendido. —Se rio y los contagió a todos.
Se sentaron a desayunar y lo disfrutaron tanto por lo que Carol había preparado como por la compañía. La mesa estaba llena de crepes, chocolate a la taza, macedonia de frutas, zumo de naranja natural… Y se contagiaban las risas unos a otros. Gonzalo parecía amoldarse a esos adolescentes que siempre tenían ganas de bromear, y él les seguía el juego. Carol los miraba y sonreía, pues, ver a sus hombres con esa complicidad, la llenaba de gozo. Nunca se interesó en ningún hombre, por más oportunidades que se le brindaran, pues siempre imaginó que sus hijos no aceptarían a otro macho en casa. Siempre habían sido muy posesivos y estaban muy enmadrados. En ese momento, al verlos con Gonzalo, con ese respeto y admiración con el que lo trataban, sabía que el destino la había hecho esperar por él. No tenía muy claro si sus hijos lo aceptaban de esa manera por la historia que había detrás de él o por su personalidad, el caso es que Gonzalo había llegado a su vida, y sus hijos lo acogían sin ninguna objeción, eso era lo único que importaba.




Capítulo 60
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Sedaví
La siguiente semana estuvo bastante ajetreada, cuando Carol salía de trabajar se dedicaban a redecorar la habitación de la planta baja para que su madre pudiera estar lo más cómoda posible y a preparar la buhardilla para que Gonzalo montara su despacho y así pudiera empezar a trabajar.
Por las mañanas, cuando se quedaba solo, las dedicaba a llamar por teléfono a todos los contactos que conservaba, todos ellos de gente muy adinerada con ganas de invertir y aumentar su ya considerada fortuna. Estaba consiguiendo una buena cartera de inversores y en breve podría ponerse manos a la obra. Se sentía realizado, pues sabía que ese trabajo le traería grandes beneficios, tiempo para disfrutar de su nueva familia y, lo más importante, no tendría que relacionarse nunca más con ladrones, violadores y asesinos que le hicieran sentir mal cuando llegara a casa, así que su vida sería tranquila, que era precisamente lo que necesitaba en esa etapa nueva y prometedora que se abría ante él y que tenía pensado disfrutar hasta el último minuto.
Como todos los días, esa voz dulce y melodiosa le sacaba una sonrisa en cuanto se abría la puerta de la calle, y las personas más importantes de su vida hacían acto de presencia.
—Hooola, amor, ya estamos en casa —anunciaba Carol nada más entrar.
—Qué cursi eres, mamá —la picaba Quique como todos los días.
—¡Uuummm! Huele de muerte. —David, como siempre, llegaba famélico del instituto.
—Sííí, ¿qué nos habrá preparado hoy nuestro superchef? —preguntaba Quique relamiéndose los labios.
Gonzalo había descubierto una nueva faceta, se había hecho adicto a un canal de cocina, desde entonces, todos los días los esperaba y sorprendía con una receta nueva y riquísima.
—Hoy os vais a chupar los dedos —les advirtió Gonzalo cuando entraron en la cocina—. ¿Y vuestra madre? —preguntó al verlos solos.
—En el baño —contestó Quique.
—Todos los días nos obligas a chuparnos los dedos —apuntó David con una sonrisa en los labios, lavándose las manos para sentarse cuanto antes y degustar lo que fuera que olía tan delicioso.
—Sí, tenías que haber llegado mucho antes a esta casa, a mamá no se le da nada bien cocinar. —Cuando fue a meter mano en la ensalada para coger un trozo de tomate, Gonzalo le arreó con la espátula—. ¡Aaauuu! —se quejó, como todos los días.
—Las manos —le advirtió Gonzalo una vez más, ya como una costumbre, para que se las lavara.
—Macho, te estás volviendo una maruja —se burló Quique muerto de risa al ver su cara.
—Eso me lo dices esta noche cuando te dé una paliza con el Fortnite —esta vez fue Gonzalo el que se burló de él.
—Sí, a qué mala hora te enseñé todos mis trucos.
—¡Ja! Será por eso y no porque es más bueno que tú —lo picó su hermano.
—Bueno, bueno, bueno, dejaos de cháchara y sentémonos a la mesa, vengo muerta de hambre y esto huele a gloria. —Carol se acercó a Gonzalo y lo besó—. Hola.
—Hola. —Gonzalo volvió a besarla—. Siéntate, está todo preparado.
—¡Uuuummm!, me mimas demasiado. ¿Con qué nos vas a sorprender hoy?
—Una receta de pollo al horno con verduras que me ha llamado la atención y, por cómo os ha conquistado con su aroma, ya no tengo de qué preocuparme.
—No, desde luego que no, está de escándalo —soltó David con la boca llena.
—Qué asco, macho, cierra esa boca o se me quitarán las ganas de comer.
—Mejor, tu plato pa mí.
—Chicos, tengamos la fiesta en paz y dejadme disfrutar de esta delicia. ¡Uuuummm! —Gimió de placer—. Nunca te voy a dejar marchar, que lo sepas —le dijo a Gonzalo.
—Así que solo me quieres por mi mano en la cocina, ¿eh?
—Mi estómago, sí; mi corazón, por todo lo demás. —Sonrió.
—Tendré que conformarme con eso. —Gonzalo le devolvió la sonrisa y le robó un beso.
—¡Buuuaaag!, no empecéis con los besos que estamos comiendo, qué asco —protestó Quique.
—Qué remilgado te nos has vuelto, chico, todo te da asco —se burló su madre.
—Sí, ni que nunca hablara con la boca llena ni se muriera de ganas de pegarse el lote con Paula —su hermano lo atacó sin remordimientos.
—¡Cállate, capullo!
—¡Pauuula! ¡Guuaaauuu! —exclamó su madre.
—¡¡Mamá!! —protestó Quique.
—¿Quién es Paula? —preguntó Gonzalo.
—La chica más guapa de su clase —contestó Carol.
—Sí, así que lo tiene muy difícil —se mofó David.
Gonzalo, al ver cómo Quique se afligía, decidió echarle un capote.
—Toda mujer puede conquistarse, solo hay que saber cómo dar el primer paso. ¿Quieres saber un truco que nunca falla?
—Sí. —Quique centró toda su atención en él.
—Hazla reír —cuando dijo esas palabras miró a Carol—. Y, después, sé tú mismo. Pero no ese Quique guasón que se burla hasta de su sombra, sino este —al decir eso tocó su corazón—. Con eso podrías conquistar a cualquier chica. —Puso las palmas frente a él, y este se las chocó con las suyas.
—Puede que te haga caso. —Le mostró su sonrisa más canalla haciéndolos reír.
—Va a ser difícil que este saque su lado tierno —apuntó su madre—, pero es un gran consejo. Eres increíble. —Besó de nuevo a Gonzalo, que hablara así con sus hijos la llenaba de dicha. Siempre pensó que sus hijos necesitaban la presencia y experiencia de un padre y, desde ese instante, supo que Gonzalo bordaría el papel.
—Hoy vais a traer a la abuela, ¿no? —Quique cambió de tema rápidamente. Como era normal en los adolescentes, no le gustaba demostrar sus sentimientos en público.
—Sí, esta tarde, en cuanto nos traigan la cama.
Todo estaba preparado para recibir a la madre de Gonzalo, solo faltaba la cama articulada que habían pedido para que la mujer estuviera mucho más cómoda y no extrañara la de la residencia. Vanesa les había pedido una como las que tenían allí.
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Esa misma tarde cuando llegaron a verla, Leonor los esperaba en el jardín, como siempre, pues desde que Gonzalo saliera de prisión no faltaban ni un solo día, como le prometió. Y, tal y como había vaticinado, Carol y su madre se llevaban muy bien y se estaban cogiendo mucho cariño.
—Adelántate con tu madre, voy a hablar con Vane.
—Vale, te esperamos en el jardín.
—Tú, mala pécora. —Ese fue el saludo que le dedicó a Vanesa nada más cruzar la puerta de su despacho.
—Ya sabía yo que tarde o temprano me iba a caer un marrón —dijo Vanesa mirando a Carol.
—¿Por qué no me contaste desde un principio la verdad?
—Si te hubiera dicho que Gonzalo estaba en la cárcel por asesinato, ¿habrías aceptado su ayuda? —contestó Vanesa con otra pregunta.
—No, ¿cómo crees que lo hubiera hecho?
—Por eso no lo hice, tú necesitabas ayuda, y él podía ayudarte. Que estuviera preso no era un impedimento para eso. Te ayudó, ¿no?
—Sí, lo hizo. Pero después de eso, cuando entablé esa amistad con él y me moría de ganas de conocerlo, tú, en vez de alentarme a que insistiera, debiste contarme la verdad entonces, ¿no crees? Eso hacen las amigas.
—No. Las amigas desean la felicidad de sus amigas, y tú estabas feliz chateándote con él, ¿por qué debía alejarte del único hombre que había conseguido conquistar tu corazón? Si lo hubiera hecho, no habría sido una buena amiga —se defendió.
—Pero…
—Pero nada —la cortó en seco—. Él mató a un hombre, pero no es un asesino, y nadie mejor que tú sabe eso. Y si no déjame hacerte una pregunta: ¿te arrepientes de haberlo conocido?
—No, por Dios, es lo mejor que me ha pasado en la vida —confesó avergonzada al darse cuenta de que su represalia no tenía ningún fundamento.
—Entonces olvídate de todo, dame un abrazo y las gracias, porque lo mejor que te ha pasado en la vida lo tienes por mi mentira piadosa, ¿o no? —preguntó con descaró Vanesa.
—Tienes razón. —Se levantó y la abrazó con fuerza—. Ya sabes que lo que en realidad me cabrea es que me mientan.
—Lo sé, pero esta vez lo hice por tu bien. Y a qué mala hora. Si Leonor me hubiera contado que su hijo estaba tan buenorro me lo hubiera quedado pa mí —soltó con esa gracia que la caracterizaba—. Y ahora la que tendría que estar enfadada soy yo, que vienes a quitarme la clientela —bromeó con una sonrisa.
—¿Le has dicho algo?
—No, es vuestra sorpresa. Solo espero que no le dé otro ictus por la emoción.
—Ay, hija, qué burra eres. Crucemos los dedos.
Salieron del despacho y se dirigieron al jardín, cuando llegaron allí, Carol los encontró abrazados. Leonor lloraba, y Gonzalo intentaba consolarla.
—¿Qué le pasa? —preguntó Carol a Gonzalo cuando llegaron a su lado.
—¿Qué le has hecho a mi paciente favorita? —Esta vez fue Vanesa la que quiso saber.
—Nada, hija, nada. —Leonor se separó de su hijo limpiándose las lágrimas—. Es que una está vieja y chocha y se emociona por todo —confesó e inmediatamente cogió las manos de Carol entre las suyas—. ¿De verdad no os importa a ti y a tus hijos tenerme en casa?
—Leonor, si me importara, no habría tenido a tu hijo toda esta semana montando y desmontando muebles, volviéndolo loco con el color de las paredes y achuchándolo para que se diera prisa. Y mis hijos están en casa para darle la bienvenida a su abuela, como dicen ellos.
—Ahora sé por qué Dios te puso en nuestro camino, para compensar tantos años de sufrimiento. Eres un ángel, hija. —Se abrazó a ella y lloró emocionada.
—Pues Dios no sé si tuvo algo que ver, pero yo contribuí mucho en ese encuentro, ¿eh?
Todos se rieron por la gracia de Vanesa.
—Tienes toda la razón —dijo Gonzalo pasándole el brazo por los hombros—, y yo voy a estarte toda la vida agradecido.
—Aaaay, Carol, si es que tenía que habérmelo quedado yo, qué buena amiga soy —bromeó de nuevo haciéndose la interesante consiguiendo que todos volvieran a reír.
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Cuando llegaron a casa, después de recoger todas sus pertenencias y arreglar todos los papeles con Vanesa, los chicos le dieron la bienvenida y, cómo no, la hicieron llorar de nuevo.
—Chicooos, ¡ya estamos aquí! —Como de costumbre, Carol hacía siempre acto de presencia al llegar a casa con un saludo en voz alta.
Los dos salieron a la entrada para conocer a Leonor.
—¡Hola, chicos! —saludó Gonzalo—. Os presento a mi madre, Leonor. Mamá, estos son los hijos de Carol, David y Quique.
—¿Quién es David? —preguntó Leonor.
—Soy yo. —Se acercó David y le dio dos besos—. Bienvenida.
—Muchas gracias, hijo. ¿Y tú debes de ser Quique? —Leonor puso toda su atención en el pequeño.
—Sí, el más guapo. —Con esa gracia la hizo reír—. Bienvenida, abu. ¿Puedo llamarte abu? —Le dedicó esa sonrisa tan zalamera que inmediatamente conquistó el corazón de Leonor.
—Pues claro. Me va a encantar ser vuestra abu o abuela, yaya, Leo, Leonor, podéis llamarme como queráis —dijo con una sonrisa.
—Yo me quedo con abu, siempre he querido tener un abuelo o abuela para llamarla así.
—Chicos, no agobiéis a la abuela. —Carol acababa de bautizarla también y consiguió que el corazón de Leonor se acelerara por la emoción—. Dejadla descansar.
—Ven, abuela, te acompañaré al sofá, allí podrás descansar. —David le ofreció el brazo con mucha galantería como todo un caballero y le sonrió.
Otro más que acababa de conquistarla, con una sonrisa y esa palabra que nunca más creyó volver a escuchar dirigida a ella. Pues su única nieta se había marchado para siempre y nunca creyó que su hijo reharía su vida para darle la dicha de tener más nietos. Pero ahí estaba, en la casa de su nueva nuera, que, por cierto, era maravillosa y una bellísima persona. Con dos nietos tan guapos y encantadores como su madre y con un hijo que parecía otra persona, alegre, divertido e inmensamente feliz, y es que no podía ser de otro modo con esa familia tan cariñosa con la que se habían encontrado.
—Ay, hija, vaya niños más educados y cariñosos tienes, y guapos —añadió.
Los dos le sonrieron a la vez y le guiñaron un ojo.
—Aprovecha, que cuando los conozcas de verdad ya no los encontrarás tan educados. Cariñosos, sí; guapos, también, pero la educación poco les dura —bromeó Carol.
—Mamá, no seas aguafiestas, queremos causarle buena impresión a la abu —se defendió Quique.
—No soy aguafiestas, lo que no quiero es que se decepcione. —Rio Carol.
—Chicos, ¿me ayudáis con las cosas de mi madre? —les pidió Gonzalo.
—Claro —dijeron a la vez y saltaron del sofá para acompañarlo hasta el garaje a descargar el coche.
—¿Necesitas algo, Leonor? ¿Un vaso de agua, un zumo?
—Estoy bien, cariño, no te preocupes por mí.
—Cuando te apetezca me avisas y te enseño la casa, para que sepas dónde está todo.
—Es una casa muy bonita. —Acunando sus manos con las suyas le habló con el corazón—. Gracias, hija, por todo. Por dejarme estar aquí para poder disfrutar de mi hijo. Por abrirle tu corazón aun sabiendo lo que había hecho, pero, lo más importante, por hacerle feliz. Nunca le he visto tan feliz ni tampoco ha mirado a una mujer como te mira a ti.
—No tienes nada que agradecerme, me va a encantar tenerte aquí. Así me ayudarás a lidiar con ellos, demasiados hombres para mí sola —lo soltó con tanta gracia que Leonor se carcajeó—. ¿Sabes? Yo nunca creí que otro hombre se colaría en mi corazón, y tu hijo lo consiguió, y fue tan de golpe que, cuando quise darme cuenta, ya estaba locamente enamorada de él. Nunca creí que volvería a amar de esta manera y menos aún que podría sentir tanta felicidad. Así que nada tienes que agradecerme porque la felicidad que yo le doy él me la devuelve con creces. Solo tienes que verlo con mis hijos, con eso te lo digo todo.
—Sí, siempre le gustaron los niños.
—Mamá, ¡¡¿dónde ponemos todo esto?!! —gritó David.
—Voy a ver qué hacen.
Colocaron todo en su sitio, le enseñaron la casa, todos estuvieron muy pendientes de ella. Cenaron en familia, hablaron, se rieron, bromearon como siempre. Gonzalo le contó sus planes de trabajo.
Su madre se sintió sumamente orgullosa y apoyó su decisión de no volver a ejercer la abogacía, después se sentaron a ver una película y, cuando se dieron las buenas noches, lo hicieron como siempre, con un beso. Cuando todos la besaron antes de irse a dormir, Leonor tuvo que ser fuerte y controlar ese nudo en la garganta y, cuando por fin se quedó sola en la cama, dio gracias a Dios por escuchar sus ruegos, pues no había noche en esos diez años de soledad en los que no rezara para que a su hijo no le pasara nada malo, para que saliera de allí siendo el mismo hombre que un día fue antes de tanta desgracia y que no se perdiera en ese centro lleno de asesinos, violadores, ladrones… Lo que más la asustaba era pensar que se cumpliera lo que mucha gente decía de los presos; que entraban para reformarse y acababan siendo peor de como habían llegado.
Su hijo no, su hijo había cumplido su condena y había salido de allí tal y como lo recordaba. La plegaria más importante que todas las noches pedía se la habían concedido. Su hijo había rehecho su vida y era feliz, eso era lo único que importaba.




Capítulo 61
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Sedaví
Dos semanas más tarde todo en esa casa era armonía y felicidad. A Gonzalo cada vez le iba mejor en el trabajo, su cartera de inversores crecía, pues con el boca a boca se estaba haciendo popular y cada vez tenía más clientes, por lo tanto, sus beneficios también crecían como la espuma. Como trabajaba desde casa podía estar pendiente de su madre, se había comprado unos walkie talkie y se comunicaba con ella a través de esos pequeños aparatos, así que estaba tranquilo, ya que, como su madre no podía subir a la buhardilla, si necesitaba algo él estaba a su lado en un momento.
La de risas que se habían pegado David y Quique con esos engendros del demonio, como los había bautizado Leonor. Al principio quienes se encargaron de enseñarla a manejarlos eran ellos y, cómo no, esos dos caballeretes habían perdido la educación de la que quisieron presumir el primer día, su mayor entretenimiento era gastarle bromas y hacerle creer que por esos walkies un día se había comunicado con seres de otro planeta; otro, la NASA la amenazaba por invadir su frecuencia; otro, el vecino de enfrente, que era viudo, la cortejaba, y uno de los últimos, la Faraona, o sea, Lola Flores, que era su cantante favorita, le cantaba desde el más allá. Siempre acababa muerta de risa al descubrir sus engaños, pero también antes de eso alucinaba con los extraterrestres, la acojonaban con los americanos, la cabreaban porque no quería citas con el vecino o la emocionaban al pensar que la Lola se colaba en su radiofrecuencia para cantarle. El caso es que con ellos siempre estaba entretenida, y los adoraba como si fueran nietos de su propia sangre.
El día de los extraterrestres
—Gruf domor, aparation. Carcorum croset.
—Gonzalo, hijo, ¿eres tú?  Cambio —contestó Leonor al escuchar voces por el walki.
—Guf domor, aparation. Carcorum croset.
—Como están hoy las interferencias, no se entiende nada. Gonzalo, ¿eres tú? Cambio.
—No somos Gonzalos, sino meridianos. Está usted hablando con el planeta Meridian. ¿De qué planeta es usted? ¿De Gonzas? —Quique ponía voz de robot, mientras se aguantaba la risa, y su hermano se descojonaba grabando a la abuela desde la puerta.
—Qué Gonzas ni qué ocho cuartos. Ay, Virgen santa, que estos son marcianos. —Se santiguaba preocupada—. ¿Y qué hago? ¿Dónde se habrán metido estos niños ahora que los necesito? ¡Quique, David! —los llamó preocupada para ver si aparecían.
—Necesitamos sus coordenadas, estamos buscando planetas con vida inteligente para invadirlos. Necesitamos cerebroooos.
—Y una mierda os voy a dar las coordenadas para que os comáis nuestros cerebros. Que, por cierto, no sé ni qué es eso de las coordenadas. —Apagó el aparato e incluso lo desmontó y le quitó las pilas aún temblándole las manos.
Los dos aparecieron por la puerta aguantándose las risas. David seguía grabando con el móvil.
—¿Nos has llamado, abu? —preguntó Quique intentando no reírse.
—Aaay, no os vais a creer lo que me ha pasado —soltó angustiada cuando los vio aparecer.
—¿Por qué has desmontado el walki? —preguntó de nuevo cogiéndolo con la intención de recomponerlo.
—¡No toques eso, los marcianos podrían invadirnos! —gritó asustada, pero, en cuanto los vio muertos de risa, supo que la estaban tomando el pelo—. Os voy a matar, queréis que me dé un patatús.
—Sonríe a la cámara, abuela —dijo David.
Cuando los vio encanados por las carcajadas, no pudo hacer otra cosa que reírse con ellos, mientras les daba un azote en el culo con mucho cariño.
El día de los americanos
Leonor estaba tan tranquila leyendo la novela que había escrito Carol, ya que estaba muy enganchada a ella.
—Abu, Abu, soy… Quique. A… bu, ¿es… tás ahí? ¿Sa… bes dónde es…tá mi ca… cami…misa azuuuul? —Fingía que la voz se le cortaba.
—Quique, no te oigo bien, se corta mucho. Cambio.
—Nece… sito la… la…
—No te oigo, cariño. Baja. Cambio.
—Está usted invadiendo una frecuencia privada. —Esta vez era David poniendo acento americano—. No se puede acceder a la NASA sin tener autorización.
—La NASA, esto es una broma, ¿verdad? Si estoy en Sedaví, ¿tanta potencia tiene este aparatito? —se preguntaba estupefacta.
—No estamos bromeando, usted se ha colado en nuestro sistema informático y estamos localizando su llamada para interceptarla. En cuanto demos con usted, el FBI acordonará su casa.
—¿El FBI? Eso está muy lejos para que vengan.
—Tenemos agencias por todo el mundo, nosotros somos la potencia militar más grande del planeta, y usted está interfiriendo en nuestra señal. Nuestro equipo de investigación acaba de localizarla, en breve será interceptada…
—Engendro del demonio, ¿en qué lío me vas a meter? —Leonor volvía otra vez a desmontar el aparato para que no la localizaran.
Una vez más los escuchaba partiéndose de risa y la sonrisa en su cara aparecía sin poder evitarlo, por más grande que hubiera sido el susto. Esos dos caraduras hacían de sus días, días llenos de alegría y los llenaban de risas y cariño. Cómo adoraba a esos condenados, aunque en momentos como ese quisiera matarlos.
El vecino de enfrente
—Abu, ¿otra vez leyendo el libro de mi madre?
—Claro, hijo, está superinteresante. ¿No lo has leído?
—Buuuaaa, una novela de amor, demasiado cursi para mí.
—Hola, Leonor, ¿estás ahí? Cambio.
—Mira a ver qué quiere tu hermano, anda.
—Mi hermano no está ni Gonzalo, estamos solos —le informó Quique.
—¿Y quién será?
—No sé, contesta, te han llamado a ti.
—Hola, ¿quién eres y qué haces con mi walki? —preguntó Leonor frunciendo el ceño.
—Soy Rosendo, tu vecino, y me he comprado un walki para hablar contigo. Te veo con uno siempre por la ventana y pensé que podríamos hablar con ellos. Cambio.
—¿Este hombre quién es?, se ha vuelto loco. ¿De verdad puede hablar conmigo comprándose uno?
—Si pilla tu frecuencia, sí. Aaaay, abu, que te has ligado al vecino —se cachondeó Quique poniéndola nerviosa.
—Calla, loco, no digas tonterías. Si ni siquiera sabía que vive un hombre ahí enfrente —protestó sulfurada.
—Leonor, por favor, no me dejes con la palabra en la boca.
—Contéstale, abu, no seas mala —la incitó su nieto.
—Leonooor, tienes los ojos más bonitos que he visto en mi vida. Cambio.
—Será descarado —se quejó malhumorada.
—Oooh, vamos, abu, dile algo bonito. —Se reía Quique.
—¿Yooo? ¿Qué le voy a decir?, ese hombre está loco. —A Leonor parecía arderle la cara de vergüenza.
—Tus ojos son dos luceros, tus labios de terciopelo, y en ellos quiero perderme para encontrarme en tu boca.
—Apaga eso, cierra las cortinas, ese hombre está loco, es un acosador —le ordenó alterada.
—La he escrito para ti, ¿te gusta? Cambio. Por cierto, ¿quedamos esta noche? Cena romántica, velas y lo que surja después.
—Abu, que lo tienes loquito. Que quiere una cita.
—Qué cita ni qué ocho cuartos. Aaay, Dios mío, qué vergüenza y qué sudores —dijo nerviosa abanicándose con la mano para ver si así desaparecían esos calores.
De repente, apareció por la puerta David con el walki en la mano recitando:
—¿Dónde estás, ángel de amor?, que en esta apartada orilla más rica es la empanadilla y se conserva mejor.
—Seréis sinvergüenzas, vosotros sí sois engendros del demonio, no ese aparato. Os voy a matar.
—Vamos, abu, no nos negarás que te has puesto tontorrona al pensar en el vecino —se burló Quique.
—Tontorrones os vais a quedar los dos cuando os agarre.
—Porque la casa es de unos recién casados, porque si viviera un tío mayor, soltero y de buen ver seguro que acababas robándole el corazón por ser la abuela más guapa del mundo.
La achuchó David entre sus brazos, evaporando en un santiamén toda la mala leche de Leonor.
—Mayor, muy muy mayor tendría que ser —la picó Quique.
—Oye, tú tampoco te pases —se quejó Leonor dándole una colleja.
—Que no, abu, que como dice David, eres la abuela más guapa del mundo.
Se unió al abrazo haciendo que el corazón de Leonor brincara de alegría.
La Lola de España.
—¿Hay alguien ahí que pueda escucharme? Soy yo, Lola Flores, la Lola de España. Quillo, ¿hay alguien ahí?
Leonor se quedó flipada, al principio creyó que era cosa de sus nietos otra vez, pero es que esa voz era de mujer y tan parecida a la Faraona, con ese tono agudo y ese deje, la hizo sentir la curiosidad de contestar para ver hasta dónde llegaban esta vez con la broma, pues en el fondo le gustaban esos jueguecitos con ellos, sentirse el centro de atención de sus bromas y que dedicaran esos minutos en ella para luego reírse todos juntos.
—Hola, ¿quién eres? Cambio.
—Chiquilla, pero ¿tú en qué planeta vives? Soy Lola Flores, la Faraona o la Lola de España, como tú quieras llamarme.
—Pero tú estás muerta, así que déjate de bromitas y dime quién eres. Cambio.
—Aaay, qué malaje, eso no se le dice a un muerto. Yo ya sé que estoy muerta, tampoco es pa recordármelo, ¿no crees?
—Lo siento, pero, si eres Lola, cántame una canción, y que sepas que es mi cantante favorita y sabré si me estás engañando.
—Aaay, qué ilusión me hace. Pues, mira, na más que por eso, te voy a dedicar una canción. Que por aquí nadie me escucha y me aburro.
—A tu vera, que es mi preferida —pidió entusiasmada.
A tu vera.
A tu vera, siempre a la verita tuya.
Siempre a la verita tuya.
Hasta que de amor me muera.
Que no mirase tus ojos.
Que no llamase a tu puerta.
Que no pisaste de noche.
Las piedras de tu calleja.
A tu vera, siempre a la verita tuya.
Siempre a la verita tuya.
Hasta que de amor me muera.
—Abu, ¿qué escuchas ahí?, vaya tostón. —Apareció Quique por la puerta.
—Calla, loco, a ver si te escucha la Faraona y se ofende.
—¿Qué Faraona?
—Pues Lola Flores, que me está dedicando una canción desde el más allá.
—Sí, claro. Llamemos a Iker, seguro que nos forramos —se burló divertido.
De repente la canción dejó de sonar.
—Tú, insensato. Un respeto, que cuando un artista canta no se la interrumpe.
—¿Ves?, es ella y se ha enfadado. —Leonor estaba alucinando.
—Que me cante reguetón, que eso que está sonando es muy aburrido.
—Pues vale.
Inmediatamente, se escuchó una canción de Maluma y por la puerta aparecían Violeta y David muertos de risa.
—¡¡Schsssss!! Dejaos de tonterías y callaos los tres, ¿no veis que vais a ofender a la más grande de España? Lo siento, Lola, no les hagas caso y sigue cantándome —habló mirando la pared que tenía delante como si de verdad la Faraona estuviera frente a ella—. Pero qué bien cantas, hija… ¿Quieres que baile contigo?
Leonor se levantó del sillón y se puso a bailar pegada a la pared, moviendo los brazos arriba y abajo, con un giro de muñecas como toda una flamenca lo haría y dando unos giros con su cuerpo como una auténtica sevillana.
Los tres la miraban y no daban crédito a lo que veían, parecía como si la abuela se hubiera vuelto majara.
—Tío, que la hemos vuelto loca con tanta tontería con los walkis —se preocupó Quique.
—Qué miedo, parece como si estuviera de verdad viendo a la Lola esa. No sé por qué os he hecho caso, entre los tres la hemos vuelto majareta. —Violeta se sentía culpable por seguirles el juego.
—Macho, Gonzalo y mamá nos matan, tenemos que hacer algo —dijo David acojonado.
—Abu —Quique la llamó para ver si reaccionaba.
—Abuela. —David intentó que le prestara atención y dejara de bailar como una poseída.
—Leonor. —Violeta cada vez estaba más asustada.
—Dejadme, no todos los días una puede bailar con su ídolo, después de todos los años que lleva muerta. ¿Os habéis fijado en el vestido de volantes que lleva?, es precioso. —Leonor no les hacía caso y seguía con sus meneos.
—Exactamente, está muerta, abu, no puedes estar viéndola y mucho menos puede estar bailando contigo —intentó Quique que entrara en razón.
—Sí, abuela. Ven, sentémonos y dejemos que la Faraona vuelva con los muertos. —David la cogió del brazo obligándola a dejar de bailar.
Cuando Leonor vio sus caras de espanto mirándola como si hubiera perdido la razón, les sonrió.
—Anda, no me miréis así, que aún os falta mucho para enloquecer a esta vieja.
Sus ojos se abrieron como platos y fue entonces cuando ella rompió en carcajadas.
—La madre que la parió —soltó David aliviado al entender que esta vez era ella la que les había tomado el pelo.
—Será mala pe…
—Ni se te ocurra terminar esa frase, jovencito —le advirtió Leonor a Quique.
—Qué susto nos has dado —se quejó Violeta.
—Donde las dan las toman —se mofó Leonor orgullosa de haberlos engañado esta vez a ellos.
—Abu, no vuelvas a darnos otro susto, casi me cago encima —le suplicó Quique.
—Sí, por favor, ya veía a Gonzalo cortándonos a rebanadas por volverte loca con nuestras bromas —esta vez fue David el que habló.
—Juro que no volveré a participar en ninguna de vuestras trastadas. Casi me da algo —admitió Violeta resoplando los labios.
—Eso te pasa por enredarte con estos dos sinvergüenzas para reírte de mí. —Fingió estar enfadada.
—Lo siento, abuela, pero me han liado y ha sido tan divertido… —se disculpó Violeta—. Bueno, hasta que tú has empezado a tomarnos el pelo a nosotros.
—¿Así que tú eras la Faraona? —investigó Leonor.
—Sí, y que conste que me han hecho ensayar y todo para que colara y como se me da bien eso de imitar voces… Eso sí, la canción era de YouTube.
—Pues lo has hecho muy bien, al principio me lo he tragado. Parecía su voz. Aunque la canción se notaba que era de una grabación. Desde luego, no sabéis qué inventar para colármela, ¿eh? Cada vez os superáis más —les dijo orgullosa por todo lo que ingeniaban para ella.
—Cuando gane mi primer Goya te mencionaré y te lo dedicaré, diciendo que empecé dirigiendo mis primeros cortos con mi abuela preferida —dijo David señalando su móvil, ya que en él tenía grabadas todas las bromas que le gastaban.
—Soy tu única abuela, zalamero, deja de hacerme la rosca. —Sonrió divertida.
Cuando su madre y Gonzalo veían las grabaciones se partían de risa, aunque después tuvieran que ponerse serios y darles una charla, que Leonor siempre acababa cortando, pues como decía ella guiñándoles un ojo: «No los riñáis, que de eso ya me he encargado yo».
Y, cuando Leonor no miraba, les hacían señas para que se las mandaran a su móvil. 
Pero por muy bien que vayan las cosas siempre hay alguien dispuesto a fastidiarlas, ya sea por celos, por rencor, simplemente porque en su día no consiguió lo que quería o por todo a la vez.
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Sedaví
Una noche más estaban dispuestos a sentarse a la mesa cuando de pronto el timbre empezó a sonar y no como cuando viene visita —aunque no fueran horas—, sino como el que viene con intención de quemarlo porque su paciencia es muy limitada.
—¡Voy, voy, voy! —gritó Gonzalo, pues no comprendía por qué esa manera tan insistente de llamar—. Joder, qué tocapelotas —se quejó malhumorado. Cuando abrió vio a un hombre que no conocía y parecía muy enfadado—. ¿Hay algún incendio? —preguntó con sarcasmo.
—No —contestó el otro con muy mala leche.
—¿Y tu madre nunca te enseñó a tocar al timbre civilizadamente? —No sabía por qué lo atacaba, pero ese tipo no le causaba buena espina. Sabía que Carol lo reprendería por tratar de ese modo a un conocido, pero no le importaba.
—¿Y la tuya, modales?
—Sííí, por eso sé que no se funden los timbres de los demás. —Ese tipejo le provocaba sacar su lado carcelario, o sea, arrogante y desafiante.
—Quiero hablar con Carol, ¿vas a dejarme pasar? —ordenó como si tuviera poder absoluto sobre ella y eso le tocó las narices a Gonzalo.
—¿Para qué? ¿Y quién eres? —Su lado más protector y desconfiado se activó como en el penal, dispuesto a dejarse matar para proteger a los suyos.
—¿Quién eres tú? —Quiso saber primero.
—Soy Gonzalo, ¿ahora vas a decirme tú quién cojones eres y para qué quieres ver a Carol a estas horas? —volvió a preguntar con la poca paciencia que le quedaba.
—¿El presidiario? —se quedó pasmado y parecía muy molesto al verlo allí.
—Amor, ¿quién es? —indagó Carol detrás de él.
Cuando Gonzalo acabó abriendo la puerta del todo para girarse a mirar a Carol, a esta se le descompuso la cara.
—Eso intento averiguar. ¿Estás bien? —preguntó abandonando la puerta al ver su cara.
—Carol, ¡vengo a exigir una compensación! —gritó y aprovechó que Gonzalo había abandonado la puerta para colarse dentro y cerrar.
—¡¿Qué… qué dices?! Lárgate de mi casa, no te quiero ver la cara.
Esta vez el que estaba pasmado era Gonzalo, pues ver a Carol tan cabreada lo había pillado por sorpresa, ella era demasiado dulce y cariñosa para ponerse así.
—¿Qué está pasando, Carol? —preguntó con una sensación muy extraña en el pecho, esa situación le daba muy mala espina
—¿De verdad preferiste a este delincuente antes que a mí? —escupió molesto observando a Gonzalo con cara de asco creyéndose superior a él.
La pregunta descolocó a Gonzalo, ya que no tenía ninguna información de que Carol hubiera dejado a nadie por él, se suponía que nunca había tenido otra relación después de la muerte de su marido.
—¡Este hombre vale mil veces más que tú, tú eres un cerdo! —exclamó Carol exaltada. 
Las voces hicieron que Leonor, Quique y David salieran a ver qué estaba pasando.
—¿Qué haces aquí, Jesús? —preguntó David al ver al padre de Violeta en su casa.
—¡A ti te quería ver, voy a partirte la cara! —lo amenazó furioso.
—Si tocas a mi chico, eres hombre muerto. —Esta vez fue Gonzalo el que profirió la amenaza poniéndose delante de él creando una barrera con su cuerpo.
—¡Tu chico ha dejado embarazada a mi hija! —soltó sin miramientos.
—¿Violeta está embarazada? —preguntó David desconcertado.
—Sí, y voy a denunciarte, es menor —insistió con sus amenazas.
De pronto todo encajó en la cabeza de Gonzalo al escuchar la pregunta de David. Ese hombre era el que acusó a Carol en el AMPA e intentó que la despidieran por no caer en sus sucias redes. La furia lo invadió y sin poder contenerse arremetió contra él, lo estampó contra la pared, su mano izquierda agarró su cuello y la derecha se alzó para que su puño se incrustara en su cara. Pero el grito de terror de Carol lo detuvo a unos milímetros de estamparse contra él.
—Gonzalo, ¡¡¡por favor!!! ¡¡Si lo golpeas irás a la cárcel!!
Carol lo apresó con fuerza del antebrazo para que bajara el puño.
—Carol, este hombre se merece un escarmiento después de lo que te hizo —dijo Gonzalo fuera de sí.
—Puede que tengas razón, pero, si el precio es que vuelvan a encerrarte, no lo necesito. Te necesito a ti a mi lado. Lo demás no me importa —le habló Carol con una voz muy dulce para calmarlo.
Gonzalo respiró profundo para tranquilizarse. Carol tenía razón, no valía la pena jugársela y regresar a prisión por ese indeseable, así que lo soltó.
—Ahora entiendo por qué tu hijo actúa así, con el ejemplo que tiene en casa. —Jesús seguía provocándolo.
—¡Lárgate de aquí! —Gonzalo apretó los dientes para poder controlar su furia, pues lo único que quería era partirle la crisma a ese gilipollas.
—O, si no, ¿qué harás? ¿Pegarme? Si me tocas, haré que vuelvas derechito al talego —lo incitaba con una única intención, Carol, sin darse cuenta, le había dado un arma muy poderosa, al decirle que si lo agredía volvería a quedarse privado de su libertad.
—Gonzalo, por favor —le suplicaba Carol, que veía sus puños cerrados como acero y su respiración agitada—. Es lo que quiere, no le des el gusto.
—Sí, haz caso a tu fulana. —Con esa última frase había firmado su sentencia de muerte y a la vez la de Gonzalo. El control lo abandonó y con una furia inmensa estaba dispuesto a matar a ese malnacido.
Jesús quedó aplastado contra la pared, con la cara ardiendo por el puñetazo y la boca sangrando, el labio se le había partido en dos.
—Él puede ir a prisión por tocarte, yo no tengo ese problema. Te juro que, si vuelves a insultar a mi madre o a molestarla de nuevo, este puñetazo que te acabo de dar no será nada en comparación con lo que puedo llegar a hacerte. —David lo miró y sus ojos despedían fuego, si hubiera sido posible, lo hubiera fulminado con ellos.
—Voy a denunciarte por dejar a mi hija embarazada, es menor de edad —insistió con sus intimidaciones limpiándose la sangre con un pañuelo.
—David, ¿forzaste a Violeta? —preguntó Gonzalo.
—¡¿Qué?! —David estaba alucinado por la pregunta.
—Contéstame, ¿forzaste a Violeta? —insistió muy serio.
—Gonzalo…
—Ahora no, Carol. —La hizo callar—. Estoy esperando tu respuesta —le insistió a David.
—No, joder, ¿por quién me tomas? La quiero, nunca le haría daño y menos aún la forzaría —confesó nervioso y enfadado.
—Entonces no tienes de qué preocuparte. —Le sonrió Gonzalo y al ver su sonrisa David supo que tenía razón.
—No importa cómo pasó, mi hija es menor.
Gonzalo, cansado de ese sujeto, por llamarlo de alguna manera, volvió a aferrar su cuello arrinconándolo de nuevo contra la pared.
—Mira, capullo, soy abogado. Si el acto sexual ha sido consentido, que en este caso lo ha sido, y los dos tienen más de quince años, que los tienen, no está penado por la ley. Así que deja de amenazar a mi chico y sal de mi casa si no quieres que el que te ponga la denuncia por invadir una propiedad privada sea yo.
—Yo no he invadido nada…
—Tú no has sido invitado y, aun así, te has metido dentro de «mi» casa —acentuó el «mi» para dejarle bien claro que estaba con Carol y que él no pintaba nada allí—, eso es un delito, ¿lo sabías? —Sonrió con malicia porque era consciente de que lo estaba acojonando.
—Yo también puedo jugar sucio y decir que has sido tú quien me ha golpeado —sentenció arrogante.
—Tengo testigos —se defendió Gonzalo.
—Sí, claro, tu supuesta familia. ¿Quién se va a creer que un mocoso me haya partido la cara?, esto es más de delincuentes asesinos como tú. Así que sería tu palabra contra la mía, ¿y a quién piensas que iban a creer?
De repente, se escucharon unos silbidos, y todos miraron hacia la escalera, que era de donde provenían. Arriba, para poder tener mejor enfoque, estaba Quique, que, cómo no, al ver la que se iba a liar había decidido grabarlo todo con su móvil.
—Saluda a la cámara, Jesús —se burló Quique con una sonrisa maliciosa.
—¿Me has grabado? —preguntó Jesús enfurecido.
—A ti solo no, no te creas tan importante. Pero ahora, si quieres, puedes ir a contar todas las mentiras que te dé la gana. Tu palabra está aquí, guardadita. Capullo —al decir eso le enseñó su mano y le dirigió una peineta, acompañada por una sonrisa victoriosa.
Gonzalo sonrió a Quique y le guiñó un ojo, dándole a entender que había estado genial. Con todas las cartas en su poder volvió a advertirle muy serio:
—Te has colado en una propiedad privada, has amenazado a los dueños de la casa y, para colmo de males, has intentado extorsionarlos. ¿Sabes cuántos años de prisión te pueden caer por esto, Je… su… si… to? —se burló de él y con cada sílaba de su nombre le palmeaba la mejilla con muy poca delicadeza—. Ahora lárgate, si no quieres que te empaquete por una larga temporada. Por verte en prisión soy capaz de ponerme la toga de nuevo. —Abrió la puerta y lo invitó a salir, pero antes de que pudiera dar un paso lo amenazó una vez más—. Que te quede clara una cosa, si vuelves a acercarte a Carol o te atreves a tocarla de nuevo, te machacaré. Y, si se te ocurre otra vez amenazar o acusar a mi chico de algo, ese vídeo verá la luz. Te ha quedado claro, ¿verdad?
—Sí —contestó derrotado, marchándose con el rabo entre las piernas.
—Eres mi héroe. —Carol se lanzó a su cuello y lo besó con mucha pasión.
—Eres el puto amo —gritó Quique desde lo alto de la escalera con las manos en alto antes de bajar para reunirse con todos.
—Eres un crack, a ese capullo solo le ha faltado echarse a llorar —comentó David muy orgulloso al ver cómo Gonzalo había dirigido los últimos acontecimientos. Sin necesidad de golpearlo, lo había destrozado.
—Tú tampoco has estado nada mal, menudo derechazo. —Le revolvió el pelo con cariño.
—No le iba a dejar salirse con la suya. Por eso le he dado yo, para que no lo hicieras tú —explicó orgulloso David.
—Lo sé, y no sabes cuánto te lo agradezco, porque ganas no me faltaban. —Gonzalo le pasó el brazo por los hombros—. El que se ha lucido es el pequeño Spielberg, lo has dejado a la altura del betún. —En un movimiento lo agarró como a su hermano y con los dos a ambos lados de su cuerpo prosiguió—: Cuando te ha visto con el móvil, y le has soltado eso de «saluda», toda su chulería y verborrea se le ha atragantado. —Los tres se echaron a reír—. Estos son mis chicos, valientes y con dos cojones. —Orgulloso, los abrazó con más fuerza, y ellos se rieron por sus palabras y esa muestra de cariño—. Y ahora vamos a cenar, que tengo un hambre feroz.
—Sí, mejor volvamos a la normalidad, que con un susto más como este me da otro ictus.
Todos miraron a Leonor y se abalanzaron sobre ella para animarla y comprobar que estuviera bien, pues con todo ese lío se habían olvidado de ella. Las muestras de cariño consiguieron relajarla, y todos fueron a la mesa.
—Y, ahora que lo pienso, ¿no vas a decirle nada a tu hijo? Ha dejado embarazada a una chica, por si se os ha olvidado. —Quique volvía a las andadas.
—Serás gilipollas.
—Hermanito, las cosas malas es mejor pasarlas todas de golpe. Es por tu bien, confía en mí. Tarde o temprano, más bien inmediatamente, mamá recordaría el porqué de la presencia de ese impresentable.
—Imbécil —se quejó su hermano.
—Tu hermano tiene razón, tenemos que hablar de Violeta, ¿no te parece? —Carol lo miró esperando una respuesta.
—Mamá…
—¿Por qué no me lo dijiste? ¿Desde cuándo tenemos secretos en esta casa? —dijo decepcionada.
—Porque no lo sabía. Violeta no me ha dicho nada —se defendió.
—Nunca hemos hablado del tema y, siempre que lo he intentado, me has dicho que tú ya lo sabías todo y que no me preocupara, que tú controlabas. ¿Por qué no usaste protección? Yo te los habría comprado.
—Mamá, lo hice, pero se rompió, el condón se rompió. ¿Qué querías que hiciera? —David estaba nervioso y bastante avergonzado por la conversación.
—Contármelo, y hubiéramos podido buscar una solución.
—¡Lo siento! Me daba corte decirte que no supe ni ponerme un puto preservativo y que por eso se me rompió —confesó irritado.
Gonzalo puso la mano sobre la de Carol y la miró, con un gesto le pidió que se tranquilizara y después tomó la palabra.
—David, no tienes por qué avergonzarte de que se te rompiera el preservativo, a todos nos ha pasado. No son infalibles, eso es un bulo, a veces hay alguno defectuoso y si se ha de romper se rompe. Eso no quiere decir que tú no te lo pusieras bien, ¿vale? —David asintió con la cabeza, y Gonzalo le apretó el hombro con su mano para que sintiera su apoyo—. Aun así, cualquier duda o cualquier cosa que necesitéis saber, aquí me tenéis. —Se dirigió a los dos esta vez—. No importa el tema, siempre voy a estar dispuesto a ayudaros y aconsejaros en lo que sea, ¿ok?
—Vale —contestó David con una sonrisa ladeada, aún afligido por la bronca de su madre.
—Ok, yo quiero una clase particular, no quiero que me pase como a este atontao. —Las collejas le llegaron por ambos lados.
—Eres un capullo. —Su hermano le arreó la primera por la derecha.
—Tú deja el pajarito en la jaula, que aún es pronto para volar —le advirtió su madre dándole por la izquierda.
Leonor y Gonzalo no pudieron evitar carcajearse por la verborrea del pequeño.
—Esto es peor que la cárcel, macho. Tú al menos tenías vis a vis. —Una nueva lluvia de collejas cayeron sobre él, pero al final no pudieron evitar la risa nuevamente.
—¿Qué vas a hacer? —preguntó su madre más tranquila acariciando la mano de su hijo.
—Hablar con Violeta y ver qué quiere hacer ella —contestó David también más calmado.
—Eso está muy bien, cariño. Lo importante es saber qué quiere hacer tu novia —dijo Leonor, orgullosa de su nieto.
—Sabes que, decidáis lo que decidáis, vamos a estar aquí para apoyaros. Que podéis contar con nosotros, ¿verdad?
—Sí, mamá, lo sé.
—Bien. Entonces termina de cenar y llama a tu novia, debe de estar muy preocupada.
Carol dio por terminada esa conversación.
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David se tumbó en la cama después de cenar y llamó a Violeta.
—Hola —la saludó muy serio.
—Hola, guapo, cuánta seriedad, ¿te pasa algo?
—Me pasa que me toca los cojones ser el último en enterarme de que estás embarazada y que voy a ser padre. Eso es lo que me pasa —replicó enfadado.
—David, no te rayes.
—¿Que no me raye? ¿Cómo no voy a rayarme si el gilipollas de tu padre viene a mi casa y me amenaza con denunciarme por dejarte embarazada y para colmo de males provoca a Gonzalo para que este le suelte una hostia y así poder empapelarlo de nuevo?
—¿Mi padre ha hecho eso?
—Sí.
—¿Y Gonzalo le ha pegado?
—No, el que le ha dado la hostia he sido yo, precisamente para evitar que fuera Gonzalo —respondió malhumorado.
—Gracias a Dios, muy bien hecho. Si hubiera estado ahí se la hubiera dado yo. David, lo siento, no sé cómo se ha podido enterar. Yo solo lo hablé con mi madre, te puedo asegurar que ella no le ha dicho nada. Solo se me ocurre que me haya estado espiando esta tarde cuando hablaba con ella por teléfono. Y te juro que, como sea eso, no va a volver a verme en su puta vida. Estoy harta de él, cada vez la caga más. —Sollozó preocupada.
—Bueno, está bien, no importa, tranquilízate. No debe de ser bueno para el bebé que te pongas nerviosa. ¿Estás bien? ¿Qué quieres que hagamos?
—¿A qué te refieres?
—Violeta, vamos a ser padres o no, todo dependerá de lo que tú quieras. Si quieres tenerlo, yo voy a estar contigo y, si no quieres, lo estaré igualmente. De ti depende.
—David, hace menos de una hora me bajó la regla. Así que no vamos a ser padres. Si hablé con mi madre esta tarde es porque soy como un reloj y nunca se me había retrasado, cinco días eran muchos, estaba preocupada después de lo que nos pasó con el preservativo. Me dio un bajón y por eso sentí la necesidad de hablar con ella y la llamé, y el subnormal de mi padre me escucharía y de ahí todo el lío. Estoy hasta las narices de que me controle a todas horas. Mañana vuelvo a casa de mi madre y te juro que nunca más me va a volver a tener en su casa. Ya me la lio cuando le conté alucinada lo de Gonzalo, porque nunca creí que fuera capaz de hacer lo que hizo, y esto ya es la gota que colma el vaso. Si quiere verme, quedaremos a tomar algo y, si no, que le den. Ya no puedo fiarme de él —sentenció muy dolida por lo que su padre acababa de hacer.
—Si no quieres estar allí, me paso a por ti y te vienes a casa.
—No, tranquilo, voy a aprovechar para dejarle las cosas claras y mañana me iré a casa de mi madre.
—Está bien, pero cualquier cosa me llamas y en cinco minutos estoy ahí.
—Entonces, ¿todo sigue bien entre nosotros?
—¿Por qué no tendría que estarlo?
—Por el capullo de mi padre —contestó aterrada por si él la dejaba.
—No elegimos a los padres que nos tocan, con unos tenemos suerte, con otros no. Lo único que debes tener muy claro es que tú no tienes la culpa de tener un padre tan gilipollas.
—Te quiero.
—Yo también te quiero. Mañana nos vemos.
—Hasta mañana.
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Gonzalo y Carol estaban abrazados en la cama después de hacer el amor. Carol se acurrucó entre sus brazos y le habló:
—Siempre me preocupó que los chicos no tuvieran un patrón a seguir, un padre que les explicara las cosas de chicos. Yo he intentado que tuvieran conmigo la confianza suficiente para que acudieran a mí en cualquier momento, sin importar el tema a tratar. Después de lo que ha pasado hoy, parece ser que no lo he hecho demasiado bien.
—No digas eso, eres una madre maravillosa y solo hay que veros juntos para saber que la confianza y complicidad que hay entre tú y tus hijos es insuperable.
—Entonces, ¿por qué mi hijo no vino a mí para que le explicara cómo utilizar un condón? ¿Por qué no me dijo que se le había roto?
—Vamos, amor, no te tortures. Son críos, están en una edad en que las hormonas controlan sus cuerpos. Seguro que no lo tenían programado, que surgió el momento y ya está. ¿De verdad crees que se iba a parar con el calentón para llamar a mamá y decirle: «Mamá, estoy en plena faena, ¿cómo tengo que ponerme el preservativo?».
A Carol le dio la risa, pues la lógica de Gonzalo era muy graciosa y cierta a la vez. Nadie en un calentón se para para dar clases de sexología.
—Tienes razón, soy muy exagerada, ¿verdad?
—No, solo te preocupas y es lo más normal del mundo. Es tu hijo, así que sus problemas son los tuyos. Viene en el manual de instrucciones, ¿te saltaste esa página? Porque si lo hiciste déjame explicarte que es de por vida y que, por más mayores que se hagan, los problemas serán más grandes, pero nunca dejarán de ser tuyos también.
Carol sonrió.
—¿Cómo puedes ser tan inteligente? —Lo besó muy apretadito—. Y, por más que crezcan, ¿tú estarás ahí para echarme un capote? Hoy lo has hecho genial. Eres increíble, ¿lo sabías?
—Yo siempre voy a estar a tu lado y al de tus hijos. Sois mi familia y por vosotros sería capaz de cualquier cosa. Yo también la cagué, ¿sabes?, así que entiendo a tu hijo.
—¿A qué te refieres?
—Aún no habíamos cumplido los dieciocho cuando se nos rompió el condón, y mi mujer se quedó embarazada. Acabábamos de empezar la universidad y todo nuestro futuro se nos vino abajo de un plumazo. Pensé que lo mejor era deshacernos del bebé para poder seguir estudiando, pero a ella le aterraba pasar por un aborto y que después no pudiera volver a quedarse embarazada. Tenía las ideas claras, ante todo quería ser madre. Yo estaba loco por ella y no me importó nada, solo deseaba estar a su lado, aunque nunca me arrepentí, Mar fue lo mejor que me dio la vida —reconoció con pesar—. Hablamos con mis padres, y ellos nos apoyaron en todo. Por el contrario, los de ella no quisieron hacerse cargo de nada. Según ellos éramos unos críos para tener un niño y no respetaban nuestra decisión. Mis padres solo nos pusieron una condición; que no dejara los estudios. Nos casamos, y yo seguí estudiando. Ella, sin embargo, prefirió dedicarse a tiempo completo a ser madre. Me saqué la carrera de abogado y, cuando terminé, mi cuerpo se había acostumbrado a dormir cinco horas, así que, como me encantaban las matemáticas y al principio no tenía mucho trabajo, me dio por estudiar contabilidad para ayudar a mi padre con las cuentas. Tenía una pequeña ferretería y la contabilidad no era su fuerte, por lo que yo me encargaba de eso, y mi mujer le echaba una mano en la tienda. Todo ese tiempo estuvimos viviendo en casa de mis padres hasta que conseguí entrar en un bufete y me hice una cartera de clientes. Fue entonces cuando pudimos emanciparnos. Mar era la alegría de la casa, todos estábamos locos por ella —recordó con nostalgia esa época—. Lástima que mi padre no tuvo demasiado tiempo para disfrutarla, sufrió un infarto cuando la niña no tenía aún los diez años, aunque no creo que hubiera podido soportar todo lo que vino después, creo que fue mejor así. —Su voz parecía apagarse poco a poco al contar esa parte de su vida que aún pesaba demasiado.
—Estoy segura de que todo el tiempo que vivió fue inmensamente feliz y eso es lo más importante. —Carol lo besó para que dejara de pensar, pues la tristeza parecía engullirlo recordando su pasado.
—Sí, el fue muy feliz, y nosotros también, con esos recuerdos quiero quedarme —respiró profundamente para espantar esos pensamientos que empezaban a invadir su cabeza.
—Es lo mejor y, esté donde esté, estará superorgulloso de ti.
Carol lo besó de nuevo con mucha ternura, queriendo borrar de su mente todos sus fantasmas. Gonzalo se abandonó entre sus brazos y olvidó todo a su alrededor. Su padre querría verlo feliz, trabajó y se sacrificó para eso, y no iba a defraudarlo, allá donde estuviera estaría satisfecho, ya que después de todo lo vivido volvía a ser feliz.
—Te quiero. —Lo besó de nuevo—. Eso sí, te prohíbo que te metas en líos. —Carol cambió de tema, no soportaba verlo tan decaído—. Si David no hubiera sacudido a ese impresentable, no quiero ni imaginarme qué podría haber pasado.
—Que volvería a estar en chirona, porque conmigo no se hubiera llevado un simple puñetazo. Tu hijo me ha salvado.
—Lo sé, sé que él le ha golpeado para que no lo hicieras tú. Es un gran chico, será un gran padre y un marido perfecto, pero espero que sea dentro de unos cuantos años más. Son muy jóvenes, coño, para tanta responsabilidad. Espero que sean inteligentes y tomen la mejor decisión.
—¿Tú no quieres que tengan ese hijo?
—No. Tienen toda una vida por delante, como aquel que dice, se acaban de conocer. Probablemente no sean la pareja ideal y ¿después qué pasaría? Cada uno por un lado, con un hijo por el que pelearse. No, no es la vida que me gustaría para mi hijo. Quiero que el día que decida formar una familia esté preparado para ello y, aun así, nunca se puede estar seguro de que sea para siempre.
—Tienes toda la razón, pero ahora habrá que esperar a ver qué quieren hacer.
—Sí, no nos queda otra. Aunque, decidan lo que decidan, estaremos aquí, como tus padres lo estuvieron contigo, ¿verdad?
—Por supuesto. —Sonrió Gonzalo.
—Buenas noches, amor. —Lo besó con ternura.
¡Prrrrp!
Se escuchó de pronto en el silencio.
—Lo siento —se disculpó Gonzalo—, pero va siendo hora de que tengamos esa confianza ciega de la que un día hablamos, ¿recuerdas?
—Nooo puede ser, ¿esa es tu excusa?
—Sí, y estoy esperando el tuyo.
Carol lo miraba con los ojos muy abiertos y de repente se echó a reír a carcajadas.
—Dios, huele fatal —se quejó riéndose aún sin control.
—Sí, creo que me he pasado.
Ninguno de los dos podía aguantar la risa y de pronto volvió a escucharse.
¡Prrrp!
—Ahí va, con tanta risa se me escapó —se excusó ella esta vez.
—Prueba superada —soltó él con tanta gracia que una vez más no pudieron contener la risa.
—Y tanto, desde este instante nuestra confianza no tiene límites —dijo con la misma gracia que él.
Gonzalo agarró su cara con fuerza y la besó con mucho ímpetu.
—Si supieras lo mucho que te amo.
—Lo sé, ya que yo te amo con la misma intensidad. —Lo besó de nuevo.
—Buenas noches, amor. —El beso de él fue mucho más intenso.
—Buenas noches, amor.
Se abrazaron un poquito más y se dejaron llevar al mundo de Morfeo, así, apretaditos, sintiéndose el uno del otro, era su momento preferido del día.
Esa situación tan cómica selló entre ambos un antes y un después en su relación. Como había vaticinado en uno de esos mensajes de WhatsApp cuando estaba preso como si de un bidente se tratara, estaban desnudos y abrazados y ese era el primer cuesco de muchos más, pues la confianza entre ellos ya no tenía límites.




Capítulo 63
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Sedaví
Unos días más tarde, Carol acababa de recibir una visita inesperada en el instituto, por eso nada más llegar a casa cogió su móvil y creó un nuevo grupo de WhatsApp, esta vez Mariam no estaba incluida.
Carol
Hola, chicas.


Ari

Hola, guapetona.




¿Y este grupo sin Mariam?

¿Qué estás tramando?




Vane

Hola, hola.




¿Pasa algo?

Porque su cumple ya pasó y ya le regalamos su Satisfayer.

Carol

No pasa nada, no os asustéis.

Este grupo no es para conspirar en contra de Mariam ni nada parecido.

Que os conozco y enseguida os montáis una película.

Ale

Hola, guapis.




Menos mal, ya estaba yo pensando en cómo castigarte por traidora.

Carol

Pues deja el dedito quieto, que ya te veo nominándome y borrándome del grupo.

¡Anda!, si este es mi grupo y YO tengo el poder, juajuajua.

¿A que te nomino?

Ari

Jajaja, qué loca.

Vane

Qué ganas de cachondeo que tienes, ¿no?




Ale

Sí, está muy guasona.




Algo trama.




Carol

Os cuento, hoy he tenido una visita muy inesperada.

¿Adivináis quién me estaba esperando en la puerta del insti?

Vane

¿Quién?

Contigo es imposible hacerse una idea.

Ale

¿Jesús?

Carol

No, ese no, qué asco de tío.





Ari

Calla, calla, ese no, por Dios. Que, si vuelve, nuestro Gonzalito podría acabar en la trena de nuevo.

Después de lo que hizo la última vez, no creo que pueda volver a contenerse.

Carol se rio al leer el mensaje de Aradia y supo que tenía razón, Gonzalo no podría contenerse si ese impresentable volvía a provocarlo, así que cruzó los dedos para que nunca más apareciera por sus vidas.
Carol

No, no era Jesús, era Toni.

El otro, cuanto más lejos, mejor.





Os mando un audio y así acabamos antes.

Mientras Carol les mandaba el audio, ellas especulaban y despotricaban muy enfadadas imaginándose lo peor. Como bien había dicho Carol, se estaban montando su propia película.
Vane

¿Toni? ¿El ligue de Mariam?

¡Aaay, joder! Dime que no te ha tirado los tejos.




Ari

Pobre Mariam, parecía estar ilusionada con él.

Si es que todos los tíos son unos cerdos.




Ale

No me jodas, que otro desengaño como el que se llevó con su ex nos la hunde.

Yo a ese le corto las pelotas.

Con Pablo ya me quedé con las ganas, pero a este, que no lo conozco, me lo cargo.




Carol
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Veréis, cuando he llegado a la puerta del insti para irme a casa, ahí estaba él con una pintaza de muerte, porque hay que reconocer que es muy atractivo. No me extraña que Mariam se esté colando por él. El caso es que tenía una cara de preocupación que me ha asustado y, cuando me ha confesado para qué estaba allí, me ha ganado.

Está loco por nuestra amiga y muy desesperado, ya que ella sigue haciéndose la dura y no da su brazo a torcer. Ya la conocéis, es muy cabezona y no quiere darle una oportunidad porque no quiere que le vuelvan a romper el corazón y así lo único que va a conseguir es perder una gran oportunidad para ser feliz, ya que ese hombre está dispuesto a todo por ella. Tanto que me ha pedido ayuda, pues ella no quiere quedar más con él, y él necesita que le escuche, aunque sea una última vez antes de darse por vencido. Así que para eso he creado este grupo, para ver qué hacemos. Tenemos que ayudarlo, chicas, tenemos que conseguir que Mariam vea que las segundas oportunidades pueden ser mejores y que vale la pena volver a enamorarse. ¿Qué me decís? ¿Estáis conmigo?

Ari

Claro que sí, tonta, ¿cómo no íbamos a estar contigo?

Vane

Yo me apunto, pero ¿por qué no quedamos en un bar y lo hablamos en persona?

Y de paso…




Carol

No, porque, basta que no quieras que algo se sepa, para que se enteren. En un bar podría pillarnos y, bonica es, nos sometería a un interrogatorio de tercer grado hasta sacarnos la verdad.

Esta es la vía más segura, de aquí nada puede salir.

Ale

Tienes razón, por aquí es imposible que se entere.

¿Qué sugieres?

Ese grupo empezó a arder ideando un plan para conseguir que Mariam se quedara a solas con Toni, eso sí, sin una vía de escape, porque, si no, no serviría de nada, ya que ella echaría a correr a la menor oportunidad. Al plan lo llamaron: «Abrirle los ojos a Mariam».




Capítulo 64
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Valencia
Mariam acababa de acomodarse en el primer asiento de una plaza que había visto libre, no le apetecía tener que verse obligada a mantener una conversación con el primer desconocido que se sentara a su lado. Tenía un evento en Madrid de psicología y viajar en el AVE era lo que más le gustaba por la rapidez y la comodidad de esos trenes, ya que dentro podías moverte e incluso visitar el bar si te apetecía. Los aviones la ponían nerviosa, esa sensación de verse atrapada sin poder levantarse y sobrevolando tantos kilómetros de altura. No, no le gustaban, prefería mil veces el tren, pisar tierra firme.
Nada más ponerse en marcha, Mariam no pudo evitar mirar hacia la puerta que se abría del otro compartimento, pues el timbre de voz del hombre que la traspasaba le hizo sentir mariposas en el estómago, esas mariposas se convirtieron en desagradables cucarachas cuando lo vio sonreír a una mujer y pasar su mano alrededor de la cintura de esta para cederle el paso con mucha galantería. La forma en que la miraba, la tocaba y le sonreía le hizo recordar cómo unas semanas atrás todos esos gestos se los dedicaba a ella, las pocas veces que sucumbía a sus deseos y quedaba con él después de que él le insistiera mucho para que aceptara una cita, citas en las que disfrutaba entre sus brazos y se sentía amada. Hasta la última vez, en la cual le exigió que no volviera a llamarla, que no quería una relación seria, solo un poco de sexo sin complicaciones, por ese miedo que atenazaba todo su ser al sentir cómo ese hombre cada día se colaba en su corazón sin darle una tregua y, aterrada por sufrir de nuevo un desamor, lo alejaba sin miramientos de su vida, sabiendo que no verlo o verlo con otra era mucho más doloroso. De eso se daba cuenta en ese mismo instante, al observarlo tan pendiente de otra mujer, otra que no era ella.
«¿Se puede ser más cabrón? Te quiero, te quiero, te quiero. Eso me decía no hace ni dos semanas y ahora míralo, ahí está, babeando por otra después de jurarme que yo era la mujer de su vida. Todos los tíos son iguales, unos cerdos sin corazón. Cómo los odio y a ti más que a ninguno. ¡¡Mentiroso!!».
Mariam no dejaba de despotricar para sus adentros, pero lo que más le cabreaba era darse cuenta de lo atractivo que lo encontraba después de tantos días sin verlo. La respiración se le cortó cuando el susodicho clavó su mirada color caramelo sobre sus ojos y le sonrió acercándose hasta su asiento para saludarla.
—Hola, Mariam, qué casualidad encontrarnos aquí. —Le dio dos besos que le quemaron como azufre, pues que él no soltará la mano de esa mujer con sus dedos entrelazados la enfermaba—. Te presento a Clara —dijo acercando a su acompañante—. Clara, ella es Mariam, una vieja amiga.
«¿Vieja amiga? Yo lo mato».
Mariam tuvo que levantarse de su asiento y hacer un esfuerzo titánico para sonreír y no lanzarse a su cuello para estrangularlo poco a poco.
—Mucho gusto. —Sonrió la muchacha, pues se le notaba que le sacaba bastantes años de diferencia.
—Un placer. —Le devolvió el saludo y los besos con muy mala gana fingiendo su mejor sonrisa.
—¿A qué vas a Madrid? —se interesó Toni.
—A un encuentro de psicología. Trabajo —aclaró muy seria y dirigiéndole una mirada con la que, si hubiera sido posible, lo habría desintegrado—. ¿Y vosotros? No me contestes, por placer, ¿verdad? —le habló con sarcasmo.
—Un poco de todo, ya que, aunque vayamos por trabajo, disfrutamos mucho de nuestro oficio y compañía, ¿verdad, Clara? —Le guiñó un ojo a su compañera dando a entender el doble juego de palabras que escondía esa frase, sacando de quicio a Mariam.
«Será hijo de perra, encima tiene la caradura de soltármelo así, como si nada».
—¿En qué hotel vas a estar? —preguntó Clara.
—En el Urban.
—Qué casualidad, nosotros también.
«Lo que me faltaba».
—Será mejor que me siente y os deje seguir vuestro camino —dijo dedicándole una mirada asesina a Toni.
—Mira, si aquí al lado tenemos dos asientos libres —expuso Clara señalando unos sillones dobles frente a Mariam—. ¿Nos sentamos ahí?
—Donde tú quieras, nena, tú mandas.
Mariam tuvo que contener las arcadas que le produjo esa manera tan cariñosa con la que Toni se dirigió a esa chica, nunca hubiera imaginado que otro hombre pudiera lastimarla tanto o más que su ex.
«Nunca debiste dejar entrar a otro hombre en tu corazón, mira que te juraste no volver a enamorarte de otro malnacido… —La sangre se le congeló en las venas cuando se dio cuenta del significado de esos pensamientos—. ¿Enamorarte? ¿En serio? ¿Cómo has podido ser tan gilipollas? —Escuchar sus propios pensamientos la hizo ver una realidad que se negaba a ella misma, una realidad que en ese mismo instante la abofeteaba con crueldad al darse cuenta de que era tarde—. Se cansó de tus desplantes, de tus miedos y de tu indiferencia cada vez que te desnudaba sus sentimientos. ¿Qué esperabas? ¿Creías que te esperaría eternamente? Tus chicas ya te lo advirtieron, que como cayera en las garras de otra no lo dejaría escapar. Ahora te jodes», se recriminó enfurecida consigo misma.
Todos esos pensamientos nefastos la iban encendiendo como un polvorín y la rabia la consumía mientras los observaba y los veía acaramelados. Aunque más bien era ella la que parecía embobada mirándolo y atusándole el pelo mientras él, de vez en cuando, desviaba la vista hacia ella disimuladamente. Se reían y cuchicheaban cómplices, partiéndole el corazón en dos.
Mariam no pudo evitarlo, necesitaba hablar con sus chicas y que le subieran la moral con sus locuras o acabaría dándole una paliza a esa descarada que se comía a Toni con los ojos, a pesar de que él parecía prestarle más atención al móvil que a ella. Los celos la estaban matando.
Mariam

Hola, chicas.

Os necesito.




No os podéis imaginar quién viaja en el mismo puto tren que yo, sentado en las butacas de enfrente.

Como no lleguemos pronto voy a cometer un asesinato.

Y, para colmo de males, se hospedan en el mismo hotel que yo.

¿Puedo tener más mala suerte?


  


Carol

Pero, bueno, ¿qué te pasa? Tanta agresividad me confunde.

Ari

¿Tu ex?

Mariam

No. Si fuera mi ex me daría lo mismo.

El puto Toni de los cojones, al que tengo ganas de arrancarle los ojos.

Vane

Pobre chico, con lo bueno que es.




Mariam

Bueno, ¡ja!, está con una pelandrusca que podría ser su hija.

Si es que todos los tíos son iguales, menudo hijo de…





Ale

Ay, hija, eres como el perro del hortelano, ni comes ni dejas comer.




Si no lo quieres, tendrá que desahogarse con otras, ¿no?

Mariam

Pero si hace dos semanas estaba loco por mí y ahora se le cae la baba por otra.

¿Lo veis normal?

Carol

Chica, tú le diste puerta.

Ari

Fuiste tú la que no quería volver a verlo.

Vane

Te lo advertí, no debiste dejarlo marchar.

Está bueno, folla bien, ¿cuánto crees que iba a tardar otra en echarle el lazo?

Mariam

Sí, tienes razón, me lo advertisteis, pero, si tanto me quería, podía haber esperado un poco más, ¿no?

Carol

Depende de lo buena que esté la tía que tiene al lado.

¿Está buena?

Mariam

Es muy guapa y muy joven, hasta yo me enamoraría de ella.

Ale

Ahí tienes la respuesta, ¿qué hombre dejaría pasar esa oportunidad?

Mariam

Pues un hombre enamorado.

Tanto que presumía de ello…

Ari

Y tú, ¿estás enamorada?

Mariam

Esa no es la cuestión.

Ale

Yo creo que es lo más importante. Estás enamorada y ahora te das cuenta de que lo has perdido por todos esos miedos estúpidos, por esas inseguridades que tu ex te dejó.

Carol

Ale tiene razón, si no te importara, no estaríamos teniendo esta conversación.

No seas tonta, levántate de tu asiento y ve a por él.

Mariam

No, ya es tarde.

Ari

Nunca es tarde si la dicha es buena.




Vane

Mariam, cariño, ese hombre lleva toda la vida enamorado de ti, ¿de verdad crees que podría rechazarte por una mocosa a la que acaba de conocer?

Mariam

Gracias por escucharme, chicas, pero tengo que dejaros.

Nos vemos el viernes.

Carol

Mariam, tesoro, que ni el orgullo ni el pasado te roben la oportunidad de una nueva ilusión, la felicidad es difícil de encontrar, y a ti te han dado una segunda oportunidad, lucha por ella.

Hasta el viernes.




Ari

Haz caso a Carol, ve a por él.

Pásalo bien.




Vane

Si yo fuera tú ni me lo pensaba.

Diviértete.




Ale

Espero que hagas caso a las chicas o, si no, te nominamos, ¿eh?

Aprovecha esa oportunidad y cuélate en su habitación.




Mariam leía los mensajes de sus amigas y se daba cuenta de una cosa; tenían razón, había perdido la oportunidad y dolía, dolía mucho. Sin darse cuenta se echó a llorar y lo hizo cara a la ventanilla para que nadie se percatara.
 
[image: ]
Toni acababa de sentarse con Clara y nada más hacerlo sacó su móvil y mandó un WhatsApp.
Toni

Chicas, acabo de verla y no se ha tomado nada bien el encontronazo.

Creo que si tuviera poderes me habría desintegrado con la mirada.

Carol

¿Y qué esperabas?, de eso se trataba.

Vane

Ahora, a ceñirte al plan y a enloquecerla de celos.

Toni

No sé, conforme me mira, creo que no salgo vivo de este tren.




Ale

Bieeeen, esa es nuestra chica, cuanto más celosa esté y más cabreada, más pronto se dará cuenta de que no puede vivir sin ti.

Ari

Está escribiendo en el grupo.

Ahora comprobaremos si le ha afectado ese encuentro.

Toni esperaba nervioso una respuesta, necesitaba saber si el plan de poner celosa a Mariam con el que había conspirado con esas mujeres daría resultado. Cuando le dijeron que debía exhibirse con una mujer delante de sus narices lo vio un imposible, ya que no frecuentaban los mismos lugares y presentarse con otra en el bar donde ella quedaba con sus amigas hubiera sido muy obvio y no se lo hubiera creído, más bien se hubiera reído de él. Cuando él lo expuso en ese grupo que Carol había creado con sus amigas llamado «Abrirle los ojos a Mariam», todas coincidieron con él y desde ese momento fueron los días más divertidos que había pasado en mucho tiempo. Ese grupo de mujeres era una locura y no podía imaginar cómo se les ocurrían todas esas cosas, a cuál más divertida y poco razonable, ya que se las imaginaba, y en todas ellas Mariam acababa matándolo por su osadía.
Carol pensó en una cita a ciegas, pero a ciegas ciegas, una de esas en las que quedaban a comer en un restaurante de esos en los que te vendaban los ojos para que la degustación fuera más intensa. Toni sabía que en cuanto se quitará la venda y se diera cuenta de que era él acabaría clavándole el tenedor en los ojos.
Vanesa pensó en regalarle un masaje con final feliz, bueno, sin que ella supiera que era con final feliz, porque, si no, ni de coña acudiría. Eso sí, él debería pagar para que lo dejaran a él dar el masaje en cuanto ella cerrará los ojos y se relajará, y ese final debía ser apoteósico para que Mariam no lo matara cuando se diera cuenta de quién era el masajista.
Aradia propuso que se subiera a una azotea y amenazara con tirarse de ella —muy típico de su trabajo— y así, cuando la policía intentara bajarlo de allí, él les dijera que necesitaba a su psicóloga. Cuando esta apareciera le declararía su amor delante de todo el mundo. Por su mente pasaba la imagen en la que se veía cómo ella misma sería capaz de empujarlo para deshacerse de él.
Alejandra les planteó una parada de ascensor. Pagar al portero de la finca donde ella tenía su clínica, y que este los encerrara en él hasta que hicieran las paces y se reconciliaran. Solo había un problema, él era claustrofóbico y los sitios cerrados lo ponían malo, así que no estaba dispuesto a hacer el ridículo delante de ella, ya que podría desmayarse por la tensión.
La entrada de un nuevo WhatsApp lo sacó de esos recuerdos, en los que se lo había pasado bomba con esas cuatro mujeres ideando planes uno tras otro, a cuál más loco y descabellado. Hasta que una tarde Mariam les contó a sus chicas que se iba dos días a Madrid para un evento de psicología, inmediatamente el plan se coció en ese grupo de WhatsApp y era muy sencillo; debía conseguir que ella lo viera por todas partes esos días y muy bien acompañado, para que se muriera de los celos y se diera cuenta de lo mucho que lo amaba, porque, hasta que ella no fuera consciente de sus sentimientos, nunca daría su brazo a torcer. Y ahí estaba él esperando un mensaje que le dijera si todo ese paripé había dado resultado, porque por la forma en que lo miraba parecía estar muy celosa y eso debía de ser buena señal, aunque con esa mujer nunca sabía a qué atenerse.
Carol.

No sé qué chica te has buscado para este plan, pero ha dado resultado.

Vane.

Sííí, yo de ti controlaría la primera salida de socorro, por si tienes que echar a correr.

Quiere matarte.




Toni

¿Creéis que será bueno cabrearla tanto?

A ver si va a ser peor el remedio que la enfermedad y después de esto ya no me quiere ver ni en pintura.




Las chicas le iban narrando todo lo que Mariam les decía. De pronto la vio guardar su móvil y girarse hacia la ventana, la respiración se le cortó y el corazón se le paralizó.
Toni

Chicas, creo que está llorando.

¿Qué hago?

Ale

Igual no tienes que seguir con el paripé.

Ve a por ella, ve a consolarla, que nosotras cruzaremos los dedos.





Ari

Suerte, campeón, ya nos cuentas.





Carol

Ánimo.





Vane

Cómetela enterita.





Toni se levantó de la butaca y mientras se dirigía a ella cruzaba los dedos, como habían hecho ellas en esos mensajes de apoyo. Al llegar a su lado se acuclilló y le acarició el brazo llamando su atención.
—¿Te pasa algo? ¿Te encuentras bien?
Mariam lo miró secándose las lágrimas, con una tristeza tan grande que a Toni le dieron ganas de contarle toda la verdad para que dejara de sufrir.
—¿Y a ti qué más te da? Regresa con tu chica, no vaya a irse con otro más joven que tú. —Quería hacerle daño, como él se lo estaba haciendo, y atacar esa diferencia de edad entre ellos le parecía la mejor forma.
—Clara no es mi chica, solo es una compañera de trabajo.
—Sí, claro, y yo voy y me lo creo.
—¿Por qué tendría que mentirte?
—Porque todos los tíos sois unos cerdos mentirosos. Hace dos semanas me jurabas amor eterno y ahora estás con esa chica que podría ser tu hija.
—Ven, acompáñame. —Sin que pudiera negarse agarró su mano y la obligó a levantarse.
—Pero ¿qué haces? ¿Dónde me llevas?
Toni se detuvo delante de Clara.
—Clara, ¿podrías cambiarnos los asientos? Necesito estar con Mariam a solas.
—Sí, claro, no hay problema. —Se levantó y sonrió a Mariam con cariño.
—Siéntate, por favor —le pidió Toni acariciando su cintura consiguiendo que Mariam se estremeciera con ese simple roce.
—¿Estás loco? ¿Cómo se te ocurre hacer eso? —lo reprendió Mariam al tomar asiento al lado de la ventanilla—. Si yo fuera ella, serías hombre muerto.
—¿Matarías a tu pareja por un desplante así?
—Por supuesto.
—Ella también, te lo aseguro, la conozco bien.
—¿Entonces?
—Te lo repetiré de nuevo. Solo… somos… compañeros… de… trabajo —arrastro cada palabra para dejárselo bien claro—. Mariam, te amo y ya no sé cómo demostrártelo, ya no sé qué hacer para que me creas, ya no sé qué hacer para que confíes en mí. Solo sé que soy capaz de cualquier cosa por ti, como aliarme con las locas de tus amigas y pedirles ayuda para poder llegar hasta ti, ya que no querías escucharme.
—¿Todo esto es un montaje?
—Sí, de ellas. Pensaron que si me veías con otra mujer reaccionarías.
—Serán cabronas —soltó arrancándole una sonrisa a Toni.
—Sí, son tremendas, pero te quieren tanto como yo, por eso lo han hecho.
—¿Por qué me lo has contado?
—Porque nunca te he mentido y no quiero arriesgarme, no quería que te enterases y tuvieras una excusa para dejarme.
Mariam sonrió al escuchar esas palabras.
—Tú y yo no estamos…
Toni cortó sus palabras, pues no estaba dispuesto a dejarla terminar esa frase.
—Si me dejas, juro que dedicaré todos y cada uno de los días de mi vida a hacerte feliz. Si vuelves a decirme que no, mañana mismo cogeré un avión y regresaré a mi antiguo puesto de trabajo y nunca más volveremos a vernos.
—¿Me estás chantajeando?
—No, solo que ya no puedo seguir esperando, son muchos años, Mariam. Muchos años esperando una oportunidad para poder estar con la mujer que siempre he amado. Volví por ti y me marcharé por ti. En tus manos está nuestro futuro.
Con esas últimas palabras se lo decía todo y, en cuanto las escuchó, supo que si se marchaba el dolor de no volver a verlo nunca más sería insoportable.
—No quiero que te vayas, yo también te amo —confesó al fin.
Se fundieron en un beso tan apasionado y con tanta ternura que sus cuerpos se estremecieron juntos y juntos llegaron a la habitación del hotel para recuperar tanto tiempo perdido. Fue tan intenso y tan revelador que desde ese mismo momento supieron que sus vidas quedaban selladas para siempre. Aunque a Mariam aún le costaba un poco dar su brazo a torcer, pero Toni no desfallecería hasta conseguir la respuesta que deseaba.
—Cásate conmigo. —Todavía no habían recuperado el aliento después de amarse por segunda vez cuando Mariam volvió a perderlo al escuchar su proposición.
—No creo que tengamos que llegar tan lejos, ¿no? —Mariam acariciaba su fornido pecho.
—¿Pretendes que nos pasemos la vida siendo amantes?
—He de confesar que nunca me he sentido tan bien en la cama con otro hombre, que eres increíble, pero de ahí a casarnos.
—¿Soy increíble? —Nada más terminar la pregunta la besó robándole el sentido.
—Síííí.
—Y, si te castigara sin sexo, ¿te casarías conmigo?
—¡Uuuuuyyyy!, creo que me lo pensaría muy muy mucho. —Le dedicó una gran sonrisa.
—Entonces voy a tener que saciarme de ti y, cuando lo haga, te castigaré hasta que me supliques que nos casemos.
—¿Y vas a empezar ahora? —Su voz y su mirada eran tan sensuales que Toni se mordió el labio inferior.
—Ya lo creo que voy a empezar ahora, lo que no sé es cuándo voy a poder parar.
Toni la amó una y otra vez en esos dos días en los que Mariam debía asistir al evento, en el cual no hizo acto de presencia y tampoco le importó. Separarse de los brazos del hombre al que amaba no era una opción, nada ni nadie en esos momentos era más importante para ella que él y necesitaba saborear cada instante hasta que tuvieran que regresar a casa.
Solo dedicaron unos segundos a las únicas personas que habían conseguido que todo fuera posible.
Mariam

Hola, locas.





Que conste que os perdono, porque ahora mismo me siento inmensamente feliz, porque si no os nominaba a todas.

Os quiero, chochos.

Gracias por todo.




Toni os manda un beso.

PD: No vamos a contestaros, estamos muuuuy ocupados.

Sí, todo lo que os estéis imaginando es cierto.





Ale




Qué fuerteeee, será pendón.




Disfrutad, os lo merecéis.

Carol




Pues hacéis bien, yo también lo haría.




Ari





Ole, ole y ole, no sabéis cuánto me alegro.



Vane





Esa es mi chica, déjalo seco.









Capítulo 65
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Sedaví
Un viernes más las chicas Risoterapia volvían a invadir el bar con sus gritos, sus risas y su alegría, aunque Vanesa no estaba muy dicharachera y tampoco era la alegría de la huerta como solía ser.
—¿Vas a contarnos de una puta vez lo que te pasa? —le pidió Alejandra.
—Sí, anda, hija, cuéntanos por qué estás tan sosa —habló Carol.
—Creo que esta vez sí voy a perder a mi hija para siempre —soltó con mucha tristeza.
Vanesa se vio obligada a casarse muy joven, a los veinte años, con su novio de toda la vida, con el que llevaba festeando desde los catorce.
Su matrimonio nunca fue un camino de rosas, al llevar tantos años juntos y casarse en las condiciones que lo hicieron, pues ella quedo embarazada, nunca llegaron a ser inmensamente felices como muchos otros. Simplemente, se soportaban el uno al otro y se tenían bastante cariño, pero eso no era bastante para que esa base fuera lo suficientemente fuerte para aguantar el paso de los años.
En una de sus crisis, y por la hija que compartieron —que ya tenía nueve años—, decidieron agrandar la familia para ver si la cosa entre ellos volvía a funcionar. Pensaron que una nueva ilusión los uniría, sin embargo, fue un gran error, porque un hijo no une a los padres si entre ellos no hay amor, sino todo lo contrario, los aleja más. O al menos eso fue lo que les pasó a ellos.
Cuando decidieron separarse su hija no lo llevó muy bien, era la princesa de papá y, cómo no, las culpas de ese fracaso matrimonial recayeron en Vanesa, que al ver cómo su hija se alejaba cada día más de ella se refugió en su hijo, el único que le alegraba la existencia y le aportaba algo de felicidad.
Con el tiempo, su hija recapacitó y retomaron esa relación de madre e hija, aun así, era muy vulnerable, pues no le hacía ninguna gracia que su madre, después del divorcio, decidiera disfrutar de todas las cosas que la vida le arrebató al casarse tan joven y ver pasar su juventud entre pañales y un marido con muy pocas ganas de hacerla feliz.
—¿Qué le pasa ahora a Luna? —preguntó Aradia.
—Sí, ¿qué ha pasado ahora? Las cosas entre vosotras se habían arreglado, llevabais una buena racha, ¿no? —expuso Mariam.
—Sí, pero parece que nos persiguiera la mala suerte, porque hay que tener mala suerte, ¡joder! —gritó furiosa.
—Me estás asustando, Vane, ¿qué pasa? —Carol acarició su mano con mucho cariño.
—Pues que a qué mala hora a mi hija le dio por cambiar de gimnasio. Se podía haber quedado en el que estaba cerca de la casa de su padre.
—¿Por qué dices eso? ¿Ha tenido algún problema en mi gimnasio? —se preocupó Alejandra.
—Qué va, hija, está encantada. El problema lo tengo yo ahora.
—Coño, Vane, como no te expliques ya, llamo a tu hija, a ver si ella nos lo aclara —se impacientó Aradia.
—Pues si ella no tiene ni puta idea, por eso está tan feliz.
—Pero qué hostia tienes, bonita —la amenazó Mariam.
—¿Yooo? ¿Por qué?
—¡Que lo sueltes ya, coño! —exigió Alejandra.
—¡Ay, qué estrés de mujer! —se quejó Mariam.
—¡Pa matarte, hija! —le advirtió Carol.
—¡Eres muy cansina! —Aradia puso los ojos en blanco.
—¡Sois unas brujas! —les dijo Vanesa al escuchar las quejas de todas al mismo tiempo y sentirse presionada—. Que conste que os lo voy a contar porque yo sí soy una amiga —puntualizó.
—No, bonita, lo vas a contar porque, si no, no sales viva de aquí —le aclaró Alejandra.
—Ayer, llegó mi hija del gym muy entusiasmada…
—Eso es bueno, chica, en mi gimnasio todos salen contentos.
—Calla —le pidió Carol—, si no, no nos vamos a enterar.
—No, cariño, de bueno no tiene nada. ¿Sabes por qué salió tan feliz?
—¿Por qué? —preguntaron todas muertas de curiosidad.
—Porque se ha enamorado. De un hombre, según ella, con un cuerpazo de infarto, unos tatuajes preciosos y una moto impresionante.
—¡¡¿Iker?!! —preguntaron todas con la mano tapando su boca por la impresión.
—Sí, Iker —contestó apenada—. ¿Y qué hago yo ahora?
—¡Joder, qué putada! —exclamó Aradia.
—¡Qué casualidad, coño! —protestó Mariam.
—¡La verdad es que estoy flipando! —Carol no podía creer lo que acababa de escuchar.
—¡¿Estás hablando en serio?! —Esta vez fue Alejandra la que habló.
—Sí, y os juro que no sé cómo salir de este embrollo.
—A ver, no saquemos las cosas de quicio, ¿vale? —propuso Carol—. Que a Luna le haya gustado Iker no tiene por qué ser un drama. ¿A quién no le iba a gustar ese yogurín? —añadió.
—No, claro, que venga tu hija y te diga que se ha enamorado de tu amante no es un drama. —Vanesa cada vez se alteraba más.
—Pero ¿sigues con Iker? —preguntó Aradia.
—De vez en cuando tenemos nuestro momento. Cuando nos apetece.
—¿Y ellos qué clase de relación tienen? —Quiso saber Mariam.
—Según mi hija, la ha llevado en moto, se han tomado unas cervezas y han charlado un par de veces.
—¿Y no se han enrollado? —interrogó Alejandra.
—No.
—Pues, chica, lo que tienes que hacer es averiguar qué quiere Iker con ella. Porque a lo mejor tu hija se ha montado una película y para él no significa nada —expuso Carol.
—Carol tiene razón, pero hay algo más que tienes que tener en cuenta —puntualizó Mariam—. ¿Cómo de importante es tu relación con Iker?
—¿Qué quieres decir?
—Pues que si tiene futuro.
—¿Qué va a tener futuro?, es un crío.
—Sí, y un polvo de muerte, ¿no? —soltó Alejandra.
—Sí, eso sí. —Sonrió Vanesa—. Te hace ver las estrellas, el firmamento y los dioses del olimpo, como te descuides.
—Vale, nos hacemos una idea. —Se rio Aradia al ver la cara de gustazo que ponía.
Todas las demás también se echaron a reír.
—Además, ya me conocéis, no quiero una relación estable, aunque sea con un dios del sexo como Iker, no voy a atarme a nadie. Ya lo hice una vez y eso no es para mí.
—Cariño, si lo único que ese tío significa para ti son unos buenos polvos, que no quiero decir que eso no sea importante, ¿eh?, pero es algo que puedes encontrar en otro hombre; lo mejor es que lo dejes. Porque si hubiera o no una futura relación con Iker y tu hija, en cuanto ella se entere, olvídate de que tienes una hija —expuso Mariam.
—Mariam tiene razón, corta por lo sano. Hombres hay a patadas; hijas, en tu caso, solo una, y todas sabemos que Luna no te perdonaría algo así —apuntó Alejandra.
—Sí, va a ser que tenéis razón. Pero jooolíííín, con lo bien que me lo pasaba con él —se quejó Vanesa poniendo morritos.
—Ya sabes, apúntate el dato. Nada de yogurines teniendo en tu vida una hija de casi veintiséis años. El destino o la casualidad son un poco cabronazos —le aconsejó Carol.
La velada terminó con una agradable conversación, una buena dosis de risas y unos chupitos antes de despedirse y tirar cada una por su lado.
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Cuando Carol llegó a su casa una sonrisa se dibujó en su cara. No había anunciado a los cuatro vientos su llegada —como hacía siempre—, pues era tarde y se imaginaba que Leonor estaría durmiendo y entró muy silenciosa. Ver a Gonzalo en medio del sofá y sus hijos uno a cada lado jugando con la consola, disparando, matando y dándose codazos unos a otros, disfrutando como chiquillos —bueno, Gonzalo, porque David y Quique lo eran—, con esa complicidad y ese buen rollo que había entre ellos, la desarmaba.
—Hola, chicos —saludó para hacer notar su presencia.
—Hola, amor —le devolvió el saludo Gonzalo.
—Hola, mamá —saludaron los dos a la vez.
Carol se acercó por detrás del sofá y pasando las manos por la barbilla de Gonzalo le alzó la cara, haciendo que desviara su mirada del televisor para poder besarle los labios. Este no se quejó y le devolvió el beso, pero los otros sí.
—Mamá, ¡que lo han matado! Deja de manosearlo que, si no, no se concentra, coño —la riñó David.
Carol se había quedado detrás del sofá, abrazando a Gonzalo y mientras le besaba en el cuello acariciaba su pecho por encima de la camiseta.
—Sí, anda, ve a dormir, que como sigas así perdemos la partida —protestó Quique.
—Chicos, sabéis que la partida me importa una mierda, ¿verdad? Si vuestra madre requiere mi atención, no hay alienígena que pueda hacerle sombra —bromeó Gonzalo.
—Serás traidor —le acusó Quique.
—Esto es un golpe bajo. —Se hizo el ofendido David.
—Termina la partida. Yo estoy agotada, me voy a dormir. —Carol besó su mejilla esta vez para no despistarlo y que sus hijos no acabaran lanzándole el mando a la cabeza y después hizo lo mismo con ellos—. Buenas noches, chicos.
—Subo enseguida —dijo Gonzalo.
—Eso es lo que tú te crees —sentenció David.
—Querías jugar, ¿no? Pues ahora no puedes rajarte así como así —le advirtió Quique—. Esto es como en Jumanji, tienes que acabar la partida, si no, todos moriremos. —Los tres se rieron.
—Mira que te gusta el drama, chaval —se burló Gonzalo.
—¡Buuuf! No lo sabes tú bien —apuntó David.
—Queréis estar atentos, que nos van a matar. ¡Por la derecha, David! —le advirtió a su hermano preocupado al ver cómo lo habían rodeado.
Carol seguía escuchándolos mientras subía al dormitorio y no podía dejar de sonreír.
Esos tres hombres eran su debilidad, y Gonzalo, de la noche a la mañana, se había convertido en el pilar de esa casa. Les daba fuerza, seguridad y, lo más importante, mucho amor y tranquilidad.
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Unos días más tarde Vanesa les contaba que a Iker no le interesaba para nada su hija, aun así, ella decidió dejar esa aventura que tarde o temprano habría acabado igualmente y era mejor ponerle fin antes de que Luna llegara a enterarse, eso sí, la despedida fue apoteósica.




Epílogo 1
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Barcelona, Sant Joan Despí
Un año más tarde
Carol estaba muy nerviosa, el evento estaba a punto de comenzar y ser el centro de atención de la gente le causaba inquietud, no porque no estuviera acostumbrada a hablar en público, sino por la razón por la que iba a hacerlo.
Si su primera novela le había traído muchas alegrías y satisfacción, pues la gente la había acogido con mucho cariño, esta segunda había sido un bombazo, el tema en cuestión había llamado mucho la atención y que fuera autobiográfica más todavía.
Al entrar en el mundo de la escritura, Carol había conocido a través de las redes a mucha gente maravillosa, que, como ella, amaba la literatura. Grupos de Facebook donde fomentaban y apoyaban a los escritores, pero uno en especial llamado L@s autentic@s devoralibros era su favorito. Sus administradoras, María José y Noelia, eran encantadoras y su afición a la lectura era tan grande que siempre estaban ideando la manera de dar a conocer obras y autores con pequeños o grandes acontecimientos, fuera o dentro de su pequeño mundo internauta. Esta vez el sitio en el que organizaban uno de sus mayores proyectos era en Sant Joan Despí, lugar de residencia de Noelia y María José.
Llevaban varios años celebrándolo y les gustaba dar comienzo al evento con un autor o autora del grupo y, esta vez, le había tocado a Carol. De ahí los nervios que parecían apoderarse de ella por segundos.
—Estoy muy nerviosa. —Se abrazó a Gonzalo para que le transmitiera toda esa confianza y serenidad que siempre le brindaba.
—Lo vas a hacer genial, ya lo verás.
Tuvo que alejarse de sus brazos, pues acababan de requerirla para que subiera al escenario.
Después de presentarla al público y hablar un poco de su novela empezaron las preguntas, y la primera la formuló María José.
—¿Cómo, cuándo y por qué decidiste un día escribir Un amor entre WhatsApp y vis a vis? O mejor te la planteo de otra forma: ¿cuándo decidiste contarle al mundo la vida de Gonzalo?
—Pues todo surgió por una bronca que tuve con un frutero de mi barrio, al cual dejé de comprarle —bromeó, y todos los asistentes se rieron—. Era un hombre mayor y a sus oídos había llegado que yo vivía con mis hijos bajo el mismo techo que un asesino. No os podéis imaginar lo que salió por su boca, me dijo de todo menos bonica. —Se rio para quitarle importancia, y todos la apoyaron con una sonrisa—. El caso es que llegué a casa como un basilisco, solo me faltaba echar espumarajos por la boca del cabreo que llevaba. Me daba tanta rabia que la gente criticara y condenara a Gonzalo sin saber cómo ocurrieron los hechos en realidad, sin conocerlo. Porque, si se pararan a conocerlo, descubrirían lo que yo vi en él. Un hombre increíblemente cariñoso y maravilloso —al decir eso buscó a Gonzalo entre la gente, y este le dedicó su mejor sonrisa.
—Nosotras lo hemos conocido y doy fe de ello, es un encanto —aseguró Noelia, buscándolo también entre el público—. Míralo, allí está. Saluda, Gonzalo —le pidió ella saludándolo con la mano. Gonzalo le devolvió el gesto con una gran sonrisa.
—Míralo, si es más majo. —María José también se unió al saludo, entusiasmada—. Pero, bueno, sigamos, ¿qué pasó cuando llegaste a casa?
—Pues que descargué toda mi rabia y mi frustración con mi hijo David, que era el que estaba allí en ese momento. ¿Sabéis qué me dijo?
—¿Qué? —dijeron las dos al mismo tiempo.
—Que debía haberle dicho la verdad de por qué Gonzalo estaba preso. Que, si cuando contaron su caso en el instituto todos entendieron sus motivos, todo aquel que lo creyera un asesino solo debía saber la verdad para cambiar de opinión. Sus palabras estuvieron rondando por mi mente todo el día y gracias a él decidí escribir su historia. No podía estar de puerta en puerta pregonándola y era la mejor forma de callar la boca a todos.
—¿Y qué te dijo Gonzalo cuando le propusiste airear su vida a todo el mundo? ¿Por qué tu novela ha dado la vuelta al mundo? —preguntó esta vez Noelia.
—Pues no se lo pregunté.
En la sala se escuchó un «¡Halaaaa!» Colectivo.
—¿Lo hiciste sin su permiso? ¿No te mató? Bueno, no, si no, no estarías aquí. —Se rieron Noelia y todos los demás.
—Después de tener esa conversación con mi hijo, y de estar rumiando la idea en mi cabeza, esa misma noche cogí el ordenador y me puse a escribir, cuando terminé el primer borrador, lo imprimí, se lo puse en las narices y le dije: «No te enfades conmigo, léelo y después decides qué hacemos con él. Tú tienes la última palabra». Le di un beso y lo dejé en el sofá con la novela.
—¿Y durante todo el tiempo que estuviste escribiendo en ningún momento quiso saber qué escribías? —Fue el turno de María José.
—El primer día lo intentó. Pero yo muy seria le dije: «No me gusta que nadie sepa de qué van mis novelas, me da la impresión de que se vayan a gafar y no pueda terminarla». Ya ves tú, ni que hubiera escrito mil. —Se rio—. El caso es que la excusa me funcionó y como es un santo no me preguntó más sobre ella. Eso sí, después me confesó que la curiosidad lo estaba volviendo loco.
—No me extraña. A mí también me pasaría, Gonzalo —le habló Noelia desde el escenario, consiguiendo que todos se rieran—. ¿Y qué pasó durante y después de terminar de leer la novela?
—Pues, mira, se vengó de mí, porque, mientras la leía, yo estaba desesperada por saber qué le parecía, si estaba enfadado o molesto, fui a preguntarle y me dijo: «No puedo darte mi opinión hasta que termine de leerla».
—¡Haaala!, pues sí que se vengó, sí, pero te lo merecías, que conste en acta. —Se rio Noelia y miró de nuevo a Gonzalo levantando el puño con el pulgar en alto—. Muy bien, Gonzalo. —Otra vez se dirigió a Carol—. Entonces te hizo esperar, pero ¿qué ocurrió cuando lo terminó?
—Me sorprendió mucho su reacción. Me abrazó, me besó y me dijo que era maravillosa. Cuando le pregunté el porqué, me contestó: «No solo has sabido contar todo con una sencillez y un respeto increíble, sino que has conseguido mostrar otra cara de mí que yo nunca he sabido expresar. No parezco el monstruo que la gente cree, sino el hombre que sufrió una pérdida tan grande que cometió un acto imperdonable, pero, a la vez, salvó al mundo de un verdadero monstruo, convirtiéndose en una especie de héroe. Tu manera de verme y reflejarme en tu obra es con la que quiero quedarme y con la que quiero que el mundo me vea».
Todo el salón estaba enmudecido por cómo acababa de contar Carol los hechos.
—¡Ooooh, qué bonito! —Suspiraron Noelia y María José.
—La verdad es que cuando lees el libro hay escenas muy duras y momentos muy tristes y dolorosos, pero lo peor es saber que lo que estás leyendo ocurrió de verdad. Los que leemos novelas estamos acostumbrados a que los autores nos hagáis sufrir, sin embargo, siempre tenemos esa tranquilidad al pensar: «Es una novela, no está pasando de verdad». En esta no, en esta eres consciente de que todos los hechos fueron reales y déjame decirte, Gonzalo, que sufrí mucho con tu historia, que conquistaste mi corazón incluso más que cualquier protagonista de ficción y que te mereces todo mi respeto, porque yo mataría a quien hiciera daño a alguno de mis hijos. —María José se levantó y aplaudió a Gonzalo para presentarle su respeto, y todos los demás la siguieron poniéndose en pie aplaudiendo con mucho entusiasmo.
Gonzalo se levantó y saludó, un poco avergonzado y con un nudo en la garganta por la emoción.
—¿Por qué no subes y nos acompañas? —le pidió Noelia.
Gonzalo se acomodó al lado de Carol, en una silla que colocaron improvisadamente. Carol entrelazó una de las manos con la suya en cuanto lo tuvo al lado.
—Yo no debería estar aquí, ella es la homenajeada —comentó Gonzalo.
—Tonterías, tú eres el prota y, para una vez que tenemos a un muso en carne y hueso en vivo y en directo en nuestro evento, tendremos que aprovecharlo, ¿verdad, chicas? —preguntó Noelia a todas las autoras de la sala. Todas contestaron con vítores y silbidos.
—Sí, porque, Carol, has tenido suerte hasta para eso, Gonzalo es el típico hombre capaz de inspirar a una escritora, ¿verdad, chicas? —volvió a preguntar al público, y todas las escritoras allí presentes chillaron un «¡¡¡Sííí!!!», pues era evidente que él podría inspirar cualquier historia que sus mentes maquinaran—. Alto, con cuerpazo y guapo a rabiar. ¿Qué más se puede pedir? —María José le cedió la palabra a Carol.
—Vais a acabar sacándole los colores y no va a querer acompañarme más a ningún evento. —Se rio Carol—. Os confesaré que, la primera vez que lo vi, fue lo que pensé y lo que les dije a mis amigas cuando quisieron saber cómo era. Que podría llegar a ser el muso de todas mis novelas.
—Oye, pues para estar imaginando uno, ¿qué mejor que echar mano al que tienes en casa? Es lo que tiene ser el muso de una escritora, que todas babeamos por él. —Noelia sonrió a Gonzalo y le guiñó un ojo—. Te acostumbrarás —le dijo para no ponerlo nervioso.
—Bueno, llegó la hora de despedir a nuestros invitados especiales y dar comienzo al evento. Pero, antes, tenemos un juego para nuestra homenajeada. —Carol abrió mucho los ojos mirando a María José—. Vamos a ponerte las portadas de una trilogía y, si adivinas quién es el autor, te llevarás un premio muy especial. ¿Preparada?
—Vaya, yo soy malísima para las adivinanzas. Pero sí, estoy preparada. ¿Qué tengo que hacer?
—Mirar a la pantalla —le informó Noelia con una sonrisa pícara.
Todos se giraron a la pantalla gigante que tenían detrás y de pronto salió una portada muy cuqui con un título que decía: Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.
—Es muy bonita y me encanta el título —comentó Carol.
—¿Sabes de quién es? —preguntó Noelia.
—Ni idea.
—Vamos a ver si con la segunda tenemos más suerte —dijo María José.
La primera portada desapareció y salió otra muy parecida, pero con un título totalmente distinto: Voy a necesitar mil vidas para amarte.
—¡Guuaaauuu! Me encanta ese título. Pero sigo sin saber a qué trilogía pertenece. ¡Aaaay, qué vergüenza, qué mala soy! —Carol se tapó la cara.
—A la tercera va la vencida —sentenció Noelia.
En la pantalla volvió a aparecer una nueva portada: ¿Quieres casarte conmigo?
—Qué mal, chicas, no sé quién puede ser este autor, lo siento. Juro que me encantan los títulos y las portadas, y que me las voy a leer. —Con esas últimas palabras hizo reír a todos.
—Está bien, una última oportunidad. Mira la pantalla atentamente —le pidió Noelia.
Carol se concentró en la pantalla deseando adivinar de quién se trataba, las portadas aparecieron de nuevo una detrás de la otra y las leyó en voz alta esta vez.
—Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Voy a necesitar mil vidas para amarte y ¿Quieres casarte conmigo? —La respiración se le cortó, cuando, de repente, la imagen cambió y en ella apareció una nueva portada y leyó. Autor Gonzalo Salas, ese era el encabezamiento de la portada. Debajo del nombre había una foto de él sentado en el suelo, con esa sonrisa que la volvía loca abrazado a un corazón gigante y dentro del corazón ponía: «Te quiero, amor». Debajo, como si de una trilogía se tratara y como si él estuviera sentado en esas letras, se podía leer: Trilogía VIS A VIS. Carol lo buscó con la mirada y cuando lo vio detrás de ella con una caja en forma de corazón abierta, y dentro de esta un precioso anillo en forma del símbolo del infinito, no pudo contener las lágrimas—. ¡Oooh, Dios mío! —exclamó emocionada.
—¿Te casarás conmigo? —Esta vez la pregunta la hizo a viva voz.
Toda la sala estaba en silencio esperando la respuesta.
—¡¡Sí, sí, sí, sí!! —gritó loca de contenta lanzándose a sus brazos para besarlo con mucha pasión.
Todos aplaudieron, gritaron y los vitorearon emocionados al ser testigos de algo tan especial, tenían la sensación de estar en el rodaje de una película romanticona, de esas que les gustaba a casi todas las allí presentes.
—Me habéis hecho llorar —les informó Noelia enjugándose las lágrimas.
—Sí, a mí también. —María José imitó a su amiga.
—Ya somos tres. —Carol las abrazó aún emocionada—. Sois auténticas, chicas, no sé cómo lo habéis hecho, pero todo es increíble. Por cierto, quiero esas portadas para mí, son muy cuquis y me han enamorado.
—Sííí, claaaro, y no será por ese peazo de muso y sus declaraciones, aunque la primi siempre nos enamora con sus portadas —aseguró Noelia.
—¿Son de Marien, mi Marien?
Marien era la diseñadora que le hacía las portadas y, cómo no, ya era superconocida en las redes por provocar con cada uno de sus trabajos un cuquiorgasmoportadil, como les decían todas las autoras que tenían el placer de trabajar con ella, cada vez que les mostraba las portadas terminadas. Carol se había rodeado de grandes profesionales para sacar sus novelas al mercado, ya que entre Marien, que era su portadista y maquetadora, y Raquel, su correctora, se las dejaban tan bonitas por dentro y por fuera que con sus trabajos se sentía segura y feliz con los resultados.
—Sí, tu chico y ella han estado maquinando a tus espaldas —bromeó Noelia.
—Cómo me gustaría que estuviera aquí y darle un achuchón.
—Y a ella, acompañarte en este momento, pero le ha sido imposible —le explicó Noelia—. Como me ha dicho por WhatsApp, está presente con esas portadas, pues les ha puesto todo su cariño.
—¡Aaaiiins, si es que mi Marien es lo más! Voy a llorar otra vez —dijo Carol haciendo pucheros.
—Será mejor que nos calmemos y demos comienzo al evento o, si no, se alargará demasiado y nos quedaremos solas. —Se rio María José.
—Sí, Gonzalo y yo nos vamos, estaremos ahí abajo. Suerte, chicas.
El día se les pasó volando y fue muy divertido y entretenido. Ver y escuchar a todos esos compañeros de letras exponer sus obras fue muy emotivo, pues con todos ellos compartía el día a día en el grupo de Facebook de L@s autentic@s devoralibros y se habían convertido en una gran familia internauta. Y ahora estaban allí, compartiendo un momento muy especial, pues para ellos hablar de sus obras era algo único y, lo más importante, se habían concentrado en un solo punto gente de todo el país, con un único propósito, fomentar juntos la literatura. Gracias al esfuerzo de Noelia y María José estaban allí, disfrutando del momento. Firmando ejemplares, sacándose fotografías, intercambiándose libros, era un sinfín de emociones y a cuál de ellas más intensa. De todas ellas una en especial era más importante que las demás, cuando esa persona se acercaba a ti y te pedía que le dedicaras tu libro y, cómo no, tú lo hacías con todo el cariño del mundo, después inmortalizabas el momento para llevarte a casa un bello recuerdo.
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El día había sido intenso y agotador, pues, después de los nervios pasados por el evento, habían acabado la velada todos juntos cenando y de copas hasta altas horas de la madrugada. Así que nada más cruzar la puerta de la habitación del hotel, y deshacerse de la ropa y los zapatos que la estaban martirizando desde hacía unas cuantas horas, Carol se dejó caer sobre la cama, exhausta.
—Estoy muerta, tanto que si sonara la alarma de incendio, ni siquiera podría echar a correr.
—Yo te sacaría a empujones. —Gonzalo se tumbó a su lado cansado—. La verdad es que ha sido un día agotador.
—Ya te digo, pero increíblemente bonito. ¿Lo has pasado bien?
—Sí, ha sido muy divertido. Las escritoras estáis muy locas y me he reído mucho. Pero lo que más me ha gustado ha sido verte disfrutar de cada momento.
—Pues a mí lo que más me ha gustado ha sido tu proposición de matrimonio. Aún no me puedo creer todo lo que has hecho, ha sido increíble. Hasta que te he visto en esa foto no me di cuenta de lo que estaba sucediendo. Esas portadas parecían tan reales, y eran tan bonitas. Por más que pensara qué autor podía ser G. Salas, no se me ocurría que pudieras ser tú hasta que te he visto.
—Quería que fuera algo muy especial, como esas novelas de amor que lees y tanto te gustan.
—Y lo ha sido, vaya si lo ha sido. No creo que pueda olvidarlo mientras viva. —Alzando su mano miró el anillo que descansaba en su dedo anular y lo acarició—. Me encanta el símbolo del infinito, porque mi amor por ti va a ser infinitamente interminable.
—Y el mío, porque, si volviera a nacer, volvería a amarte una y otra vez.
—¿Mil veces más? —Sonrió.
—Infinitas. —Le devolvió la sonrisa y la besó con mucha ternura.
—Si no fuera porque estoy agotada, te haría el amor aquí y ahora.
—Si no fuera porque estamos agotados, y mañana hay que salir temprano a casa, no tendrías escapatoria.
—En casa seguiremos con esta conversación.
—No lo dudes, amor. —Se desnudaron y volvieron a tumbarse—. Buenas noches. —La besó una vez más.
—Buenas noches. Te quiero —susurró cansada cerrando los ojos.
—Y yo a ti.
Gonzalo se abrazó a su cuerpo, dichoso por cómo había salido todo, por sentir el amor tan grande y sincero que Carol le demostraba en cada gesto, cada sonrisa, cada mirada y cada beso que le regalaba. Se durmió aferrado a esa mujer que lo hacía inmensamente feliz.




Epílogo 2
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Valencia unos meses más tarde
Una vez más estaban de celebración y esta vez era para festejar la boda. Robert iba a ser el juez encargado de casarlos y, cómo no, su casa era el mejor escenario para celebrar ese enlace, pues, ¿qué mejor que hacerlo en los increíbles jardines de la mansión de los Osoro? Todo estaba preparado para el gran momento, un precioso altar adornado de flores esperaba a la pareja, y los invitados ocupaban su lugar en las sillas perfectamente colocadas a ambos lados formando un pasillo para que los novios lo recorrieran.
En una de las habitaciones se hallaba la novia terminándose de arreglar, pues, como daba mala suerte que el novio viera a su futura mujer la noche antes de la boda y la ceremonia iba a producirse en esa casa, Cristina, la mujer de Robert, se había empeñado en que Carol pasara la noche allí, y Noelia, la mujer de Rubén, se había apuntado a la velada. Habían pasado gran parte de la noche hablando, riéndose, tomando alguna que otra copa de más, en definitiva, haciendo cosas de chicas, como ponerse unas a otras mascarillas en la cara, arreglarse las uñas, depilarse las cejas, todo para estar impecables al día siguiente. Por la amistad de sus respectivas parejas, ellas se habían convertido en grandes amigas —aunque Cristina y Noelia ya lo eran desde hacía muchos años, pero eso fue otra historia—. Pues desde que Gonzalo saliera de prisión se habían reunido muchas veces, y de ahí la amistad de Carol con Cris y Noe, como solían llamarlas.
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Algo viejo, algo nuevo, algo prestado y algo azul, esos son los requisitos que nunca han de faltarle a una novia antes de llegar al altar.
Leonor era la encargada de aportar algo viejo para la novia. Era una reliquia familiar que había pasado de novia en novia y siempre lo heredaba la primogénita, excepto en el caso de Leonor, que al no tener hijas podía saltarse una generación y esperar a casar a una nieta para continuar con la tradición. Siempre creyó que su nieta Mar continuaría con ese legado, pero el destino se la arrebató y con ella la oportunidad de que esa reliquia siguiera saltando de novia en novia. Leonor sabía que con Carol esa joya dejaría de pertenecer a su familia, pues con ella y su hijo desaparecía la descendencia, aun así, no podía estar más orgullosa de que esa gargantilla luciera en ella, porque Carol se había convertido en esa hija que siempre deseó, por lo que no había mejor sucesora que ella. También sabía que, aunque Carol no tuviera hijas, ella se encargaría de que el legado continuara con su primera nieta, pues estaba completamente segura de que esa reliquia familiar estaba en las mejores manos.
—Tengo algo muy especial para ti, hija —mientras hablaba sacaba de una caja la joya—. Esta gargantilla la hizo mi tatatatatarabuela, nunca he sabido cuántos tataras lleva. —Sonrió con dulzura, y Carol le devolvió la sonrisa—. El caso es que ha pasado por mi familia de generación en generación y deseo con todo mi corazón que esta vez seas tú quien la herede. —Leonor le colocó la joya dejando a Carol con la boca abierta.
Era una gargantilla muy bonita, echa a mano con cientos de diminutas piedras blancas, enredadas unas a otras, formando unas hondas alrededor de su cuello con un dibujo central en forma de rosetón cayendo en pico por su garganta.
—Leonor, es preciosa, pero no creo que yo merezca… —Leonor cortó sus palabras.
—Eres esa hija que siempre deseé, y no voy a esperar más. Esta vez tú has de lucirla y no podría estar en mejores manos.
—Gracias, es una maravilla y un honor para mí seguir tu tradición.
—No se necesita tener la misma sangre para ser familia. Tú y tus hijos sois mi familia y en vuestras manos dejo mi legado.
—Entonces esperaré a tener una nieta, y el día de su boda le hablaré de su bisabuela Leonor y de nuestro legado.
—¿Ves?, sabía que eras la adecuada para seguir con la tradición —dijo Leonor con las mejillas húmedas por la emoción, pues ver a Carol tan hermosa luciendo orgullosa su gargantilla la desarmaba y no podía controlar las lágrimas. Carol la abrazó, tampoco podía retener las emociones.
—Menos mal que el maquillaje es resistente al agua —indicó mientras las dos se limpiaban las lágrimas traicioneras.
—Ahora me voy con el novio, que debe de estar impaciente. No sé si cuando te vea va a poder pronunciar palabra alguna. Eres la novia más bonita que he visto en mi vida.
—Y tú, la madrina más guapa del mundo. —Le lanzó un beso con la mano antes de que cerrara la puerta.
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Unos minutos más tarde la habitación había sido invadida por esas increíbles mujeres que no paraban de revolotear a su alrededor para que no le faltara el más mínimo detalle, pues todo debía estar perfecto, y ahí estaban todas acicalando a la novia o volviéndola loca, con ellas todo era posible.
—Ari, ¿quieres hacer el favor de dejar de llorar, coño?, que se nos va a correr el rímel y vamos a parecer dos putos mapaches —se quejaba Alejandra enjugándose las lágrimas.
—Es que está tan bonita. —Las dos miraban a Carol embobadas—. ¿Alguna vez pensaste verla así?
—No, la verdad es que no. De todas vosotras la que menos pensé que volvería a casarse era ella.
—¿Cómo no iba a caer con ese pedazo de hombre que la espera en el altar? —apuntó Vanesa—. Con uno como ese hasta yo me casaba.
—Toma y yo —aseguró Mariam.
—Tú ya tienes a Toni, así que la siguiente eres tú.
—Ni de coña. Estoy muy bien con Toni, pero ni muerta vuelvo a casarme. A no ser que me castigara sin sexo —aseguró guiñándoles un ojo, pues Toni ya le había pedido varias veces matrimonio, y esta le decía con mucha gracia: «Cariño, eres muy bueno en la cama, pero no tanto». Y este le contestaba: «Acabaré castigándote sin sexo, así, por pura necesidad, tendrás que decir que sí».
Todas se echaron a reír, pues conocían esa historia.
—¡Estás divina! —exclamó Noelia—. Gonzalo se va a caer de culo cuando te vea.
—Sí, estás impresionante —aseguró Cristina—. Gonzalo va a tartamudear, ya lo verás.
—Gracias, chicas. —Carol se abrazó a todas ellas, emocionada.
La semana anterior a la boda Carol había celebrado su despedida de soltera, en ella todas hicieron muy buenas migas. Cristina y Noelia se adaptaron muy bien al grupo y lo pasaron en grande. Desde ese día surgió una gran amistad y todas estaban allí, poniendo cada una de ellas su granito de arena para que todo fuera perfecto.
Vanesa y Mariam eran las encargadas de aportar algo nuevo y le habían regalado el día de la despedida un impresionante conjunto de braga, sujetador y liguero con las medias a juego terminadas en un precioso encaje blanco como todas las piezas, de una de las mejores lencerías de la ciudad, tan sexi y provocativo que si esa noche a Gonzalo no le daba un patatús sería un milagro. Carol, nada más verlo, les advirtió haciéndolas reír:
«Que conste que si esta vez vuelvo a quedarme viuda vosotras seréis las culpables y os mataré por ello».
Alejandra y Aradia aportaban algo prestado y, cómo no, fue algo que ellas mismas llevaron el día de su boda, y como después de tantos años seguían felizmente casadas deseaban con su regalo que a ella le fuera igual de bien. El de Alejandra era un impresionante tocado de diamantes que adornaba su cabeza enredándose en un precioso moño que al mismo tiempo sujetaba el increíble velo de Aradia bordado con diminutas lágrimas de pedrería.
Cristina y Noelia eran las encargadas de aportar color a esa tradición nupcial, con un ramo de rosas azules y blancas espectacular predominando el azul ante todo, para no romper esa tradición. El ramo parecía tener la forma de un gran corazón y acababa en cascada, con unas lazadas de un azul más intenso, era una preciosidad.
Los padrinos llamaron a la puerta, y todas se volvieron locas al verlos.
Elegir entre David y Quique, las personas más importantes de su vida, habría sido un imposible y como a los dos les hacía mucha ilusión acompañar a su madre en uno de los días más importantes de su vida, pues ahí estaban los dos. Trajeados, elegantes y con una sonrisa de oreja a oreja ofreciéndole ambos su brazo para acompañarla al altar.
—¡Guuaaauuu! Estás increíble, mamá —la piropeó Quique.
—Vaya tela, mamá, estás impresionante. —David no podía dejar de mirarla con un orgullo que no le cabía en el pecho.
—Gracias, chicos. —Les dio un beso.
—Vaya niños más guapos que tienes —dijo Cristina.
—Además de verdad, deben de ser unos rompecorazones —afirmó Noelia.
—Más bien rompebragas, así que atad a vuestras hijas en corto —les advirtió Vanesa.
—Qué burra eres, hija. —Se rio Carol—. Mis chicos son unos angelitos.
—Tampoco te pases, mamá —protestó Quique—. ¿Están buenas sus hijas? —preguntó con esa zalamería que se gastaba.
—¿Ves cómo yo tenía razón? —apuntó Vanesa muerta de risa, como todas.
—Son unos sinvergüenzas, sobre todo el pequeño —puntualizó Alejandra.
—Yo les tengo prohibido que se acerquen a mi hija —expuso Mariam.
—Y yo —agregó Aradia.
—A mí no me metáis en líos, que yo tengo novia —les informó David.
—Rajao —se burló su hermano, haciendo reír a todas de nuevo.
—Bueno, será mejor que te llevemos al altar, Gonzalo está impaciente.
—Aaay, sí, es tarde ya.
—¿Y qué importa?, el juez no se va a ir a ningún sitio —bromeó Noelia.
—Y, si lo intenta, se las verá conmigo. —Se rio Cristina—. Lo castigaré a dormir al sofá.
Todos se carcajearon y empezaron a abandonar con rapidez la habitación, para llegar a sus sitios con los invitados y poder ver a la novia y a sus fabulosos padrinos recorrer ese pasillo tan bonito.
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Gonzalo empezaba a ponerse nervioso, pues Carol se estaba retrasando bastante.
—Tranquilo, no creo que tarde mucho en bajar —lo apaciguó su madre—. Ya sabes cómo son esas mujeres cuando se juntan, seguro que no se han dado cuenta de la hora.
—Chaval, que la novia se retrase es lo más normal del mundo —le explicó Rubén—. Noe me hizo esperar tanto que creí que se lo había pensado mejor y me había dejado tirado.
—Yo mejor ni te cuento mis dos primeros intentos con Cris, que seguro que echas a correr para ver si está bien —dijo Robert.
—Hostias, sí, lo tuyo fue muy fuerte —corroboró Rubén—. Pero, bueno, con la segunda seguisteis adelante sin importaros el cadáver que dejasteis en el piso de arriba.
—¡Hostias! Cuántas cosas me he perdido en estos diez años. Después tendrás que contarme esos dos intentos de boda y, sobre todo, eso del cadáver, me has dejado muy mosqueado.
—Eso es algo que no se puede contar así como así. Necesitaríamos un par de horas y una buena botella de whisky —aseguró Robert.
—Sí, porque se te van a poner los pelos de punta —le advirtió Rubén.
—Sois peor que las mujeres. —Se rio Leonor—. Dejad de cotorrear, que la novia ya sale.
Gonzalo puso toda su atención en el pasillo y su corazón se paralizó por la impresión. Carol no podía estar más bella, su pelo recogido con mucha gracia resaltaba sus hermosas facciones y esos ojos negros morunos apenas maquillados parecían embrujarlo, pues su mirada no podía dejar de observarla con admiración y deseo. Sus ojos se posaron en la reliquia familiar, que estilizaba su cuello y lo provocaba con esa terminación en pico a centrarse en ese escote de barca tan pronunciado que caía con gracia sobre sus hombros, resaltando su ya prominente busto. Era tan impactante verla con ese vestido blanco entallado a su figura realzando esas curvas que parecían marearlo según se acercaban a él contoneándose descaradas. En ese mismo instante supo que era el hombre más afortunado del mundo.
Carol caminaba hacia él con paso decisivo, pero a la vez le temblaban las piernas, los nervios al ver esa mirada lobuna devorar su cuerpo milímetro a milímetro conseguían acelerarle el corazón. Gonzalo estaba arrebatador, pues el traje negro de tres piezas con camisa gris perla y corbata gris marengo le quedaban como un guante, estaba tan elegante y tan atractivo que con solo mirarlo Carol suspiró de placer.
—Toda tuya, cuídala bien —soltó Quique al llegar al altar para entregársela.
—Sí, si no, tendrás que vértelas con nosotros —bromeó David guiñándole un ojo antes de aflojar su brazo.
Gonzalo les sonrió como respuesta, después centró la mirada en sus ojos y tal y como había vaticinado Cristina, tartamudeó.
—Estás tan… tan… tan hermosa.
—Y tú estás impresionante.
Los dos se pusieron frente a Robert entrelazando los dedos de la mano y le sonrieron.
—Pues parece que ya podemos empezar. —Les guiñó un ojo y les regaló su mejor sonrisa—. Nos hemos reunido todos aquí para unir a Gonzalo y Carol en matrimonio. No voy a enrollarme mucho porque es lo que queréis, así que como habéis venido libremente y no hay ningún presente que tenga algo que objetar, porque, si se atreve, yo mismo lo encerraré en el calabozo —bromeó—. Vamos a ir al grano. Gonzalo, ¿quieres a Carol como a tu legítima esposa?
—¡Por supuesto que quiero!
Todos se rieron por el ímpetu en el que pronunció esas palabras.
—Y tú, Carol, ¿quieres a Gonzalo como a tu legítimo esposo?
—Y, si no lo quiere, pa mí —soltó Vanesa sin poder controlarse.
—O pa mí —la secundó Mariam, ganándose una mirada de desaprobación de Toni, que estaba a su lado. Esta, ni corta ni perezosa, le sonrío con picardía, y él no tuvo más remedio que devolverle la sonrisa.
Todos se carcajearon por la ocurrencia de esas dos locas. Carol puso los ojos en blanco, aun así, no pudo evitar reírse.
—¿Las mando al cuartelillo? —siguió Robert con la broma preguntando a los novios.
—No, esto sin ellas no sería lo mismo —aseguró Carol, y el grupo Risoterapia la vitoreó.
—¡¡¡Esa es nuestra Carol!!!
—¡Aaay, madreee, qué locura de boda! —exclamó Leonor muerta de risa ladeando la cabeza.
—Luego nos dicen a nosotros —se quejó Quique.
—Ya te digo —lo secundó su hermano.
—Anda, termina o esto se nos va de las manos —le pidió Gonzalo.
—Pero yo no puedo finalizar la ceremonia hasta que la novia me conteste. ¿Quieres o no quieres casarte con Gonzalo? —preguntó una vez más.
—Pues claaarooo. No creerás que se lo voy a dejar a esas dos locas. —Con esa contestación todos los invitados volvieron a reír. Carol se giró a Gonzalo y se le colgó del cuello para besarlo con mucha pasión.
—Aún no he terminado, no puedes besar al novio —protestó Robert riéndose.
—¡Ains, perdón! —se disculpó sonrojándose.
—Nunca había presidido una boda tan loca y divertida. —Robert no podía dejar de reír, como todos en ese jardín—. Será mejor que termine o, si no, no os caso ni de aquí a mañana. Por la autoridad que me concierne yo os declaro marido y mujer. Ahora sí puedes besar al novio. —Le dio el permiso a Carol, otra cosa que no había hecho antes, pues normalmente sus palabras eran para el novio.
—Muchas gracias, señoría —bromeó Carol lanzándose de nuevo sobre Gonzalo para besarlo con mucha intensidad—. Ahora sí eres TODO mío.
—Y tú, TODA mía.
Se fundieron en un beso después de esas dos palabras tan simples para cualquier humano y, sin embargo, tan importantes para ellos.
Todos los felicitaron con besos y palabras de cariño, después se hicieron un montón de fotos con los invitados y degustaron un menú digno del paladar más exquisito. Al finalizar los brindis y la tarta, la orquesta invitó a los novios al centro de la carpa para que abrieran el baile. A Carol le sorprendió que Gonzalo no la estrechara entre sus brazos, pues esperaba una balada, pero en cuanto empezó a sonar la música sonrió, entrelazó los dedos de su mano con la de él y se dejó guiar por los pasos de salsa que Gonzalo marcaba, emocionada al darse cuenta de que él había escogido esa canción en concreto de Michael Bublé, Sway
When marimba rhythms start to play
Dance with me, make me sway
Like a lazy ocean hugs the shore
Hold me close, sway me more



Like a flower bending in the breeze
Bend with me, sway with ease
When we dance, you have a way with me
Stay with me, sway with me



Mientras bailaban con la mirada se decían todo lo que sus corazones sentían en ese mismo instante, pues sus caras radiantes de felicidad eran como un libro abierto.


Other dancers may be on the floor
Dear, but my eyes will see only you
Only you have that magic technique
When we sway, I go weak



I can hear the sounds of violins
Long before it begins
Make me thrill as only you know how
Sway me smooth, sway me now



—No me puedo creer que te hayas acordado —dijo entusiasmada.
—¿Cómo crees que podría olvidar nuestra primera canción? Por eso la pedí.
—Primera y única. —Se rio ella al darse cuenta de que no habían bailado ninguna más.
—Eso tendremos que solucionarlo, ¿no crees?
—Estoy de acuerdo contigo. —Lo besó.
—Pero, por más canciones que bailemos, esta siempre será nuestra canción.
—Vuelvo a estar de acuerdo contigo. —Y volvió a besarlo.
Todos los miraban embobados, parecía que habían nacido para bailar esa preciosa salsa que los tenía atrapados y embelesados en medio de la pista balanceándose al compás de la música y devorándose con la mirada. Todo aquel que los observara podía palpar el amor que despendían el uno por el otro. Cuando terminó la pieza se vieron obligados a separarse y a compartir pista con los demás. 
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Una vez terminó la fiesta, una limusina los llevó al mejor hotel de la ciudad, ese era el regalo de los hombres, que, al igual que ellas, en la despedida de soltero Robert y Rubén habían congeniado muy bien con Miguel y Rafa. Gonzalo había invitado a Toni a última hora al enterarse de que entre Mariam y él parecía que la cosa iba en serio y, cómo no, este encajó a la perfección y pasaron una noche tan divertida como las mujeres y también nació una bonita amistad entre ellos.
Estaban a punto de entrar en la habitación cuando Gonzalo la sorprendió alzándola en brazos. Ella gritó por la impresión.
—¡Schhhsss! No grites, que son las cuatro de la mañana y nos echarán del hotel.
—Me has asustado, loco —susurró bajito.
—No puedes cruzar el umbral por tu propio pie, hay que respetar las tradiciones —le explicó a media voz con una sonrisa en los labios.
—Pero eso debería ser en casa, no aquí.
—Por si acaso, nada ha de salir mal esta vez.
Carol lo miró a los ojos por esas palabras que la sorprendieron y lo besó con mucha ternura.
—Nada va a salir mal, a partir de hoy todo va a ser perfecto.
—Bueno, pero, por si acaso, mañana volveré a cruzarte el umbral de casa en brazos.
Carol se rio y lo besó con mucha pasión.
—Te quiero, amor.
—Y yo a ti, amor.
—Ahora vas a dejarme en el suelo, tengo una sorpresa para ti.
Gonzalo obedeció, y Carol, sin decirle nada, lo obligó a sentarse en la cama, se paró frente a él y lo miró a los ojos.
—¿Qué es? Me tienes intrigado.
—Hace una semana me hicieron un regalo, que a la vez es para ti y lo llevo puesto. —Su voz era tan dulce como una caricia; su mirada, tan ardiente como el fuego, y su sonrisa, tan picara y descarada que a Gonzalo se le aceleraba la respiración. Mientras observaba cómo se desabrochaba la cremallera del vestido y lo dejaba caer a sus pies.
—¡Joder, Carol!, tú lo que quieres es matarme, ¿verdad? —Carol se rio.
—Eso mismo les dije a las chicas cuando me lo regalaron.
Sus ojos no podían despegarse de ella mientras recorrían esas maravillosas vistas. Carol acababa de soltarse el pelo y las ondas de su negro cabello caían rebeldes por sus hombros hasta ese pequeño sujetador de encaje blanco sin tirantes que alzaba sus senos con descaro plantándole cara. Sin embargo, su cuerpo seguía impasible, sin moverse, excepto el único miembro que no podía controlar, que crecía a voluntad propia y parecía querer escapar de su propio encierro, pero debía esperar, pues Gonzalo estaba disfrutando como nunca del espectáculo y necesitaba alargarlo al máximo. Lo que nunca imaginó fue que ese liguero, que escondía unas diminutas braguitas, enganchado a unas medias lo fueran a impactar tanto. El poco control que le quedaba desapareció y se desnudó con urgencia, aun así, obligó a su cuerpo a estar sentado y con una mirada llena de deseo entrecerró los ojos, ladeó la cabeza y sin hablar le pidió con el dedo índice que se acercara, arqueando esa ceja partida que la volvía loca.
Carol respiró con dificultad, pues esa mirada decía mucho más que mil palabras y ese dedo parecía tirar de ella como si de un hilo invisible se tratara. Cuando llegó a su lado y sintió sus cálidas manos sobre sus muslos un estremecimiento recorrió todo su ser. Necesitó tocarlo y acarició sus brazos hasta llegar a sus hombros, sentir su tensión y su dureza la fascinó. Sus labios al recorrer su abdomen la dejaron sin aliento y esa rapidez con la que le arrancó el sujetador y saboreó sus pechos la sorprendió gratamente. Como las fuerzas empezaban a fallarle tuvo que abrazarse a él para no perder el equilibrio.
Gonzalo no le dio tregua, mientras devoraba sus senos sus manos se deshacían de la poca ropa que le quedaba, lo único que dejó en su sitio fueron el liguero y las medias, pues no interferían en su próximo objetivo. Con un movimiento brusco la tumbó en la cama y arrodillado la miró una vez más, embelesado.
—Eres tan hermosa —fue diciéndole mientras descendía hasta llegar a su tripa y la llenó de besos húmedos—. Me pones tan caliente —susurró descendiendo beso a beso—. Me vuelves loco, amor. —Todo su control se esfumó y, hambriento, devoró sin piedad su centro de placer volviéndola loca.
No se sació de ella hasta que la escuchó gritar su nombre y desmadejarse sobre el colchón.
Regresó a sus labios de la misma forma en la que había descendido, besando cada centímetro de su piel, y mientras devoraba su boca se colaba entre sus muslos buscando ese placer que ya no podía seguir posponiendo. Sentir su calidez fue como un detonador y perdió toda la cordura, se dejó llevar por el deseo con esa fuerza y esa pasión demoledora, arrastrándola con él hasta el último aliento.
—Parece que… el matrimonio… te… te ha sentado muy bien. —Carol necesitaba coger aire para recuperarse.
—Ese liguero… es el culpable… de mi locura. —Sonrió intentando recuperar la respiración también—. ¡Uuummm!, si solo pensar en él y ya me pongo cardiaco de nuevo. —Alzó las cejas y las bajó con rapidez, insinuantes.
Carol quedó hipnotizada, pues ese movimiento con esa ceja partida y esa sonrisa socarrona le daban un aspecto tan de chico malo que no pudo evitar acariciarle la cicatriz diciéndole:
—Me encanta tu ceja, ¿y sabes una cosa? —Ni siquiera esperó su respuesta—: Cuando me sonríes así me vuelves loca.
—Tú sí que me tienes loco a mí. Si algo te pasara yo… —Su silenció habló por sí solo, Carol pudo sentir su miedo—. Volvería a matar por ti, amor, y no me importaría pudrirme de nuevo en la cárcel.
—¡Sssshhh! Nada va a pasarme, y tú no vas a meterte en más líos. Porque, por más que me gustaran nuestros mensajes de WhatsApp y esos vis a vis, te quiero aquí, a mi lado. ¿Te queda claro?
—Sí. ¿Quién nos iba a decir que después de nuestro primer WhatsApp acabaríamos así? —La besó con ternura.
—Si hace año y medio alguien me hubiera dicho que me enamoraría locamente de un desconocido entre WhatsApp y vis a vis, me habría reído en su cara.
—Pues anda que, si alguien me hubiera dicho que la mujer más valiente y maravillosa del mundo acabaría presentándose a un vis a vis con un asesino para darme una oportunidad, tampoco me lo habría creído.
—Qué exagerado.
—¿Exagerado? Ninguna mujer después de confesarle que estaba encerrado por asesinato hubiera vuelto a ponerse en contacto conmigo. Fuiste valiente, muy valiente, al presentarte a ese encuentro, y yo, demasiado afortunado. —La besó con ternura.
—Siempre les decimos a nuestros hijos que no se fíen de quién puede estar detrás de las redes si no lo conoces. Yo creí en ti desde nuestro primer WhatsApp, supe que eras un buen hombre y me enamoré de ti a través de ellos. Cuando me dijiste que estabas encerrado por matar a un hombre, no te voy a negar que el primer impulso fue el de no volver a contactar contigo nunca más. Y no me preguntes el porqué, pero todos mis sentidos me decían que debía de haber una explicación muy poderosa, que todo lo que sentía por ti no lo hubiera hecho si de verdad fueras una mala persona, que lo habría intuido. Así que decidí hacer caso al corazón y no a la razón. Bueno, y a las chicas. —Sonrió, y Gonzalo le devolvió la sonrisa—. Por eso fui a ese vis a vis. Sabía que, en cuanto te tuviera frente a mí y viera tus ojos, ellos me confesarían si eras un asesino o ese hombre tierno y cariñoso de WhatsApp. Así que no fui valiente, fui egoísta, porque no quería perder esa ilusión que tú habías despertado en mí después de diez años dormida. No quise renunciar al amor y eso fue lo que me empujó a ese vis a vis.
—Si quieres que te sea sincero, nunca creí que aparecieras, nunca creí que tuvieras el valor suficiente para ir y hasta que no te vi en esa habitación no supe lo importante que eras para mí. Fue en ese instante cuando supe que estaba locamente enamorado de ti. Creo que mi cerebro me engañaba para que la decepción al no aparecer no fuera tan grande. Porque, si no te hubieras presentado, la poca cordura que conservaba se habría esfumado.
—¿Habrías enloquecido sin mí? —preguntó mimosa besándolo con dulzura.
—Amor, tú conseguiste que el hombre que un día fui regresara. Antes de tus mensajes de WhatsApp, Gonzalo estaba tan escondido dentro de mí que ni recordaba cómo me sentía siendo él. Allí deje de sentir, de tener emociones, solo había cabida para dos cosas: la frialdad y la desconfianza. Tú me obligaste a volver, conseguiste que todas mis emociones regresaran de golpe, así que sí, si no te hubieras presentado, habría enloquecido, porque te necesité desde el primer momento en que me hiciste reír con tus mensajes.
—Yo también te necesitaba a ti en cada uno de ellos. —Se besaron de nuevo—. Por cierto, ¿no crees que me merezco un premio por hacerte volver? —Con esa pregunta le hizo sonreír.
—Pídeme la luna y la bajaré para ti.
—Dejemos la luna donde está, ahora necesito otro vis a vis contigo, amor. —Le mordió el lóbulo de la oreja.
—¡Uuummm! Entonces el premio es para ambos. —Besó su cuello.
—Me gusta compartir —susurró, pues sus caricias empezaban a excitarla.
—Entonces te voy a premiar todos los días.
—¿Por qué?
—Por hacerme inmensamente feliz.
—Y tú a mí, no te imaginas cuánto.
Gonzalo la premió o, más bien, se premiaron mutuamente con besos y caricias para terminar completamente agotados, pero inmensamente plenos y felices.
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Nota de la autora
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Si normalmente en cada novela que escribes siempre hay un poquito de ti, en esta he de confesaros que hay bastante, pues en mis principios como autopublicada también me llevé una decepción como Carol, eso sí, a mí no me ayudó un abogado buenorro.  Yo tuve el apoyo de mi compi, Kris L Jordan, que inundó las redes y, gracias a ella y a toda la gente que me apoyó comprando mi novela La hija del jardinero —mi primera novela autopublicada—, volví a estar en las listas de Amazon. Kris es un amor, una gran persona y una amiga increíble. Qué ganas de achucharte de nuevo, preciosa.
Como habéis podido comprobar, en este libro nombro mi primera novela autopublicada La hija del jardinero y todo tiene una explicación, mientras la escribía su protagonista, Roberto Osoro, se coló en ella y después le siguió Rubén. Necesitaba un juez y un comisario y ¿quién mejor que esos dos? Los echaba de menos, espero que os haya gustado reencontraros con ellos, a mí me hizo ilusión.
El grupo Risoterapia está inspirado en nuestro propio grupo de mamis del cole y, cómo no, se creó también gracias a nuestros retoños; Amparo, Celeste, Pili, Amparito y una servidora, eso sí, no estamos tan locas, pero lo hemos pasado muuuy bien, ¿verdad, chicas? 


Al final de la historia, ese evento literario de L@s autentic@s devoralibros, organizado por Noelia y María José, también es auténtico, como ellas, y también se hace todos los años. Así que, si eres una amante de la literatura y puedes acudir a Sant Joan Despí, no te lo puedes perder, encontrarás a un montón de autores estupendos y pasarás un fin de semana tan increíble como Carol y Gonzalo. Yo nunca me lo pierdo, así que, si te decides, nos vemos allí.
Laura Salas Millán, no he olvidado la conversación que tuvimos y, como habrás comprobado, las promesas se cumplen, mi Gonzalo Salas lleva el nombre de tu hijo y tu apellido, en vosotros me inspiré y me encanta, no podría haber quedado mejor.




Mención especial
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En esta novela tengo que hacer una mención especial para dos mujeres muy especiales; «las primas», como ellas suelen llamarse; para mí, mis chicas Román, Alejandra Osuna y Vanesa López Sarmiento. Ellas se colaron en mi móvil como Gonzalo en el de Carol, así de sopetón y lo hicieron para darme un gran empujón, ya que en esos momentos tenía un bloqueo, y las musas me habían abandonado. Ellas se convirtieron en ese momento en mis pequeñas musas y, entre mensaje y mensaje con estas dos locas y adictas a la lectura, el bloqueo desapareció y la historia de Carol y Gonzalo empezó a fluir de nuevo. Por eso los nombres de las amigas de la prota son los suyos, Ale y Vane, pues al hablar con ellas y decirles que necesitaba nombres para el grupo de amigas de Carol —aunque no lo creáis, es difícil encontrar el nombre que te cuadre para cada personaje, y yo necesitaba cuatro—, ellas me dijeron que tenían un grupo de lectura con dos personas más y, de pronto, todo cuadró en mi cabeza, sus nombres quedaban genial para mis cuatro personajes: Ale, Vane, Mariam y Aradia, a estas dos últimas las conocí más tarde y también forman parte de mi gran familia internauta. Mariam Ruíz y Aradia María Curbelo Vega.
Como bien reza esta historia, has de tener cuidado, porque nunca puedes saber quién está detrás de las redes. Yo he tenido la suerte de encontrarme y conocer gente maravillosa. Por eso quiero agradecerle a Ale y Vane el cariño y apoyo que me han regalado, esos mensajes divertidos y productivos que hemos compartido y su colaboración como lectoras cero, ya que en esta novela no podían faltar.
Besitos, chicas, como diría Carol: «Os all loviu». 
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Como siempre mis primeros agradecimientos son para ti, lector, que estás con esta novela entre tus dedos. Tanto si es la primera vez que me lees, o si lo has hecho antes, gracias, gracias y mil gracias, ya que si has llegado hasta aquí es porque una vez más he logrado conquistarte con esta nueva historia que deseo de corazón te haya enamorado y te lo hayas pasado tan bien como lo hice yo mientras la escribía. Es la primera vez que escribo una novela con tanto humor, tanto que había veces que se me saltaban las lágrimas de la risa, así que espero que a ti también te haya pasado, eso me haría muy feliz, porque no hay nada más bonito, gratificante, terapéutico y divertido que reír, ya sea solo o en compañía. Besitos de corazón.
A Marcos, Lola y Rosi, pues una vez más se han unido a mi locura y gracias a ellos hemos vuelto a conseguir unas fotos increíbles para esta portada que me tiene enamorada no, lo siguiente. Lola y Rosi, porque, una vez más, se han volcado para sacar las fotos perfectas para esta portada, y a Marcos, mil gracias por volver a ser mi modelo particular y ofrecerte para ser Gonzalo, lo has bordado, dentro de nada te veo en la gran pantalla. 

Quiero agradecerles a mi chico y a mis niñas todo su apoyo, por estar siempre ahí, animándome, mimándome, queriéndome…, pues ellos son mi motor y mis ganas de levantarme todos los días, sin ellos yo no sería nada.
A Marien F Sabariego (ADYMA Design), una vez más por este nuevo trabajo, porque sin ti mis bebés no serían lo que son, porque tienes un don y un talento increíbles y captas en una sola imagen la esencia de mis novelas, enamorándome con cada una de ellas. Mil gracias, preciosa mía, por seguir a mi lado.
A Raquel Antúnez (Magia en forma de letras), por esa magia que desprendes en cada página con tu trabajo, por darme la oportunidad de volver a trabajar contigo y por pulir mis palabras como el que pule un diamante para que brille. Gracias una vez más por tu trabajo, guapetona.
A L@s auténtic@s devoralibros (María José y Noelia), por ese apoyo que nos brindan en cada uno de sus proyectos, el esfuerzo y el trabajo que hacen para promocionarnos, tanto por las redes como en vivo y en directo con sus eventos. Como siempre os digo con mucho cariño: ¡Sois auténtic@s! Por eso no podíais faltar en esta novela.
A Lola y sus consejos a la hora de hacerme ver dónde están los fallos y aconsejarme qué cambiar o añadir para que la historia sea más creíble. Gracias, bombón, sé que todo lo que me dices es por mi bien y jamás me enfadaría por eso, así que sigue dándome caña, porque el resultado vale la pena.
Esta vez tengo una nueva lectora cero muy especial, una de las personas más importantes de mi vida, mi hija Sandra, y como no, tengo que agradecerle todos sus consejos y esa última revisión tan exhaustiva, pues es como un halcón y nada se escapa a su ojo avizor. Muchas gracias mi amor, por tu apoyo, te quiero.
A mi familia, mis amigos, mis lectoras cero, a todos gracias por estar ahí y a toda la gente que me acompaña por las redes os mando un abrazo virtual. Besitos, os espero en mi próxima locura.
Como diría Carol en sus mensajes de WhatsApp: «Os all loviu a todos». 
Te dejo mis redes sociales, me encantaría saber tu opinión.
Facebook: Natalia Roman Lopez
Instagram: nataliaromanlopez




Acerca de la autora
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Natalia Román nació en Aubervilliers (París) en 1968, pero reside en Valencia desde los cinco años. Actualmente vive en Sedaví (Valencia) con su marido y sus dos hijas.
Siempre fue una amante de la novela romántica y ahora es adicta a la escritura de ese mismo género. No sería capaz de explicar cómo y cuándo decidió entrar a formar parte de este mágico y maravilloso mundo de la literatura, simplemente sintió la necesidad y se lanzó. Desde entonces, no ha podido parar de escribir. Tras presentarse al I Concurso de Romantic Ediciones, donde quedó finalista con su novela Heredando el amor, vio hecho realidad su sueño de publicar. Pero cuando decidió lanzarse a la autopublicación, ese mundo la atrapó y desde entonces todas sus obras son autopublicadas. La hija del jardinero, Esclava de tu venganza, Prisionera de tu venganza, Siempre serás mi héroe, el relato solidario Siempre serás nuestro superhéroe.
Heredando el amor, La trilogía Esmeralda, Una apuesta con todas sus consecuencias, 300 días sin tu sonrisa y Tú eres mi regalo perfecto. También ha colaborado en la Antología solidaria Un sueño de verano para la asociación
Es per tú con su relato Promesas de verano.




Otros títulos de la autora
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La hija del jardinero
Ángel y Demonio
¿Cómo dos hermanos que crecen juntos y con las mismas normas de educación pueden ser tan distintos?
La vida de Cristina se verá marcada por una guerra sin cuartel entre los hermanos Osoro. Uno es un psicópata asesino; el otro, un juez respetable.
No existe nada peor en la vida que los celos y la sed de venganza, y esos sentimientos nublarán la razón del pequeño de los Osoro convirtiéndolo en un hombre sin sentimientos. Un hombre capaz de todo y con un único propósito: ver llorar a su hermano lágrimas de sangre.
Cristina se convertirá en el blanco de todos sus macabros y despiadados planes de venganza, pero por más que intente destruirla Robert siempre la amará y estará ahí para recomponerla.
¿Puede el amor restaurar un corazón destrozado?
¿Dejarías que el odio y la venganza de un hombre marcaran tu vida? ¿O serías capaz de dejar de lado todo el dolor y aferrarte a ese otro hombre cuya pasión te hace olvidar tanta barbarie?
Amor y odio, pasión y venganza. Dos hermanos con unos sentimientos muy distintos hacia una misma mujer: la hija del jardinero.
Esclava de tu venganza
Corre el año 1829, una época muy difícil para las mujeres, una época en la que los hombres mandan y las mujeres obedecen. Una época en la que las jóvenes son educadas para ser sumisas y complacientes para sus maridos, y posteriormente ser vendidas al mejor postor sin tener ningún derecho a protestar. Todas excepto Mónica.
Mónica Salazar, una muchacha orgullosa, rebelde e indomable a quien su padre nunca ha obligado a hacer nada que no quiera, no está dispuesta a casarse y dejar que un hombre la domine. Pero todo su mundo cambia cuando conoce al capitán Mendoza.
El capitán Jorge Mendoza, condecorado en varias ocasiones, es rico y poderoso, y solo tiene una idea en la cabeza: vengarse de Ernesto Salazar, el hombre que destruyó a su familia y lo marcó de por vida tanto física como mentalmente. Su sed de venganza es implacable, tanto, que se juró a sí mismo no descansar hasta aniquilarlo. Pero cuando conoce a la hermosa Mónica Salazar sus planes cambian y decide someterla para destruir a su padre. Lo que nunca imaginó fue que le sería tan difícil concluir esa venganza, ya que la guerra sin cuartel que se libra entre ellos despertará sentimientos que ninguno de los dos se atreve a reconocer.
¿Conseguirá el capitán Mendoza ganar la batalla más importante de su vida? ¿Logrará conquistar a su mujer o será él quien acabe rindiéndose ante la belleza y rebeldía de Mónica?
Prisionera de tu venganza
Mónica Mendoza es una muchacha soñadora que sueña con encontrar a un hombre que la ame para formar una familia y vivir en Nube Blanca. Aunque vive rodeada de militares, se ha prometido a sí misma que jamás se desposará con uno de ellos y, a pesar de que sus padres nunca la obligarían a casarse, el tiempo pasa y ningún hombre llama su atención. Hasta que un día el destino cruel y juguetón pone en su camino a Gabriel.
El capitán Gabriel Torres es un hombre duro, despiadado y con un pasado tenebroso que ha sido criado y educado con el único propósito de ser el brazo ejecutor de los Mendoza. Pero no contaba con que sus sentimientos despertaran de su letargo tras conocer a Mónica. Su honor le obliga a cumplir con su deber, pero su corazón tiene otros planes para él.
¿Podrá Mónica olvidar los engaños y perdonar al militar que ha destrozado todos sus sueños?
Y Gabriel ¿podrá olvidar su juramento o se convertirá en el carcelero de su propia esposa?
¿Podrá el amor ser más fuerte que el odio, el rencor y la sed de venganza?
Siempre serás mi héroe
¿Hasta dónde es capaz de llegar una madre por su hijo?
Laura lleva una vida perfecta, pero de la noche a la mañana, ese hombre con el que ha compartido los mejores años de su vida será el responsable de que todo su mundo se derrumbe como un castillo de naipes.
El doctor Román recibe la visita inesperada de una mujer que volverá su mundo patas arriba. ¿Cómo reaccionarías si una loca entra en tu despacho, a punta de pistola, pidiéndote tu médula ósea?
¿Será capaz el doctor Román de donar algo tan personal a un desconocido, que a la vez es parte de él sin saberlo?
Siempre serás nuestro superhéroe
Sebas y Verónica tenían una vida tranquila y feliz. Ella, dirigiendo el hospital de su amigo Marcos y él, surcando los cielos en helicóptero.
Pero un terrible accidente cambiará sus vidas de la forma más inesperada. Una persona muy especial entrará en ellas haciendo que esa vida tranquila y feliz que llevan se multiplique en todos los sentidos.
La fuerza de un superhéroe no está en sus brazos, sino en su corazón, y Sebas demostrará tener un corazón gigantesco destinado a dar amor y protección a todo aquel que lo rodea o lo necesite.
Heredando el amor
Yesica era una joven increíblemente hermosa, pero, una noche, su vida se convirtió en una auténtica pesadilla. Obligada a abandonar su casa sin nada más que una bolsa de deporte, vagó por las carreteras sin rumbo fijo hasta que conoció a Francisco.
Francisco era un hombre mayor, rico y poderoso que escondía un gran secreto. Para seguir ocultándolo, llegó a un acuerdo con Yesica, quien pasó de vivir en la indigencia a estar rodeada de lujos. 
Álex era un hombre torturado por su pasado, que juró no volver a confiar en una mujer y cuando conoció a Yesica, vio en ella a una oportunista y una cazafortunas.
Un absurdo testamento los obligará a conocerse y los pondrá a prueba. ¿Heredaran el amor o la fortuna? ¿Con cuál de ellos te quedarías tú?
Te necesito, nena
Nada más cumplir los dieciocho años, Natalia se dará cuenta de que jamás podrá librarse de esa horrible maldición que la persigue desde pequeña. Sola en el mundo, se refugiará en Josemi, un amigo de la familia, que, enamorado de ella en secreto, la protegerá y le dará trabajo en su bar para tenerla cerca.
Jaime, primo de Josemi, es un atractivo mujeriego, rico y capaz de atraer a cualquier mujer. A cualquiera, menos a Natalia. Dispuesto a no admitir una derrota se desvivirá por conquistarla hasta conseguirlo. Pero Jaime guarda un gran secreto, que hará que Natalia se marche de su lado para siempre.
Seis años después, cuando Natalia cree haber encontrado nuevamente la felicidad, regresan las mentiras del pasado y esa maldición que la persigue.
La verdad siempre acaba descubriéndose y cuando lo hace, nunca se sabe si es para bien o para mal.
Te necesito, nena, perdóname
 
A Nátali la fortuna le sonríe. Su vida por fin es perfecta junto a un hombre maravilloso con quien tiene la oportunidad de formar la familia que tanto añora.
Pero el destino, siempre imprevisible, está dispuesto a jugar en su contra y, cuando menos se lo espera, ese pasado que dejó atrás regresa para desequilibrar su vida una vez más y destruir todos sus sueños.
¿Puede el amor resurgir de sus cenizas como un ave fénix? ¿Se puede perdonar a la persona que te rompió el corazón en mil pedazos? Y lo más importante, ¿cambiarías ese presente perfecto por un pasado destructivo?
Te necesito, nena, quédate conmigo
Jaime y Natalia llevan casados doce años, doce maravillosos años en los que han sido inmensamente felices. Hasta que un día Josemi llega a su casa con una noticia aterradora que cambiará la vida de todos.
Ese mundo que creyeron perfecto comienza a desmoronarse poco a poco. Los celos, la desconfianza y una noticia que jamás pensó escuchar después de tantos años consiguen que Jaime pierda el control y todo lo que ama.
Al darse cuenta de que ha cometido el peor error de su vida no tendrá más remedio que luchar para reconquistar a su mujer y recuperar a su familia.
¿Crees en las terceras oportunidades? ¿Crees que el amor puede llegar a ser tan grande como para perdonar lo imperdonable?, ¿que puede, una vez más, resurgir de sus cenizas cuando ya ni los rescoldos quedan?
Una apuesta con todas sus consecuencias
Pasado, presente y futuro.
¿Hasta dónde crees que una apuesta puede llegar a ser de peligrosa?
Todos los actos que cometemos tienen sus consecuencias, a veces para bien, otras para mal y otras incluso pueden cambiar tu vida.
Víctor Delgado cometerá el error de jugar a un juego muy peligroso y, desde el mismo instante en que acepte esa apuesta, su pasado lo atormentará y, con los años, presente y pasado volverán a enlazarse. Lo que creyó perdido regresará con más fuerza, pues en realidad siempre estuvo ahí; acechándolo, persiguiéndolo, atacándolo…
Cuando la vida te da una segunda oportunidad tienes que luchar por ella y, si deseas ese futuro que siempre soñaste, deberás pedir perdón una y mil veces si fuera necesario.
300 días sin tu sonrisa
Lo que el destino unió jamás debió separarse, ¿o no?
¿Podrá el hilo rojo del amor soportar tanta tensión o acabará rompiéndose en mil pedazos?
¿Crees en el primer amor? Ese que nunca se olvida, puro e inocente, sin tiempo siquiera para florecer, ese olvidado que duerme en un rincón de tu corazón, pero que cuando despierta es más fuerte incluso que antes.
Guery es un hombre marcado por una desgracia del pasado que asoló a su familia y que con el paso de los años sigue destrozándola poco a poco y, lo peor de todo, es que se siente culpable de ello. Por eso no le importa vivir condenado a un matrimonio que no le hace feliz, cree que es su castigo y lo acepta.
Pero ¿qué ocurrirá cuando ese amor que duerme en su corazón de pronto regrese después de tantos años?
¿Qué serías capaz de hacer cuando el destino te da la oportunidad de vivir esa vida que siempre has deseado, aunque la de otra persona dependa de la decisión que tomes?
Tú eres mi regalo perfecto
Si no crees en la magia de la Navidad, nunca encontrarás el regalo perfecto.
Y a ti, ¿qué regalo podría hacerte feliz?
Carlos y Ariadna, dos almas marcadas y destinadas a estar juntas.
La discapacidad de Carlos es la perfección para Ariadna, y el terror de Ariadna es la salvación de Carlos.
Cuando el destino te hace tropezar con tu alma gemela una y otra vez, hasta que ya no tienes escapatoria, lo mejor es dejarse llevar, disfrutar del encuentro y abrazar con fuerza la oportunidad que se te ofrece para poder ser feliz. Si a eso le sumas un perro capaz de cualquier cosa por su dueño, unas palomas dispuestas a bombardearte y unos anuncios avasallándote por todas partes; no podrás evitarlo, las Navidades dejarán de ser lo que eran.
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